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/ m Ultra ocmm tuve mucho que 
nsenc^r dentro de mi mismo en 
desembarazarme del pavor ^ que 
me inspiraba la Magestad del 
Trono ^ para poner á los pies de él un li* 
bro mió i, boy y mirada á ciertas luces la 
misma empresa^ se me representa dupli- 
cado el motivo del temor ^ por añadirse aho- 
ra á la veneración de la Magestad ,i la re-» 
verenda del sexo i cuyas prerrogativas cons- 
tituyen otra especie particular de Sobera- 
nía , á quien todo noble corazón rinde otra es" 
pede particular de vasallage* Pero^ Señora^ 
aplicándome á considerar la materia con 
mas reflexión^ en esos mismos respetos , que 

a^ me 



me asu^tan^'^eo envueltps tkulos^ que me 
alientan,. Es, V. M. Reym ^ pem Reyna^ 
que no se ha desdeñado de hacerse leer ál^ 
gunos ratos jhís despreciables producciones. 
Es V, M, He^}^\ pero Reyna^ como es 
notorio á todo el mundo , discreta^ y sábia^ 
lo que asi como ¡a proporciona para cono^ 
cer todos mis yerros , la dispone también 
para disculpüfí&s^sknd^^i^rtoyque en la 
censura de ágeftos e¡sc^itoS\^ los mas sabios 
son los mas indulgentes. Es V, M, Reyna 
de España.^ pero también Princesa de Por- 
tugal'^ lo que ^ para dame ' alienta .¡^sigm^ 
fea mucho ^ porque me lisonjeé de que V, 
M, confirme con su favor el afecto de que 
•me hallo reconocido á su Patria'^ pues aun-^ 
que á todas las Naciones han debido bastan'* 
te aceptación mis Escritos , á ninguna tanta 
como á la Portuguesa, 
' Testimonio de esto es el grande consumo 
que se hÍ2jo , y hace de mis libros en PortU'» 
gal. Testimonio de esto es haverse dedi-^ 
cado un ilustre^ y docto Procer Portugués 



00 
{i)á la prolíxa obra de ilustrar ton nueiás 

pruebas todas mis particulares opiniones , la 
que tenia muy adelantada para hacerla pú" 
Mea , quando , con gran dolor mio^ común 
á toda la Repiiblica Literaria^ le sobrevi» 
fio la muerte. Testimonio de esto es havér 
otro Noble de la misma Nación (b) tomada 
la trabajosa tarea de formar índice gene^ 
ral de mis Obras , que , impreso yá , cor- 
re por España en Tomo separado. Testi- 
monio de esto es^ que haviendo un Religio- 
so Portugués , poco instruido en las ma* 
ferias , qué han sido objeto de mis especw* 
lociones , dado á luz el año de 43 un libro^ 
en que procuraba impugnar varias asércio^ 
nes mias ^ reéonoció luego una general dis-* 
plicencia en sus compatriotas á dicha Obra» 
Parece que por esto no la ha continuado^ 
aunque su intento era componer , no soh un 
Tomo\ sino algunos ^ como se colige de qut^ 

Tom, IV, de Cart. áA al 

\ . . ^ 

(a) Al Excmo. señor Conde de Erizeyra. 

(b) D. Diego de Faro y VaseoQcelo», Caballera prdfieM 
. eo Orden de Christo. 



(VI) 
al que dio á luZy rotuló Tomo Prima*» 
ro. 

Bien comprebendo ^ Señora^ que en esta 
benevolencia , que deba á la Nación Portu^ 
guesa , no debo contar por mérito mió lo que 
es generosidad suya. Acaso algunos la ima- 
ginarán pasión nacional'^ porque haviendo 
yq nacido en los últimos confines de Galicia^ 
acia Portugal ^ es fácil equivocar la quali^ 
dad de vecino con la de paysano. Mas co^ 
mo nadie es capaz de poner prisiones á la 
imaginación , no pude atajar el arrojado^ 
vuelo ^ que tomó la mia á buscar otra cau^, 
sa^ que^ ¿ser bien verificada ^ altamente 
Usonjearia mi amor proprio, ^ Acaso {que 
séyqt) me ganó el afecto de aquella ani~ 
posa Nación haver reconocido en mi rum-, 
Bo literario cierta imitación de su genio: de 
aquel genio , digo^ cuyo elástico, impulso na^^ 
turálmente rqmpe^. acia empresas altas ^ y 
peligrosas : de aquel orgullo arrogante , que^ 
no cabiendo dentro de todo el tnundo cono^ 
¿í^f se emíMcH por m^ff^es de ieguas al 

Úriefh 



(VH) 
Oriente^ y al Poniente ^ á una ^ y otra hh- 

día : de aquel noble aliento^ que dio á una 
Provincia la conquista de tantas Provine 
das por medio de tantos Héroes , que , di- 
vididos , pudieran ilustrar muchos Reynos^ 
qüales fueron los Gamas ^ los Almeydasy 
los Alburquerques ^ los Castros^ los Pacbe^^ 
eos ^los Sylveiras^ los Magallanes ^y otros j 
cuya fama durará quanto dure el mundo. 

Acaso ( vuelvo á decir ) me captó la Be^ 
nevolencia de los Señores Portugueses con^ 
templar en alguna manera imitada en mi 
prefecto de impugnar errores comunes ( en^. 
tiéndase esto con la reserva qué me previo- 
no Ovidio i Si licet ín parvis exemplis 
gradibus uti) la magnanimidad de oque* 
líos ilustres Conquistadores 2 púés no podian- 
mirar mi empresa ' sino cofHo extremaménfii 
ardua , • extraordinaria , peligrosa. Cómba^ 
tir errores envejecidos ,< es lidiar con unos 
tan raros monstruos , ^ , en vez de debi^ 
litarlos la senectud ^ les áumefita el ifigor. La 
quaíidad de comunes desde luego hacia ver 

a4 que 



(VIH) 
que \bavla de armar contra mi una muí- 
titud inmensa de enemigos , como , de hecboy. 
desde los principios se vieron tan cubiertas 
de jellos las campañas ^ que apenas me que^ 
daron^ 6 como favorables ^ 6 como indife-^ 
rentes^ la decima parte de los mortales, T 
aun este corto numero se me acortó mucho 
mas , luego que me vieron en el empeño de 
establecer la igualdad intelectual de los dos. 
sexos 5 vindicando el amable , y débil de la 
injuria ^ que generalmente ^ 6 casi general^ 
mente se le hacia en negarle esta igualdad. 
\0 , quántos sarcasmos me atraxo esta no^ 
ble empresál 

Mas la oposición que padecí en esta par^ 

. fe y si no se desvaneció enteramente y se dis". 
mmyó mucho desde que . V» M. hizo^ver. 
áljnundo la extraordinaria capacidad de 

g^ la dotó el Cielo. Tá discurro , que ca> 
liarán los muchos , que^ solo á titulo de va-> 
rone^,^ pretendian superioridad de talentm^ 
sqbrét^el otv^o swp ^ yiendoen una Reyna la, 

inteligencia de seis ^ lenguas , quando ellos, 

ape-^ 



(IX) 
apenas aciertan á explicarse medianamente 
en la nativa. Discurro que yá callarán los 
muchos , que , siendo casi inhábiles para toda 
ciencia , 6 arte , sin otro titulo que el de 
su sexo , pretenden la misma ventaja ^ al 
ver una Reyna , que , sobre otras babilida* 
des 5 que le comunicó una excelente educí»^ 
cion , comprehensivamente posee todos lo^ 
primores de la Música , en quanto ciencia^ 
y en quanto arte ; esto es , la theórica^ 
y la práctica. Discurro que yá callarán los 
que ^ sin mas titulo que el de su varonía^ 
aspiran á esa preferencia ^ viendo una 
Reyna , que en la conversación maneja: 
con una justa critica especies historia 
cas , políticas , y morales ^ y aun quan^ 
do intervienen personas eclesiásticas ,^ úsá 
con gran proprieda^ ^ al mismo tiempo 
que con discreta parsimonia , de los lu-^ 
gares de la Escritura ^ no sabiendo ellos 
saUr de hs asumptos tfias vulgares ^ y 
comunes» To solo capitulo aquí los inep* 
tos j porque solo los ineptos hablan , y sien* 

ten 



(X) 
ten indignamente de la racionalidad de las 
mugeres, 

^Pero adonde ^y ? La pasión , Señora^ 
por aquel Escrita \ en que creo desarmé en» 
teramente la tíreocupación vulgar ofensiva 
del beilo sexo '^insensiblemente me iba des' 
viando- de mi proposito , que únicamente 
mira á implorar la generosa Índole de V. M. 
la fin de que admita con agrado el que abo^ 
ra pongo á sus pies ,lo que exécuto usur^ 
pando la sonora voz de aquél Cisne delTo^ 
jo\ ó Virgilio Lusitano , el gran Camoens^en 
la Dedicatoria de sus Lúsiadas al Magnani» 

moReyD, Sebastian (a), 

•• ■ ' .' • ' - . ^ . ■'■ 

Inclinai por hü pouco a Magestade, 
quQ, Rtss^ augusto gesto- vos contenido; 

t)s olhos da Real Benignidade 

ponde no diaS. Veréis- hü novo exemplo, &f. 

Mas i Señora y lo que en esto suplicad F.M, 

■ : ■ ■ '■ '. ■-• es 

(a) Lúsiadas, cánt. i. estancia^ 



es tan conforme á su noble gento , que no 
dudo obtenerlo , asegurándome todos , que en* 
tre las muchas virtudes , que adornan esa 
regia alma,^ sobresale la de la benignidad^ 
como qualidad , característica suya* Esta 
virtud , Señora , en los particulares no 
es mas que una virtud y en los Principes 
es virtud' beroyca. Que cada uno con sus 
iguales , elinferior con el inferior ^ sea ufa* 
ble , dulce , amoroso , complaciente , bondad 
es :i pero una bondad de corto mérito. En 
la elevación^ que dá á unos mortales sobre, 
otros ^ ó la fortuna ^ 6 el nacimiento, , es. 
donde tiene un especial atractivo est^ her* 
moso atributo ; tanto mayor , quanto es ma^ 
yor la desigualdad , logrando su mas alta, 
lustre en la eminencia d^l. Trono. Decía. 
Séneca.^ que conservar fn una alta fortuna, 
un semblanfe placido r Un trato agradable 
para todos ^^ es proprió.,^ un animo soberao 
ñámente excelso: Magnatn fotrcunam mag^ 
Qus animus decet j; /nagni ,autem animi 
^t placidaní: es$6 tfmq^íüvmqu& {Mjb. % 

de 



(XII) 
de Clemeniia), Nadie mejor entiende lo que 
es la verdadera grandeza , que quien sabe 
moderar su pompa para hacerla amable, 
J)isminuyendole la apariencia ^ le aumenta 
la realidad. Con lo que se dobla acia los 
humildes ^ engrandece su derecho álasado^ 
raciones. ^Quién no se enamora de la azuce'* 
na% ^De aquella Rey na de las flores , al ver 
que , rebaneando parte de la estatura agi" 
gantada, que le dio la naturaleza ,^ dobla la 
cerviz , se inclina como saludando afable á 
todas las demás \^ que en qualidad dé humil» 
des vasallas mira á sus pies I Esto es sa^ 
ber ser Reyna, Por eso Lucrecio Borsato la 
puso por symbolo de un Principe afable con 
el lema : Numquam erigitúr. T no con me^ 
nos elegancia el Aresio al mismo intento 
le aplicó estotro en su idioma Toscano :Non 
disdice al* alteza ti capo cliino. Persona^ 
que frequenta el Palacio , me ha certijH 
cado ser en V.M, tan inalterable la vir^ 
tud de la afabilidad , que no se la ha ins" 
to basta (tbora , en el casual descuido , Ó 

fal^ 



(xm) 

falta de algún domestico , corregirle ^ ni con 
voz áspera , ni con semblante desapacible:^ 
añadiéndome , que en conversación ha testificar 
do varias veces uñar gran displicencia acia el. 
proceder opuesto. \ Gran documento para tan» 
tos Señor es\ y aun Señoritos ^ que en la ceñu- 
da imperiosidad con que tratan á sus criados^ 
muestran estar olvidados de que soncriatu». 
ras de la misma especie que ellos \ 

Bien creo yo , Señora , que esto en V, M, 
sea afecto de un corazón naturalmente bue^ 
no. Pero me inclino á que con este princif\ 
fio concurre otro de orden mas alto 5 quie^. 
ro decir , con la naturaleza la gracia. Ío no. 
be recibido especie positiva de que V.M.^ 
tenga particular devoción con aquel dulcir, 
simo , y discretísimo Director de la vida, 
espiritual el divino Sales ^ 6 constituido la 
doctrina de £ste gran Sanio por regla de 
su conducta. Pero una ilación ^ que juzgó ah 
go mas que conjetural ^ me lo persuade. Ein<^ 
dó^y dotó V. M. el Convento de ReUgiosasi 
de la Visitación , que hay en esta Corte , de 
' que 



(XIV) 
que , siendo el primero de esa angélica Fa^ 
mi lia , que vé Castilla en su territorio , jus.-^ 
tamente puede feRcitarse , cantando con el 
Poeta , 6 sea con la Sibyla: 

"Jam noja progenies coelodemíttituralto* . 

La fundación de una Comunidad Religiosa ^ 
prescindiendo de determinado Instituto , soh 
pruébala la verdad , aquella devoción fer^ 
vorosa^y zeh del mayor servicio de Dios, 
de que F* M. dio , y dá tantas muestras 
en su regular modo de vivir. Pero la de^ 
terminación á un Instituto , que debe su ori- 
gm^y su regla al glorioso S, Francisco de 
Sales ^ significa^ sin duda, sobre lo dicho 
nn cspecialisimo afecto á este gran Santo, 
y á su celestial doctrina. 

Digo , pues , Señora , que , en conside- 
ración de lo dicho , me persuado á que el 
suavisimo trato que V.B/L dispensa & sus 
domésticos , no solo proviene de su nativa 
bondad 9 mas también de su estudio en la 

san" 



(XV) 
Mnta Escuela del divino Sales ; porque veo 
en la Institución cbristiana , que ei Santo 
dirigió á una Señora casada , sobrina sU'-> 
ya , puntualisimamente estampada entre 
otras la dulce máxima que V* M^ practica 
con todos \ mas con mayor esmero^con st^ 
domésticos. . Consta aquella Instrucción de^ 
ocho reglas ^ de las quales la quarta está 
concebida en estos términos i T^noiál cxxV* 
dado de ser suave , y afable para todd él 
mundo ^ mas sobre todo con los de vuestra 
casa. . . . * 

Me he detenido^ Señora^ en la grata 
contemplación de esta , que llamo como ca^ 
racteristica virtud de V* M» no porque yo 
la dé alguna preferencia respecto de las dc'* 
más con que F. M. edifica ^y dá exemplo 
á sus Vasallos ^y en que copia las^ del Rey 
su Esposo Don Fernando el Justo ^y de tan^' 
tos gloriosos Progenitores ^ sino porque á 
ella debo la resolución de dedicar á V. M» 

estécLíbto* %Cúfiío osaria yo , sino en con* 
fianza de ¡a extrema benignidad del Nu-* 

• ^ ;A fnettj 



'tnen , acercarme á tan excelsa ara con' tan 
'hmilde ofrendad Consuélame el ver que 
Vp M. con la dignación de aceptarla , le 
4(trá el valor ^ que de otro modo no pudo 
^dqmrir. Será apreciable pue€to á sus pies^ 
ío que sale despreciable de mis manos , que^ 
4 quanto se consagra al Templo , hace pre* 
£Íoso la fortuna^ de su destino , por mas que 
sea imperfecta la labor ,6 baxa la man 
IferuíM 

} Nuestro Señor guarde á V. M. nmcbof 
pños. Oviedo ^y Enero 8 de if 53. 



Señora* 
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APRO BACI ON 

Del M. R. P. M. Fr. Josepb Balboa , Predicador Ge^ 
neral de la Religión de San Benito , Abad que ba 
sido del Monasterio de Santa María la Real de Hyra-^ 

cbe y &c. 

DE orden de nuestro Rmo. P. M. Fr. Iñigo Perre- 
ras , General de la Congregación de San Benita 
de £spa5a\, Inglaterra , &c. he visto , y examinado el 
IV Tomo de Cartas Eruditas ^ y Curiosas de nuestra 
Illmo. y Rmo. Sr. el P. M. D. Fr. Benito Feyjoó , del» 
Consejo de S. M. &c. á tiempo que en la casual letu- 
ra de Mons. RoUin hallé una discreta reflexión deMons. 
Des-Preaux, que me desembaraza de la formal confu- 
sión f que el rubor pone á la pluma del mas minima ^ 
de los Discípulos , para censurar las Obras de tan gran ^ 
Maestro ; y en circunstancias, que nadie ignora , dan^ * 
dome la verdadera idea del precepto que se me impo-? 
ne^y del parecer que se pide# 

. . Quando los. Escritos ^ dicen estos sabios Prance^ 
ses (a)j fueron admirados por muchos años , y no los ^ 
despreciaron sino algunos pocos estravagantes ^ y do 
gusto depravado , de que hay , y huvo en todos tiem- ^ 
pos ; no solo es temeridad , sino locura dudar del mé- 
rito de estos grandes hombres* Aun quando no se per-- 
ciba el primor de sus Escritos , no debe afirmarse que 
no son primorosos ; antes bien se debe decir, que el' 
que los lee es ciego , tt^é depravado ^1 gusto , por-, 
que no vé, ni gusta lo que el común califica, excelen- ^ 
TomJy: de Cartas. b te 

ia) Mons. Dex-Preaux ^ reflex. j. sobre Longino. Apud 
Mons, Rollin^ Tratad, de los Estudios , tam. u 



(XVIII) 
te en semejantes Autores. Es incontestable el dia de hoy^ 
y no puede dudarse , que Homero , Platón , Cicerón^ 
Virgilio , y otros que se les parecen , son maravilloso^^ 
y sus Obras incomparables : solo nos resta saber en qué 
consiste este celebrado primor , que justamente les con- 
cilló por tantos siglos la admiración de todos los Sabios, 
só pena de renunciar á las bellas letras , para las que 
ciertamente no tienen numen , ni genio el que qo per- 
cibe lo que todos los demás. 

En esta clase de Autores , y Escritos debe colo- 
carse el lUmo Feyjoó , para proceder con aquella ma* 
duréz, y juiciosa circunspección con que merecen cen- 
surarse sus excelentes Obras ; no sea que , como lo exe- 
cutaron algunos , reprehendamos lo que^ no entende- 
mos (a) , de que sobran para exemplares las impugna- 
clones del Theatro , y solo falta para el escarmiento se 
repita el de Midas (b) , con tantos sordos , al harmot- 
nÍQso concierto de la mas acorde erudición ^ que no 
podemos dexar de percibir los mismos que no acertar 
mos á explicarle. Para lo primera basta solo el senti- 
do ; y para lo segimdo apenas alcanza el mas perspicaz 
ingenio^ 

En muchas producciones , no solo de la naturale-* 
za , mas aun del arte , dice su lUma. (c) ^ encontramos 
los hambres fuera de aquellas perfecciones sujetas ánues^ 
tra comprehension , otro genera de primor mystediosóy 

qüe^ 

* kj. | .i. i . ■ ■ I I ■ I I I» I M 

(a) Quintilian. Instit. Orat. lib.io. capa. Circunspec^ 
to judicio de t antis viris judicandum est\ ne quodpleris" 
que accidit , dánment quce non inteltigunt. 

\b) JMartiaK O utinam afjines asinínis: anribíus essent^ 
Ut facilé posset noscere quisque Midas. 

ic) Tbeatro Critico ^Tom. VI ^Disc.XU. 
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^üe qtianto lisonjea el gusto ^ atormenta el entendí- 
•miento. Tócale el sentido, y no puede descifrarle la 
razón : asi , al querer explicarle , rio encontrando voces, 
iH conceptos, que satisfagan la ideadnos dexamoscaer 
:en el rudo informe , y explicación obscura de que es 
nn no sé qué y que no acertamos á explicar. Ni hay que 
pedir , aunque sea á los Maestros de la Eloqüencía , re- 
velación mas clara de este mysterio, por lo que toca 
i las producciones del espiritu , tanto mas difíciles, quan^ 
to mas excelentes ; pues Quintiliano (a) llegó á decir, 
^ue mas por sentimiento , que por reflexión , percibe, 
y gusta el alma estos primores : Smíitur latente ju^ 
Jicio > veluti palato. Es verdad , que hay paladares dis- 
itintos , y que aun en entendimientos de igual perspi- 
icacia es diferente el gusto intelectual; y ésta es la ma- 
yor maravilla , que no acertó á explicar Cicerón (¿) , 
adoiirado de que siendo tan diferentes los gustos , con- 
vienen siempre sabios, é ignorantes en la califícacioa 
de un Orador excelente : sin duda que para esto basta 
-la razón natural , en que todos convenimos , sin discre- 
pancia ^ en los primeros elementos del buen gusto, sen- 
sible á aquel primitivo , y sublime carácter de verdade- 
ro f y natural , que es en dictamen de Mons. RoUin {c) 
-^ no sé que y 6 primor sobresaliente , que coloca los 
Autores , y sus Obras en clase distinta, y preeminente á 
todos los demás. 

Esta es ^ á mi ver , la razón , por que siendo tan di- 

^a fe- 

, _ ' " ' ■ ■ — . ■ 

(á) Quintilian. Instit. Hb. 6* í;ap. 3. 

\b) Cicero in Brut. num. 185. Numquam de bono Ora^ 
tare doctis bominibus cum populo dtssensio fuit. 

{c) Mons. Rollin , Tratad, de los Estudios. Reflexión 
nes generales sobre el Buen Gusto. 
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ierentes los gustos , á todos agradan los Escritos del 
Sr.Feyjoó. Doctos , y rudos , apasionados , imparcia- 
les , y aun desafectos , convienen tiene en el modo de 
explicase un no sé qyé^ que hace leer con deleyte quan- 
to dice : una energía que encanta : una brillantez que 
embelesa ; una hermosura que enamora. En fuerza de 
esta gracia , deley tan , y íio acaban de admirarse aquel 
harmonioso estilo , en que halla sublimidad el mas dis-> 
creto , y claridad el nws rudo : aquellas expresiones 
. tan vivas , que , como un espejo , presenta al alma los 
objetos ; tan proprias , que no solo declaran , mas ilu- 
minan los asumptos : aquella penetrante sagacidad en< 
descubrir, rompiendo por los laberyntos de las dudas^ 
-las mas escondidas verdades : aquella veracidad tan 
exacta , que llegaría i pecar de escrupolosa , si en esta 
virtud cupiera nimiedad : aquella cifra fina , y deli- 
cada , que, en fiel balanza , pesa hasta los átomos de 
Jas probabilidades ; y , últimamente , aquel alto magis- 
terio en resolver las dificultades mas espinosas ^ tan dis- 
tante de la ostentación de su doctrina , que comunmen- 
te franquea su enseñanza , disfrazada con el velo de la 
duda : siempre dispuesto á deponer , y aun retractar 
su dictamen ; si encuentra otro mas bien fundado , y 
mejor (ísr) ; todo es efecto de una discreción cohsunui- 
disima, que, bien se llame como quiere MonsieurRo- 
Ilin (b) , discernimiento vivo , preciso , y delicado de 
toda la hermosura ; variedad , y rectitud de las expre- 
siones , y pensamientos, que forman los discursos: bien, 
tino mntal (c) , elección exquisita , genio feliz , * juicio 
,.-... .'""., sé- 

(a) Horát, Recideret omne quod ultra perfectum trabe^ 
retur. 

{b) Roll¡n,/¿/rf. 

(O Fcyjoó , Tom. 11. de Cartas Eruditas , Cart. Vt. 
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sólido ^tiumeti.» 45 razón natural^ per&cdoaada por el 
estudio , ydbseFvaciOQ de la naturaleza ; queda siempre 
sin 4tefinirse , y no puede ^exar de gustarse por aquer*- 
Ma confonnidad , ó «ympatía ^ que tiene con las primi^ 
-tivas ideas , ó semilla del Jbuen gusto ; cuya epocá ^ ea 
Huesca Nacibn vfixán los Ex^rángeros-^ según ^a^ data^ f 
•edición de las Obras jdel Illmo* Feyjoó. i 

-■:■■■ No me necesitap par^ jftador de su d&ptamen '^ ^ni /ye 
pretendo que el mió discrepe ddi que forme el mas un- 
gido Censor de este IV Tomo de Cartas. Véase 4a só*- 
4ida agudeza con que convence 4a: iiJi piedad de» Ji^si^ 
4osofos MateriaJktM;isL' gravedad v, sin ioá4*esab¡08^<}e 
enfadosa y con' que declama contra la tárdík pmitem^ 
cia de un Juicioso : los juiciosos arbitrios ^ cgúñ dá^añl 
la distribución de las rentas á un Eclesiástico : y en 
iin tfxkis las Cartas)^ que' contiene «ste I VvTomavy-;^ 
hallará que brillan i^n ellas «h perspicaz ingenio ^ten- 
tendimiento. claro , y: juicio recto ^el Maestro' Fey^ 
con la misma energía, perspicacidad , y* gracia» v que 
en las demás ^Obras ; conservando siempre en todas, ellas 
aquel espíritu de vérd^dv y-candís^Tr^qua caracterízan 
su Persona , y Escritos. 

, .liXlkfnsiderándd* algunos ^ há^^dias ^ la^ edad'dé ésée 
grande hombre, creían con Quintiliano (»> era yá Úéxtih 
po de que suspendiese la pluma , por mas que el Vii- 
h\\co-\o \A\<az9^{yiIIonestissinmm finem putabjmus de- 
sinere ^ dum desideraremur , porque parece natural se 
líehincé él áfeoiirsa ¿^ jjwad?» jílé :fe'¿r¿^ pefo 
vista la valentía > que ostenta en este IV Tomo ^ debe- 
mos formar juicio , que al lUmo. Feyjoó no le compre- 
henden las leyes comunes. Debiliten el cuerpo en hora 
Tom^iyi de Cartas. h 3 bue* 

W) Qíiintilknr//?^í/^ Orat^ lib^i2^ ca^.iu 
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tumbres , y |legal^s d^ §. ^. ,A?i lo siento , sal- 
vo m^iori , en éste SeihinariV Real de Nobles de 
Va CSompáñia' de. Jwi» ¿fe Maclrht á 8 de HoUq 
de 1755. , . . 
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' . APROBACIÓN 

JS>élI)ri 2>. fosepb A Rada y Agidrre , Capellán dé í^nor 
de S^ M. su Predicador de ks de¡ Numeró^ ^^y Cura del 
Re(ü. Palacio^ 



lH'LP.': S,. 



S[ el tamaño délas Aprobaciones se huviese dé me*- 
; din por él.merito de los Autores:y..yá debiera en es-^- 
ta oeasion; formar, un Libro^. Uno en folio oómpondrántlas 
que^hasia aqui se han dado, de este insigne Escritor ; y 
aunque en tanto volumen de elogios ' pudieran discurrir-^ 
se.apuradas las. ideas, é igualadas lás^ medidas de-la ala-r 
banza con las^i de su mérito , coma cada dia los. vá^ au^ 
mentandoxon distintas producciones,. ella&m¡sma3;^fraiw 
quean nuevos discursos para su. aplausos. 

A^si juzgaba yo, siguietido los? impulsos^dé mi amor^. 
y de. hii adhesión^ á las Obras- de este ilustre £scritop$ 
y asi me prometía aprobar este su IV Tomo de Cartas. 
Eruditas. Pero reccHiAciendo que en> su dictamen (a) hay 
{X)cp que fiar en lássophusos deJos Aproiñintesy^yi qug^ ¡as 
Aprobaciones de Lucras ^EpisPalas y Dedicatorias^ ¿y Sermom 
nes funerales.^ poca 9 árungum mas fuerza tienen para tes^ 
tíficar el vieriia délos aplau4idos ^ que las adulaciones de 
j^eifendientes^ diidámuyiuegof «cóo^o ^podría, cumpüf coa 
fista comisión. Formasrtina^ Aprobadmi poramemté eocó^ 
miasticá á la frente deuña Qbra,eaquese trata con cáute4* 
Ja tan prudente esta especie de piezas , sería , 6 una tá- 
cita i Apología, de; lo mismo que aprobaba V ó mirar shs 



(aV CaffaJ^^eft^Sppqyt^r^^^. 
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opiniones con indiferencia. Omitir toda alabanza , pare- 
cería dureza. Pues para Escritores de méritos tan ex- 
traordinarios como los del Autor Y no pojiria t^ixiei&e lH 
npta.de. la .lisonja ^ y aun. se, dispensario la breved^d^ 
aunque tuviésemos ley que la prescciJjínesQ. 

Por otra parte, hacer una Aprjíbacion difusa, y pro- 
llxa contra la práctipa que hasta á^ui he observado, se- 
ría exponerla á la' censura , que eti oiro tiempo se hizo 
de los Prefacios largos , diciéndose , que eran mas copio^ 
sos 9 d loquaces que las mismas obras (a) • 

En tal perplexidad de juicios , inclinado á el un (¿x^ 
tremo por toda la opinión del Autor, y ád otro poo 
todo su mérito, elegí el justo medio de seguir lo que en 
el asumpta previenen nuestras Leyes Reales. Según es-4 
tas, no parece cumple con sus oficios el Censor , solo con 
examinar si el Escrito contiene alguna ekpresiotí que se 
oponga áa las Regalías : Encargase también ^ que se pon^ 
ga particular cuidado , y atención en no dexar que se irn^ 
priman libros no necesarios , ó convenientes ^ ni de materias 
que deban , ó puedan escusarse^ ó no importa su letura^pues 
yd hay demasiada abundancia de ellos ^ y es bien que se de^ 
tenga la mano ^y que no > salga , ni ocúpelo superfiuo \y dé 
que no se espere fruto , y provecho común (fi) . Esta Ley la 
tuvo por oportuna nuestro Rey D. Felipe IV , quando 
eran menos las impresiones. ?Qué debería decirse hoy^ 
no pudiendo dar abasto las prensas? Y aunque algo ha-^ 
vrá útil , no es de creer que lo sea todo ,; y que la Pro** 
videncia esté derramando tan á manos llenas el don de 
Sabiduría, que siempre distríbuyó con economía singular^ 

Bien 

(aV ' Sydon. Apoün. en la i^ de sus Epist.iiiQuod Ich 

fu^áciot erit. opere prafatiú. 

(*) J^ey 33. tif.'lim: 1. ik M'Rfebpíldcíon, ^ ^v 
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/Bien Ubre está de semejantes, escollos la Obra q^cí 
V.Al remite á mi Censura:. con decir que era delRmo. 
Feyjoó , estaba , no solo tl^da su Aprobación , pero aun 
formado su elogio. ¿Cómo podrá ponerse en problema 
la utilidad de sus asumplos , la hoyedad en sus pensa- 
mientos, y en d modo de expriftiirlós , la brillantez ^^jr 
eficacia de su estiio\|' después de tantas pruebas cómo 
iios tiene dadas de estas ventajas en sus muchas Obras? 
Por esta solo se hace acreedor á los mismos elogios, 
que condena, ó á que le aplaudan plumas tan bien cor- 
tadas como la suya : pues tolo otro Rmo. Feyjoó podrá 
ser su digno Panegirista. Por lo qual, y no contenien- 
do cosa que se oponga á ías buenas costumbres, y Re- 
galías^ soy dé sentir que V. A. conceda la liceftcia que 
solicita. Madrid 20 de Enero de 1 7 5 3. 



Dr. D.Josepb de Rada 
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PROLOGO. 

M;i intentQ principal , íLetor mio^ en este quellam^ 
Prohg0.t^y:tíí putdQS apellidar como quisieres^ 
^s presentarte algunas^ yA Anotaciones ^ yá JCbrrectío^ 
mes, sobre ciertos puntos jparticulares ude mis £scrit0S| 
y son los que se siguen: 

Tomo I ddTheatro Critico* 

Í^Isc^Pl. num. 6. Tratando de la división de la canti- 
(jad del alimento en las distintas partes dehdia^ se omi- 
tió una advertenqia iqi^rtaatisima al régimen, de 1m 
ancianos, que es dividir el alimento, que necesitan, en 
muchas pequeñas porciones , que tomarán en intervalos 
de tiempo, poc-o distantes, v, gr. de dos á dos , ó de tres 
á tres^^ras. Esta es doctrina , que dictó ^ y practicó el 
célebre Boerhave , cuya autoridad equivale á la Je mu- 
chos dpctisimos Médicos. 

Disc. XIV ^ num. 42. Haviende yo en este lugar ma- 
iiiCestado mi displicencia sobre las introducciones de los 
Violines^en la Música de las Iglesias,ví después, que nues- 
tro SS. P. Benedicto XIV^ en la Carta Circular , que , coa 
ocasión del próximo Jubileo Romano , dirigió álosPrela- 
¿os del Estado Eclesiástico sobre algunos puntos perte- 
necientes al culto divino, haciendo memoria de estedic^ 
lamen mio^se insinúa inclinado al opuesto, mirando di 
iuso ide los Violine« en la Música eclesiástica como cosa 
indiferente ^ que «ia deformidad puede admitirse , y omi- 
tirse sin inconveniente. Por lo que , en atención al pro-- 
fundísimo respeto que debo ^ ao solo á la supremacía 

de 
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^e su Dignidad , mas también á las altas ventajas^ 
que reconozco en su elevado juicio , y doctrina ; las 
guales 9 aun quando sq considerase como un mero 
Doctor particular , le dariaa un derecho indispensá-r 
-^ble á que yo rindiese al suyo mi dictamen : asi lo 
.éxecuto j retractando gustoso lo que escribí sobre. este 
.punto. 

Disc.Xyi\ num.i'ib. Fue equivocación decir , que 
el caso de la célebre Sitti Mahani era reciente , sien- 
Ao cierto r que yá tenia la antigüedad de un siglo quan- 
do lo escribíi 

£a el mismo Disc. nutn. 149 s por inadvertencia 
escribí , que en aquel texto del Génesis sub viri potes^ 
tote eris:^ ao estaba claramente decretada la sujeción de 
la muger al varón. En efecto , casi todos los. sagrados 
í Interpretes , dice el célebre -Calmet ^ vierten el Hebreo 
diferentemente de \z l^ulgata ^ snbsútay^náo Á la ex^ 
tpresion sMébiviri pctest^e eris y la. de ad virum tuum 
.desiderhm :tmfn* Estas, sqn las voces ctel. P. Calmet: 
Omms feré nostri interpretes Hebraicum textum ver-' 
tunt ad virúm ttium desiderium tmm. Como lá Vulgata^ 
aun después de^ definida su autenticidad por el Trí- 
4ientiqa^.fue dos veces, oorreglda; la primera, de ór- 
^en , de Sixto Vr, M segunda de Clemente VIII , y aun 
reste en el Prologo de su corrección advierte^ que , no 
! obstante ella , restaron en la Vulgata algunas expresio- 
nes que podian ipudarse. ; quedo lugar, á; que los. Ex*- 
opositores trasladasen uno , ú otro, lugar del Hebreo con 
•alguna diferencia de la Vulgata. A, que se debe aña- 
.dir^que gravísimos Theológos, que. asistieron al Con- 
cilio Tridentino, como Vega , Diego de Pay va , Sal-* 
meron , fueron, de* sentir , que U declaración d<;l Tri- 
- déotino ^.en orden 4 la 4ut^iltídda4.d^ la .Vulgata;: ^iiie 
t . . so* 



90ib díñnítivá 9 en quánto á qué ésta versión está esem[>- 
tSL de todo error ifÉ rebus Fidéi & mórum , mas no de 
erratas introducidas por incj^Ha en cosas insubstancia*^ 
4és: y Vega^ testííkía \- quB^kl Gardenal de Santa Cruz, 
Marcelo Corvino , tino- de* los Presidentes del Conci- 
Jio , oyó decir ,^ue ésta havia sido la mente de los PP, 
en aquella declaración. Pero todo esto es inútil para 
salvar la solución , que doy eii aquel numero ^ á la ob- 
jecion^ propuesta ^n el antecedente ; pues , aun quando 
discrepe de la Vulgata él Hebrieo , en qnanto á aque^- 
Has palabras sub viri potestate' eris , literalísimamente 
conviene coii ella en las que se siguen inmediatamente 
& ipsé ibmimibHuf tid. Y asi está fuera de toda duda, 
estaUedda en aquel texto ^ la sujeción de la muger 
al varón. 

í^i^finf». 150. Que aim persevjerando el estado de 
la justicia original , tendría el varón dominio civil , y 
económico sobre la muger ^ ^es sentencia expresa de 
Santo. Thomas > 1 p. q« 92 ^ artel ^ i la qual me confomtK). 

Tomo IV del Theatro Critico/ 

X//tt:,íX^ iTOi»;4U AqwvSigfüiendo alP*'Acost»^ des*- 

^ribí el paso del Maíaaon, que llaman él Pungid ^ co*- 

mo que alli las aguas de aquel gran ilio de golpe se 

precipitan de una grande altura , de modo que no se 

puede navegar aiquei paso^ sino despeñándose. Supongo, 

que asi Jse lo refirieron al P. Acosta^ pero Siniestramente, 

•segua la retecion , que poco ha dio á luz Monsíeur de 

JaCondaminés de la Academia Real de las Ciencias, 

que el año de 43 pasó el Pongo , y navegó el Mara- 

-ñon por espadé de mil leguas : no hay álli salto ^ iS 

xátida seosiblQ .de^ár 4ig^a ytí stiío ún curso rapidisi* 

-i/.. mo 
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mo de esta^ por lo mucho que se estrecha entre dos 

altas peñas , que con sus jrevueltas poaen el Vaxel en 

gr^B peligro de hacerse pedazos itontra ellas. Antes de 

entrar el Rio. en aquel; estrecho tiene. doscientas y cíih 

cuenta toesas de ancho, que hacen algo mas que seis^ 

cientas varas Castellanas; y no mas de veinte y cinco 

toesas en parte del estrecho ; de que se puede colegir 

quán extraordinario será en aqulel sitio el Ímpetu de la 

corriente. Esto , y no mas es éí paso áéi Pongo^ vo» 

que en la lengua del Perií significa Puerta^ 

Tomo V del Theatro Critico^ 

JDlsc. yi^ . num* 45 « y siguientes. Lo que aquí he es^ 
crito sobre la posibilidad de restablecer los sufocados^ 
aun pasado algún considerable tiempo ^ se copfirma 
poderosaipente con una noticia ^ que la Gaceta áeMa^ 
drid del dia 1.7 de Abril del presente año de 753 nos; 
dio en el párrafo de Londres , la qual es como se si-* 
gue : ^* \Jn hombre sufocado dé las exhaladolies , que 
ff arrojaba el carbón de tierra ^ que encendió en una 
wíinina ^ se. creyd muerto realmente : los ojos /tenia ñ^ 
wxos » la. boca abierta ^ todo el. cuerpo frió ^ y no se 
9> le sentía movimiento alguno en el corazón , ni en las 
o arterías^ Un Cirujano , llamsoio GuSklmaTasaA:^ ima-* 
?> ginando podia volver á la; vida, por ;un medio quepa-* 
'r rece extraordinario ^ aplicó fuértenaente su boca á la 
w^ de este hopibre iy tapándole aKmismo ika^po^las na* 
«rícesele sopló cott tanta fuerza^ que le iii0ó. el pecho; 
n continuando este exer<:icio ^ sintió, seis^ 6. si^:e fiíer-r 
9rts.s latidos en el coramn^ El peicljo j^ecobró m elastí* 
»^ cidad , y pn breve tiempOí ^; .manifestó semáble. d 
#»: pulso» Visto. esto^ abrió la vena^;al. pretesáido diñiñ^ 

^'to, 



(XXXlí) 

ji>tb Cuya sangre salló luego gota á gota , y un quar^^ 
w tb de hora después confió libremente* Entonces el 
:^i Cirujano íé frotó el- cuerpo » y el enfermo recobra, 
^una hora después el conocimiento, y se retiró á svt 
»> casa enteramente bueno. " 

^ ' Supongo que como el efecto es el mismo , que la 
sufocación proceda de vapor mental , que de sumer-^ 
sion', que de cordel^ á la garganta , también á todo es 
aplicable el mismoremedio. Pero en esta materia te enter^ 
raras , Letor, más amplamente leyendo la Carta qu.e 
hallas en este Tomo sobre el abuso de acelerar mucho 
los Entierro^ Y' coBSíiletüw podrás suplir ¿n alguna 
manera una falta considerable , que noto en la reía- . 
ciondelcaso de Londres, que es no expresarse en eílá . 
el: tiempo que havia pasado desde que el sugeto empe-<* 
z6 á representarse muerto hasta su curación ; pero de la; 
circunstancia de que yá el cuerpo estaba frió , se débq 
inferir ; que havían pasado algunas horas.. > 

Tomo VII del Th€a|;ro Grítico. 

Dlsc, fTtlL A las causas naturales , que en este Dis- , 
curso conjeturo pueden intervenir para suspender ^el 
uso de la ferocidad del Toro en la fiesta del Evan-. . 
gelista San Marcos, se puede añadir otra ^^ que acaso 
es la única verdadera. Oí á persona digna de toda f é, ., 
que tenia bien explorada la materia , que todo el nays- 
terio de la transitoria mansedumbre del Toro consis- 
te , en que ,' poniéndose delante de él quatro mozos de . 
los' mas robustos del campo , le ocultan los objetos 
que están enfrente , lo qualJe contrista , y acobar- 
da. Esto juzgo naturalisi^no , y pienso , que tam^ 
biei^ al hombre , y acaso á todos ios demás anim&^ 

^ les 
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les quebrantaré! anfimo la obscuridad, ó^accidentár pri- 
vación de la vista¿ Es de discurrir v que tai qual: vez 
que el Toro se desmandó > provino de algún descuido 
en esta sagaz providencia. Acaso á ella se agrega otra 
alguna de las precaucioíies 4 que en aquel Discurso he 
indicado* i 

Tomólde CartaSé 

C Arta XIX. Escribí en ella lo que leí en lasMemor 
fias 9 que cito de la Academia Real de las Ciencias; 
sobre el modo , con que las arañas pasan de un texado 
áotro. Leí después, que hay Filósofos, que dicen han 
observado, que las arañas tienen algo de vuelo, y me^ 
ttiante él hacen este tránsito. No lo juzgo imposible. 
Sí el cuerpo de la araña , respectivaitiente á su volu- 
men, es muy leve, podrá sostenerse en el ayre, sirvién- 
dole de alas , ó, digase , de remos para navegar en este 
elemento sus largas , y delicadas piernas. 

^ Tomo m de Cartas* 

^Arta XinjI. Haviendo escrito , 6 significado ea este 
lugar , que yo .era. el/primerjO que hávia dado en el 
pensamiento de que el ayre por sí solo podia servir de 
sustento á un viviente , me avisó un sugeto , que yá 
eñ ese pensamiento me havia precedido Monsieur de 
Fontenetes, Regentejle4a Facultad Medica de Poitiers, 
citado por el M^ffques de San Aubin en el Tomo V¿ 
del Tratado de la Opinión ,. edición tercera , corregi- 
da , y aumentada , part i , cap..i.. Yo solo tenia la 
edición primera de esta Obra , que consta no • mas que 
de seis tomos, en la qual no hay tal especie» Supe 
que tenia la. tercera ^^ que compteheadcsiet^^. el P^AL 
^ TmW.déCartas. 9 Fr. 
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Ff* Isidoro Rublo ^ Abad al presente de nuestro Co* 
legio de San Salvador de Celorio , dentro de este Prin- 
cipado , á quien pedí me embiase el Tomo citado , y 
de hecho hallé en él la noticia de que Mons. de Fon** 
tenetea atribuyó, al ayrc virtud nutritiva. Pero también 
hallé , que su modo de opinar , sobre fundarse en una 
prueba débilísima , ó/ppr mejor decir , en un supuesto 
falso , es muy diverso del mió. El quiere que el ayre, 
como tal elemento , distinto de los vapores ^ ó varias 
partículas de otros cuerpos ^ qué vaguean en él ^ pueda 
lervir de. alimento. Yo supongo lo contrario , y solo 
concedo esa facultad á varios jugos alimentosos , ¡jue 
exbalan al c^re las plantas , que exhalan las carnes , que 
exbalan las peces ^que exbalan ¡os vinos j que exbala la mis* 
ma tierra. Lo qual .pruebo concluyentemeñte ^ á mi pa- 
recer , en los nn. 19, 20, y 2 1. 

Asi confieso , que Mons. de Fontenétes ^ antes que 
yo, dixo masque yo en orden á la facultad nutritiva 
del ayre ; pero no dixo lo que yo. Su paradoxa es mas 
extraordinaria , que lá miá^ pem yo probé la mia, y él 
ninguna probabilidad dio á la suya. 

Tomo IV de Cartas. 

, En la que trato de los Polvos de Aíx ^ proponiendo 
Ift^conjeti^ra V ó sospecha que tengo de que la ampli-^ 
$ima:, y especial virmd , qué su Autor atrij^uye á di- 
chos Polvos , en caso de fSer verdadera , no proviene 
dé la especifica calidad del purgante , sino de la mu«» 
cha cantidad dé aguaique .se administra sobre él, y 
que acaso otro qualquiera purgante , añadiéndole este 
auxilio , hará todo lo que hacen los Polvo$ de Aix; 
tfaxeaioproposíta^M leticia queipa un Caballea 
.."i - '^ ••i.uv'.ví ■-. . .:...■ J\ro^ 
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ro*^ el qüal estuvo algunos años eh Roma , He- qué" e« 
aquella Capital -es eomunüsimo or^itaír los Médicos lar-* 
gas [daciones de agua sobre qúalésquiera purgantes. Ei 
testigo, que cito, es por todas siis circunstancias muy 
calificado. Pero pude citar ofro mucho mas oportuno- 
para el asmppto ; y de^cé de hacerlo por faka de ocarín 
rencia. Mas oportuno digo para el asumptd ^ por qiítf 
fue Medico ^ y IVtedko célebre ^y exercíó muchos áñoá 
la Medicina en Roma. £ste es el Doctísimo Lucasr 
Tozzi ; el qual ^ en el primer Tomo de sus Obras, lib.4v 
Aphorism>í 9i dice asi : Üsitatisstwtím e^ 'Medi(^s'Róm 
iris largissimaí aqu¿ú geUda potlonés coftmiendafe bis ^ qni 
catbattkurn assumpsefuñt. El mismo pasage mas á la lar- 
ga havia citado años há en el Tomo VlII del Theatra 
Critico V Discurso IL^ num. i 68. Aiiora solo exhibo las 
palabras conducente al presente asumpto. ^ 

Y es muy de notar ^ que al mismo tiempo^ y 
muchos años después que tenian esta práctica los Me-^ 
dicos Romanos , proseguían nuestros Médicos Españoles^ 
en abrasar ^ y matar de sed á los pobres enfermos^ pui^ 
gados ^ y no purgados. Parece que xle algunos á esfaf 
parte yá cesó esta barbarie^ sino en todos los Medí-- 
eos , en los mas. 

También quiero adviertas ^ Letor ^ ^ue la practica 
de los Médicos Romanos no se limita en los dias de pür--. 
gaá una ct>fta , ó modelada porción de agua; antes se' 
esfiehde á una cantidad muy grande , como claramen- 
te significa la expresión íargissimas aqu¿e potiones:^ y asi* 
coincide adequadamente este precepto Medico tm el' 
del Doctor Aílhaudii . ■*. ^• 

Yá al principio te' insinué bastantemente , Letoí 
mió, que no tengo las .¿^tadones , y Qnrrecciones , que 
aquí te pres^to , por materia^tiluy propria de lo- que 

* r2 * se 
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se^ llama Prologo. ¿Pero eso qué importa ? Nada. L« 
materia comunísima ^de los Prólogos son recomenda-*: 
cienes directas ^ ó indirectas , que hacen de sus Obras 
los Autores á los Letorfes. ¿Y de qué sirven esas reco- 
«lendaciones á estos , ó á aquellos? Creo que son inu-^ 
tiles á unos ^ y á otros. Alabe el Autor quanto quie-; 
ra «como vulgarmente se dice \ sus agujetas. £1 Letor 
nó toma por regla dé su dictamen, esos elogios. Y' 
obra en eso con acierto ; yá porque no debe hacerle 
fuerza el informe de quien es interesado en hacerle fa*^^ 
vorable ; yi porque el juzgar de los Escritos ^ que 
la Imprenta comunica á todos ^ es de derecho pro^ 
prio del Público ^ y ese Público le conÁituyen losLe-^^ 
tore$. 

¿No sería mucho mas honesto ^y juntamente mar 
útil (por lo menos para los Letores) en aquellos ra-j 
2f)n9mientos preliminares, á quienes se acomoda el 
nombre de Prólogos , tomar el rumbo contrario ; es=^. 
tf> ^^' que el Autor , en vez de jactar al Público sus 
aciertos V le manilFéstase sus yerros? Sin duda* Pero este 
tiene do$ grandes dHKcultades. La primera , que el Au-: 
tor los conozca.; 1^. segunda , que aun conocidos lor 
confiese. El no conocerlos por la mayor parte carece 
de toda culpa. Quando algún afecto vicioso no es cóm- 
plice en la ceguera v queda en los términos deignoran*^ 
cia invencible , porque «acUe puede estendef su reflftf. 
xión mas allá del termino de la capacidad , que Dios^ 
li? ha dado. N© confesarlos el que los conoce , siempres 
qs inescusable; porque i^n'^Espi^itor debe desengañar al 
Público de los errores ^que su anterior ,. ó ignorancia, 6 
ina4v?rtencKa leiha'jw^ipn^do; Yo aai lo hice siemTpre, 
en quaiito^pude-ftcaiipn; X fHefiso , iqOíe nada he p^rdi^i 
<k) de^estigiwwn.pot-ielíOA ._,- x. , c:^ — . - . .4^ 
• '.. Bien 
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: Bien 9é , que algunos de los muchos ^ que tío son 
capaces de conocer el genio de ui)^ Autor por sus es-^ 
crítos , imaginan , que yo me he empeñado en probar 
muchas opiniones particulares ., ncf por juzgarlas verda-^ 
deras , sino por ostentar ingenie^ en la prueba de es-^ 
trafías paradoxas. Protexto á todo el mundos que he 
estado siempre muy lexos de esa pueril vanidad. Pro- 
testo 9 diga^ á los presentes ^ y á los venideros ( y qui- 
siera verme obligado á confirmarlo con juramento ), 
que nunca he escrito cosa alguna opuesta á fiii inte* 
rior dictamen. Siempre fue en mi sentir verdadero lo 
que propuse como verdadero ; probable lo que pro- 
puse como probable ; dudoso lo que propuse como 
dudoso ; falso lo que propuse como falso. Estoy fir- 
me en que es una feísima torpeza en un Escritor pú- 
blico escribir cosa alguna contra lo que siente. £1 men- 
tir , aun de un particular á otro , nunca puede dexar de 
ser vileza. Mentir á todo el mundo , como lo hace un 
doloso Escritor público , es lo sumo á que en Beate- 
ría de mendacidad puede llegar la infamia. Mucho 
mas , si se considera ^ que el que miente poi* medio 
de la prensa , quanto es de su parte no solo engaña á 
los que existen de presente , mas aun á toda la poste- 
ridad. 

Letor mió : como mis años , y mis achaques me 
hacen sumaítaente verisímil , que este sea el ultimo li- 
bro , que pueda presentarte , permite , que como por 
Via de despedida use, hablando contigo, de aquellas pa- 
labras de S.Pablo, escribiendo á su discípulo Timotheo: 
Cursum consunmavi p fidem servavk Llegué al termino 
de mi carrera Literaria , haviendo observado cons- 
tantemente en quanto he escrito la buena fé , que de- 
bía como Chr^tiano ^ como Religioso, y cuno hombre 
-^\ - ^ de 
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úchi^n. Esta misma protesta tengo determinado repe^ 
tir delante debuenp^i testigos, quando vea se acerca mi 
ultima hora ; juntaSi.ente ccm otra de mayor impor-« 
tancia , si el Altisimor se dignare de conservarme el uso 
de la razón en su santa gracia .hasta aquel termino^ 
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.UY Señora mia : Con alguna pena lef la noticia del 
^crupulo que perturbaba el sosiego de V^S. pero es mu/ 
inferior ésta pena al consuelo; que por otra parte recibo^ 
<»]^ihítethplandb el prín^i{>io deque nace este desasosiegoü. 
-Slesea V. S. darse «oda á- DÍ<>s :- deseo tan justo que con él 
conspira al mismo fin la obligación de todo racional. Dios 
«os hizo para sí , y solo para sí. Qualquiera parte del co« 
Í320II ,4ué entreguémosla la «fríatura, es un robo hecho 
al Criador : Compró Dios (dice San Agustid ) nuestro co^ 
Tuzm^pn mi preció fnu^ altó:, póf^ue quiere reservarle todo 
parw^í Ml9 (a); La Oreucwni, y la Redención son los titu- 
-los dek:ompra que le vinculan esta posesión por entero, y 
kl^iostrumento autentico de los dos títulos la Escritura Sa- 
igrada«'> ^ '.•'•''• v-»'. t i' *;.. : .■...:•■■•■.■■ 
n < a : JPetxxi^ SeSord v t^to no nos prohibe todo afecto á laa 
cosas criadas, hi hacellicita toda delectación , que ellas 
puedan producir en nuestro ánimo; sí solo que el cora- 
zón las abrace como su único bien , ó como su ultimo fin; 
antes bien el debido uso áe ellas puede conducir para que 
lleguemos ooh seguridad di termino áque debemos aspir 
«r* Considere V. S. qqe aquí somos unos peregrinos , que 
del destierro caminamos á la patria, de la tierra al Cielo^ 
peregrinación larga, caiúihb dilatado , en el qual es pre- 

¿J(jé^irr'4i<^ ;4. ..ci- 

ca) Tantiemi, ut solus jlj^^^lf^^jí^{gi;^^ 
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CÍÉQ * '2 ' HB^fi' " HlglillifBiTtllIffrif^**** " 

porque apurar todo el poder de las fuerzas^ es cortar eí 
vuelo á las'espéraiiias; succéde la^* languidez al excesivo 
conato , y al demasiado afán un totaldeliquio , de modo^ 
que por ser jaquel el ijltimp esfuerzo, vkne con todapro- 
í^riedaSdáserlfelesíVierzo^tift^oi!^ I a*7\ A ?\ (.1 da 
3 Yi se enpende -quie ^l;,Fq;^^^, ^^ es 

alguna decente recreación, en que ,á tiempos proporcio- 
nados ^descanse el animo de la fatiga ^ ó disipe el fastidio, 
que muy continuadas inducen las obras ^ yá de obliga- 
Zixm ;^áidi¿iay^ocloB/SÍeiíd6:-^^ V^^l ¿fár 

muy agradecida al Altisimd^queie dio la inclinación que 
tiene, no solo á una recreación honestísima , qual es4aire 
la Müsíca^ pero qué juntamente entre todas las Artes^es fa 
mas noble , mas excelente ,1a inas conforme á la natura^ 
}e2!a. racional , y laicas aptaá hef^manarseíconla virtud^ 
Con quQ.se di vi(tírá ei alegro (,7q!ue.eAt€lsta Carta ^instituir 
yo por la prei^erenjcía de &.^a3iéaáf todas la$dé6uk^i^ih 
tes^ recreativas ; á tres capítulos : el primero , de su mar 
yor nobleza; el segundo de de su mayor conformidad á ia 
naturaleza humana;«h tercera, de su inayor hoo^siidad^ « 

á Utilidads- iporaU;../ rr,- y:\,:) :.y^\ '.r^-jw ^ '• : ■i<>r..h3 'f.'J 

\ 4 Lost sabios del Gftnti}jspK> ^ por su> Ai^tor v por: su 
antigüedad , y por laxmagnífícencia de susobtas ^tlieroq 
entire todas las^Artes el primer lugar ala Música. Sü Aur 
tor dicen fue Dio8^$u.:^tigii^d;^ lai.te^ma^uela^^^ 
mundo , y composición música fue la magnifica obrorvi)f 
jnisraa creación dtlMn»tfidQí:(JS>*í^r«í^íCd^ 
^r quitas .^Pk^(m.^ff:Ioi:dem4^Am^fiS[F^^ 
ron , que ni hs movimeñto^ de ios cuerpos sublunares^ ni 
tíe los celestes>pudierQnfyacers0^ ni conservarse .sin Musít 
tfiT, úfirnmndoiqu^ '^h^ti^ife ^olmfin^ Wodüs J4r: casas 
fabrico en batm!mc»e»h^^onmsiai^^ i-o mismo dexóve^ 

(a) Rerum mnium mqHonei , Mstrcrum^ amüertíopes^ r!y'*4!?^^} 
ArcMtas , & reliqui veteres philós(^»antes\ nec J&rr y/neccon^tstert Jf^^e 
ib/que Música PradicariÁt : omma namque opifim "SmÍM tutri •'^^^"^'^^ 
fabricass»'ééiíári(lufH.-mú^^ ^'^- ^« <^^^ ''---' 
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cfító Cícercm. Estas son «us palabras: Pytagoras ^y ht* 
que después^ de él ^e dieron al estudio de Ja Filosofiíti^fufh 
éad^s^en^suPilei argumentos ^conjeturann que el fdundo m 
se pudo formar , y componer ^ sino según las reglas de la 
Música. 

^ S Pero lo que importa Infínitamente mas es ^ que lai» 
Sagradas Letras nos irísinúati lo mismo que eitel asunta' 
dixeron los antiguos Filosofo^ £a el Libro de la Sabidu-* ' 
ría se lee '^ que Dios al dar el ser á las criaturas , todo lo 
dispuso según numero, peso , y medida (a). Esto es , ha* 
verlo hecho todo en proporción harmónica , porque nu-> 
meiiOi^yi medkiá^sióÁ ^ no mIojÍos^ fundamentos ^ mas la* 
misma esencia de la Música^ Así Corn^lio Alapide explí^ 
ca aquel texto por la doctrina de los antiguos Filósofos 
citados arriba , que la construcción del mundo, y ordena* 
ci<Hi> de sus par^s se hizo por reglas harmónicas. Lo mis- 
mo nóstexpndsán aquéllas palabras: del SeMor en el libro^^ 
áz]ohv iQ¡ulén}>ar¿ dormir la' consonancia ^ d barmoníay 
del Cielh (t^ ? Las iqaale^ explica el doctísimo Expositor ^ 
Cal met por estotras , como equivalentes : ¿ Quién hará 
callar los instrumentos de^ la Música del Cielo (c)? El 
movimiento de los Astros , sus reciprocáis distancias, la^ 
masa^ cuantitativa 4e suscuerpos , la medida del tiempo 
respectivo 'á sus i^evoludones ; todo est£ puesta en cierta 
propordon harmónica ; lá qual , quanro hasta ahora i la 
humana inteligencia fue permitido , explicó en parte con 
su admirables y justamente admirada regla el sagacísimo 
A^trohoimo Itepiepé; debiendo aqui advertir;» quesegun la 
citada^ regla ^hueste» tierra entra también en esa música, 
püesf a;' «tir consbnatictat '• 6on los cuerpos^ celestes ^ coma 
tuic^deios instrumentos de esa general harmonía. Y era' 
•"■'; •■ ■ ■ A 1 '■■■ pre* 

• ^ü 

(a) Ommé in mensura , & numero , & pondere disposuim. Sapícnt. 

(b) i Conceraum Cedí . qids dormiré fscieei Job cap.3 8. 

/ (c) i Qúis fUentítm indim Jnstrumentis Misiem Csdi ? Calmee supeí 
Job cap. }8. 
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preciso que fuese ask ¿Este Orbe, destinado para habkd». 
cioft do los tacioiaa:le8 V havia de quedar afuera del con-, 
cierto , hátíeodo disonancia á las demás obras del Gria^. 
dor? 

6 No solo todo el cuerpo de la tierra entra en esta 
harmonía general , mas las mismas f^rte» de la tierra 
guardan reciprocamente etitre^í cierta proporción musi-> 
ca. De. quatro ciases de criaturas secompooe esté inferieír r 
Orbe : cuerpos inanimados ^ cuerpos animados dentro de^ 
la esfera de vegetables; cuerpos animados de almasensi-^ 
tiva, y cuerpos animados de alma racional. Estas quatro* 
clases hacen las quatro voces^ de est^ Musica. La mas baí*". 
xa es la de los cuerpos iOnimados*; Ja inmediata sobre ella: 
la de los vegetables ; sobre ésta la de los puramente sen-» 
sitivos ; y mas alta que todas la de los racionales. 

. 7 Como esta universal Música la hizo Dios ^ su de»^i 
tino\ 6 unico^!^ principal és para alabar á Dios. El soló 
comprehénde perfectamente su harmonías porque fue. 
composición 4 que hizo:, siguiendo la idéaVqoc di^e lá« 
eternidad tenia en su mente Divina. Asi se vé ^ que en el 
Psalm.148. David á todas las criaturas invita á alabara!. 
Señor ^ á todas sin excepción ^ altas ^ medias^ baxas , infi-; 
mas ; á las angélicas vá las racionales ^ á los cuerpos ce*. 
lestes, á los hrutDs , á las planitas^á los .elementos (a). 
DiKe que las invita á alabar al Señor. Pero propriamen- 
te no.es invitarlas , ó excitarlas á que hagan lo que no 
hacian antes ^ sirio aprobar ^aplaudir. el canto laudatorio^ 
que están tributando á su^GriiadMl^esdetíli principio <del. 
mundo. Asi se vé v qi» aunque losjArngeles desdj» jsu urea**» 
cion están isiempr«e ^iabanck) á Diosí^, también, .^^respector 
de ellos, exerce David la aüsma invitación : Alabadle 
todos sus Angeles • alabadle todas sus Virtudes (b). 

Di- 

(a) Laúdate Dmímm de CaRs : i Laúdale eum Sol, & Luna : Laudar^ 
te Dominum de térra : : ñirnter , @ mner edks , iS?c. Psalttté 1 3 S. 

(b) Laúdate eumomnes Á^U qusy¡auda$e emmmam Vktutes ejus^ 
Psaiin. I38. * • — . 
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8 Difame V. S. acaso que ésta de que hablo es Musí-* 
ca puramente alegórica , y que solo con impropriedadse 
puede llamar tal. Pero yo insistiré siempre en que es Mu- 
sica real , y verdadera , pero de otro orden. Esto es, Muh 
•sica filosófica. Música no compuesta para el oído v sino 
para el entendimiento , y por eso mismo mas elevada. 
Aun quando no huviera otro motivo para concebirlo asi, 
el respeto debido al Santo Profeta David bastaría para 
creer , que no habló impropriamente , quando nada nos 
obliga á ello , sino en sentido en algún modo proprio,/ 
4egitimo , pero superior á aquel con que el uso vulgar 
toma la voz Música:^ qae los. que hablan inspirados de 
Dios, sin faltar á la propriedad , usan tal vez de las vo- 
ces para sig^nifícaciones mas elevadas que las comunes^ 
de lo qual hay varios exemplos en las Divinas Escrituras* 
1 9 Pero norabuena : hablemos yá determinadamente 
de. la Música , á quien el vulgar uso dá ese nombre , de 
la Música que pertenece al órgano del oído. De esa mis« 
ma probaré á V. S. que es la mas excelente , y noble de 
todas, las Artes. Ciertamente bastarla para persuadir es^ 
fSL verdad la autoridad de Cicerón , porque es de espe- 
lúaláatqia nota en esta materia. Todo el mundo debe con*? 
fesar , jque de las otras seis Artes liberales, la única que 
puede entrar en concurrencia con la Música , 6 preten* 
der la ventaja , es la Rhetorica , ú Oratoria. Es escusa** 
do repi^sentar los muchos, y honoríficos títulos que és- 
ta» puede alegar en la contienda , porque nadie los igno? 
ra ; y nadie menos los ignoraba que Cicerón , que pene? 
traba como ninguno tocUs sus perfecciones , y excelen- 
cias. Por otra parte no podía menos de llamar fuertemen- 
te su pasión á la Rhetorica , el ha verle debido enteramen- 
te^ el gran poder que tuvo en la República Romana , lo 
mismo que tenerle eti toda la tierra , como también los 
aplausos mas ruidosos , y mas constantes de la fama. Siní 
embargo , este mismo Cicerón , éste , por lo menos des- 
pués de Demosthenes , primer Orador del mundo , recono- 
ció ventajas en la Música sobre la Rhetorica , pues en el 
TütuJl^. de Cartas. A 3 * li- 
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libró primero de las Qüestiones Tusculáoas llama á la 
Música prestaótisima entre todas las Artes (a). 
' I o A la autoridad de Cicerón agregaremos la de los 
-mas antiguos Filósofos , de los quales dice Plutarco : Que 
ipanian en las manos de sus Dioses ^ ó de sus Estatuas vot- 
tíos instrumentos músicos , por estar en el concepto de 
fue no bavia ocupación mas digna de la Deidad que la 
Música (b). La excelencia de un Arte se colige , ó mide 
por la superioridad de los sugetos , á quienes se conside^ 
ra proporcionado su exercicio. Asi , si los antiguos ima- 
ginaban el de la Música digno de los Dioses , contem^ 
piaban el Arte como en alguna materia Divina ,. ó sobre 
humana ^ por consiguiente colocada en una esfera muy 
superior á todas las demás. £1 que en esta se mezclase la 
superstición gentílica , no quita que fuese recto el cono-»- 
cimiento que tenian déla excelencia del Arte: abusaban 
del dictamen, pero éí dictamen era verdadero. Asi como 
era error gentflico elevar sus Héroes á Deidades ; pero 
ias hazañas, ó acciones heroycas en que fundaban esa sar- 
crilega adoración , no eran fingidas , ó fabulosas ; aunque 
éespues de deificarlos, alteraron la hi^oria con la fábula^ 
atribuyéndoles acciones portentosas , que imaginaíroa 
como proprias del poder de los Dioses , por ser supericM> 
res á todo el esfuerzo de los mortales. .. ^-^ * ' ; ' . 

1 1 Pero que bien , que mal fundadas , para nada fao 
menester las imaginaciones de los Filósofos Gentiles , por 
tener para mi intento apoyo infinitamente mas sólido* eú 
Jfa^ Sagradas Letras. £1 Apóstol San Juan., á quien la Di"* 
vina Magestad reveló tantos excelsos mystérios , conce-^ 

dien-* 

(4) Quin , @ Arúum vehsti preftanthrímc^ dhinis se inseruit r$hut 
93 qucd testatum queque Ptalomaus reüquit^ nmnimbus placandis ádhibe'^ 
t¡ur. Cic. H^. i. Tuscul. quacst, 

Qy) Prisci Hit Theohgi , omrnum Phrlofopharum vetustíssimt , instru^ 
menta música Deorum srgnis in manus dabant , non quasi lyram , & ti-' 
hiam y sed qucd nullum esse Deorum offcium tale censerent^qualts harmo*. 
ma^& foúdukfíio esset. PluudePcocreaúone anlmu 
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•diendole el privilegio singular de que pasease sü espi-»- 
•ritü por el Cíelo, aun mas que su cuerpo por la tierra, 
.no nos refJresentó el «so de otro Arte en el Empyreoíi 
gue el de la Musita; ni otra delectación sensible en los 
-Bienaventurados ^ que la que causa el concierto dé lo* 
instrumentos, y las voces: Alli i>{ ^ dice, veinte y qua^ 
tro ancianos ^ de hs^ quüle^ edda une tenia su Cytdrñ 
'^n ía mano {9)é Y' porque^ np ^e piense qué tenían ese 
instrumento sólo- cotnó insignia, en ótfá parte declara si 
uso, diciendo : La i)i>z que oí era como de Cyt aristas , q«^ 
pulsaban sus Cytaras (b). Éste era el tañido de los iñs^ 
tnimeatos; pero á ia pullíadíon de lo* instrüifi^íos aconi^ 
pa&abá la melodía de laá^vóéésf PcahiahOf^^^^itiSte^ úih 
mo un cántico nuevo (c). ^ 

12 Es verdad que algunos Expdsitofes explican el 
tañido , y el canto en sentido espiritual ^ ó metafórico; 
pero otros lo entienden eñ el proprk>, y riguroso. Id 
qtial es ma^ conforme á la tetra , dice Alapide : dé lá 
qual nada nod obliga á apartarnos 6n 1<>5 dd$ textos attM- 
gsdos, mayormente quando debe creéírsie , que los tuéf^ 
pos , y los sentidos de los Bienaventuracios tendrán eA 
el Cielo su deleyte, como sus espíritus, y entendimietn 
tos ; lo qual confirma , no soló con autoridades claras dé 
S. Agustín, y S. Anselmo , más tambieti coñi lo^ qué re- 
fiere S. Buenaventilra del Seráfico FVftncistA, <pie de^- 
seando con ansia entender cómo era la Miisica celestial^ 
Dios se lo concedió , haciéndole oír á un Añgel , qué 
pulsaba una Cytara con exquisitísimo pnmor (dX 
' 13 Advierte el mísnio Alapide ^ qucf aunque en I05 
dos textos no se nombra otro instru&tónto ínusico que ki 
Cytara, por la figura Synéclóctíev se han de entender en 

ella 

(a) Viginti qucomr fetnoref cecideruni coram Jgno, babentet srngttM 
Qytharar t &^« Apoc« cap. j. 

'■ (b) Etboúem y qum aüdM, sidtfQtthanedolrim {ytharnantími in 
^haHfsttts. Apoc cap. i4«' 

(c) fir cumahcmf quasi céiricum novum^ Apoc. cap« 14» 

(d) Alapide ín ApoCi cap, ir* v.S. 

A4 
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ella los demás iostrumentos músicos , asi de viento ^ co- 
pio de cuerdas. También se debe advertir , que en el esr 
.tado presente solo pueden gozar el deleyte de la Música 
celestial la Humanidad de Christo , y su Madre la San- 
tísima Virgen , cuyos cuerpos gloriosos poseen yá , de»* 
de que salieron de esta vida mortal , la habitación del 
Empyreo ( Lo mismo dirán de los Santos ^ que resucita- 
ron con Christo, los Autores que siguen la plausible sen* 
tencia. ) Los demás Santos la gozarán después de la re- 
surrecion universal , reuniéndose entonces , llenos de ea^ 
plendor , sus cuerpos á sus bienaventuradas almas , las 
quales , solo mediante los órganos corpóreos , pueden 
percibir la delectación sensible de aquellos siiavisimos 
conciertos. 

14 Aun quando la Música celestial , de que habla el 
Apóstol, no fuese real, y verdadera, sino metafórica, ó 
similitudinaria , .como pretenden otros Expositores, siem-* 
pre sería un argumento insigne de la sublime nobleza 
"de este Arte,i respecto de todas las demás, el que solo 
en la apariencia de su dulce exercicio se le representa^, 
sen al Apóstol los inefables gozos de la Patria , como que 
únicamente la suavi^d de la Musica.es de. quinto hay en 
la tierra 3ycQibplaL ó viva imagende la felicidad del Cielo. 
. > 15. Establecido yá que la Música es la mas noble de 
todas las Arte3^ probaré asimismo que es la mas confor-> 
me á la naturaleza racional. Para lo qual vaya delante 
la autoridad del mas racional de todos los Filósofos anti- 
guos. La Música (dice Aristóteles) ^s una de aquellas 
ufrtes , que deleytnn con prjOKporciQn 4 nuestra naturale%a\ 
de moda ^ que parefie^.quf é^f^^ tiene 4:ierf a especie depon 
rentesco con la Música. Por >i/^y,9ualmucíf os S dix€^ 

ron , que nuestro ánimo es harmonía , otros que tiene bar-* 
monífa (a). No 

(a) Música vero ex tís ett^^ •qf^,,sunt .júcunía sg^mdftm mturam » & 
viJetur c9gñatio qucsdam essé fiobis cumbarmoráis , & rythnh » quaprap'^^ 
ter multi sapientum dixerunt , aiii qmdemí^mnmm essi bamofyam » iUi 
Viré tabere Harmoniam. Arístoc. Polic* lib* 8. cap* jf • 
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16 No nos dice Aristóteles cómo esos Sabios expli- 
caban, ó entendian esa hamnionía del ánimo. Lo que yo 
diré , y digo , no fundado en la autoridad de algún Fi« 
losofo , sino en lo que me sugiere la razón , es , que ea 
nuestro ser, en este todo, compuesto de cuerpo, y alr 
ma racional , resplandece la mas perfecta ,'la mas subli- 
me , la mas admirable harmonía de quantas produxo la 
naturaleza , ó* discurrió el Arte. Esta consiste en la cor 
mo sympaticá correspondencia entre lag dos partes esen*- 
cíales de nuestro ser, cuerpo, y alma, ¿Qué es el cuerpo? 
No mas que materia. ¿Qué es el alma ? Puro espíritu. Es-? 
ta es la suprema diversidad , que cabe entre las substaii-f 
cias criadas. Y do$ substancias tan diversas , entre quien 
iies media una distancia íiloso6ca tan grande , ¿están en^ 
tre sí acordes, ó consonas ? Tanto , que no hay en quan*^ 
tos objetos exploran , ó el entendimiento , ó el sonido, 
otra consonancia mayor. Quanto suena en el cuerpo , r^ 
suena en el alma ; quanto suena en el alma , resuena eq 
el cuerpo. Toque en qualquíera parte del cuerpo la puoLf 
ta de una aguja , al delicado contacto de aquella imper-^ 
ceptible cuerdecita nerviosa, que hirió la aguja , se con-> 
mueve, se resiente toda el alma. Sienta el alma qualquie** 
ra aflicción, qualquiera congoja, qualquíera pesar que 
la atormente ; al punto , como ecos de aquel dolor, re-^ 
sultán en el cuerpo varios sensibles nK)vítnientos , por el 
que recibieron los espíritus animales; estremecimientos, 
contorsiones , inmutación del semblante , decadencia de 
color , agitación turbulenta en la sangre , debilitación de 
las fuerzas, algún desorden ea las funciones, ó vitales, 
ó animales. Lo mismo sucede en las pasiones del alma* 
Ninguna hay, á quien no resulte alguna CQnsonancia en 
el cuerpo. La ira mueve la sangre acia la superficie ; el 
temor la recoge acia dentro ; el amor de concupiscencia 
la hace arder ei}^ llamas impuras. 
.17 La mi^m^ ^consofiaticia „que hay en las dos par«^ 
tes al impulso de las afecciones 4olprosa$, se exper¡men-^ 
ta asimismo en las deleytables. Qualquiera gozo del al^ 

ma 



^ 
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22 Y bien , ¿qué se colige de esto? Que de todas las 
Artes liberales , y aun de todas las delectables la mas 
connatural á nuestra racional naturaleza es la Música. 
Lo natural siempre vá delante de lo que no lo es , y lo 
mas natural delante de lo que lo es menos: lo que se ve^ 
rifíca en lo perteneciente al gusto , como en todas las 
demás cosas. En aquella primera edad del mundo reyi- 
fiaba el gusto mas conforme á la inspiración de la na^ 
turaleza; porque aún no le havian alterado la preocu- 
pación , el capricho , el fastidio de lo. mejor, ó el mal 
exemplo del gusto extravagante de quien ocupase algtiti 
alto puesto : sucediendo en la infancia del mundo lo 
que en la infancia del hombre, en la qual el apetito 
movido solo del impulso natural se vá á aquel alimen* 
to mas proporcionado á la complexión , y el gusto al 
más dulce ; hasta que en las siguientes edades la sacie-r 
dad , el fastidio de lo que es en sí mas gustoso , ó el con« 
tagio de la agena extravagancia , conducen á lo agrio^ 
é lo amargo, á lo austero , á lo picante , &c. v 

23 Solo me resta yá probar la tercera prerrogativa, 
en que excede la Música á las ddmás Artes , que A su 
mayor aptitud , 6 disposición para el exercicio de la vir^ 
tud. Esta es la mas apreciable dé sus exceleacia&^ pot 
lo qual me extenderé mas en ella , y también por otww 
tres razones. La primera , porque este asunto será el 
mas grato á la piedad , y devoción de V. S. La seguñi^ 
da, porque lo que diga á favor de esta prerrogativa ^ sé^ 
rá la mas ilustre prueba de las otras dos, en que hasta 
ahora he discurrido ; pues todos los Sabios convienen eti 
que la virtud constituye la mayor nobleza del hombre, 
y asimismo en que su exercicio es el mas proprio , 6 
mas conforme á la naturaleza racional* La tercera , por- 
que esta ultima parte del Panegyrico, que hago de la 
Música, es la que principalmente conduce al asunto, que 
he propuesto en él ; conviene á saber , que el deleyte de 
¡a Mnskik.^ acompañado de la virtud , hace en ¡a tierra 
el noviciado del Cielo. 

La 



CaiCta Primera. 13 

a4 La felicidad de la vida celestial, consiste en un 
deley té purísimo V éeparado' de^toda affecto tei^rena^ y, 
en iina^. traaqaíQdbd serena: del lalma, que ^ ninguna pa^^ 
sion ,6 accidente perturba; y uno , y otro efecto .haqen í 
acá en la tierra acompañadas la virtud v y )a Música^ - 
aunque con modo mucho menos excelente; que por eso^ 
y por ser útiadispodc3on Vial p^ la otra: ítdicidad con^^ 
sumada \) viene á ser estotra no mas que el noviciado de* 
aquella; •■ '■ ^ ^ •'■••'• -.-í ■ « ■'' • ''.'■• 

2$ Deleyte puro es el que hace gozar la virtud; 
deleyte que nada tiene de vicioso el que causa la Músi« 
cas uno 9 y otro^ producen en el alma aquella tranquili-- 
dad serena, aquélla suspensión apacible^ aquel reposo «duU. 
ce que excluye toda turbutaitía. Por eso los Poetas die-: 
ron el nombre de Olympo al Cielo, tomando la deno- 
nmnacion de aquel ^levadisimo Monte de Thesalia , que 
superior á todo nublado > goza siempre de< aquella lim-« 
pia Región etherea , que ningún vapor terreno ofusca:; 
de ajq(uella pacifica calma ., á quien nunca la guerra ci-^- 
vil de los elementos altera, porque todos los combates 
se dan fuera de su distrito. 

26 Mas k) que en esta materia releva masía exce* 
lenciade la Música es; qiie el gÁstó de ella dispone d' 
a^ifno para la virtud.* De modo , que no se debe coñsi- 
derafr que la sociedad de esta con >lá Música sea casual^* 
ó fortuita , sino connatural. Es en gran parte aquella 
seqüéla de esta. ¿Por qué? Porque el gusto de la Musi- 
cal «allanar ú- la alma el camino para la virtud , quitan* . 
do graií parte de. los^uddrvos, ó troíñezós que Ihaiy :;éii^ 
él; Est»9 (torvos si^n^ laa/ jpasidn^Ss ¿ áncUtnaciohes <vU- 
cib^s. La ira V la concmpíscenéia; I9 ahibíeion í^í la coi>'- 
dicia i la soberbia, &c.! hacen este camino dificit; y la 
Música-, quitando esMs i^storvos j le facilita. ¿Y ¿«cómo 
quita eJsos^ estorvw? De dos {«dañeras. :Cohcér]fc8¿iá''esa^ 
utitisima obra láificlláa^ioti i genial á la Musiéav-y^^^ 
goce actual de ella. . í :í 

97 Las pasiones humanas se estoryan reciproéamen- 
*'^' te 
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te unas á btras ^ lo que ias hace en algún modo incpm- 
patibles..Si hay alguna muy viva ^ ó dominante ^ llevaá^ 
do:eUalnia con ansia áciasu c^jeto^ debilita ^.si* no ex^j 
tingue,. el impulso que le puediín dár las otras. ¿Quíéti 
h^y que no experimente esta dentro de sí mismo? Di* 
qhoso^ pues, aquel^cuyacihclinacion dominante sea de?-, 
ceote ^/¿¡honesta, que Jié; conduzca i un objeto moral-* 
QibnteJinieiio, ó popio menos indiferente. Ésta jocupar-> 
rá el alma , de modo , que dexe poco , ó ningún lugar 
para que en ella^se aniden otras pasiones. ¿Y qué incli- 
nación , ni mas honesta , ni mas oportuna para produ*^- 
cirésceutilisimo- efecto, que> la >dela Música? LQS:íque> 
eftájitmuy^enamoradós.de su duUura, halli^n insípido, ó ^ 
por lo:ment>s de una sapidez, oiuy tibia toda aquello que 
constituye el placer de los que son de diverso geniOé 
Esa limpia pasión (si pasión se puede llamar), no solo 
aparta la atención de la aln«|, i quien domina, de los> 
objetos que la pueden ser^ nocivos ; mas la hace mirar^ 
oómo indignos de su nobleza ;, todos aquellos que en la. 
qualidad de viciosos necesariamente incluyen la infa- 
mia de torpes , y villanos. 

aS De este: modo la inclinación á la Música allana, á 
lá^alma^l camino de Isa virtnd^^ Mas .com6 no siempre: 
esa inclinación señorea tanto este limado domicilio^ que. 
nd dexe en el hospedáge á otra ^ ú otras pasiones , ó no 
siempre es tan fuerte, que totalmente resista el maligno 
influxo de ellas; resta que el goce, ó actual deleyte de 
la. Música concurra' á.pr^taír al: alma>el mismo ^.óe^ir^ 
Male(7t!e/benpfício«>i\^ en efecto ie presta vñajsoLo hacien-i 
dd oli^aí imémirás dura :h)s;jobjebs 4e 4as demás jpasdor > 
nes« mas trayendo (Kxiaáípocó el corazón á ana dulri 
ce temperie con que se corrige La accinionia de la ira^- 
él ardor de lai concupiscencia v. la acerbidad del odió, la: 
aoateíádad^ria melancolía ^:la eftrvesGencia de la am-^^^ 
Ittcian. , ia s6d de k codicia viyHkliexatoacion^ de lásó^- 
berbia. 

a9r vEstq es lo que nos quisieron significar los' Poetas 
0. * * en 



itn los 'prodigiosos efectos v que fabuiosamente atribuyid- 
ron á los dos adttquisimos Músicos Orpbeó, y AmpMon: 
diciendo del primero^ que con la suavidad de la Lyra 
atraía, y humanizaba las bestias mas indómitas ; y dei 
«gundo^'" que pulsando . el mismo, instrumento ^ movió 
lást piedras' á. que :^ uniéndose uñasiéon otras*, 'formaaeii 
la :Gudadéla^ de Tfaebas : eti que no quisieron d^aos á 
entender otra cosa , sino que el primero con la dulziíra 
de la Música, suavizando los genios de unos hombres 
agrestes ,: de brutales inclinaciones, y costumbres, IidIí 
havia; atraído á; un:; modo. de vivir ¿onéstó , propríadt 
raitibáalés; y i él segundo ^j usando del: mismo medían á 
eso9 mismos hombres,' que antes , disociados unos de 
otros», vivian. en las cavernas de los montes como üeras^ 
havia movida á i urarse i amigablemente en las plobadm 
nesl^ Por 46 que; el eélebnsjMetastasiav Principe de :>hii 
PbjBtas Drámaticok nxideraos, acanto en su-Opera ElBmfk 
naió acusado íy defeiidido. ; 

Se la cetra non era 
f-'t d'Vímpbhne ed^ Cirfeo^^'gU bomini ingrati ^ t 

'^yXvipktrarridmperiephsaedura 
c >' senuaDei, senza leggli e senxa mura^ > 

Lo que se podia trasladar asi ai metro Castellano: > 

-r. 7.0' •;. :■ ^ ■ ■ . ■ ■■ • í • ;. ^ .--.:.■...• ^ 

I > '^-Mtía Lyra de ¡os dos * ;; '• -r :^'> : .) . 
'^hxi'iOr/ya^y jímpbhnño fuerá^n t' ' v : :• \ 
^*>\.' seria eí hombre una fiera 

sin inorada ^ ky i, ni Dios. i 

i 30 Ni otra cosa nos persuaden algunas narraciones . 
de la prodigiosa influencia de la Af uslcá para téfréiiar 
las pasiones mas violentas, que leemos en las Historias», 
Agamenón , estando para partir á.la expedición de Tro- 
ya , dexó en compañía dp su muger Clit^mnestra,'de 
cuya fidelidad no estaba muy ¿segurado. ^ ai. A^u^ico 

De*. 
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-DembdocoV'paiu (pie GOO'el uso de su Arte» rebatiese hs 
asaltos de la iocontineircku Y ea efecto £g^$to ^ ¿níaino^ 
irado de ella , no pudo rendirla á su antojo , hasta que 
mató al Músico (a). Los Getas^ dice Atheneo, en las 
éínbaxadas que 'hacian;á solicitar la paz d^ sus eaemi* 
goft^' usaban dft la Música para templar sus ánimos irri* 
fados (b). Y el mismo a&ade , que era freqüente éútré 
los antiguos mezclar la Música en los combttes para 
moderar la lascivia , y la intemperancia (c). De Empe- 
disicles se refiere , quei ún joveii furibundo ^que con la 
rtpada, desnuda iba 1 atravesar él pecho 1 un . (¿easor siBt^ 
yo, sosegó enterahiénté oou' una canrikiéla <d}. Ydel fa^ 
moso Cytaristá Terpandro se. cuenta , que estando di-* 
yklidbs en facciones peligrmas los Lacedemonios , lla- 
mado de la Isla de LesbosU tañendo áu instrumento, ex-^ 
tínguíó Ipis^rerícoreí;, y concilio. los iaiimosde losíCiur^ 
dadánós <^.jsIMbes> menos oportuno al proposittíí loiquS 
escribe Niceforo, que estando, él Emperador Theodo^ 
sio resuelto á tomar una severa venganza de los Antio- 
quenos , que en una sedición havian ultrajado liuí esta- 
tuas, y las de su diñintá esposa :4á Emperatriz Placila, 
unos niños , instruidos para ello por- el Venerahie^^bis- 
po Flaviano, con un canto luctuoso , desarmando, w ira, 
le movieron al perdón ( f ). 

31 : Más para el efecto de traer el corazón ^al p^rti-^ 
do de la virtud , y ponerle en estado de recibir los in« 
üuxos de la Gracia , extinguiendo^ ó suspendiendo :>en él 
el movimiento de los ajmios Viciosos, v^tio son: de Omitir 
dos ilustres exemplos , que nos presentan las Sagradas 
Letras. Uno es el de Eliséo, quando los tres Reyes , el 
de Israel, el de Judá, y el de Edón le pidieron que 

(b). Athenaeás 13>« i4.cap« ii« ' .: 

' (c) Ibíd. 

(d) Thcatr. yit. Hum. V. M*«<?f » pag» Su» 

(e) Thcátr^Víñ HuiiúV.'iMííxi¿i.' 
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orase por ellos para el feliz éxito de la batalla, que yá 
estaba próxima con los Moabitas. CcircDovióse extraor^ 
binariamente la colera del Profeta contra el Rey de Is^ 
rael, de modo, que incitado dti eUa, le explicó su mo* 
tivo con unas palabras llenas de fuego ; mas consideran-* 
do al mismo tiempo el respetó que debía á Josaphat; 
Rey de Judá, y determinando á complacerle , mandó 
que le traXesen un Tañedor del Psalterio, instrumentóte 
pomo dice el Benedictino Calmet, algo semejante á nue»- 
traHarpa; y ha viéndole tocado en su presencia, no solo 
consiguió por medio de su ruego la victoria de los tres 
Reyes , mas también que Dios le revelase qué medios 
debían poner para, conseguirle (a). ¿ Mas qué conducenda 
tenía para esto la Música . del psalterio ? Mucha , dice 
Alapide (b) ; y el Texto Sagrado la insinúa bastante^ 
.mente. Estaba el Profeta sumamente irritado contra el 
Rey de Israel. El corazón , poseído del afecto de la ira^ 
no se hallaba en estado de orar devotamente , de modo 
que H oración ? fuese fructuosai Para aquietar , pnes^ 
aquella pasión ardiente , que, ftunque procedida de uñ 
justo zelo , impedia la eficacia de la oración , solicitó la 
JMtusica, y la Música executada obró el efecto pretenda 

¿o.' M'i-r : . 

'* '32 . No es menos oportuno al proposito, aunque de 
algo mas difícil inteligencia , él caso de David con el 
Rey Saúl. En pena de la desobediencia de este Princt-^^ 
pea* un positivo orden de Dios, intimado por el Profe<>- 
ta Samuel, se introduxo enrsu cuerpo un espíritu malo. 
Con esta Yo^ le nombra la Escritura» Tratóse entre los 
domésticos deliiemedio;. y; el que se deliberó (verisímil^ 
mente sugerido por inspiración) fue, que se buscase ui> 
Músico muy diestro en tañer la Cytara , para exercer 
esta habilidad en presencia del Rey. Por noticia que d¡6 
uno de dios ^ fue llamado á este oficio^ como eminente 

i (a) AJducite mhi psattemm j^Ke^. cap. 3. 
(b) Alapíd. in 4. Rcg. cap. 3. vcrs. if. 

Tom. IL de Cartas. B 
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en él , el joven David. Vino David, y la' experiencia 
-acreditó el nieditadcf remedia,' porque siempre que puP^ 
•sabala Cytara se bailaba aliviado Saúl, y el espíritu 
•orada cesaba de oprilmirie (a).* i . - ^ í 

^ 33 Esto es lo que nos dice el Sagrado Texto, Y so- 
Jbre él entran los Expositores á examinar qué espiritu ma« 
Jo era este que. infestaba i Saúl. Los Hebreos, y 0011 
¿líos algunos Dootorei Catholicos , como Genebrardoi 
y Cayetano, sienten que era éhferinedad üypocoádríaca^ 
ó melancolía' maniática , efecto del htimór<qüe lláinan 
los^ Médicos atrabiliario. Y prueban el carácter de la 
enfermedad por la caKdad del remedio , pues la Música 
es el mas apropriado que hay parala melancolía; ' ^' 
'•• 34< Otroá quieren qiné aquel espiritu fue»e un Aogel 
4bueno , que de orden de Dios añigia á Saúl en pena de 
su inobediencia. Y concillan la aparente contradicción 
del Sagrado Texto, que dos veces le^ Jlavati' espíritu 
malo del Señor ^ diciendo, que se califica espiritu del Se^ 
ñor , porqué era de los Angeles buenos^ y espiriíü ma* 
lo, por ser malo pira Saúl, á quien 'atormentaba/ '^» 

35 Finalmente, otros resuelven que era Ángel tóstu 
Ib , ó espiritu infernal. Esta es la opinión mas recibida, 
y realmente la mas fundada , como la que mas bien-it 
ajusta á la qualificacioii áe espiritu malos que dá el §z^ 
grado texto á aquel espiritu , sin que obste por otra parfe 
te el que le llamé espiritu del fieñor; pues para éalva^ 
esta expresión , bastaba el que en molestar á Saúl obra^f 
se de orden de Dios'; y comió ministro suyo. iDenRiiew 
te, que en «esta sentencia lá'enfeembdaxi era proprnámeá-i 
te posesioi) demoniaca, vquéle>constituca un verdadero 
toej^meno.-'- . • -^ .'.■. ■■ -^ ■•-••- '-■ \\vy,\.: •$ 

36 En la primera de estas tres opiniones fácilmente 
se entiende , que la Música podia ser de un grande alifvio 
áSauLPepo en>l*v8egunda, y tercera ino.es, facii lá exi^ 
pÜcacion. Por excelente que sea la Música , quanto hay 

... .. . •■* . ■:-.. . r ■/• ■' , ■ -en 

(a) uKt^.cí^. ij« 



^a elte^s pCQfppreo. ¿Qy^é fU^Pza vP^« ti pue<ite tener pa- 
ira combatir -un enemigo incorpóreo ? Los que están poB 
ia tercera opinión satisfacen á esta difícultad por diferen*^ 
tes caminos^ ;Hay . , ó huyo gui^nie^ dieron á los Angeles 
Ui|o3^3utílisitno&:cu^rpo^^'>resp^ct0. d^jlps quales p6diaa 
por tanto le^rcer r alguna operación, ciertas substancia^, 
corpóreas; Pero esta opinioo está comunmente reputadat 
por errónea. Otros , admitiendo la total espiritualidad de. 
Jos demonios , pretenden no obstante que hay en ellos, 
antipathía con algunas cosa^ materiales Vcook). dicen los 
ExQreistas se experiíAeníaen el hypericóp , y la rudav' 
cen cuyo sahumerio»,. 6 huye y. 6 se aquieta el espiritar 
maligno en los demoniacos. Pero esta^ dice el doctísimo» 
Valles (a), es una imaginación , á que dieron motivo Mé- 
dicos indoctos , y rudos Exorcistas v tomando por pose-i 
^ion demoniaca aquella enfermedad natural , llamadas 
íTp/V^jm ; porque contra tal qual syttiptoraa suyo tiene 
alguna virtud el humo de aquellas dos hierbas. 

37 Otros sienten , que Dios elevó milagrosamente la 
virtud de la música para que obrase contra el demonio^ 
como coíQtrd.el mistpo dio una virtud sobrenatural alhi-* 
gado del pez^ de Thobías^ó.^como eleva el agua bautis^ 
mai á causar la: gracia. Pero no ^s justo recurrirá mila- 
gros , sino en lo que no se puede explicar de otro modo. 
Por lo qual otros dixeron, que la cytara de David no 
obraba xobtra eltidemotafOLdiiretítamiente, sino contra ek 
bunwí'atrabilíarkí^jy (maligna disposición para él v que 
demonio havja introducido 6h el cuerpo.. de.Séul í,:co^. 
mó, receptáculo) suyo;? porque v cotxio dice -el citado Va-** 
Hes , los demonios comunmente se introdujo ea los que- 
padecen pKílaacolía y 6 causaiQ en .las> boUiibGes.iafectosi 
m^lancoiice^cM jqtrosi üodloimifieí ? Utttti; ostas \ dos .ultimas^ 
opiniaites;, diciendo^'í que;^ft.iaMcyi;ai?a'«ie*fcriCÍ(S una,y- 
otra- vioBíti \M nátuml tettrañd<^; ei huBOor. melancolicor 
la sobrenatural haciendo* ceder el espíritu maligno. . 

B2 .í^ I .■*.•■■ .»■...".... • • Tó- 

(a) yú\ñsinSacraP^loso¿h.cs^.ztú ^'^'-^ . : ve -u .-.y- ^/^ 



38 Tomarído en esta variedad de opiniones lo m'en09 
que se dá á la Música , ó lo que no se le puede negar, 
que es su conocida actividad contra el humor melancolía 
co f siempre se le dexa una grande oposición con el de« 
monio , y una excelente disposición pa^a la virtud. Et 
grande Antonio decia , según refiere San Athanasio , que 
mo bay cosa mas eficaz para expeler los demonios , que la 
alegría espiritual (a). Como asimismo no hay cosa que 
mas indisponga el corazón para los exercicios piadosos 
que la tristeza. Por lo qual en el libro del Pastor , atri- 
Iwido á un discípulo de San Pablo: Z^ tristeza es pésima 
para los siervos de Dios ^y atormenta ( esto es., despla-^ 
ce) al Espíritu Santo (b). 

* 39 Acaso sucederá , que alegando V. S. en una , ú 
etra conversación los exemplos rrferidos , para probar á 
&vor de su inclinación á la Música la eficacia que esta 
tíene para templar las pasiones , y traer al debido tona 
los afectos , quieran anular esta prueba experimental 
con una de dos soluciones ; 6 diciendo , que los hechos 
<;»tados son fabulosos ; 6 que , aun siendo verdaderos. 
Hada prueban para el estado presente de la Música , por- 
que son muchos los que creen que la Música antigua era 
mucho mas dulce , patética, y eficaz para-excitar los mo- 
vimientos del animo , que la moderna. 

40 Quanto á la primera solución advierto lo prime- 
ro, que solo pueden poner faletüiai en 'los hechos refóri^ 
dos por las historias profanas 'i mar no ^en los dos: citados 
de las Sagradas Letras, Bien que juntamente confieso,^ 
que estos se pueden eludir con' üti;as exposiciones dístin-^ 
tas de las que yo propongo , como mas probableis. Por 
lo que mira á los de las historias profanas, puede ser que- 
en algunoá^haya- aíkulid©:ímacho el hy-perbotevismno etit 
lo que. dice Plutarco , queíTales de Oreta^cóh la^Musica> 
expelió una pescíleQcia^ de Lacedemonid (c). Mas en lo 
. • • que 

(a) Aláp. in i. Reg. cap. 16. l 

(b) Al^p. ¡n Proverb. cap. i^j. .. . , .;-. .; •.. ' : v. • '-:. i\. ;/Ji- V ; '■ ) 
. (c) Plucarcb. de Música. 
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que toca ¿linfluxa querella puede tener en el sosiego /ó 
siodbttda tosi afécto^iuegopse* ver ¿ la magana^zon '^uft 
tíenenfpai-axlár^los^eMraft^ares 4^fe'ridoB - ^r /abulMpu 
. f 4i'><)E^asunt9 d6.4als€^iula ^hiqjonttiesie my poicos 
patronos )' aunque también son bástáiites los qué estítk 
por^l partido opuesto. Qüestion es esta de que hice al- 
guna, ¿discusión '«n el príiner Tomo de Cartas^ Carta 
KLIVr^ sin: ú&ádü\á'\ ni' ahoha tampoco ia i decidiré yan- 
tes Madiré ütia ' nueva 'diflcuhád parala depi$^bn^, que^o 
advertí entonces V ni vi que otro alguno la advirtiese; ^ 
es , que los mayores , ¿ menores efectos de la Música; 
no stík) penden de : la mayor , ó: menor excelencia del ar^ 
te, mki tambíea :de4a .mayór;<,u6anenor destrezadel'Api 
thíce.:i no sol<y4e iuésáiáaeá c^ -la . cómposí<;ioti /mas 
también del modo de lá* execucion. Se. vé muchas ve^ 
ces^^ como y 6 lo he visto , que un mismo tañido ,7 ^Q ^l 
piismd instrqnleotó^ executadappr una.:mano , iiecfaizas 
y>SMecutadá por 4oelaaív^iafts£(grada4 EiiiéiráiDda'tde (iaetir 
lá eberdía; hay iqia;^látnnid;(i»tn i»a^'perf|Bo^ 

toi^!}^. el'xnas iva^i>feo<;iD \ auftqiie ««xlá ésa latitud consta 
ÜeUm^2; diferencias como indivisibles , cuya recíproca 
d|^nCM9ino>percib , ni el oído , ni el entendii^ 

•iRÍ¿ntoodhlk4mífnii9!vObservar v<^> do^obsevyar aqueLtiem* 
pébpf^eoisoI^^tcümó^miAieiKaa^ de ta 

^^mSAm^náái'j&t^uiúí ía^gr^a áí'lk Música;^ Ni rúe áin 
^n los señoresí Músicos (no lo dirán ios mas hábiles}^ 
•qi)e.«Í3nD se observa ese momento justo , se alterará el 
iGompás^íjl^oevha'VengOjemelto ;. puc$::esmüyj cierto. que 
6b p\i£áQ:!gaaBtíi^r2iéí^áé^ .sin «que 

ü&an;, pat^iq;>6riefxempÍD í -perfectamente) tguaíes» aque» 
líos cortísimos espacios de tiempoi^qué :píd^riasüp0ba8 
de, un mismo carácter , v. gr. «las semicorcheas, Y la ra-í 
ZiDn;dé esto ¿s^^ qurno se ; necesitar pam lo iprimero. un 
tinq eanicabaíj^ yj':BráaojxxHfwe?.pss^isk aejgaitdü ;rporqQé 
«m la luumená valigolpe cx^l^ ^atio jf¿á'áuiaillamfads¿ditl 
QÍáp , imperceptiblemente suple el exceso de un puntó 
el defecto de otro. ^v^.iJ, ^s» .dsjciirlí d) 

TomJf^. (k Cartas. B 3 Na- 
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42 Nada im importa i]ue algunos .no entteodati ^ 6 
ooadaiitao esta.rapUcac¡oiM]UQ doy deJd que constituye 
el prímoG , ^(desgracia deiatescecucioa musical ;')quando 
00 podfán aegar^ que la desigualdad; que hay I en ella 
entre Músicos , y Músicos , hace que una misma compo-» 
sicion suene divinamente en unas manos ^ y muy. infeliz^ 
mente en otras ; siendo manifiesta á casi todo éí mundp 
la experiencia que lo acredita^ En el ÍDiscufea sobfe él 
JNb sé qué ^ que hice en el SextoTomo del Theátro Crí^ 
tíco 9 mostré también quánto diversifica el susto de una 
misma canción en la voz humana la mas> o menos per- 
fecta entonación ^ hasta tocar en las dos extremidades de 
hacerla sumamente grata , ó sumamente cdesapacible» 

43 Supuesto todo lo qual ^ se, hace palpable . la ver^ 
dad de lo dicho , que el primor de la execucíon tiene tan^ 
ta parte en la Música j como la excelencia de la compo^ 
sicion ^ acaso algo mayor , asi para el deleyte :del oklo^ 
oonab para iaínflueúfcia tu los aCeptos* Asij dé que^^uao^ 
ü otra Músico de la .antígüediad hiciese ipor medio :ido la 
arte' algún maravilloso efecto:^ ^ que «ninguno deth)S(ipo^ 
dernos haya podido arribar , no se puede con seguridad 
inferir 9. que la música antigua. fuese eñ lo esencial 5U|^ 
rtor vni aun ac^so Igual á la nuestra^;, porque ptJdoüdeWeiv 
se aquel' ajdmirable efectos^ Jio;«ai.prtmíor de Ja iDotqdki 
sitao..á. la^incompíarablé destrezsí del ei^ecutor^ Piwtakicii 
(a) dice; que un antiguo Músico ^ llamado Olympov ufts&- 
ka. de una lyra trífida veste es^ no mas que de tres cae!(-> 
das. Con /todo/ asegura 4 qtte)nÍDgipio de íqst «][ue' (tisaFcn 
después de.iaa tyrástaíitdtifidaa y^crs&tet^dejaiueve^-y de 
€nce: cuerda (que todas; esta^ tres espeoiesihuvo en Ja 
aa«igücdad>vpudOí'lmitap sü dulzura. A la verdad, si la 
lymideOlympo no tenia trastes ^ ó división de tonos, y 
semitonos en Una misn)2' cuerda^ como quieren algunos 
decir (|e;todas;;|a8 añttgxr^sr vpKtefidtenda qtie solo se puU 
iabad) íasi^tuei-dás js^uehas s juzgo eitorabsQhrtameiite !m#^ 

j^) Plutarch. AASim^ 
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pcfeiUe; pero no tal , $i el dedo con sus varios inóviinieifrf 
tos por el mástil diferenciaba los puntos* Acuerdóme de 
haver leído ^ siendo muchacho , en el libro que compuso 
para >el* uso? de la Guitarra el bello Compositor Gaspac 
SaázH que «éste/ havia visto á un Guitarrista manejar uns 
cuerda sola de modo ^ que parecían sonar en ella , noiinó 
solo V sino varióos instrumentos. 

. 44 Por la misma razón , aunque supongamos qué 
uno , ú otro Músico moderno haga mUagros^ á que 09 
alcanzó uno de los antiguos , tampoco se podrá» infei^if dtt 
úír^ que la Musita moderna tes mas perfecta que la 'aa4 
tigua. . 'í 

. 4S Acaso , bien considerado todo , quedarán iguales 
las dos Músicas y ó por lo menos no se hallará alguna iiit^ 
portante prueba «de superioridad de la una respecto de lá 
otra vúijsn láperifefccfoa^dd Arte ^ ni en la destreza de 
losiArtifícest pues si^bienü' que por las ahtígaosi se- hace 
Hiüchoruido bon sus admirables efectos , no hallo diñcil 
mostrar , que ni aun por esa p^rte .hay motivo para con-4 
eederles alguna 'Ventaja ^sobfe los) modernos ^ por coasi- 
güiien té .'podré (9m decan añiveladot 

uoosicettvbtrQS;:;' '¡y' -íA ;:■':• ■ •:^.- :■ , 
::^46 '(El P. Gorhelia Aiápidé V después de referir lo que 
se cuenta de la grande habilidad de algunbs Músicos auri- 
tigupsien ordea á mover ios. afectos j añdde v qaeíamHen 
lfíiy\élgUnas:\ígualfMentbrbiM bit mudemos^ morñ 

jfúráeéebi w yXtfditíitíU £ste 'xkictisimo Expositor estuvp 
9Íguai96liañQ^.eíiséñai]d3Ei; lais Letras Sagradas? én Roma^ 
por lotpie podria< saber muy bien adonde alcanzaba eo 
su tiempo* la acte de los Músicos Italianos^ . . ^ 

-k47!> :í¥ siiexaiqinamos bien algfunos de esos jptfodigiáá 
antigubs^yiqíue ndawitkian.liGs Bscritoréá, ó los* hallárérT 
HiflBi muy rebaxados ^ 6 será fácil mostrar otros iguales 
en los últimos siglos. Pongo por exemplo : se ha vocea- 
do mucho lo del Músico Anticenid^s , que ,quando que- 

'/•■; . .. B4.. :.-. r .^ : .. ría. 
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lia , incitaba el furor belicoso de Aléxandro ^ deitaódo,^ 
que arrebatando las armas , y arrojándose sobre los cir-< 
cuQstantes, los hiciera pedazos ., sí no evitasen la muer- 
te coa la fuga (a). ¿Qué tiene esto de. admirable en el 
temperamento igneo* de Aléxandro ^ A cayo coraron faa^ 
cia brotar llamas el mas leve excitativo ? ;. ? • f i 

48 De otro Músico célebre ^ llamado Timotheo , se 
dice ; que hacia mas con el mismo Aléxandro ; esto es, 
que á su voluntad , usando , yá del modo phrygio , ó del 
subphrygio' ^ardiente aquel , dulce estotro , yá inflama- 
ba la iraide Alejandro ^ yá totalmente:lá :e¡xtiiiguia (bX 
Pero no fue en esto tan único Timotheo , que otro , res- 
pecto de él modernísimo , no hiciese otro tanto. Artus 
Thbmas , Autor Francés , cuenta que en las festivas bo- 
dá&'del Duque de Joyosa, celebradas en tiempo de Eih 
ríque lil , Rey de Francia , el señor: Qaudino , famoso 
Músico de aqüeL tiempo <^ produxÓL^succescvamentie éstos 
dos encontrados efectos en im Gentil-Hombre , que asís-* 
tia á aquella celebridad (c). 

: 49 Mas acái^'ástoesi dentro del siglo en i que; i esta-» 
moeise \^roQfsáciíi¿ar^fm%)iosjideUrk>S£^r'iined^ 1^ 
Música 9 y aun curarse con ella los deltraiites;d>05ncaso8 
de estos sé réfíéren en lá^ Historia tle ia^Acadeñiia^eálde 
las Gieñciás. El primero «ferí en la citada Carta XLIV. 
der primer Tomo: de £3aptaa y!aUm«ra;.qtie>fi8cuso. repetid 
aqui ^ por saber qüe^\^'S.tierte^toda8 mis QCiras <d); £1 sert 
gundo fuede un Maeskrb'dcbdaozár d€)Aírés^(SÍQdad'íáeIiacii'. 
guedób^fe} quál v*aí2K>ado de;ufiá fifribre.Yiolentaí^ialHiuaiyá, 
ó quinto dta cayó en un letargo^del quaL salió-muchos dias 
después , pero con un terrible frenesí , en elqüal , sin ha-* 
lákr palabra ^^^habiatodolS: los esfuerzos tposiblés p>ara:sal- 
tár d^ii- calina. Obstiitat{imente>!réiuifiaba lodQS'/.lxDiS^íneft 
^'■'' . .r. ..: . .:-"'■ ■ ',;• ó, x^^'^/i.^k•^ '■ ay^SXKMi 

(a) Plütarch. deFortttuXney&VirtuhAIexandru 

■ (b)' 'TheatK\Pin'f&m:'verk'^a$Íc^ ' ' ' 

íí (c) Bíiylc Dicdonar.Critfc.^Mn, i*pag. 1287, 

^d) Cartas, Efuditfui yfi^úrws^^jjhm^'ii^ karit^jfii ,^nJtm v. ' .< .' ^ 



otedÍQtii^/j^ «mena^aba.cQnvárioar atnagcw értodos ¿Umi 
circunstantes, Mons. de Mandajor, primer Magistrado 
del Pueblo , Caballero de buena capacidad , ha viendo 
hecho juicio que en aquel estado podia ser la Música 
útil al enfermo r lo propuso al Medico ^ el qual:nK>stró 
hacer. poco caso de la propuesta^ .Pero un Músico^ ^U9 
se hallaba presente , tomando un víolin, que halló á ma-f 
no empezó á manejarle. Todos los circunstantes hacian 
irrisión del Músico , creyéndole tan delirante como el 
que estaba en la cama, Pero no asi el enfermo , el qual 
dio senas de regocijarse mucho; se serenó enteramente: 
á un quarto de hora de Música fue sqrprehendido de ua 
sueño 9 del qual despertó perfectamente libre de la fie- 
bre (a). 

50 Podrá decírseme ^ para eludir la fuerza de estos 
dos eitemplares á; favor de la virtud curativa de la Musi- 
cd ^.que tn jeUo^.intervibOf ciert$i especie de simpaihíai 
porque delprinícr enferaw)- se refiere , que era. Músico de 
profesión ; y verísimilmente lo era también el segundo; 
Pero Monsieur de Fpntenelle (b), que se opone áeste ver 
paro vhdlflándo. del.pfimera^ocurreá él CQQ otro;: esto 
e^t pi'figttiMandoí 3i J«s objftQfodle :ntras <^rt(;3 tendrán J^ 
ttiamaVirtild^, respecto, de ^USfPrQiesores ^^ dpnde hay 
^ual razón para suponer la oüaoia especie de simpathía; 
Yrfgr.si un Pintor enfermo convalecerá viendo una per- 
feoti$lniaf)¿|)tur9;ÓJMA£scu]tQi?^;pr€seiit9nd(>I« pn» es^ce* 
^eí(ú^^im}i^Kl)t$4^^^ t«ntQUnÍ ^ 

2U)Si;Hi£st09 4oil vltknosrcA90ft:, iiiiifsdoQiliodistíto^dMti^ 
me ofrecen cierta conaideracion v que releva graxulenijeQ? 
|e id activjda4.hec;hicera de la.Musica; y> ál mísiQQ tf^wr 
1» .coíta iífCQnyenda.etttre: la JMu^ea imtipm , yiíla msq 
dériias;ei*;qoaruK). ite preftíropdardei^jiígíqHiBraidflieHjfli 
qibi^.s^ pretfemie fundar en lote toayares;ftfe«p)4^:Sfief'5e:? 
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¿üh los do¿ ópuettos paludos , se quieren atribuir i tar 
una ,ó á laotra« >í3^ 

§2 No se dice que los que hicieron las dos curacio- 
nes fuesen insignes Músicos. Aplicáronse á este caritati-* 
vo ministerio los que se hallaron mas i mano. Y aun en 
el primer caso , en que la curación perfecta se retardó 
diez dias , tuvo alguna parte en ella un guarda , que ve^ 
laba de noche sobre el enfermo , cantando una misera- 
ble cancioncita de callejuela , que los Franceses llaman 
yaudeville ; porque se notó que el enfermo se alegraba,- 
y refocilaba bastantemente con ella. ¿Pero qué pretenda 
inferir de aqui? Que no es menester una Música exce«^ 
lente para obrar algunos de estos efectos , que hasta aho« 
ra se han considerada como admirables. Y de esta con*« 
seqüencia nacen naturalmente otras dos. 
~ 53 La primera <» que la producción de esos efectos* 
no es principio suficiente para decidir laqüestion de la 
ventajia entre la Música antigua , y moderna ; ó entre los 
Profesores de uno , y otro tiempo , quando hallamos que 
unos Artífices muy medianos obran tal vez esos efectos^ 
54 La segunda conseqüencia es , que la MusÜca; en! 
quantó al dominio sobre el animo humanos» excede InftM 
aito á todas las demás Artes. Repásense todas ellas ^ se 
hallará que ninguna ,^ino^i€on los últimos esmeros de ios 
mas sabios Artífices , podrá con una, como suspensioiv 
extatic^a ; fixar la atención del hon^re^ aplacar el tu^ 
inuitode las pasiones ; frustrar Ibs halagos '4e otros obje^ 
tos, serenar las mas violentas ^^acioiieís^^poner inmóblosá 
0^t!endiraietitd>t!6n la admiración, y ala volutttadcon ^ 
el deleyte. Algo de esto hará una obra extremamente 
perfecta de pintura, de estatuaria, de arquitectónica j 
pero solo respecto dé los * intetigedtes V y por * f tempor 
riitíy'lltiiitadb.:>A]tgo talas se debe conceder á U^rhetorí^ 
cá. ¿Mas á quéirfa^orica? A la del mas sublime grada^' 
i aquella á que solo tal vez arribaron un Cicerón , un 
Demosthenes. La ^usica no ha menester apurar sus pri- 
mores para producir tales 'efectos. Uaameca mediocridad 

su- 



Carta Primsea* 37 

suya los logra: un Artífice de muy limitada destreza los 
consigue. Los exemplos que be propuesto lo prueban ^ y 
otro que añadiré del grande Agustino lo confirma. 

S5 Es cierto que en tiempo de S. Agustín estaba en 
baxisimo estado la Música , como todas las demás Arv 
tis^ Aun mas la que se usaba en los Templos, porque 
no tenían entonces la opulencia necesaria para empleas 
eo su servicio las mejores voces^los mas sabios Artistas^ 
ái los mas perfectos instrumentos. Con todo> veamos 
qué efecto experimentaba S. Agustín en esa mediana^ 
6 acaso menos que mediana Música: Qjuánto , exclaipa 
el Santo, hablando con Dios., \quánto lloré oyendo h$ 
ty fimos \y suaves^ cánticos de tu Iglesia ! Influían nqne^, 
¡fas sonoras voces. en mis oídos; y pasando púr ellos ai 
iüma , se encendía en afectos piadosos el corazón. Corri0n 
de mis ojos las lagrimas , y yo gozaba un purísimo de^^ 
i^lfte eonVelias {2). Á dfect08F,can tiernos conduela i^tÁ 
.Música muyrJmperfect^* ^ Para inspirar otros iguales )a 
i^thoVJca , na <es' mienester que el rOrador sea dotado de^ 
uiía eloqiiencia sumamente patética? 

$6 ''Supongo que las mociones ^ asi de la Oratoria^ 
cbmo de laUMusica, átia^este fin serán mas , ó menos 
eficaces v según la mayor, 6 menor disposicioi^ que eor 
cuentran en los corazones, de los oyentes, Pero sobf^ 
qnb la Música no pfde los realces de perfección que la 
Dratona , para lograr tan preciosa utilidad se añade de 
pacte de aquella otra yenta^^considerable^ y e^., que 
eüá ipaor sí misma concurre) á. qué se introduzca i?n ieji 
al3ina> aquella i..lmefna disposición que .es mene^ter^ pv9 
etvpretendkkK>«fect04 :¿iEn qué .forma? £n lasque h^ 
explicado arriftnu Allana el camino i las pías inspifacior 
•i nes 

<a) .MQ^MtaL»:^ ÍB Jtymmn9.omim pri^wavi ,f99^ ^nsb- 
M tute vwnhüs e tm tÉ M s seríter t Vodí^ itU hffiuebei^ ^amh^S'fiuiji ,yg 
tttquahatur vmtét tua ín cwr mtum íM >^ ^ msiuahtt hd^ á0¿Mf 
fiefatif , & 0Mrreben$ kchtymt^ , & hid erem SHm eis* Aug¡asu lik.s^ 



O^rfess. cíf. 6. ^ 



•t í ■■ 



«8 El Delbyte de la Música, &c. 

Des, apartando de él los tropiezos , que son los afectos 
Viciosos. Despierta U razón, y adormece el apetito. Po-« 
ne al alma en un estado algo semejante á aquel que teiH 
drá separada del cuerpo. Eleva el espíritu á una región 
adonde no alcanzan los groseros vapores de la materia* 
Exercita la parte racional , dexando como insensible la 
sensible. Hacen su melodía concias pasiones lo^que la 
de aquellos diestros encantadores, de quiénes dice la Sa-» 
jurada Escritura*, que con sus cantinelas dexaban inthcH 
bies los áspides (a). Por esto se llamaban encantadores^ 
porxjue cantando , esto es , por medio de la Música obra-* 
ban' este prodigio. Y asi dixóVipgiMo ^ que cantando se 
trifila en las prados de estas venenosas sabandijas (b). Y 
Lueanó^ de aquel Psylo, que limpió de todo genero de 
serpientes aquel espacio dé la Libya , que havia de ocu^ 
par el exercito de Catón , refiere,, que: con el canto hizo» 
fi' aquella tropa este beiie(iciO'(c). ^oq las inclinacioiies 
viciosas aspid(ss humanos ,*4^e m ^a»iid9n;.«n las do&idA . 
fftimdas cavernas de 'láiraspibtoi, y Ja* concupiscible; y 
la Música es la cantatriz v ó encantadora^; que {'adom 
meciéndolas , hace inútil su ponzoña. ' ' *c 

' ' 57 Asi dispone la Música .aloalma para la^j/irtwb 
Pero quando esta disposición cae* sobre la. faabitiml , que 
^afra ella tienen las persohas idevotas , es infínitamento 
mayor el efecto. ¡Quán natural es que en estas se ele- 
ve el alma de la percepción de la Música sublunar 'J 
aquella^celeste *meli3día, ^que. gozarán ;todos los biena«| 
venrturádosí despuei^ de , la^ unba de las almas go|i 4&9 
eoepp&É ! Gotocada^^n esta^altiira, adonfle con^rsus calas 
úá paloma voló' la alma devota :(d)vyi'JBe:xmisidera; eiti 
la p^efisencia de su Criador; y4 tiene ¿on» á la vista sus 

(a^ Psalm. 57. veru 5. 

**- (c J ' 'Prfjií*H qüat twrfW» • fpatkm cómprthmáií wwmrv '■' ' - ■ 
Wipúrgai caniu\ ^erífkqutfi^ntHut anguis» Lucan.^.*9* *^* 

* W c*3*'^ ^^ v^i^ fthnasskui ^¡um^ ,.-& volah , & reqidei^ 
camf Psalm. 14» ''^ ••.••.• 
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iiafinitas perfecciones; yá es conducida cofllo sin libertad 
á la dulcísima contemplación de ellas. ¿Y no es esto un 
remedo de la Gloria? ¿No es esto tener en la tierra el 
noviciado del Cielo? 

$8 ¡O Gran Gregorio ! ¡Cómo me parece que veo tu 
elevado espíritu gozando ese suavísimo reposo, aun quan- 
do tu cuerpo estaba sufriendo los rigores de una cruel 
dolencia ! Cuenta Paulo Diácono , que estando este San- 
to enfermo en la cama , á la qual no se daba sino apre- 
tándole extremamente los dolores, gozaba de las sono- 
ras voces de unos niños , á quienes instruía él mismo en 
la Música , y conducía , y gobernaba ^1 canto (a). Y 
Juan Diácono , otro Escritor de la vida del Santo, que 
floreció en el siglo IX, dice, que en su tiempo se con-^ 
servaba en Roma con gran veneración la cama , adon- 
de estando este gran Doctor enfermo , era oyente, y juni- 
támente Maestro de aquella Música (b).Lo mismo se lee 
en el Theatro de la vida humana , que executaba el Ve- 
nerable Beda (c). 

59 En dos Santos célebres , y juntamente célebres 
Doctofts de la Iglesia ( uno , y otro de mi sagrada Re- 
ligión , que no sin alguna eispecial complacencia hago 
memoria de ello ) dos buenos Aprobantes tiene V. S, de 
Sil inclinación á la. Música, Dichoso quien, acompañándo- 
los en la afición al arte , los imite en el uso que hacían 
del deleyte que el exercicio del arte comunica al alma. 

Yo 

. (a) Gregorius MagnuT fuamvis teger in Ucto recumbens ^^puerorun^ 
camus moderahmur. Paulus Díacon. m Theatr. Vita Hum. verbm Música, 
fog. 82. 

^ (b) Profferñhitcie cofiipimctitmem dulcedrnfs anttphonarmm ceraonem^ 
ctímofwn sfudhsisshnuf ^ nimt utiUter compiUtfoit : schaiam queque canr 
iwrum% fua .hacjtenuf. msékm hstituíiombuf in Sanckt Romana Eó^lesifi 
modiflafur , consmmKi : usque hodk lectus ejus » in quo recutnbms mo-r 
áulabatur , Q flagéllum ipsius , quo pueris minabatur , venerattone con- 
grua / cum authmtíco antiphonario reservatur. Joannes Dlaconus in W- 
i'a S» Gregorii Mb^ lib. 1» cap. 6. 
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Yo mié; Uúagiao que aquellos dos graades íUHnbres ; cirt 
cuodados de coros de inocentes cantorcillos , tenian ei 
espíritu en una elevación semejante á^aquella que hoy; 
gozan colocados entre los coros de los Angeles. Resul- 
taban en sus corazones , como eco del cantx) de aque- 
llos niños , unos vivísimos deseq^ <le oír ^ y; acompañan 
en el Cielo las divinas alabanzas. V. S« que es tan de^ 
vota , entiende bien este lenguage. Dixe poco. Entién- 
dele mejor que yo ; porque su fervor realza mis expre- 
siones á otra significación mas enérgica ^ que la que des-^ 
cubre en ellas mi tibieza. 

6o Prosiga,, pues ,. V. S. en. gozar á tiempos propor- 
cionados del honestísimo deleyte de la Música. Yo aplau- 
do con una muy sensible complacencia á su buen gusto^ 
y aun participaría de él algunos ratos <» si pudiera : pucaí 
protesto á V. S. que solo dos cosas en toda mi vida he 
envidiado á los grandes Señores: poder oír á buenos Mu-? 
«icos , y tener medios para socorrer á necesitados. . . j 

6i He oído decir, aunque en su Carta me lo calla^ 
que no solo gusta V. S. de oír la Música , mas también 
ele exercerla , por estar dotada de mas que mediwa in-^ 
teligencia en la theorica , y una excelente habilidad pa-i 
ra la práctica. También á esa parte de su buen gusto 
-aplaudo , pues Dios no reparte á los hombres sus done» 
para que los tengan ociosos, sino para que usen de.ellos^ 
agradeciéndole el beneficio i y ordenando el uso á su 
mayor gloria. 

62 Ojalá las demás Señoras de la clase de V. S. tu- 
viesen la misma aplicación á saber, y'éxercitarel arte 
de la Música. Evitarían con eso muchos 'coloquios inú- 
tiles, tal vez nocivos. Pero es de l^timar;,;<iue las m^s,- 
contentándose con el respeto qué .se tributa á ia noblers 
ta del nacimieíito, sin otro mérito para esta ^dicba que 
el dé sus abuelos, solo se aplican á recpjg^er ese tributo; 
unas por pereza, que no puede escusairse de la torpeza 
de vicio ; otras por parecerles que la Música solo se hU; 
zo para sus oídoa, OQrpara sus v<H:;^*^.p>par^')í^s roa- 
nos. 



Carta Primera. 31 

nos , como que ese exercicio es improporcionado á la 
tflévacior» de sü altura. Pero yo las avisaré que yá que 
«eíisoíhplafcen de oír á los P<!yetas quando las llaman deíí- 
dades , las avisaré , digo , que la Música es el exercicii) 
mas proprio de deidades femíneas ; esto es , las Musas>* 
Asi lo dexó escrito Platón , diciendo que se llamaban 
Ly'geap^ó por sjer cantatrices, 6 por el tísode ciertd 
iiiirtí-utnento músico, de quien sé deriva est-e nombre (aX 
Si itie díxeren que esas son deidades fingidas , les pre¿ 
guntaré, si ellas se tienen por deidades verdaderas. Unas^ 
y otras deben esa denominación á los Poetas. 

¿3 Pero dexo las fábulas para lo que son , por ir á 
oír otra vpznjucho inas. i:espetab^e ,- y sano/a, que la de 
todos 1q$: [Í^Qttói 'l^ 4eÍ^gra^def Agjis^apí; eljqual (y 
oyganle también todas las señoras ) , digo, contempla el 
^xercicio de la Música , no solo digno de las señoras , y 
Rey ñas del 'mundo, mas aun proporcionado á la mages- 
tad de la Reyíiá 4áel Cielo,- dándola- los epítetos de Can- 
tatriz , y Tañedora de instrumentos. Asi dice , hablando 
deila'4alta óbi^a ide naestrá Redeíicionr Prorrumpa aora 
Mafia ^en aplausos^ empleando sus soberanas manos en 
Jaiiulce harmonía de los órganos. Y poco mas abaxo^ 
hablando con sus oyentes: Oíd como cantó nuestra Tjm^ 
fanisti4a x Magnifica mi alma al Señor ^ &c. (b) • / 
J64 - Y no pudiéndo yá , Señora , coi-onar |con mayors^ 
flí aun con otro igual encomio el Panegyrico que á la 
excelencia de la Música destiné en esta Carta , aqui tra-^ 
to de concluiría. Y «si este trabajo miolmereceá V. S. al-í» 
guñ aprecio, la^rdego encarecidamente me eticomiende 
á Dios ensus'dcfvotas oraciones ^ como yo también le xo*- 

(a) Agite itaque ú Tü^a , sivé oh cantilena speciem , sivé ob canof 
tumillu^twusicumgenusy hanc appellathmm iabetif JUgete y id fsí uf 
fam^(eappeUam{m^(^ :i >. ■ - \ 

_:(b) Flaumf^^np, of^f»ms Marici^ S. int}r veloces urticülos prnpkna 
puérpera ctmcreféñtxyJ 4^dite igttur ^4^^ Tympamstrid mit^Á 

cantaverit. Aif ernin : Mugníficaf anima mea Dominum. Áiigust. sefM 
^•deAmuntiaU 
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garé , y ruego que guarde á V. S. muchos años^ &c. 

Quando estaba cerca de concluir esta Carta , tuve la 
noticia de que V, S, eatiende bastantemente la lengua 
Latina. A haverlo sabido antes ^ huviera incluido en su 
contexto los pasages Latinos , que cito , y no puestolos 
aparte contra mi costumbre ; á cuya novedad me movió 
e\ querer dexar á V. S. la Carta sin los tropiezos de idio- 
ma ignorado. Mas al fin , en esto nada se ha perdido; 
*antes se ha ganado la comodidad de ofrecer la letura 
mas corriente , por mas uniforme en la lengua. 



CARTA SEGUNDA. 

CONTRA LOS INTERPRETES 

de la Divina Providencia, 

I 11/rUYSr. mió: Siento la desgraciada muerte ;» qu0 
lYJL V. md. me participa de D. N. si todavía se pufr- 
de reputar desgraciada^ por haver sido repentina* Ct^^r» 
por lo menos, la juzgaba tal; pues preguntatidolef eniin^ 
ocasión qué especie de muerte eligiría y respoaidi(S .qu^ 
la inopinada. Y ciertamente^ mirando la muerte solo co- 
mo extinción de la vida temporal (pues Cesar , que er4 
Gentil 9 solo debaxo de ese respecto la miraba) , tenia 
razón; porque ¿qué muerte n^as elegible que la que/ca-r 
rece de todo dolor, y angustia 4 6 «n que, el . dplor^ y 
angustia son de brevisima duración? DiHose^ que es- 
tando yá deplorado el Mariscal de Villars de la enfer- 
medad , que lé asaltó en TuHn el año de 34 , llegó alli 
la noticia de «que una bala de artillería havia quitado la 
yida al Mariscal de BervicK delante de Fllisburg ; lo qaér 
$lei)ido oido del de Vi^lárs , prorrumpió en un gran gemi- 
do diciendo; El Mariscal de Bervick én.todo ha sida 
(fortunado ; en que claramente manifestó, que envidiaba 

su 



- Carta Segunda. 33 

49U mMerte repentina : aunque acaso entró á la parte para 

la envidia considerar aquella especie de muerte mas glo« 

liosa ^ que los Militares dicen , que muere en el lecho 

-del honor el que dexa la vida en la canipaña. En las 

riObras de Monsieur de Saint Euremont se lee, que el 

-Mariscal de Hoquincourt y hombre algo atorroltado , y 

-feroz 9 aunque buen Soldado , tuvo una pistola en la ma-< 

,n0í para matar á un amigo suyo, que estaba enfermo, 

y se iba muriendo ; pareciendole que era lastima que 

un hombre guapo como aquel muriese gimiendo , como 

iXQuere la mas miserable vieja ; y lo huviera executado, 

isiitiñ Religioso , que se hallaba inmediato á él, no te 

<liuyiera detenido :el brazo.. ^ ^i • 

>;.) í2r r Mas si la muerte pronta, por men^ molesta, se 

'.aprehende menos formidable, porque de la muerte tem- 

-poral peade: muchas veces la vida eterna (¡ ó momentum á 

^éfuo pendet ¿eternitasl)^ la inopinada á^ este respecto se 

ijreprcsenta terrible.* Pocos ionios que vive»' tan arreglah 

-^osi, como si. cada hora. hu viese de ser la iiiltima ; tos 

que «procuran tener la cuenta de su. Wda tatr ajustada, 

xomosi cada punto de tiempo huviese de sfit aquel eti 

, que la deben presentar al Supremo Juez, Baxo cuyo sü*- 

-puestoif f^ntdJmportaiá. muchoís,: acaso á ids mas^ 

ctdnej!^ na solo; algunas^ horas, al^[uaos días: de'pla2o ptf-< 

;jDaciibrÍF'partida$'muy importahtes^, yá con 1^ tolerancia 

vchüistiana de los trabajos de la enfermedad , yá con una 

humilde resignación á las disposiciones de la Providen-i 

fcia', yá con los actos de dolor, y detestación délos pe- 

;^€ados:cométidos^i yá coo'el beneficio de los^s^ntós Sacra;^ 

,iniíntos!; ^1 ^"í^il : .v- .-. ^ •:. ' ''I . ■? - • ./.. .-.•':. ' 

iiii 3 Yo nó sé én qué .disposición estabar la alma de D. 

-N¿.quando le sorprendió la muerte. El modo, con que 

V. md. me dá noticia de ella, me parece que significa 

%no tenerla por muy grata á los ojos ile -Dios ; yá por 

llamarla desgraciada, pues )}a que coge al hombre en 

^estado 'de gracia, siempre se debeí llamar felia;* yá por 

,1o que jiñade , jque juzga qué olla fiíe. castigo del-Ciela» 

; TomJl^.de Cartas. C por 
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por un pleyto injusto , y muy costoso v que. suscitó á 
su casa /y con que le hizo gravísimos dañosa 

4 Permítame V. md, decirle , que^ sobre parecerme 
este concepto hijo legitimo del amor proprío, veo mez- 
clada en él una buena porción de temeridad. Doy que 
el pleyto fuese injusto. ¿Sabe V»md« que él no lo tuvie- 
se por .tal ? Mejor diré : ¿Sabe V. md. que él no lo-tuvie* 
se por. justísimo? y* md^ lo juzga injusto^ porque uno, 
ú otro Abogado ^ que consultó ^ se lo representaron tal; 
y él lo tendría por justísimo , porque otros Abogados, 
consultados por él , le dixeron que lo era. Esto es loi^e 
:vemps cada.dia« Y yo para mí tengo , que é&>mrisincio 
el que expone á los gastos,. y molestias de im proceso 
uqa pretensioDi^ que conoce iniqua; porque rari»ma^vez 
ocurre tener á los Jueces, 6 por tan ignorantes, 6 por 
tan perversos , que se espere de ellosL sentencia favora^ 
.ble á un empeño depravado. V« mdi. .no me dice si yá - 
se- terminó el pleyto^ y quál fue lá resulta;; pero según 
Ja acerbidad conque V« mdc taie habla del (fifúnto ^on- 
.trarío , conjeturo que no esté muy satisfecho de ella; y 
(Cn ese casa están por la justicia del difunto , no solo kxs 
-Abogados^ consultados por él , mas «también los Jueces* 
rt ';¿S Mas. dando á ^V. XDd¿ qfuanto puede :pr^9nder; e%^ 
-4» es^í;4qué baya sido:un^ hostilidad ^mquiív y^'culpabie 
laque V..inák padeció de: su contrario 4 iaa por^eso es 
bieo: fundado e). concepto que hace de que su muerte fue 
ordenada del Cielo, cómo castigo de ese delito» 

6: SeSor mió,, aunque na hay cosa mas ordinaria' ea 
-«} mun<ia^qiie^.discurf ir enr^la^xiesgrácias^de los bombre» 
éúhre los motivos que Dios tuvo para afligirlos con* ellas, 
.de modo , qbeJosquercdnr razón,. A 3ÍR>eHa están mal 
con ellos, resueltamente atribuyen sus infelicidades á cai- 
tigo del Cielo por tal „ ó tales culpas, ó verdaderas ,6 
-imaginadas ; tengOy y siempre he tenido tales juicios por 
itemeearÍQS.. Y Iq mismo d^&;de Íos/dis€u^sos> que «hat- 
een de qué. iás felicidades áe ios líaiorecidoa dei^'la fortu* 
.aa sí>n /premia de talca y ó.(al^' méritos ;;ponque une. 
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y.K>troi'eÍ meter temerariamente la mano en lós'wcrcsi 
tosdq la Providencia;:':', . 
'7:' I© ridicula presunción' humana (¿ig^*^ cognovit 
senskín Pamini y üui' quis consUiarius ejus fuit ? ( PauU 
epist. ad Rom. 11.) | Qué concepto tan baxo hace de 
la Deidad quien piensa "^ue en* su modo de obrar se ajus«i 
tetii ^us^iínaitadisimas ideas ! Dios , como en todo es in-i 
íkika';>íeh'^do^es Incomprehensible. Cada (fia e^tamosi 
viendo , y en todos los siglos ^ y Regiones se vieron¡ 
justos ultrajados de la fortuna, y malhechores favoreci- 
dos deiella: ¿ y hay quien se atreva á atribuir las felici-. 
dades temporales al mérito , y las infelicidades al de-^^^ 
mérito? ] Quintas veces las/que parecen infelicidades sotfi 
dichas; y^ desdichas la^ que pareqen felicidades! {Quán-^i 
tas veces Dios , .<ron la tribulación aumenta el mérito al^ 
justo, y con un revés de la fortuna trae al camino de la< 
virtud á un libertino! ¡Quántas las riquezas , y honores 
á .los que eraa buenos hicieron malos , y á los malos peo- 
res }/Soloen> la interminable región de la eternidad, nv 
laÁfelicidad ,m4a infelicidad son equívocas^ Siempre alli 
la primera es premio del mérito^ y la segunda castigo 
de la culpa. ^ • 

8 Los juicios, que en esta materia hacen los liom- 
bres y son proporcionados á sus afectos. Si estamos mat 
conrél sugeto que padece alguna calamidad', 1 decimos 
qoe iDios castiga sus desordenes. Si espamos bieá ^ que 
Dios quiere dar mayor mérito á su paciencia, y puri- 
ficar mas su alma. Si los Christianos tienen guerra con^ 
los Infieles V y vencen , w porque Dios favorece la me-* 
jor causa.. Si son; vencidos, se pone la causaen nues^ 
«ros pecados. Y ¡los- Infieles vj>6r ^U'parte, usan z\ mis^ 
mo lenguage. "; 

9 Confíelo , que en la Sagrada Escritura se vé mu- 
chas veces atribuir )aS'£elicidades,^y infortunios á las mis- 
mas causan. Pero: los Sagrados ^uto^es escribieron lo 
que el Espíritu ;Saiitb les d<ct¿; yétio tener revelación, 
aopudtqran s^ber losffloavx)fi^fk)i^qu¿£toi dbraba* Tagí-.^ 

Ca bien 
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bien enilús &ntos Doctora hallamos algo del mismo 
lenguage , como quando San Agustín dice ^ que las pros- 
perida^ d¿ los Romanos fueron premio de las virtudes 
morales en que florecían. Pero también los Santos Doc- 
tores hacen clase á parte por la especial luz con que 
Í>íos los asistió para escribir. Y por lo menos , ni ellos. 
Ai otros Santos coñsultabaii sus pasiones, ó intereses, pa^ 
la arreglar £ ellos; j&us juicios^ como á cada paso hacemos 
nosotros. ;■'■•■ v-.: •. « -j 

10 Lo peor es , que este pretendido descübrimfento . 
de los secretos de la Providencia tiene una buena parte 
en nuestras murmuraciones , y de él nos servimos- fre-"* 
^entemente para autorizanr con capa de zelo; i^uestra* 
malevolencia acia los próximos. En vez de coc9pad&- 
cernos de su miseria , quando les sobreviene alguna de»»- 
dicha, buscamos en su vida,: ó en la de sus allegados 
algún mérito de ella , con que manchar su reputación» 
Un graciosísimo pasage á este proposito trasladan^ aqui 
del Spectador Inglés ^ ó Sócrates Moderno^ que traheen^ 
sil 5 Tomo vDic. 25 ^ donde en quanto SMa substaiocíaf 
toca el mismo punto que acabo de proponer.. - 

11 ^' Una vieja, dice, conozco la mas .experta eD 
9% descubrir los Juicios Divinos, que he. visto en mí vida, 
fi Ella puede deciros qué pecado de fulano reduxo su ca^ 
9» saá cenizas , ó arruinó sus graneros. Si. le habláis de 
9i una Dama , á quien- las viruelas. robaron la Herñiosu-^ 
í^ra, arrancando 'un suspiro del pecho ,- os dice , que 
f9 antes de esa desgracia se estaba casi siempre miran- 
A» do en el espejo* Si le anunciáis una bjaena; fortuna; 
n que logró otra Dama conocida vuestra ^ dificulta que, 
9» pueda durar esa. prosperidad, porque sii madre fue muy 
ff cruel con una sobrina suya. Sus reflexiones común* 
» mente toman por objeto á personas^ que havierido te- 
V nido grandes bienes,, -apenas han gozado de ellos por 
99 alguna tacha, que íuivo en su conducta-, j6í.en.la?de 
n.sus padres. £Ua. puede á apunto üxo daitis^lal razo% 
■» por qué tal eaaáklo ao t^vo^ !8U£cesioa;^)por qué otra 
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w murió en la flor de la juventud ; por qué otro se rompió 
w una pierna en tal calle, ó en tal pieza de su casa; por 
w qué otro murió herido de sabré , y no de espada. Ella 
ff tiene siempre un delito á mano para cada trabajo que 
ff arribe á qualquiera persona de su conocimiento ; y si oye 
f> hablar de un robo , ó de un homicidio , insiste mas so- 
9} bre la vida desreglada del que padeció el infortunio, ' 
99 que sobre el atentado del Ladrón ; ó el Asesino* En una 
99 palabra , es tan bi^na christiana , que todo lo que el!a 
99 padece, viene de que Dios quiere probarla ; y todo Id 
trque padece su próximo , es por castigoi-del Cíelo/' ^ 
12 No se puede negar que4g pintura es Ué mano de 
Maestro, y que representa al vivo , no un original soloj 
pero muchisimos. ¡Quántas almas piadosas de este cs^ 
rácter hay en toda Provincia ! La peor casta de todos los 
murmuradores son los bypocrkas. Mas al ñn , yp por 
ahora no hablo con.estos malignes emisarios del Iialfier<¿ 
na , sí solo con aquellos , que no por malicia , sino pot 
erroir;sé meteo á Interpretes délos Juicios Divino^ i^auít^ 
que tal vez ese mismo error toma cierta tintura de algit* 
na pasión, que domina el pecho, ó la pasión íikIiicq 
sin pensarlo, al error/ » / . » >.? 

^ >i3 £n las guerras v^^ tuvimos á los príncjpiók ^ 
este siglo , perdimos en EláQdes una batalla, eh qué' gó^ 
bernaba nuestras Tropas el Duque de Vandoma,y las ene^ 
migas el de Marlborough. Sucedió, que poco después io* 
tervinieron en una conversación el Duque de BorgoSa^ 
el de Vandoma , y otros Proceres , donde después de tra* 
tar no sé qué materias IféBkisyéT^ Borgoña , que era yá 
tiempo de que fuesen/ ¿oír Misift Conformáronse todos 
en ir á oírla , á excepción de eí d^^^^^^^^^ 9 ^^ m^^ ^ 
escusó con que tenia un negocio preciso á que acudir. El 
de Borgoña , que no estaba bien con él , le dixo con as- 
pereza : Si ¡os Generales no oyen Misa , no es mucho se 
pierdan las batallas. Pero el de Vandoma con ayr« , aun-* 
que sin descomponerse, le respondió: Pues^ señor ^ en 
verdad^ que el Duque de Marlborough , que gano la que 
- Tbm.If^. de Cartas. C 3, ^^^^ 
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¡Breábamos de perder ,^ no pienso que oye mas Misas que 
yo. Si el Duque de Borgoña tuviese mas bien dispuesto 
el corazón acia el de Vandoma , no discurriría que la in- 
devoción de este havia movido á Dios á afligir con aque- 
lla pérdida las dos Coronas de España , y Francia. Pero 
otro qualquiera^^que httviera discurrido , estaba del mis- 
mo modo, expuesto á errar. 

14 Pavid , el Santo Rey David , aquel Profeta tan 
Ilustrado de luces soberanas , miraba el seno inmenso de 
los Juicios Divinos como un abysmo profundísimo , im-* 
penetrable átoíja humana inteligencia :3^í/í//V/Vi tuaabys^ 
sus multa (Psalm..3S. ). ¿V quien no está dotado de iíus- 
(iracion alguna , se atreve á sondear tan alto piélago? 
Magna petis Pbáeton. 

15 . Yo , pues , exorto i V.pid. á que suspenda el jui- 
cio, que, haihecho en orden al motivo que tuvo D.iospa-r 
ra ;dár esa especie de muerte á su contrario ;la qual , por 
cepeqtina que fueacv pudo: haUar le tan. bien dispuesto, ó 
eii<un breVé»lnoment» pudo la misericordia; Di vina' dis^ 
pooerle también con su gracia v^ue á labora presente 

ÍSXÁ tú el Cielo ,0 á lo menos en camino para éi* 
-o que á V.md. conviene es encomendar i. Dios á su con-* 
M^ni^'í y, s&rimi^iác0ffdioso con,iéI , para que Dios lo sea 
am V* mdí) como • y<!> $e : lo suplito v &c* j . ■ ; \'' ^ ; 

• -■■- r-\ ■ .::r;i-'. ;-V' •:■• í:; -'0 ' -^ -..V; ■ : .^n . ' . - 

-1^^ •.■.■■'■.'■•:• •■ . 

/a: /■■- "' '.^. ■• : ■ 1 ."> ■ \ ■■ ■ • ' ■■ ••'- ■ . . 
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TREGÜÑTO ÜÑ CABALLERO At^ 

si hallaba algún arbitrio para que un Noble , pror 

vocado á desafio , por el mot^ode evitar la ofensa 

I de Dios ^¿e escusasé íl'e^j^é'^^0^^^ , 

la -nota de cob^de^ yyJe. rtiponde 

en esta. ' ' 

MUY señor mío : Delicada es la duda que V*md, me 
propone, y difícil ala primera vista la decisión. 
Lo que no a4mit¿ disputa es ^ -que en el caso propuesto^ 
el Noble desafiado no debe , ni puede aceptar , porque 
pecaria gravisimamente en hacerlo ; lo uno contra sí, ex- 
poniendo su vida ; lo otro contra el próximo , queriendo^ 
ó poniéndose en ocasión próxima de quitársela: y sobre 
estos dos pecados contra la Ley Natural , añadirla la in-* 
fracción de la Ley Eclesiástica , que prohibe , asi la pro- 
vocación al duelo , como la aceptación , con pena de Ex- 
comunión mayor , y privación de sepultura Eclesiástica; 
cuya pena se extiende á todos los que de qualquiera mo- 
do cooperan , ó inducen , y aun á los que concurren sim* 
plemente no mas que á asistir á ese espectáculo , en que 
se hecha de ver con quanto horror mira la Iglesia esté 
delito. Y aun el Concilio Tridentino (Sess*2S, cap. 19.) 
añade la pena de perpetua infamia, 
i 2 No obstante todo esto, como el mundo en puntos 
de honor está imbuido de unas máximas detestables, que 
le inspiró el común enemigo , y una de ellas es imponer 
la nota de ignominiosamente cobardes á los que , pro- 
vocados , no aceptan el duelo ; un Noble , temeroso de 
Dios , y desafiado , se halla constituido en un notable es- 
trecho , pudieado decir entonces con la casta Susana: An-r 

C4 gus- 
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gustia sunt mibi undique. Si acepta , ofende á Dios gra-> 
visitnametite ; sino, queda reputado entre los hombres por 
iafamemeñte cobarde. En qué partido debe elegif no ha/ 
duda : 'el que eligió Susana , evitar la ofensa de Dios^ 
iavrestando el honor , ó abandonándolo al juicio errado 
8e los hombres ^diciendoles con ella : Melius^ est mibi 
ahsque opere incidere in manus vestras^ quam peccare in 
tonspectu Dei. jl- • • 

3 Pe|;oestoes arduínÁp^y pide para tomar tal re- 
solución* ufaa virtud heroica óomo la de Susana. No hay 
duda. Eft la yilhi de San Francisco de Borja v escrita por 
el Eminentisimó Cardenal Cienfuegos , se lee , que siendo 
el Santo Virrey de Cataluña , un gran Caballero (que en - 
tonces degeneró de tal) dentro de su proprio Palacio , eoi 
la prosecución de un empeño muy grosero , empuñ<^ 
ííontra él una daga; y él Santo, no solo sufrió el insul- 
to , mas aun , para evitar mayores daños , cedió de la re- 
sistencia que hacia al intento del Caballero , arriesgan^ 
dose á que muchos , por entonces , lo atribuyesen á co- 
bardía. Pero San Francisco de Borja (aunque entonces no 
•se le añadía aún el San al nombre) yá entonces era Saa 
Francisco de Borja ; esto* es , yá entonces tenia no pocos 
méritos para que undia le Uamasen asi , porque fue San- 
to aun antes de ser Jesuíta. Y los actos de virtud heroy- 
ca no se han de esperar sino de los que son héroes en la 
virtud. 

4 No siéndolo , pues , todos los Nobles (yá nos con- 
tentariamos con una quarta parte ) , y no pudiendo por 
consiguiente esperarse de muchos, que puestos en el con- 
flicto de admitir el desafio , ó incurrir la nota de cobar-i 
des , hagan á Dios el grande, sacrificio de cargar con 
aquella ignominia por no ofenderle; sería convenientisi- 
mo descubrir algún expediente para escusarse del desafio^ 
sin incurriría. ¿Pero es posible esto ? Pienso que sí , y no 
muy difícil. Voy á exponer áV^md. mi pensamiento. 

5 Parece cierto , que si el Noble desafiado , luego 
que se niega á la aceptación ^ voluntariamente se pusiese 

en 
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en otro riesgo de perder la vida ^ igual al que evita en el 
desafio , nadie le tendría por cobarde , antes todos juzga- 
rían, que no por falta de valor , sino por otro motivo di-r 
ferente se havia escusado del duelo. Y si el ponerse en el 
nuevo riesgo fuese sin ofender á.Dios , antes en servicio 
suyo , todos creerían que puramente por no ofenderle no 
havia aceptado el desafio. Creo , pues , que nunca , 6 ra^ 
risima vez le faltará al Noble la ocasión de usar de este 
arbitrio. Si su Principe tiene entre manos una guerra jus-f 
ta, licita, y honestamente podrá alistarse en la Tropa; 
y alistado ofrecerse á alguno , ó algunos lances peligro-r 
sos , que su Gefe juzgue' necesarios^ Si su Principe está en 
paz , puede con su permisión ir á servir á otro, que guer-;- 
ree justamente xontra Infieles, 6 qualquiera otroPrinci-» 
pe aliado del suyo , por lo menos no enemigo , que se ha-? 
lie en guerra justa , aun con los de su mesma Religión. Y 
en qualquiera guerra de estas le sobrarán ocasiones de 
mostrar su esfuerzo. 

6 Pero, doy que no haya guerra alguna en que pueda 
licitamente mostrarle ; otro arbitrio le queda , y es el 
mejor de todos. No pienso que haya Reyno algimo, que en 
una parte, ú' otra no sea infestado de ladrones. En españa 
hasta ahora nunca han faltado , y verisímilmente tampo-» 
co faltarán en adelanté. Puede , pues, el Noble ir á t)fre-» 
cerse al Magistrado para perseguirlas en aquella parte 
que los haya , que en verdnd , que tanto peligro hay de 
perder la vida en esta ocupación , como en un duelo : y 
ún servicio tan importante á la República es juntamente 
un gran servicio á Dios rde modo , que el que perdiese 
la vida en un encuentro con ladrones, obrando con éi 
buen zelo que la materia pide; y suponiendo que le halle 
la muerte en grada de Dios , se puede decir que en al¿: 
guna manera sería martyr de la virtud de la Justicia. Slf 
es hombre de familia , yá veo que le ocasionará algún da^ 
ño con el gasto que hará en la hacienda , pero la com-; 
pensará en otro tanto de honra. Y finalmente, todo ese 
sacrificio merecen Dios en primer lugar , y en segundo 
€u Honor. Aña- 
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7 AñaiJó ^ que pueden escusar este nuevo peligro de 
la vida \oi que hayan antecedentemente servido á la Pa- 
tria en la guerra, y acreditado en ella su valor; pues ad- 
qniríde esta buena opinión , nadie atribuirá á flaqueza de 
íihinio su dene*gacion al desafio. Y podrá responder al pa- 
pel de provocación con , este , ú otro semejante : Señor 
fnio\yo por amar ^ y estimar mucho á mi Rey he empu^ 
' nado varias veces la espada contra sus enemigos. T por 
el mismo motivo estoy resuelto á no matar alguno de sus 
avasallas. SiV^ md. me imitare en uno , y otro , aunque 
ahora es muy honrado , lo será mas de aqai adelante. 
• 8 Algunos se han escusado del duelo con alguna sen« 
tencia , ó dicho ayroso , y por ello han sido celebrados. 
Antigono , según Plutarco , respondió á Pyrro , Rey de 
£piro , que le havia desafiado, que si estaba cansado de 
vivir , por otros caminos podia buscar la muerte ; y. se-*- 
gun el mismo Autor, la pnopria respuesta dio el Empe^ 
rador Augusto á M^rco Antonio en ocasión semejante. 

9 ^ Celebré también la que dio en mis dias .un hombre 
de bien al que le havia desafiado , en estos términos iSe-r 
ñor mio\i en teniendo yo tanta colera cómo y.md. tiene 
ahora , aceptaré el desafio ;; procuraré hacerla , y enton-^ 
ees le avisaré^ hsXmhmo me pareció muy bien lo que^ 
no há muchos años dixo un Administrador de Rentas 
Reales en París ^ hQmbre chistoso. Le havian desafiado, 
y se hizo zonzo. Unos amigos "suyos se lo improperaron, 
á los quales él respondió: Señores inios , Dios reparte el 
valor como quiere : á mí me dio poco , 6 ninguno : ¿ qué 
culpa tengo yo de eso ? Celebróse en París el chiste , y 
creo que quedó mas bien puesto en la opinión de los 
hombres de entendimiento, que el provocante. 
;-, 10 Sin embargo , en todo acontecimiento , él quehu-í 
f!ere ofendido á otro , y dadole motivo justo de quexa, 
le debe en conciencia satisfacción proporcionada á ía 
gravedad de la ofensa. '^' 

.II. Por eso i^ lo mas conveniente , mas seguro , y mas 
cenformeá la conciencia , y ai honor ^es precaver tales 
- , . ' . . jom-» 
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rompimientos , evitando toda ofensa del próximo. Mi tío 
Don Garda de Puga , hermano de mi madre , no andaba 
ordinariamente con espada , y solo se la ponía quando 
alguna razón política , ó de urbanidad le precisaba á ello* 
Haviendolo notado el señor Don Diego Ros de Medrano, 
Obispo de Orense á la sazón , le preguntó ¿ por qué no 
trahía espada como los demás hombres de bien ? Illmo. 
Señor ^\^ rt^^onáXó miúo ^ porque viviendo bien^ es es^ 
cusada la espada á la cinta. Sentencia , que haviendo caí- 
do en gracia á aquel exemplarisimo Prelado , celebró , y 
repitió después muchas veces. í 

12 "Varios Autores observaron ^ que aunque Griego!54 
y Romanos fueron las Naciones, mas valientes, y junta- 
mente las mas pundonorosas del mundo , no se halla en 
las Historias, que entre ellos haya havido duelo, ó desafio 
por quexa de particulares , por grave que fuese ; sí solo 
por la; causa pública entre sugdtps de Países enemigos*- 
Themistócles , uno de los hombres mas valientes que tu- 
vo la Grecia , haviendo Eurybiades , General de ios La- 
cedemonios, irritado contra éL, porque se oponía á su 
dictamen sobre el modo de defenderse de los Persas , em» 
puñado el bastón para heririie , baxando la cabeza , le di- 
xo: Descarga elgolpe^ per a óyeme después. Esta magná- 
nima paciencia de Themistócles salvó la Grecia. Oyóle 
Eurybiades ; y convencido tle las razones de Themisto-r 
cíes ^ cedió á su dictamen, y los Persas fueron repelidos. 
Agripa, el mejor , y mas valeroso Capitán que tuvo Au- 
gusto, sufrió serenamente, que Marco, hijo de Cicerón^ 
hijo indignó <le tal padre, en un convite le arrojase un 
vatoála cara. Asi Themistócles, como Agripa , queda- 
ron acreditados en las Historias por dos de los grandes 
hombres que tuvo la antigüedad* 

13 j Qué vergüenza para los que tienen el nombre, |^ 
profesión de Christiános , el ver en los Gentiles tales 
•xemplos de moderación, y tolerancia, que están por la 
máj^ór^ parte tan lexos de imitar, siendo mucho mayor 
su obligación: , por las grandes lecciones que pa,ra ello 

les 
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les dexó su Maestro de obra ^ y de palabra! El Marqués 
dé San Aubin dice , que el duelo de particulares es incog* 
nito á los Turcos , y otras Naciones Orientales ; nuevo 
motivo de rubor para los duelistas Christianos. En el 
Piccionario de Trevoux se lee , que esta práctica vino de 
las Naciones Septentrionales barbaras, y feroces. Algu- 
nos atribuyen particularniente su origen á los Longobar- 
dos , Pueblos antiguos de la Germania , que viniendo á 
establecerse en Italia , y dando con leve immutacion su 
nombre á aquella parte de ella ^ llamada Lombardía , co- 
municaron este bestial uso á aquella Región ^ y de ella se 
comunicó á las demás* , '''' 

14 Entre los Turcos , aun los Militares de j^ofesíon, 
quales son los Genizaros , según escribe" «1 bello Histo^* 
riador de la vida de Carlos Duodécimo , Rey de Suecia^ 
tanto distan de estar dispuestos á los combates pactados, 
6 de concierto entre sí, que aun para precaver los violen^ 
tos efectos de una ira inopinada , no traben espada , ú 
otra arma consigo ; y llaman barbarie el uso contrario; 
Acá lo disculpan unos con que ía traben por adorno ; ¿pe- 
ro qué traza tienen de adorno cinco quartas de acero 
pendientes al lado? Otros. , que para defensa ; pero si 
nadie la traxese , faltarla ese motivo. Otros , en íin , dan 
por motivo el uso. Este motivo, á la verdad , es sufícien- 
te para cada particular de por sí; pero no para que los 
Legisladores no 'dispongan lo contrario. ^ 

1$ El uso. de Francia es algo mas racional , donde 
no se permite ceñir la espada sino á los que han servido 
no sé quántas Campañas. De este modo viene áser la es- 
pada insignia que declara los servicios hechos á la Pa-r» 
tria , lo qual produce un- admirable efecto ; y es , que poc 

«ozar esta honoriñca distinción , apenas, ó ni apenas. hay 
foblé que no isirva las Campañas necesarias para mere- 
cerla. Ésto es de suma importancia' en ün Reyno ; y^ 
porque'cada Noble en la guerra vale lo que uno ^'fc me^ 
dio de los que no lo son ; yá porque quántos mas Nobles 
sirvan , tapto menor numero de gente . $efí necesaria 

' '• .^ arran- 
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arrancar dé la Ágrteuítura-^ y (EKias Artes mecinictt par« 
la Guerra. , ^. 

16 1^0 peor quQ tiene eldueló ; y por; I0 que debiera 
inspirar un grande horror á todo el mundo , no es expo* 
ner á la muerte temporal , sino á la muerte eterna. Asi 
el que provoca, como el que acepta el desafio , yá quan- 
"do le dnprenderi; van en pecado mortal. Él que caeeii' 
él , si la herida es tan executiva , que no dé la tregua ne- 
cesaria para serenar algo aquella grande .commocion de 
animo, qué hay en tales casos, muere ardiendo en ira 
contra el matador : ¿ qué esperanza nos dexa de que se sal* 
ve ? No es tan ocasionada á este supremp daño una muerte^ 
alevosía ,e)ti[lái|iial aveces^ coge ei gc^ípe al* que mfeflf 
cu estado de gntcia , y este ignora de qué maño le Vino; ' 
" 17 Por esto convendría mucho qiíe los Principes pro* 
hibiesen el duelo con severisimaff penas, y adonde el abu- 
so fuese grande, las hiciesen aplicar irremisiblemente. Ea. 
lo quai dio un excelente exemplo á todos el líéy hahi 
XIV; Havia yá en tiempo de su antecesor la freqüénciA^ 
de los duelos subido á alto punto , y en el de la menor 
edad del mismo Rey Luis, i^íecido al ultimo exceso. Nc> 
" solo havia desafios por levísimas quexas , mas tambieii 
se desafiaba solo por ostentar el valor , y la destreza, y 
siní otro^votívo se mataban bellañietíte. £1 Ai^tof dé la^" 
Cau^s Célebres refiere , que en dicha menor edad dé^ 
tüis XIV. murieron en desafios trescientos Gentil-' 
Hombres , lo que se debe entender con la restricción del 
plus minusvé ; y es nnjy verisímil , que á los que hicieron 
la cuenta se les ocultase parte de ellos. Llegó á'tanto la' 
ljai4)arie de algunos , que coffvinierofi m reñir cada uíia 
con un cuchillo' en la mano derecha , y^ izquierda ata^ 
da por atrás. Asi lo practicaron, seguñTefiere el Marques 
defSan-Aubia, Alexandro Dumás, y Annibal Forbin de' 
lai|(oj|±é , y ambos quedaron muertos en- el campo. Luüi' 
XIV H^pidjo á'los Duelistas , no solo la-jirena ók müertej-^ 
maistajauri^jadé^infamia, que rpara>í obles 4nimi)^a¡> 
aun es maá eficaz* Nuestro Señor guarde á V.vSíi. &€¿ ci* 
¿ CAR- 
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DE LA charlatanería MEDICA^ 

¿fh respuesta dun sugetQ ^que al Autor bavia es^\- 
.crito^que cierto Italiaw advenedizo hacia algU* 
fias curas admirables en cierta Ciudad 
de España. 

L^ -'.: . ■.-.. -/■ ■■: ■•• ^■' - 'r ■ ■ ■' ■■ •■ 5í.: •' • " ■ •"■ 

MUY señor mió : Siempre he admirado una rara ^om^i 
tradiqcíonde iiue3tro Vulgo Espaá^l ea el con-*, 
cepto que hace de la habilidad de los Estrangeros 4 enor-* 
dea á las Ciencias. Hablaado en general ;» ninguna veota«{ 
jf^ les cpnQede ^ resipecto de nosotros ^ y, muchos^ ^ni aun* 
igualdjadL Pero en lo partkular de aquella Ciencia,. en* 
que mas les importa el acierto, que es la Medicina , á loaí 
mas ignorantes de todos ellos , y mucho mas ignorantes» 
que los Ínfimos de nuestros Profesores , entregan su saluda 
y vida con mas confianza que á los mas hábiles Médicos 
de nuestros Pueblos, Viene un Estrangero mal vestido, 
^ trahe ensu pobreza , y. en su vida vagabuqda todali 
1^ señas de inutiU y despreciado en su tierra , publican^ 
do á vuelta de otros muchos embustes , que sabeí variosl 
spcretos de Medicina , aun para curar enfermedades, que 
9pmunmente se reputan incurables ;-y vé aqui que á qual-* 
quiera parte que: arriba, apenas hay enfermo, especiáis 
q^gnte de los que .lo;Sonthabitiualmente, que no acuda iS 
él^ .como á un Ch'acujio de la Medicina. La resulta esla» 
que se debe esperar: gastando con él su dinero, gastaní- 
también , ó esitragan mas su salud. Estafa este Tunante « 
^m PueblQ; d« alli pasa á otro^sin que el daño ^ que 
h^^o.eli. aquel , sirVja de escarmie*to4Hi este; y Miranda: 
c^culando por.]^a5a;,^aQaAdk^ vida á cu«hta^«de las: 
agénasr :;:^ . / :• . ■_ - ..■? -. ■ '' /jü/t^t • ^x: 
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' ^ Y'lo tnss admirable ; que hay ^n ^oy es^la in^ 
<punidad '4cbn que estos picaros igngifñan las gentes. De 
muchos que be íVisiav«o.sé ^ue hay* sidío castigado al- 
guno , quando la menor pena , que se les debiera aplicar, 
sería la de Galeras perpetuas. ¡ Qüámos mudho menos cul- 
pados perecen en ellas! jY no es también de estranar^ que 
iyá qüe;la> Justicia: pública no receta á tales delinqüentés 
-unas Galeras^ 'ni aun la venganza particular de tantois 
ofendidos le!s quiébrelos huesos tf palos? ^ Qué privilegio 
fendrán estos enemigos del género humano , para que na- 
die- les toque etí el í>elo de ^ Ja ropa ? 
? . 3. jAon'SÍ.«oloilagehteiiiasign©íánte,)y rudade nue^p* 
trai Nad<)n se dexase cngajiar de eliós vno havria' taiitó 
t^fe» admirar; P^ro no^nóes asi; En^taii' descubierto , y 
visibielazo caeiiíhombrea 'nosolodemuy buena e^toír 
fa; más también de bastante entendimiento. Mi padre le 
tenia mucho mas que mediano , y con todo tuvo en su 
casa cérea de dos meses una de estos Tunantes, que le 
chupi^ muy bien v esperando de él^^que le curase de una 
perlesía confirmadisima* ' 
.4 Supongo que loque les impele á ponerse en mag- 
nos de estos embusteros^ es' el desengaño, que adquirie- 
ron por la experiencia de que no podían curarlos los Mc^ 
dieois aprobadoB;^ ¿Pero tro se^ Aliene á los ojos , que si e»* 
tos , que se sabe que han estudiado algunos afros ; y pó^ 
co\ ó mucho están estudiando siempre , que estén pro« 
"Veídos de buenos libros de Medicina , no han podido <:u^ 
f arlos; menos podrán curarlos unos vagabundos, que en-> 
teramente carecen de libros , por consiguiente nada es-»- 
f udian de presente ; y ^ hace por yarios motivos mu^ 
Verisímil , <^e es poco , ó nada lo que estudiaron ante»? 
ft^as : LoS'Medícos aprobados tentaróü i ctfmo es^lomás 
Creíble , su curación , quando las enfermedades estaban 
<en sus principios , ó nomuy lexos de ellos, Quando des^ 
'i^ga&idc^f de f ales Médicos , se entregan ú estos vaga- 
'hxíríláús i^ét Sé'haIian^ma» radicadas V 6n peor estado, 
TtiasáótíSkkñt/tí^i^psM qtte la liátúraieza tiDn móiUH^ 
-i rea 
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.red fuerzas. ¿Si ^a aquel estado primero tentarotí' ¡niMiI- 
«mente la cura los aprobados , los curarán en el segundo 
los que no tienen mas aprobación que la que ellos se dáo 
así mismos? 

5 Mas: Comunmente estos Charlatanes prometen^ 
como yá se insinuó arriba , curar algunos achaques que 
están en la reputación de incurables , como la gota , la 
tbica ^ la perlesía , &c. para .los quales ostentan* que po* 
seen varios secretos. ¿No es visible, que si fuese asi, no 
.necesitarían de andar vagando por el mundo , pues sin 
salir de su Patria, fuese la que fuese >f 6 por lo menos fí« 
xandose en alguna Corte , adquiririan grandes riquezas? 
Cuéntase , que ha viendo acribado uno de esto» á' una 
Corte i cu/o Principe se balita mujr atormentado de la 
gota , creyendo uno de los 'Áulicos al Tunante, que te«^ 
niá un secreto infalible para curar esta enfermedad , muy 
alegre fue á darle tan gustosa noticia al Principe ; el 
qual f algo mas advertido que el Áulico , le preguntó en 
qiié equipage havia venido aquel forastero á la Corte? 
Si á caballo , ó en coche, &c. Señor , respondió el Áuli- 
co , hs primeros , que le vieron , dicen que venia á pie. 
•Pues mentecato , repuso el Principe , bai^ que á es^ ei»- 
kustero le echen A palos de la Corte ; pues si él supiera £u^ 
rar la gota , nunca dexaria de andar en Carroza tirar 
da de. seis caballos. . ^ -• 

6 Mas : Los Médicos Españoles , no solo estudian' ea 
-los Autores Médicos de su Nación , mas también en loa 
Estrangeros : de modo , que apenas hay Nación alguna^ 
de la qual los mas no tengan uno, ú otro Autor. AJhor* 
bien , supongamos, que «I Charlatán es Francés. De CM^ 
Nación tenemos acá, pongo por caso, á Juan Ferpelio, y á 
.Lázaro Riberio. {Sabrá mas el Tunante, que estos dos ñ|« 
^mosos Médicos? ¿O sabrá lo que ellos ignoraron? Sea 
Italiano. Italianos tenemos acá á Jorge Ballivo , y Lucas 
Tozzí, ambos Médicos célebres. ¿Sabrá Ip qu^e igoorar 
ron estos ? Asimismo de Alemania tenemos á.DítnieiSen'^ 
oerco 9 y á Federico tiofmao. De los P,aí«Qs.jfoxos al cer 
j. le- 
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kbérfrigioi'Hermaa Boerhavej, 'y.;i J^rÉ^GÍscorSilvíO» De 
iiigiat^rrai á Thoaqfás Willis^ 7 (Fhomas Si^éahaii J De^uei> 
tej,'quc:tña qualfiiépe.la Pscnta^dd'J^tti^aritev^cie^a mísf 
ma tenemos acá Autores , Médicos famosos, ¿ Creeremos; 
pues ^ abandoniandó>á los M^stestros^ al que hi ami és Ois-> 
cipulo d©aus.D^cipuloá?': . - • 

? : i 7' ! ; Sin! embargo . advñettta ! ahísíca «, > ipie i sobce< esta re4 
Gofaveocion parece se nf^e^ puede dÜ* .eo^lps ojos son una 
excepción muy considerable. Es el caso /que rabe^fi 
muchos á tal punto esta» pasión maniatióa por los Char« 
latánes Estrangeros , que aun Tunantes Moros, y Tur^ 
eos son r&cibi^s. por acá. en grado tle Médicos atpbo^ 
lantes. Aqui he visto ; no:M n;ucho>tiempo;l».unTunaI»4- 
te(Maró ^ Cpor lo. meinois ^1 .tal;: nacimiento :vy Batria se 
daba) criatura soniamenDe VJlv y despirectable^^áquieii 
4a gente aciidiaxpmo á un Esculapio , úo mas que por-> 
«que.éLdecia que sabia remedios para todos ios males. El 
«e deciá Moa-o v y sé4aba. eimombre/ de Ametp ^ ó Ach^ 
cáet. . Aunque yo' sobpe esito : algo dudosoj he' Quedado ^ ia^ 
Hcrlínandomé basmntemente á'>t)ue. era nacido; en nttestrdt 
fiéninsula ; píero>acaso havia militado ^ ó sido esclavo eín 
^Berbería; y conociendo el humor ile nuestra gente, que 
jtíerieijpOTisabiosien Meditina los Tunantes Estrangeros^ 
"f .tabtol más fsabios' víqu9ntOTSon^<mas:E9trange^6s^':se/6n-f- 
tgia^|y[oro para logl-af )mflts aeeptaciioo» iCex^a de esta CiEb« 
•dad:de.Oviédo , fingiendB/poniVertinsefá nu^^ 
•«oio con la predicación: de no^é qué Clérigo ilriercenarió 
^e bautizó: ; y tengo . básitiinte sospecha de que sé ha viai» 
dbautízádo diferentes! ;v¿ocff;eii otras partea* :; ' ; 
f(>n8::ii También coáobí aqüiciiá;Turco!V''que denofúioo taL 
4iQpQr la.ll^ligib0'^' sinb.púrufia Patria^ que está dbbaxp 
aks'jla denohilnacion "del Gi^a» Señor ^ )!iueB;dedá , ;que era 
natural de Belén , tlistante.dos leguas dé Jerusaléa, grao 
•embustero , no solo por fingirse? inteligente en la Mpdi- 
udina:,: eAc que era; totalmente ignorante ^ n!ias taddbien por 
4ab'-av¿ntuj'a8iy y lanicest de su' vida :que .contaba ^ sobre 
•que le cqj^ en varjaiS;coatr^idkcÍQées.-Sia embai'góibajf 
:>• . IbmJf^. de Cartas. D «^ 



9(igetó9li&i'OSÜbp)es^^ que uno ^ que tiene bfitío público 
-eo^estáiOimlaxi!, ié tuvoíéñ su casa algunos dias , /Cispe^ 
rundo qué r^stituye^ ia>vista á uh hijo suyo enteramen^ 
teciego. ' 

9 He dicho que parece que á los Charlatanes Turcos^ 
y Moros no podemos reconveniHos con qUe tenemos acá 
les Aiatopes?( Med3co;s>(feí sus tierras, conoó'á los de las 
Naciones^ Europeas. Sin embargo en Ávicena , que fue 
I^ttaro^'yüAverroes., y Rhasis^que fueron Árabes, te- 
nemos una buena equivalencia de Médicos Turcos , y 
Moros, ¿Pero dexadas chanzonetas , no son mas barba- 
roí que Turcos^ y Moros los que fian la «cura, de^ sus ma* 
ka áiTunaqtes Turcas 4 y Moros? . v .; » 
!>?, lO! -Lovpeorcsíque híuchos de los mismos NacS)na- 
lesrxoácuilréná promover iel embuste de los Charlatanes 
estrangeros; publicando falsamente , que hicieron tp;le$:, 
y tales x:uras señaladas , y esto sin otro interés , por 16 
común,, que la perversa complacehda de su inclínacioii 
<ijn>eritir, . Dixe por ' lo cqmun , pues tal vez los» ganaráa 
loá OTismosí Ohariatanesí pon a;}gun interesilloí pecunia-*- 
fio, para qué- los < acrediten con tales ficcionesíYo he 
ieídó , que algunos ^e ellos compran atestaciones* £alsá!s 
de sus curaciones m unos Pueblos , para: intro4ucirse^ 
-ttcrecÚtadosiconJellasí, e»iOtro&; Pueblos; rJLo 'he leídoi, y 
4o^^líe creído ; porqueide parte delosiilhárlatanesrvgentp 
iiábustensiniav y'-nialvadai^ quecoQ'tdispeiKlio^de [la san 
lúd , y vida dé sus proxinios sé fingen Médicos, sin bsl*- 
ber palabra del Arte , es increíble que omitan un- medio 
tan fácil de acrediti^rse ; y.por jotra partéí JtaihbiéiiM>ds 
increíble qué les falten * átesüadqnes faisos ^ ú los busCan; 
fvueá'^viendatantosien qualquiera Pueblo!; quémien^ 
«ép sin wihterés/ alguna ,'¿ cóíticf - pueden faltar quienes 
mientan por el interés dé alguna ganancia? 
> n Se me hace creíble ^ que algunos también prao 
tíquenr btro arbitrio, aun nias eficá^^^ y ségució,^ que es 
el mismo con qi:^ varias veces se hah acreditado milai- 
fros fjalsos* Ua ¿ hombre muy sano 'dé< todos sus miem^ 
•i ■ ií /r:...r.;.. w*i ." ^■•... bros: 



brosr ^v /fiqgiendose manco v > ^ fQ^íoi 9 ¡ó. cíegd^v (6^^ i vái . á 
ua &iotusria n donde < np ..es : co^ogido ; iy MQÍsnddL alU 
oración 1» finge qíie milagrosamente té^obtéija^MbíA ^.6 
elr'Uso>libre?3ei'mano$ v^y-ptest No. se to ««tíeíter mas 
para que el milagro corra, y lluevan limosnas sobre el 
fembusterp. Poco há me refirió ün Músico Italiano , que 
eíi Napoies; un. bribón^ conecte medÍQ,i pusoea Ufos:)^ 
tímacion de ser iReUquia de. un graa Santos la calavera 
dé uÍd ahorcado.) Datba algo á.pobresinp conocidos, pá^ 
ra 'que eiste se fingiese ciega, el otro paralyti0o, aquél 
endemoniado, &c. Y luego ^ ron el contacto de su mear 
tida: Reliquia!, simulaba cufiarlos á; todos/ :¿ Qué; dificuk 1 
tád hay en)qüe ^ualqiíie^^ oTunante ^ uaíindondel itoitaio 
arbitrio ^< se voalifi^e de .un; nuevo Escjula{)io?:JLaíiyei^ 
vainas inútil del- campo hará ld3iOii$mQ^ mflagro&jquo 
la calavera del ahorcadpvdel otro» * . . •: i. r . . j. 1 j 
.12 De todo lo que llevo dicho podrá. oojeglr .Vi mdU 
que ejncuentran un estorvo invenci^e en mi incrédula 
dad para él asenso las ínarávil^saü. curapk^nás i,} iqúfc mp 
escribe^ de ose ; Viandante Italiano^ Vi: má. fclei iijingunai;Sfir 
medá por testigo.! RefiereAie lio que le han titontad^^ 
ro ^suplicóle, que á los que se las han testificado haga 
la siguiente reconvención. Algunas de las enfermedades^ 
€pie Vé md« me i dice ouró, ese Italiano^» .están reputada! 
poi-^incürabkav tianto .eiírítaliá i», tomo en España ;> :1a 
que . Qóñsta de. que^ los: misnoosi Autores, Mci^icoft^ Italia^ 
nos, í:níya$ Obras tetiemos^acá^Élas. dan |>or 
Siendo asi , podria ese Viandante ^ sin> salir de Italia^ 
adquirir muchos millones, £n caso que el Pueblo , que 
lé dtóoaíiimieoliov^uc^ CQitt<»'theatcoc|idraQttentar.^.yí 
hacer fructificad :su.:habiliáad,jCOfttra$l^ 
estaba todo conipuesto!. Boiattr^ dé 4iqtteUa g^^ .Ciudad^ 
ballaria^eniermo^ muy<podefiotos« que le^tísfariaa qu^-? 
to él quisiese las curaciones ; y aun de varias partes atra4 
heria su fama á otros muchos, que darían por bi(sn emí« 
pleada una pátte de su hacienda^.á. trueque: dé ilibrars); 
de miQlesto^^ ¡y; pfeligrosQst)i^les>iiBiKxs^,para(qué[]^ ^u^ 
mIj: ' D2 dien-^. 
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SieiKla tfliceM0>'Hqtii$itiM>', síq xtexar sa Patria , 'empre^ 
&éi3dek*f hfrg<^ yíafgds v'^^uie raf^qr^ó ninguna vez cajrecen 

de, VMióSíipefigrW? ■■: V :í:;rr: •::íí;.íí v':¡) r,^:v, .. i... •;:\io 

^ i3i>:^Ni vm hücé^fuerzael lostentoso eqtópageeii qde 
•e muestra; ese fistrangéro. Ese solo prueba que tenga 
mas habilidad que otros para engañar á las gentes* £1 
Gaballer^o^Borrii^á'los Holandeses v gente que icqmó ia 
mas :idautelosia '^eí tnundo sabe gpar^r su ropa^y svk 
dinero v^<:onia^ etigañilkrde qué sabían el secreto de la 
Piedfa^ 'Filótúfat\, cstafóí mujr buenas 4iantidades¿ Y á 
fines del sigl6 pasado se vio una Aventurera* pasear la 
Holanda 4 el Franco Condada ^ y parte de la Francia en 
equipagé^de Princesa vdandoéé ^nombre ^.Condesa da 
MasgauMéróde^^^cuerHade muchos iMeriiadéres^ y Bán^ 
i}aista9vii^qtti6nesi' ¿tepe largas cantidades^ tomadas; á tii< 
tulo de empréstito ^ sin' mas^>huebas de su'Condada^ qué 
úfí^ buena caraV excelente labia , y consumada astucia» 
Biéii que al fin todopai^d eni una catástrofe. funesta^ port* 
tpst descubiertas V'á> dilígenciasvder ios Acreedores;» sus 
niaisafia^S:^: después: de' agiotada !por las calles públicas , se 
le^áplicó «sobre 4á espalda- ía Flor dé Lfe. .. < t » .:* -. *^i 
i ;:i4 Mas- no piense V. md; que solo en Espafiá correa 
estas maulas de^Charlatatiés. También las padecen^ / 
fyfneneii las demás: Naciones. 'EaFpanciaengáfia el Ttpt 
oántet kalianoy y^ ten- Italia el ¡Tunante FranSs; En* Ale«^ 
nslnsa' eki'IngIés,<óyoW Inglaterra éb^leáiánj' Algunos 
afidfi^^há Mr.»f-Boy^i^, Medtóoo'det Rey^de'FranciaAi que 
yn lieimpb me horiró- con* su correspondencia , haviendó 
y 01 procurado saber su diotatnen eri orden al -renoedio^ 
^p]^'tciem'!el aomjbraide^Pfólas; Divinas tse publicó (eib lá 
Gace^ de f^atís'^ tóvm jeíkbdsime i^am la: |^ta; ikie rea( 
|^ndvo>, iqis^ d}dha$>íPiéies ideiiada^' sKtryiBn'^ (y« conJesia 
ecas^ui: me: añadió ^i que<Saríci. era :uid theatrói,4í;dot]ide( 
los Invencioneros de remedios, qué venían de afuera, ba^^í 
liaban qúant^ credulidad era menester para hacer su ne4 

-Lijíij lQl ' en 
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€ti'la Gran Bretaña, donde no se^presendealgiHiQide.es'» 
tos Doctores Viageros, que en los días Be Mercado aren*»* 
gaal Pueblo,/ le promiete: maravillas de su»! Recetas» 
Y en el Tomo 4, Disc. 71 , doíide toca el mismo pun-? 
to, se lamenta amargamente de que son infinitos los ne-r 
cíos ^. que creen á> estos Charlatanes i^ sin que los.>málo8 
sucesos de los unos sirvan deie^afnteientapara losiotrosi 
Con : cuya ocasio^ ídice \ quef'óoaoció . uno. de ,É4tos > en- 
gañadores, que presentaba áté^aciones de bav^r curado 
á muchos , después de treinta anos de tullidos. : > 

^ 15. De todos los Curanderos:,, que vienen .por acá^ 
juzgo , que los :mas bien admitidos son los que.Ulamaii 
Oculistas. Y sin embargo v acaso : estos son los' que mas 
dañoihacen. Es cierto % que eoilas NacioDea;hayi^ aiuh» 
^ué muy pocos. ,^ algunos excelentes Profesores de este 
Artfe, que en efecto pide grande estudio, y singular des? 
trezas La Nación. AngUcana., sobre todo, ilos. tiene i^.ji 
há tenido ,aDbilisimo3v¿ Pero, viene lalg^no .dertstos diesn 
tros Operadores áJÉspaSa? Ka ningún -modo. ¿jA )q]ué 
han de venir, si , sin moverse; de Londres ^ de; París^ 
6 Roma tienen harto en que exercitar con gran provecho 
su habilidad ? Los que vienen por acá , sonr unos malos 
aprendices , que si jaíguo ^diaiUégapriá mejorar la* :yistaé 
alguno vjes'despue» .qu'e>ilarhan<4^t™íáci^ trebientcM?* 
Don Juan de Elgar, docto Cirujano , y Anatomista iFíato 
cés> ¿Ju^. estuvo, algunos años en ésta Ciudad: dé Ovie- 
do, y ahora vive en la dé Santiago, me refirió ,.qufe 
estando en la de Bayona de Francia, paso por alli un 
jPaysano'.suyo,- qiui^ ¿; idijooveniaá^ oxerccr lefc afielo dft 
jQcUlbtaea España: jConoc¡aleD;}uaii del Elg¿ v y ^-^ 
biendo que. estaba muy pooo iéstrjjldoidi^a'jétivloa tiidi*^ 
«nentos del Arte, le preguntó: ¿Góimo con tan pocos 
principios se atrevía á practicarla? A lo que muy sere- 
namente íle respondió; el Oculista ^xlQvicio^:Monsieur^ €» 
«31 ¡que yó sé: mijiy. pooo ;: 5>eto;dí^n(í(> i vuelta dds , ;^.tre$ 
•ños |)Qr. Jas Provincias de lEspáSa ^iré adquiriendo al^ 
gun. conocimiento ej^erknem^DfkimodQ) que ^star^ 
i^i.TQm.lF. de Cartas. Ds * " tan- 
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tantd qiumtéí^-habil quando mé restituya á Francia. Es* 
te conocimiento experimental ¿cómo se havia de adqui-» 
rir sino haciendo ciegos á muchos, antes de poder curar 
alguno? Puede ser que tal nos venga acá^ que pueda ser 
útil. En quarenta años que há que hábito eta esta Ciu-;- 
dad, sola he visto dos que se diecian Oculistas ^ pero no 
sahian una palabra* del Arte, 

1 6 Otra espede. de* Operadores Estrangeros he vis- 
to aqui, y creo freqüentan bastantemente otras Provin- 
cias , que son los que llaman Dentistas ; y creo los po- 
dríamos lescusar muy bien ; porque todo lo que les vi ha* 
cer^ ftie mundificar los dientes ^ para lo qual traben un 
estuche bastantemente curioso de varios instrumentillos 
éc^tínados-á este fin, cuyo aparato no sirve poco para 
autorizar su profesión , y pericia ; pero que en realidad 
es de poquísimo servicio; porque la limpieza, que el Ope» 
i^dor dá á los dientes , es de poquísima duración : y yo 
ames ac:0nsejaria á todos^ que los limpiasen freqüentemen^ 
¿e^jíó-'cpff polvos de gitía, 6 con los de pan quemado^ 
ébótí sal común; porque cierta agua, ó aguas que de- 
xan, y venden como quieren, acaso son mas dañosas^ 
que útiles. Yo por lo menos sé de un licor , que mun-*^ 
¿ificá admirablemente dientes , y muelas; pera algo fre^ 
i^ntadoi fog rompe^ ó dispone para que se rompan fa^ 
citmente.' >> /.■».•. ■ . '- ;••■ • í 

- 17' Finalmente advierto á V. md. que' uno v ü otro 
de los Charlatanes de Medicina practican cierto genero 
de curaciones simuladas artificiosísimas , con que enga- 
fian las gentes, y se pagan de ellas larguisimamentei^ ha- 
ciendo nadai En lasObsérvaciones de la Academia Leo^ 
poldina se lee 4ina especié muy graciosa á este proposi-^ 
to , y de la que yí en otra pane df noticia. Andaba uno 
por Alemania vendiendo á peso de oro una que llama- 
ba agua vulneraria ;. y hacienda á vista de todos una 
prueba de stt i virtud v^quo' hacia creer, que ningún prei» 
táo V qué pidiese pon eUa, era excesivo. La prueba erft 
¿sta^ A ^gQlpe^tte mañilló^ienaraba utt clavo en la cabe^ 
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za de un perro, de modo ^ que taladrando elcfanid , pei^ 
netraba á la substancia del cerebro. Hecdia esta enoraw^ 
herida, sacaba su agua vulneraría ;,vertia por J9 «beir^^ 
tura algunas gotas de ella , y el perro , pa^adosk algunoA 
días , se hallaba perfectamente sano. ¿Quién v viendo es«> 
to , havia de dudar de la virtud prodigiosa de esta agua? 
Sin embargo, la virtud era ninguna. Un Medico^hbKj 
viendo usado de ellasn algunas heridas nada peligrosas^ 
ó penetrantes V la experimentó enteramente iftutíU '£staí 
le hizo reflexionar con algún cuidado sobte la matfirla^ 
y vino -á conjeturar lo que havia en el caso ; esto es^ 
que como el temperamento en varios animales es niu)D 
vario , pues lo es aun entre individuos de la misma espe-« 
cieC«ÍMM§a wfi^ que áunqoe l»liedd9i{lSi^ 
sos fuese mortal en el hombre, acaso no lo sería én el 
perro, y se curase esteá beneficio dé la natilraleza , sin 
algún auxilio de la Medicina. Para averiguarte , á tres, 
ó quatro perros hizo la misma herida , y del mimo mo- 
do, que havia viito hacerla al Charlatán,; yíjájré^ultí^ 
fue, que yá echando algunas gotas de agua común, yá 
sin echar nada , todos los perros cpQvalecierion ití^r»- 
mente. De modo , que la agua>» que tan caM vendía el 
Charlatán , era una mera añagaza ^ y nada mas valia, ó 
no jera otra cosa que la agua común de qujilquiera fuen* 
té, ó rio. Nuestro Señor guarde áV^mcL muchos años, fice» 

ADDICIOK 

18 rriEniendo escrita^ y copiada esta Carta, con ánir 
X mo de darla á la Prensa, con las denude esr 
te Tomo, llegó á mi mano la Ga^seta de Madrid de 28 
de Octubre de este año de 1749, y en ella , en el Artir 
culo de la Haya , la noticia siguiente : El Profesor de 
Anatomía^ y Cirugía^ los Inspectores de Medicina , y 
los Medicas de la Ciudad de Amterdán advierten af 
Público , que estando informadas exactamente de quanr 
rta se ba publicada efklas. Gaxeía$ ét Holanda ^j^ Fran-- 
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elmsofi^iías'inaraiiiUosas operaciones beabas por 4fl nema 
bfudo Taíylor, 0»Í4Júta\ ban itfoscubierto ^ que la mayor 
parie^ ^^faíso^ \y^^e sus curMiones han sido tan . inútil, 
hr'^^fáfáksá los pacientes ^rcomo Jo fueron las igíteibi^ 
xo quince años bá en esta Ciudad^ 

• ig* Esta noticia puede servir de mucho. Ojo alerta 
£^a&0le9^i(x$ í y cuenta cada uno coa< sus pjos«. Si es-- 
tos^brÜ)^^ Gharlatanes son capaces de eóga&at! en Hiw 
kUidk ^» y fVaficia , donde hay tanu: co^ia^ jde hombireá 
habllíJS^etí: ¡todas Facultades , especialmenté-én ias oj)©* 
rativas ; \ con quan^ mayor facilidad podrán engañar 
ea España! 

€ARTA QUINTA. 

pjHJ'S.A Í>Ej4Nj4 BOLENÁ 

•-|-OTÉ8<«iimío^Oít€me^^^ havie^D leído pcKx 

lr> :¿3 cofediashálo quéen ordeA á la hrfeliaí Ana Bo^ 
ífená escribí etí él IV Tomo del Theatf o Critico , Disc; 
8, $• 41 V halla , que por una parte estuve muy bentgao 
ck>H ^st^ mugéív y^íSiüy^-ígitío p^f otra r. muy' behigat^ 
justificándola de las horribles incontinencias, que en su 
tierna edad le atril3>íye §áñ4,etd-/bn4iy rígido, declarán- 
dola convencida de adulterio; lo que dice V.md. no están 
Tciertó, pues nó faltan Autores, que Aidén de la vei'dad 
de k>s desíordcne», porque Wenrico V II I la biio degollar* 

* 2 A lo pfiméroy mí resJ5í»esta'es^ que aquella nó fue 
benignidad > sinóí justicia vpprque te ; abominables v ptos^ 
titücioneu, que de la Bolena refiere Sanderb' antes <ie sut 
desposorio , ó su concubinato con Heiirico, no solo ca- 
recen de todo fundamehto, mas aun se rebaten con quan?* 
ta evidencia oabé en iavHi&toriai^ '. i> > . 

^ 3 ' Eo quaiitd'^á lé cottvii^oaide. Ana Bolena ^ digo, 
í/ti |.tí que 
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que asi lo^escribí, porque asi lo escriben comunmente 
ios Autores Catholicos. Es verdad , que los Protestantes^ 
por la mayor parte , confiesan en la Bolena lívkndades^ 
y niegan adulterios. Y si lo hacen asi por pasión por su 
partido , muy inadvertidos aridan en ello. Digo , que si 
absuelven á Ana Bolena, por considerar que son ^n.aU 
güna manera oprobrio de la Religión Anglicana las dbs- 
¿enidades de^ una muger, que fue la primera ocasión del 
Cisma; no advierten ;, quciabsolviendo ala Bolena, ar^ 
rojan sobre Henrico , sobre sus Ministros , sobre su Par-? 
lamento una iniquidad mucho mas atroz , que las infi-^ 
delidades que los nuestros atribuyen á la Bolena. 

4 Reflexión es esta^ que antes que yo hizo conso 
acostumbrada discreción el P. Orleans en sü bella Hís« 
toria de las revoluciones de Inglaterra. P(?r e/. hmor^ 
dice, de la Refotma los Escritores Protestantes froctn 
tan dexar dudosa una parte de los desordenes , de qué 
es acusada esta Reyna ; pero no hacen reflexión sobre 
que justificando á Ana y hacen Proceso al Monarca qvé 
la repudió , á los Jueces que la condenaron ; y que si 
Ana Bolena fue casta ^ Henrico Vlll^y su Parlamenta 
fueron injustos. El honor de la Reforma padece por una'^ 
y otra parte ; y^ mas afrentoso es en los Reformadores set 

iniquos , que en una muger ser frágil. • 

5 £n esta inconsideración délos Protestantes caen por 
modo. inverso no pocos Autores. Cátholicos,. que juzgas 
hacer obsequio á nuestra Religión, afirmando < acaso caiii 
mas seguridad, que la que en su interior tienen > las ii^ 
fidelidades de Ana^Bolena. Los Protestantes procuran ab- 
solverla , ó ppr lo menos hacer dudosos sus delitos , poí 
lavar de esta mancha su Pretendida-Reforma. Los Au^ 
4:ores Gatholicbs (no hablo de. los clasicos, y gravea» 
sino de otros de inferior nota) aseguran aquellos delitos^ 
juzgando , que con ellos llenan de lodo á los Protestan^ 
tes. Lo que consiste en que ni unos , ni otros advierten^ 
que mucho mas infamada quedaría la Religión AogH^ 
cana, muriendo .in(»Dente Ana Bolena^ que padeciendo 

«3* 
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culpada; porque padeciendo culpada , toda la igaomi'f 
9Ía quedaría reducida á las fragijtiaades de una muger; 
ñas muriendo inocente, sería ngib de una iniquidad atro« 
cisima el mismo Autor del Cj^a Anglicano, y con él 
$U9L Ministros , y todo el Filamento, que solemnemen-* 
te confirmó después la condenación de Ana Bolena. 
-' (S Mas como en los hechos Históricos no se ha de 
atender á la ventaja, que puede atribuirse este, ó aquel 
partido , de que se refieran de un modo , ó otro ; sino 
á lo que persuade upa receta, y desinteresada Critica: 
para usar de esta, sentemos primero aquello en que cott^ 
vienen Catholicos , y Protestantes , en orden á la trage-? 
día de AnaBolena. Las cosas pasaron de este modo* 
-7 Henrico, que en orden al otro sexo era hombre de 
pasiones vivísimas, pero nada constantes, despues.de 
dos , ó tres años de posesión de Ana Bolena con el so- 
brescrito de esposa , empezó á entibiarse acia ella , y al 
mismo tiempo á apasionarse por una hermosa Doncella^ 
llamada Juana de Seymur; ó bien que esta nueva pa- 
sión extinguiese la otra , ó bien que naciese sobre laS; 
ruinas de aquella. Como quiera, Henrico , respecto de 
la Bolena , muy en breve pasó de la tibieza á la frial- 
dad, y de la frialdad á la displicencia; porque yá no la 
miraba sino como un molesto embarazo para gozar con 
entera libertad de su amada Seymur. Con entera liber- 
tad digo; esto es, de marido , pues como amante, yá 
no tenia mas que desear. 

- 8 Nada de esto ignoraban los Cortesanos, como 
tampoco dudaban , atento el genio de Henrico, que en 
la presente situación de su animo no le pesarla hallar 
causa para deshacerse de Ana Bolena. Hallando^ pues, 
la puerta abierta á las acusaciones , la delataron como 
rea de varios adulterios , y con varios sugetos. Uno era( 
^u proprio hermano Jorge Bolén , llamado Milord Stra^ 
ibrd: otros tres eran Henrico de Norris, Guillermo Bruer- 
ton , y Francisco Westo, todos tres nobles ; y finalmen^ 
te, un Músico, Uam^do Marca Smeton. Dicen que Hent* 
*!..'• r¡- 



/Carta QüiKTA. 59 

rico 5 ann sabido todo esto, disimuló algún tiempo, hasta 
que asistiendo él , juntamente con la Rey na, á un Tornea 
que se celebró en Greenvic, vio que esta deisde elbalconr 
arrojó un lienzo á uno de sus Galanes, que era de los del 
Torneo, para limpiarse el sudor. A esto se levantó ay- 
rado Henrico, dexando el festejo, sin bablar palabi^aw 
A que se siguió decretar la prisión de Ana , y de sus 
cómplices. Luego se tomó la confesión á todos ^ y to^ 
dos negaron constantemente , á excepción del Músico; 
el qual confesó que tres veces havia adulterado con la 
Rey na, pero no hüvo confrontación. Ana confesfS aigum 
ñas ligerezas , y familiaridades en la conversación , po< 
co decorosas á una muger de su estado, y^ nada mas. Siq 
embargo, ella, y todos sus cómplices fueron sentencia^ 
dos á muerte, y degollados; pero el Músico padeció et 
suplicio vil de la horca. Añaden, que los Jueces dexa- 
ron al arbitrio del Rey , que Ana fuese quemada viva, 
6 degollada ; y que el Rey eligió lo mas moderado. £Í 
dia inmediato á la execucion se casó el Rey públicameiH 
te con la Seymur. 

9 Veamos ahora, si supuestos estos hechos , en que 
convienen todos , puede fundarse alguna duda prudente 
de si la sentencia dada contra Ana Bolena, y sus pre* 
tendidos cómplices fue justa. Y previniendo , que en es- 
ta materia no hablaré como Juez, sino como Abogado 
de los Reos , digo que sí. 

~ 10 Lo primero , porque de los seis acusados solo uno 
confesó el delito; y^ese uno era el que menos fé podia 
hacer por su inferior calidad. Lo segundo, porque no 
huvó confrontación de éste con' la Reyna, como pedia 
la justicia, especialmente en tan grave caso. Lo tercer 
ro , porque én los Autores ^ que he visto , leí que huvo 
acusadores , mas no que huviese testigos. ^ 

II Y nótese aqui la desemejanza del caso de Catha* 
lina de Hovard , quinta muger de Henrico , que también 
ñie después degollada por adultera, ^1 de Ana Bolena. 
Ena^uélhuvo acusadores , y faavo testigos , confes^oa 

ella. 
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ella,' y los. cómplices^ y en todo se procedía con tien* 
to , y exactitud judicial. Al contrario en este , todo fue 
atropellado, faltando á las circunstancias mas esenciales 
del juicio. De cuya disparidad es fácil señalar la causa. 
Deseaba Henrico deshacerse de Ana Bolena, incitado 
jdel .ardiente apetito que tenia de casarse con Seyoiur^ 
cuya vehenoenda se conoció mas en la prontitud de la 
execucion. ¡Qué atropellamiento tan bárbaro de tpdaa 
las reglas de la decencia, y del honor , introducir la 
Seymur al lecho nupcial , quando estaba aún vertiendo 
sangre el cadáver, de su predecesora ! Al contrario, res-, 
pecto de Cathalina de Hovard, ni el R^y estaba dis- 
gustado , iá preocupado contra ella , por casarse coa 
otra ; lo que se vé claramente en que tardó diez y ocho» 
meses, después de la^ muerte de esta Reyna infiel,. ea 
casarse con Cathalina Parre , que fue su ultima muger: 
de modo, que en la causa de la de Hovard todo lo dir 
rigió la razón; en la causa de la Bolena todo lo pervir^. 
tío la pasión. . 

12 Lo quarto, aunque hu viese testigos contra Ana 
Bolena , estando declarada la pasión del Rey por la Sey- 
mur , merecían acia el mundo poca fé. ¿A qué Principe. 
ijR^ttirió faltaroft jamás , ni acusadores, ni testigos para 
guantas violencias quiso executar ? Llenáis estáq las.His^ 
feorias de tales casos. Y mucho menos que á otros mnr 
chos le faltarían á Henrico por su particular caracteit; 
hombre de quien ^e podian temer las mas funestas ex- 
tremidades , no sirviendo ciegamente á sus deseos ; y esn 
perar las mayores fortunas , adulando vilmente sus par{ 
siónes ; . experimentando tal vez esta alternativa uQ^fi 
mismos sugetos , según seguían, ó desaprobaban susca^ 
jDrichos, como se vio en ThomasCromwél/y en el Car- 
denal Wolsey. 

- 13 Lo quinto: la injusticia , y malafé con que pro« 
cedió Henrico en sué idos, repudios^ uno de la Reynar 
Cathalina, otro de su quarta muger Ana de Cleves, muesrt 
tnxkf que era capaz de qualgukr» maldad^. sÍ9i^pjF«<]M^^ 

'.::^ ^ ea 
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en ella se interesase su pasión. Procuró $ii divorcio coa 
la Reyria'CáthátiAav por casarse coa Ana Bplena ¿Pe^ir 
ro cólíib 16 procuré?^ Derramando mucho diqero en Fran^ 
cja, España^ Italia, Alemania, y Flandésvpara gao^ 
votos venales de Tbeoiogos vy Juristas á favor deí su'|>re- 
tensión, de que hace fé, aunque contra el interés.. dé «í 
]^ropriái'^ecta , el '(%ispo' Burnet en* su Historia de h^ 
Reforma. Y en efecto grangeó muchos en Italia 4 y .Frain 
oía; pero ninguqo en España, Alemania, y Flandes. Y im 
que es muy notable^ todos los' Heregés consultados, é 
excepción de dos solos Zuinglio, y Cal vino, opínaroa 
contra Henrico , aunque eran muy interesados en ganar 
su favor. Ni el voto de Galvino , ique uo tenia á la sa-^ 
2tón mas que veinte y do$ años, era de algún aprecio^ r 
14 En el repudio de Ana de Cleves aún procedió; 
con peor conciencia , si cabe peor. Con esta Señora se 
casó Henrico por el interés político de no disgustar á al-^ 
gunos Principes de Alemania, cuya adhension á sus dog«i 
mas solicitaba; y quando desesperó de conseguirla, tra-t 
t^óde 4iacer declarar nulo su matrimonio con ella. ¿Ma» 
qué motivo se alegó para esta declaración? Solo el quiaC 
entre esta Princesa , y el Duque de.Lórena havia inter^ 
venido reciproca promesa matrimonial , siendo ambo» 
menores ; la qual^ en la mayor edad, no confirmaron» 
Mas para la buena conciencia de Henrico esto era muyi 
bai?tanteV-í ■■ r. '■: /-. . •' ;. > ^ /• 

i ¡iS ¡Parccertieqiae todo lo dicho inclina nías á créefe 
en Henrico una cruel, y barbara injusticia , que en Ana» 
Bolena las incontinencias de que la acusaron. Sin en>^ 
bárgo', ^rque debo ' hacerme cargo de todo , veo; restieis 
en*'4é< ^i^dtaos , expresados arriba , una círcunstancia,t;quei 
yá que no en el juicio legal , en el prudencial hará á 
muchos una gran /yeírxá^ á f^voíj <|é^ ífenrico , y contra 
Ana Bolena. Esta es la confesión del Músico Smeton* 
Digo jqüé enjuicio legal,- y fuero contencioso es dé po- 
ca consideración, porque fes «confesión de uno solo";; pe- 
ro én juicio*prudenGíál!t«jpft^tí«.¿o$a; p6rqu¿.¿q^ 

rx\ tí- 
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tivo, me dirán ^ pudo tener este homjire para confesac 
lio delito qtie no h^via^cometída, qu|i¿fdo bion lexos de 
interesar algo en esa^ falsedad, cdn^éUa hacia riñe vit^, 
JWe su muerte? ! , 

%6 £1 argumento es especio^^ ¿ Pero coneluyente? 
Nada menos. ¿No está muy denti'o de los términos de U 
posibilidad moral , que al pobre Sméton, cpa la amenazi^ 
de cruelísimos tormentos^ moviesen á confesar lo que 
no Ka vía pasado? ¿Nox:abe también^ que. dolosamente 
te huviesen ofrecido la vida debaxo dé esa condiciona 
De uno ^ y otro hay bastantes exemplos en las Historias:: 
y de uno ^ y otro huvo muchos en la causa de los Tem^ 
piarlos. Algunos confesaron los delitos.imputados^ apre^. 
tados de los tormentos ; otros ^ por el miedo de ellos;: 
y: otros ^porque los persuadieron:^ que solo por ese me- 
dio podian salvar la vida, y la libertad. Pero después^ 
yendo al suplicio, protestaron por el paso en que estaban^> 
que contra la verdad, por falta de fortaleza, se haviaa 
eárgado de los crímenes supuestos. Esto sucedió isi, por-^, 
que se interesaba la codicia de un Rey iniquo (Felipe élr 
Hermoso ) en el extermino de los Templarios. Y- es na^ 
tural sucediese asi lo otro , por interesarse la lascivia de» 
otro Rey iniquo en la condenación de Ana Bolena. 
• 17. Repito, que todo lo dicho he propuesto comoi 
Abogado de esta muger , dexando libre á todos los dcM 
más el juicio que quieran hacer. Y también repjto^iquetf 
él Cisma Anglicanó mucho mayor oprobrio recibe 4é 
que Ana Bolena padeciese inocente , que de que murie- 
se culpada. La razón yá está expuesta arriba. .Y no ce-r: 
Hiendo que. añadir en la materia ^ solo me reste ,s«jpU;?i 
car .4 nuestro Señor guarde á V. md. muchos aSos^' <«c< «j» 

ADDICION. 

18 rpEniendo escrita esta Carta ^ me acordé baver\ 

•*" Mdo en el .Spectador. Inglés^ ó Sócrates Modgtr, 

H9,h-^áe \^q BoieMt desde supruion « escrutó á Hgor^ 



riío ytH'fuando esfe tenkiyá restítita su fnaerte'ycti^ 
yo originúl escrito de la propria ffumo de Ana ^ dice el 
mismo Autor \st conserva en ¡a BibJiotbeca del Cobaya 
llero Clotton\ y por baverme parecido digna '4e la curios 
sidad de los Letores , determiné presentársela aqui tra^ 
ducida. ^' • ■■ ■'-• i - «'■-' ■■■ . . ^ •■ ••;•. V 

' «19 '* VuestróiénójV^ Sr* y mi prisión me tienen de tal 
¿modo conturbada, que ni sé 16 (|aedebo escribir v ni 
«deque debo^disctrlparme. Vos, Sr. me havéis embía^ 
»doá decir por un sugeto, que no ignoráis ser mi ene^ 
»>migo decÚrado ' muchp tiempo há, que para obtener 
í> Vuestro c favw me es precisó confesar: cierta verdad* 
vY al pupto que oí vuestro meif?ages penetré vuestro 
némgtdo/ SJí, Své auti^sín el ínteres dé^ograros pro«« 
f9piciov«sto)r pronta á'iijtx ocultaros verdad alguna. Mas 
«no esperéis ^ Sr. que vuestra humilde Esposa reconoz- 
i^ ca como verdadera! una culpa, que no solo no ha co^ 
^meti^, mas üi aun se presentó jamás á su pensamien** 
v^to. ka' verdad ; que yo debo decir, y vos debéis cre-^ 
*>er es , que jamás ^Principe alguno tuvo muger mas fiet, 
»>que lo fue, respecto de Vos, Ana Bolena: la qual pu* 
»>diera vivir contenta con este nombre, y con el esta- 
fado que tenia , si • vuestra inclinación no se huviera 1>* 
''^rongeado de hacerla Reyna. Pexoieo medio de la ál* 
iitura eb que me haveis colocado;, nunca dexé de con*« 
jisiderar muy posible al^un revés i «emejanté al que es* 
'>toy padeciendo. Como mi elevación no tenia funda«> 
vmento sólido, pues solo fue efecto de vuestro capri*» 
»cho,iy«i"^iiingiína: manera de mi merato^ siempre 
i>temi , que la afición á otro algún objeto me enagena* 
i>se vuestro corazón. Y; pues parece que. ha llegado- es« 
9' te caso , basta para que yo tenga infinito que llorar^ 
9> el sensibilisimo dolor de padecer vuestra inconstancia^ 
wsin que mis enemigos se aprovechen de ella; para arro-» 
» jar sobre mi reputación la: negra • indigna manctía de 
»>haveros sido infiel ^ para eavolver en mi desgracia: la 
cierna inocente Princesaí y wie ^es^ him vutestra, y-t^ía; 

No 



^'Na rehuso yo, Sr. que se examiue mi' condutláyantH 
>> lo deseov y que se examine coa todo rigor. Pero instru-, 
>»yase el proceso , Ao tümultatia, y atropeiladament^^' 
o áiAo séguD áisponeii las Leyes ; y que no sean ; como 
^. estoy viendo, mis Acusadores, y mis Jueces mis pro^ 
t> prios enemigos, Pidoos también , que se me haga en 
^piSd^licoet procesó , porque níl fidelidadao^teméf expo^ 
írnerse al juicibdertodo el mundo. Hdütoftces vevtíisml 
n. Inocencia justificada , disipadas vuestras» sospechas , 'éü-. 
w tisfecho vuestro espíritu >> y la calumnia reducida al 
n silencio. O en caso que la ingeniosa f. malicia de mía 
ti, edemigos triunfe de: mi inoceocia» , de nsiiodo , que : mia 
t> delitos .parezcan:;legkimrmente:\ probados s quedarefe*^ 
n Sr« Ubre de toda hota:, gbzgiido die wxi plenas Ubert^ 
n delante de Dios ^ y de Ids hombres i no solorpg^a ciisrt 
f» tigarme como esposa infiel , mas también ^ra seguía 
M la inclinación , que yihaveis fixado en esa. persona, por^ 
M la quaí me veo reducida á tan miserable: ^sflulft?y: 
^f que yo pudiera haberos ínóittbrado mudbo tiemple .hív 
/> pues no ignoráis hasta dónde llegaban^ mis flfospecbas 
*f en este asunto. . ' - 

^ ^o 99 Mas si absolutamente haveis resuelto perder- 
W me , porque mi muerte , fundada en una . ínfaiúG ca^^ 
ffi lumnia, os haga lugar para poseer la dioha^iipíe.de-f 
»f: seáis , rogaré muy de vera;s al Altisitnotos perdone tan 
M^ grave delito v como también á mis enemigos y^que son 
^ los instrumentos de él ; y que sentado<ei postrimero dia 
m en el Trono , delante del qual - hemos de parecer Yos^ 
5f yrYó, y donde , crea'ahocaid muudolo que /quidier e 
#cde míi, seiiarárítodoelOrbe manifiesta mi ipópenciai 
M iettx>garé , digo 4 que 00 os pida una cuanta rigurosa del 
f> tratamiento indigno , y cruel que me haveis hecho. : t 
/ai V Y siendo asi que mi trágico fin esté y á decreta-? 
múa^ en vi^estro ánimo , la ultim^i, y única cosa queío» 
9! pido .es ^ que todo el peso de vuestre* indignación cay-? , 
jii gá ^o^re mí ^ sin que se estienda á esos pobres inocietw 
u tesOal^alleroHque me xiy:c;a están presos pon mí: i^i^r 
O'l •tsa^ 
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9» sa. Si jamás yo hallé alguna gracia en vuestros ojosi.ri 
9> jamás el nombre de Ana Bolena sonó bien en vuestros 
9} oídos , concededme esta demanda , y yá no os moles- 
9f taré sobre otra coisa ; antes dirigiré mis ardientes sú- 
. f> plicas á la Altisima Trinidad , para que os conserve , y 
99 dirija en todas, vuestras acciones. De mi triste prisiod 
99 de la Torre » el dia 6 de Mayo. ** 

Vuestra mas fiel , y muy obediente Esposa 

Ana Bolena. 

REFLEXIÓN SOBRE ESTA CARTA. 

22 A Quellas. palabras » tne baveís embiado á decir ^ 
xx que para obtener vuestro favor me es preciso 
confesar cierta verdad^ claramente significan que Henrí- 
00 brindaba á Ana con promesa de la vida , ó por lo 
menos con esperanza de ella , para que confesase los de- 
litos imputados. Es evidente , que este ofrecimiento era 
doloso. El quería casarse con la Seymur , para lo qual el 
único obstáculo era Ana Bolena , el qual solo se podía 
quitar con su muerte; y confesando esta los delitos, jus- 
tificaba Henrico su muerte á los ojos del mundo. Es^ 
pues , evidente , que Henrico le hacia esperar la vida á 
Ana, para que confesase los delitos , con el animo de 
quitársela , justificándose con su propria confesión. Y de 
aqui se infiere con suma verisimilitud , que la misma di- 
ligencia se haría con sus pretendidos cómplices ; pero de 
«stos los quatro , como Nobles , no quisieron rescatar la 
-vida al precio de una infamia , y solo se rindió á ella el 
jde menos obligaciones. O bien éste , porque entendía las 
falsas de la Música , pera no las de la Política , creyó 
-sincero el ofrecimiento de Henrico ; y tos otros , como 
Cortesanos, y Palaciegos, conociendo el genio pérfido 
de Henrico , y comprehendiendo su designio , vieron que 
-mas cierta era su muerte confesando los delitos imputa^ 
dos, que negandcJos. 
- TomJP^. de Cartas. E CAR- 
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CARTA SEXTA. . 

PESCUBRIMIENTO DE UNA NUEVA 
Facultad , o Potencia Sensitiva en el hombre . 
á un Filosofo. 

« • • • < 

EL ingenioso Mr,. Adison^ conocido en el mundo Li- 
terario por el titulo de Spectador , ó Sócrates Mo^ 
derno , en uno de su& Discursos reprehende \ como im- 
pertinencia ridicula^la de muchos , que en algunas desús 
conversacionesL familiares hacen asunta de sus proprios 
sueños , refiriendo, que tal ^ó tal noche sanaron tal , d 
tal desatino. Creo yo , que entre las muchas extravagann 
cias,. que influye el amor proprio , esta sea una de ellas; 
porque fácilmente nos persuadimos á que todo^ aquello^. 

-que individualmente nos pertenece , es apto á interesar ^ 
la atención de los demás hombres» O acaso , tomándola 
coa mas generalidad ,^ aunque procediendo sobre el mis-* 
mapcincipia,, imaginamos, que los demás perciben al- 
gún deleyte en escuchar todo aquello ,, que aosotros sen- 
timos complacencia en referir. Por lo que mira á los sué- 
fios, con rubor confieso áV^md.. que un tiempa no hice. 

' la reflexión conveniente , para reconocer la impertineri'^ 
cía referida ; y asi caía en la tentacioa de referir algu- 

^ nos sueños, quando en ellos notaba alguna circünstaá'- 
cia,,que; daba cierto ayre de chiste á la especie ; perb 
principalmente^ si lo he de decir toda,,quando la. espe- 
cie,, que me ocurría dormido , tenia alguna aparieacík, 
de ingeniosidad ,, na indigna del discurso de uu despierta. 
<Supango,queestasería porque, aunque yo no lo. refle- 
.íxionaba bastantemente , la narración lisonjeaba tanta 
xjuantami vanidad : vanidad realmtente vanísima, lo xon- 
ffieso , pensar que debiese aplaudirsecomo acierto del ícek 
teudimiento ^ lo que solo era error <le 4a imaginativa^ 
-' . • ' • ,.v La. 
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2 La letura de la advertencia referida del Señor Adn 
son, que viene á ser juntamente. Política, y Moral , ha- 
ciéndome conocer, que en una, y otra linea era viciosa 
la costumbre de referir los sueños proprios , sirvió á cor- 
regirme en ella, aunque no tan del todo, que una , ú 
otra vez no reincida. Y vé aqui V. md. que la acción de 
Qscribir esta Carta es una nueva reincidencia , porque su 
asunto es manifestar á V.md. un sueño mió , aunque á U 
verdad algo distinto en especie de los que reprehende 
Mr. Adison , porque no es sueño de dormido , sino de des-? 
pierto. ¡Oh ,quántos de estos hay en los hombres! Y tan- 
to mas nocivos , quanto ellos están mas lexos de conocer 
que son sueños. El que duerme , entretanto que duerme^ 
ignora que es sueño quanto en aquel estado se presenta 
á su imaginación , pero lo advierte después. Mas en es-» 
totros , que llamo sueños de despiertos, ó por lo menos^ 
en muchos de ellos , ó tarde., 6 nunca llega esta adver-^ 
tencia. Uno se sueña sabio ; otro estimado de todo el 
mundo ; otro querido de los Grandes ; éste ingenioso^ 
siendo rudo (este es el sueíjo mas común en el mundo); 
aquel de larga vida , estando á los umbrales de la muer-? 
te ; estotro enfermo , estando sano , &c. Mas acaso , na 
con toda propriedad llamo" á estos sueños de dispiertbs^ 
pudiendo decirse , que los que sueñan estas cosas en cier- 
to modo están dormidos; porque para aquellos determi-» 
nadp^ objetos tienen amodorrado el entendimiento (co-> 
mo en ladormicion ordinaria lo está , respecto de todos)^ 
y despierta la imaginativa. Pero basta yá de moralidad^ 
que no es razón tener á V.md. mucho tiempo suspenso 
en la expectación de ver lo que he soñado. Yá voy á de- 
cirlo ;mas previniendo antes á V. md. que aunque Hamo 
esta una nueva reincidencia en la costumbre antigua de 
referir mis sueños , no es tan viciosa como otras ; por- 
que entra en ella á la parte con la complacencia , que 
inspira el amor proprio , una buena dosis de amor ho- 
nesto , y sincero de la verdad. 

• 3 Es el caso , que aunque doy jel. nombrcde.sueSd 

£2 á 



68 Nueva Potencia Sensitiva. 

á la especie que propongo en esta Carta , no estoy cierto 
de que lo sea ; pero lo temo , lo dudo , lo sospecho ; y el 
comunicarla á V. md. es con el fin de que resuelva mi 
dudaren que fio el acierto, yá de su mucha penetración 
de parte del entendimiento , yá de su desapasionada ih-^ 
diferencia de parte de la voluntad, no pudiendo cegarle, 
ó obscurecer la vista , como á mí , la circunstancia de 
mirarle como parto proprio. 

4 Atienda yá V. md. He discurrido , 6 pensado , que 
hay en nosotros una Potencia Sensitiva , 6 llámese mera- 
mente Perceptiva ; distinta de todas las demás , que has- 
ta ahora señalaron los Filósofos. La prueba de esto es: 
hay un objeto real , y verdadero , cuya existencia perci- 
bimos , y aun cuya dimensión conocemos , sin que esta 
percepción se haga mediante alguna de las Potencias, 
^ue hasta ahora señalaron ios Filósofos : luego mediante 
otra distinta de todas estas : luego hay esta distinta Po- 
tencia. 

.5 El objeto , de que hablo , es este ente fluido, vola- 
latil, y fugitivo que llaman Tiempo. Es objeto real, por- 
que consta de partes realmente existentes , realmente 
distintas , y desiguales ; pues con realidad , y sin ficción 
alguna decimos, que fulano estuvo leyendo dos horas; 
que el otro durmió seis ; que Pedro estuvo febricitandú 
ocho dias ; que Juan vivió cincuenta años. Añado , que 
es material^ porque es extenso , ó quanto , como reco- 
nocen los Filósofos , y aun los que no son Filósofos; y la 
extensión quantitativa es tan propria de los objetos mate^ 
r jales , como repugnante á todos los espirituales. 

6 Pregunto ahora : ¿ Con qué sentido corpóreo per- 
cibimos este objeto material , ó por quál de los cinco co-* 
nocidos entra su especie al alma? Por ninguno de ellos ^in 
duda ; pues ni le vemos , ni le oímos , ni le olemos , ni le 
gustamos , ni le tocamos : Luego hay otra Potencia Sen*' 
sitiva destinada á su percepción. 

7 Ni se me diga , que la idea , que hay en nosotros 
de la extensión 4el tiempo , es una resultancia del cono- 

- : el-» 
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cimiento áetisithrovque tenemos íde los instrumetitós des^ 
tinados á medirle; esta es ^de tc>da^ las éspeeíes^de reló- 
xes; Digo ^ <jue esto no puede ser: lO' f)rime$i?&\ por^ Itt 
idea de la extensión del tiempo necesariamente precedió 
á la invención 9 ó fabrica de esos instrumentos , destina-^ 
dos á su mecánica medida. Inventaron los hombres eso^ 
instrumentos para medir exactamente la extensión del 
tiempo: iüego antes de 'inventarlos tenían^ la'id^a á» su 
extensión: ■ ■ " ' ".' ' • ''■ /''*" 

B Lo segundo : porque sin dependencia de todo re-'' 
lóx^ ó sin atención^ ó uso de alguno de ellos médimoif 
la iquatitidad del tiempo ; aunque no con gf^tnde exactitud; 
lo bastante para no padecer en elio error <:onsidéfscble.tí« 
observado varias veces (y qisalqülera'puedeilacer la mis^ 
Alá observación) , que estando juntos algunos' sugetos^ 
en ocasión que havia parado el relox^ en excediendaal'^ 
go considerablemente de una hora el tiempo de su in- 
terrupción , era esto advertido de algunos dé los concar*^ 
féntes , si no de todos ; y decian luego ^ que 3Ín duda es-^ 
taba parado el relox , lo que se hallaba luego sfer vetdadi 
¿Qué instrumento ,6 medida exterior hay en- tales caso» 
para discernir ^ que ha pasado mas de una hora desde la 
ultima pulsación del relox ? Ninguna, Luego- hay otrt 
interior^, que es esía nueva Potencia ? rfepresentativa , á 
qüíeñ podenios WzxtíZT z Rehx natural del aliña. 
''- 9r No ignoro , que el célebre Metaphysico Inglés 
JUanLoxe, meditando tal vez sobre -esta materia, le 
pareció resolver la dificultad , diciendo ^ que en tales ca^ 
sos el hombre conoce el espaciodetJenipo, que ha cor- 
rido desde tal á tal puntos haciendo reflexión^ sobre el 
orden succesivo de las ideas , que pasan revista én nuesi 
tro espíritu V durante aquel intercalo* Pero este recurso 
«s inútil , no pudiendo por la reflexión sobre el orden 
de las ideas conocerse la quantidad de tiempo que ha pa- 
gado , si no se conoce la quantidad de tiempo , que du** 
ró la revista de cada idea particular en el espíritu , v.gr^ 
$i un minuto primero i^si veintesegundos , &c« y esta no 
¿ TomJF. de Cartas. £ 3 pue- 
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piiede.' conocerse p^r U jreílexiQQada saccesion ^e las 
¿d^as^-si €ffi:cada idea particular no se distingue la suc* 
cesioQ de^Qtras idéas^parciales , ó inadecuadas , deque se 
compone aquella; y como sobre el conocimiento de la 
duración de cada una de estas ideas parciales se insta coa 
el mismo argumentó ^se b^ce inevitable paraMr.LoKe 
el priDceso ^en íníiaito« 

,, 10 :El:griandc! argumento de LoRC áfavpr de^suopi^ 
nion es este. El que duerme en un profundo sueño ^ de 
modo 5 qu^ no tedga insomnio alguno , por estar dormi- 
da entonces juntamente con la razón la imaginativa , no 
percibe al d^pertar alguna extensión de tiempo entre 
eitQottiento inmediatamente anterior al sueño , y aquel 
en ique despieptWv^mo que^n $u aprehensión están como 
tocándose reciprocamente; los dos momentos» Lo mismo 
sucederá. 9 y aun mas seguramente en el que está sepul-* 
tado en un pesado letargo ^ aunque sea por el espacio de 
dqs ^4 tres dias. Sobre lo qual tengo presente un caso^rar 
rp> que se re6ere en la. Historia de la Academia Real <le 
las Ciencias vP^uy apto para dar una grande apariencia 
de verisimilitud á la opinión de Mr. LoRe« 

II Un Consejero de la Ciudad de Lausana^ estando 
dando orden á un criado suyo , para que dispusiese 11^ 
tar la$ ubas de sU: cosechad ser espdmidasi.ea el Jagari 
de repente perdió el conocimiento , y el habla ^ sin xfúff 
quantps remedios le aplicaron fuesen capaces de hacer-* 
le recobrar uno ^ ni otro por espacio de seis meses; á 
cuyo plazo un Empyrico, aplicándole grande cantidad 
de.yeptosas en la cabes^a ^ perfectamente le restituyó á 
M sstjida natural^ con la circunstancia de que el reco* 
brode la razón ^^y la loquela fue tan repentino , quanto 
lo havia sido la pérdida de uno\ y otro. Por casualidad 
estaba presente á la sazón el mismo criado , á quien ha-»^ 
via dado el orden económico que he dicho , en el mo- 
mento anterior al accidente ; y viéndole alli , le reconvi- 
no sobre su pereza, en obedecerle : y repitiéndole , qu^ . 
9in dilatarlo mas V fuese acaldar de que se ^xprimiesea 
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las ubas : de suerte , que ios dos momentos ^ qué distacan 
entre sí el largo espacio de seis meses , se representaron 
en su imagi Ilativa como indistantes uno de'^otro'CHísto-^ 
fia de Í9 Academia ^ año 1719 ^ pag.aa.). > 

12 Este caso , digo, parece confirma poderosamen-» 
te el pensamiento de Mr* LoRe, de que la dimensión del 
tiempo^ independiente de todo relox, solóse puede lo-¿ 
grar por el reflexionado orden succesivo de las ideas ,€it 
que efa imposible en quien \, en aquel largo espacio dé 
tiempo .> ha via carecido de toda idea. 

13 Pero mirado á buena luz ^ no veo conexión algu- 
na necesaria, pienso que ni aun probable , entre el fenó- 
meno propuesto , y la opinión de Mr. LoRe ; mayormen-^ 
te quando esta queda , á mi parecer ^, enteramente postra-^' 
da por lareñexion que hice ;sobre la imposibilidad de* 
medir la duración de cada idea en particular ; antes si 
veo , que ese mismo fenómeno conduce naturalmente el 
entendimiento al asenso de mi opinión. Lo veo , y se li| 
haré ver áV¿md* ' *' 

14 Ello es induvitable.» por las razones que expuse 
arriba , que hay en nosotros una potencia perceptiva dé 
la duración succesiva del tiempo. Supuesto esto , ¿qué 
se infiere de que el que está sumergido en gravísimo le- 
targo , 6 profundo sueño , no percibe esa duración suc^ 
cesiva ? Que la potencia destinada á esta percepción est^ 
entonces como dormida , sufocada , y sin acción. ¿No ei 
¡negable este estado de total inacdion del entendimiento^ 
y aun de la imaginativa ^ en los casos referidos , solo por^ 
que la experiencia muestra , que en ellos nada se entien-» 
de , piensa, ó imagina? Luego mostrando también la ex- 
periencia , que en esos mismos casos no sé percibe la duH 
ración succesiva del tiempo , se debe confesar , que «ta 
fít^ es por otra razón ^: sino porque la potencia destinada' 
á esta representación está entonces dormida ^ ó como 
muerta. Digámoslo de otro modo. Está entonces total*^ 
mente parado aquel relox natural v de que nos dotó el 
Autor de la.Naturatesa; .!..•', -- -*< - - ' - /> 

> E4 Su- 
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.15 Sufmesto lo dicho ^ una duda , ó qüestion curiosa 
ipe ocurre poncerniente ai-mismo asunto : esto es , si en 
los. brutos hay la misma Potencia perceptiva del tiempo, 
que en nosotros* A la qual respondo com las proposición* 
nes siguientes: 

16 Primera proposición. Supuesto que no es el tiem*^ 
po uri ente espiritual , como queda probado , por su ex** 
tensión , ó quantidad continua ; no está por este capitu-» 
lo excluido de la esfera de actividad , ó. jurisdicción de la 
Potencia cognoscitiva de los brutos. 

17 Segunda. Aun supuesta la materialidad del tiem- 
po , no se infiere de ella , que los brutos le sientan ; ó per« 
ciban , siendo cierto ^ que no se extiende su capacidad 
(como probableiñente ^ ni aun la de los hombres) á to-^ 
das las especies ^ ó géneros de objetos materiales» : 

18 Tercera. Aun quando concedamos á los brutos al* 
guna facultad perc^eptiva de la serie succesiva del tiem- 
po ^ no es preciso suponerla de igual perfeccioo especi- 
fica á la del hombre ; antes lo contrario es lo mas veri- 
timtJ. Lo que me parece no negará algún entendimiento 
bien dispuesto. 

: 19 Quarta. No es necesario discurrir uniformemente 
de todos los brutois sobre esta materia, quando su diversi- 
dad especifica (y acaso en tales , ó tales clases de lx'ut09 
genérica) dá motivo para pensar, que no todos están pro^ 
veídos de las mismas facultades sensitivas. Y la experien- 
cia en parte.lo confirma ; pues se sabe , que algunos in- 
sectos carecen de ojos, y. otros los tienen mukiplicadosé 
£1 sentido del oído también se duda de muchos. 
* 20 Quinta.. Las observaciones experimentales , que se 
ban beohb en algunos brutos, dan motivo aparente; pe- 
leo no seguro , para suponer en ellos alguna facultad des«» 
tinada á discernir la quantidad , y orden succesivo del 
tiempo. D05 de estas observaciones , una que he leídos 
otra que oí á testigos fidedignos , referí en el Tom. 3 del 
Theatro Cffitico;, de u» Perro ^ y. un Pollidtio.^ que para 
opuestos fines notaban la progresión dfrl tiempo eo ^Idi^ 
-'.-rí ^. l cür- 



Gaíta Sexta. 73 

curso dfc la semana. Estas dos observaciones jalli me siiv 
vieron para probar la racionalidad de aquellos brutoA^ 
por el uso reflexivo que hacián de aquella percepcioQi 
aqui vienen al proposito de probar esa misma percep^f 
don, porque parece que estas dos bestias notaban la pe^ 
riodica succesion de los días de la semana^ y por consí*^ 
fíente el progresivo orden del tiempo. Mas yá head^i- 
vertido , que esta ilación no es enteramente segura para 
el efecto de que los brutos perciban la duración del tíenof* 
po como nosotros ; sí solo para que á su modo numerea 
los dias de la semana , observando la recíproca división 
de ellos , por la interpolación de las noches; loqual puer 
de suceder , sin que perciban , como nosotros , aquella 
perenne fluidez independiente de la alternación de la luz^. 
y la obscuridad^ conque se van succediendo unas á otras 
todas las partes del tiempo , de qualquiera mag^nitiid que 
se consideren ; v. gr. las de una hora , de un quarto, de 
un minuto^ &c. 

21 Mas como yo en la tercera proposición, escrita 
arriba , he asentado , que aun concediendo á los brutos 
alguna percepción de la serie succesiva del tiempo, de-» 
be íestfingirse esta , de modo , que sea especiíicamente 
inferior á la que nosotros tenemos ; parece que dexando- 
les á salvo la enumeración de los dias de la semana, con- 
siderado cada uno en su totalidad , según la serie con qu9 
se van succediendo , yá se les concede cierto sentimien^ 
to de la duración del tiempo , aunque imperfecto respe^ 
to del que experimentamos nosotros. 
• 22 Añado , que acaso es mas perfección de los bni- 
tos , y por tanto mas difícil de admitirse la enumera(JB«i 
de los dias, que se les concede , que esotra mensuracion 
del tiempo que se les niega ; pues Aristóteles en la sec^ 
cion 30 de los Problemas , quivst. s 5 dice de sentencia de 
su Maestro Platón , que el acto de numerar es proprio 
privativamente del hombre; Homo solus otnnium animath 
tiumnovit enumerare jjtY^^.9Stxkúmoá á lo que en otra; 
parte , también del ]M^ át los Probleipas ^ afirma el ipi&? 
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mo Filosofo , se seguirá , que el Perro de Francia ^ y el 
Pollino del Colegio de Exlonza eran mas racionales , que 
los habitadores de una Provincia de la Thracia ; puei 
i^uellos contaban hasta siete , y estos eran tan rudos, 
que no acertaban i pasar de quatro : Una gens qucedam 
Tbracum ad quatuor numerandii seriem terminat (Pro- 
blem. sect. is i qusest. 3. )• Es verdad , que algunos no re^ 
^ronocen el libro de los Problemas por obra de Aristóte- 
les , y yó soy del mismo sentir ; porque las frivolas , y ri* 
diculas razones , con que procura disolver los mas de los 
Problemas^ que propone ^ son totalmente indignas de un 
tan grande ingenio. 

• 23 Como quiera ^ yo me abstengo de resolver esta 
qüestion accesoria^ dexando al arbitrio de V.md. ladeci-^ 
(liotí de ella , como asiinismo de la que constituye el asun-^ 
to pritvcipal de esta Carta. Sobre uno , y otro deseo saw 
ber el sentir de V. md. Y entretanto ruego á nuestro Se-, 
ñor guarde , y prospere áu persona muchos años. Ovie<fi 
do,&c. 

COROLARIO. 

«4 T^Oda la dificultad del asenso á la Potencia metw 
JL surativa del tiempo, que en la Carta antece* 
líente he procurado probar , no solo en los hombres^ 
tnas también á su modo en los brutos , proviene de lot 
estrechos limites, que hasta ahora señalaron los Filoso-» 
fos á la esfera de actividad del alma Sensitiva, reducien- 
do los sentidos corpóreos al preciso numero de cinco. Y 
tne inclino á pensar, que esta limitación no está bastan-^ 
témente fundada ; no solo por las razones exhibidas en la 
Carta á favor de la existencia de una facultad corpórea^ 
á quien toca percibir , y medir la duración del tiempo^' 
mas también por otro motivo que voy á explicar. " 

25 , Discurro asi. Si hay alguna ^ ó algunas sensacio- 
nes corpóreas , que no se exerceo ^ ni por la vista , ni por 
efl oído, ni por el olfato, ni por el^ gusto , ni por el tactoy 
Mü duda hay «cro^ ú otros sentidos corpóreos innomina^ 

dos^ 



Ga^TA SEXTAé ' J?5 

dos i, i quienes pertenecen; pues, no hay acto que no cor** 
responda á determinada potencia. Me parece 9 pues ^ que 
nadie me podrá negar alguna sensación de este genero^ 
cuya existencia muestro en este caso. Luego que oímos 
alguna noticia triste , ó vemos algún suceso para noso<- 
jtros lamentable ^ al punto se aflige el alma ; y de la aflio- 
jcion del: alma resulta prontamente en el cuerpo una es? 
pecie de dolor congojoso , que manifiestamente. experi*f> 
mentamos en el pecho. La percepción experimental de 
este dolor ciertamente es una sensación corpórea. ¿Pero 
áqué sentido de los cinco pertenece? No parece posible 
adaptarle á alguno de elJos^sino por mera voluntarle** 
dad. Luego hay otro sentido corpóreo innominado ,4 
quien pertenece esa sensación. . . ; 

26 Mas. Aquel horror , que nos hace estremecer ^ a] 
ver , ó oír algún objeto espantoso , es una sensación cor- 
pórea distinta de la pasada , sin ser exercicio de alguno 
de los cinco sentidos ; pues aunque el conocimiento d^l 
objeto ent^a por alguno de ellos , de ninguno de ellos es 
«cto , ó exercicio ese horror y pues no es visión , ni audir 
cion , &c. Luego hay otro distinto sentido innominado, 
á quien pertenece. 

37. En el tercer Tomó del Theatro Critico tengo pro^. 
bado V que no hay verdaderas Sympatfas ^ lÁ^jSntipatfasM 
Pero no tengo por imposible lo que se refiere de algut» 
nos , que por la mera presencia , ó proximidad de talob^ 
jeto determinado , padecen terror, ó alguna commocioo 
molesta , alo qual dieron el nombre át Antipatía ^ que 
nada significa. Siendo el fenómeno verdadero , su cau|9 
son sin duda unos sutilísimos efluvios «del .objeto Vque- 
entrando por los poros, sin que el tacto losrperciba , pro? 
ducen en el corazón aquella afección incomoda. Esta 
también es sensación distinta de todas las de los cinco 
sentidos. ^ . . 

28 En el Spectador Anglicano leí , que hay arboles en 
la America , que producen* manzanas venenosas , de cu.-^ 
ya malignidad ha hayido biea funestas experiencias ea 
^. los 
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ios que 9 engañados por la semejanza que tienen con otras 
Dada nocivas , comieron de ellas. Ahora yá las disciernen 
en que ninguna de las venenosas se vé jamás picada de 
paxaros. ¿Con qué sentido perciben aquellos inocentes 
animalejos la malignidad venenosa de tales manzanas? 
9oárí respondérseme , que no perciben la venenosidad^ 
Vmo un olor ingratísimo que los ahuyenta de ellas. Ala 
verdad, no hallo impugnación eficaz contra esta solu« 
cion , pues no lo es el que los hombres no perciban ese 
mal olor ; yá porque puede no ser ingrato para ellos el 
que lo es para las aves ; yá porque pueden ser estas de 
tnas vivo olfato que los hombres; Y asi , no insisto mas 
«obre este fenómeno; pero sin salir de la America sübsti^ 
tuiré otro en su lugar , y es el que nos refiere del Buío el 
P. Gumilla en su segundo Tomo del Orinoco ilustrado. 

29 Este horrible Serpentón , que verisimilmente¡es el 
«ñas formidable que hay en toda la naturaleza (los hay 
de veinte y ocho palmos de largo ; y quatro , ó mas de an^ 
cho) , no pudiendo , por su lentísimo movimiento ^ alean-" 
«ar al hombre , 6 bruto en quien quiere exercer su vora* 
cidad, tiene otro modo muy singular de apresarle^- que 
es disparar acia él uh vaho de tal actividad , que no solo 
le impide la fuga , mas le precisa al movimiento opues- 
to 9 con que^ aunque reluctante, y congojado ^ se vá á 
meter en las fauces del ikionstruo. ¿Quién me dirá qué 
sensación es , y á qué sentido pertenece (pues alguna hay 
sin duda) aquella que al misero animal dispone , ódeter-- 
mina á aquel fatal movimiento? £1 P. Gumilla dice , que 
t^Buío le atrahe^ Pero fuera de que yá raro Filosofo ad- 
isite atracción propriamente tal , de modo , que la voz 
airaccion se tiene comunmente por significativa de nada^ 
es cierto , que no le atrahe como á un cuerpo insensi- 
ble en lá forma que ei Imán atrahe el hierro , ó la virtud 
eléctrica á aquel en quien explica su actividad ;sino me^ 
diante alguna impresión ,que hacen en él los efluvios, ó 
hálitos del Buío , y que siente el infeliz animal , como se 
vé yá en la gongoja que muestra ^ yá en que se mueve^ 

na 



Carta Sexta. 77 

¿o en fuerza de mero mecanismo como el hierro acia el 
Imán, sino con movimiento vital correspondiente á la fan 
cuitad progresiva propria de los vivientes, y usando de 
sus mismos pies; lo que se nota asimismo en la comadre^ 
ja , respecto del sapo ; pues se dice , y el mismo P. Gu- 
milla lo prueba con varios testimonios ,que el sapo hace 
con la comadreja lo que el Buío con toda especie de ani- 
males. Solo se podrá recurrir ai tacto , para colocar esta 
acción , ó pasión dentro de la esfera de alguno de los 
cinco comunes. Pero si los hálitos del Buío , ó el sapo 
obrasen por el contacto , en vez de traher el otro anir 
mal acia sí , le darian impulso , ó empujón acia la parte 
opuesta<, como sucede siempre que un cuerpo, movién- 
dose acia otro , le comunica su movimiento. 

30 No pienso ,<iue Filoso alguno pretenda disolver, 
la dificultad , que ofrecen los fenómenos propuestos , re-^ 
curriéndo al Sentido común ; pues ninguno ignora , que 
este tío recibe especie alguna , sino las que entran por al- 
guno¿ de los cinco sentidos extemos. 
' 31 Mas puede ser que algunos insistan én que las par- 
ticularés sensaciones , que he procurado persuadir per- 
tenecen ¿ otra ,6 otras potencias distintas délos cincd 
sentidos externos , pertenecen realmente á uno decstos? 
conviene á saber al tacto ^ aunque senos representen cor 
mo diversas de las que comunmente atribuíthol á este 
sentido ; lo qual puede proVenir de que no.consisten ea 
la impresión, que en nosotros hacen aquellos cuerpos 
groseros , cuya sensible palpabilidad percibimos en su 
contacto , sino en la que hacen algunos sutilísimos eflu- 
vios de esta, 6 aquella especie í, en tales, ó tales orga* 
nois de esta animada máquina. 

' 32 Y bien. Aun concedido eso, se infiere , por lo me- 
nos á mi favor , que las expresadas sensaciones son pro- 
prias de alguna, ó algunas Potencias Sensitivas, que se 
distinguen del que comunmente, llamamos sentido del 
Tacto ; como se distinguen de él los otros quatro senti- 
dos^ vist9 ^ oído 9 olfato ^ y gusto. Las sensaciones de es* 
- to« 
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tos quatro sentidos todas son tacto. Fit quidem (dice el 
Filosofo Tolosano Francisco Bayle , después de hablar 
del sentido del tacto} in reliquorum sensuum organis* 
quidam contactus , nulla enim in bis excitari potest mo^ 
tio , ni si immediata intercederet .alicujus corporis impul-- 
sio. Pero este tacto, 6 cont^o es diverso en cada sen-! 
tido , yá por el diverso orgaiío en que áe exerce , yá por 
las distintas especies de oierpos, que hacen impresión ea 
cada órgano ; pero estoa> aunque distintos , todos con- 
vienen en ser delicadisimos , y impalpables. La vista le 
exerce por el contacto de la luz 5 ó reflexa^que es la que 
viene del cuerpo iluminado ; 6 directa , que viene del 
cuerpo luminoso, en la retina del ojo. El oído, por, el 
contacto de aquel ayre delicadisimo^que mueve el cuerpa 
sonante acia aquella parte de la oreja , que llaman tym« 
paño. El olfato , por el contacto de los efluvios de los 
cuerpos olorosos en una membrana , que está en el foo-? 
do de la naríz¿. En fin , él gusto por el contacto.de /suti- 
lísimos sales de los potables, ó comestibles , en . cierta9 
iH>ras , ó ramitos nervosos del paladar .f. y la lei^a¿ Sin 
embargo , aunque el exercicio de todos los sentidos sé 
hace por tacto , ó contacto de algunos cuerpos , solo á 
uno se dá el; nombre de tacto , distinguiendo especifica-* 
mente los otros quatro, y ; cada uno de estos : entre sí, 
por la distinción de los cuerpos , y de los órganos* Lúe-» 
go , aunque el exercicio de las Potencias Sensitivas , que 
yo destino para las particulares sensaciones , que: he ex-. 
presado , se haga por alguna especie de contacto , queda 
lugar á su distinción especifica , respecto dq las Por 
tencias Sensitivas , conocidas hasta ahora porla distirif 
cion especifica de los órganos, y de los cuerpos entre 
quienes se hace ese contacto. Pero advierto ; que esta 
graciosa admisión es solo respecto á las sensaciones , que 
señalo en este Corolario , mas no para la sensación del 
tiempo; la quales claro^ que no se hace por contacta 
alguno. - : - '^ 

33 Pero basta yá de est^ materia» y si alguno qui-^ 
' • sie- 
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siére tratar de sueño quanto he escrito , asi en este Co- 
rolario , como en la Carta que le precede, tenga, ó no 
tenga razón , no me quexaré por ello ; pues es justo, que 
los demás gocen en créeer la libertad ,, que ya me tomo 
en escribir. Mas no por eso se piense, que renuncio el 
derecho que tengo á que no se me impugne, sin pesar 
• bien mis razones,. 

CARTA SÉPtliVIA/ 

SOBRE LA INVENCIÓN BEL ARTE, 

MUY seSor mío : Dos recibí de V..S, divididas en tres 
correos? r la primera con fecha de 3 de Noviem- 
J?re ;,Ia segunda de 17. del mismo t entrambas , asi por la 
circunstancia del Autor ,, comO' por el contenido muy 
aprecíables,, y que como tales logran en mi una muy so?» 
bresaliente estimación^ La: primera contiene unat cabali^^ 
sima descripción de las dos mayores bestias terrestresij. 
el Rhinoceronte, y el Elefante ; pudiendo asegurar, que 
aunque de este segundo adquirí bastantes noticias , en 
ninguno las hallé tan individuadas, y exactas como las 
45|ue eti la suya n&e comunica V.S.- y tuve singUilar com- 
placencia de que la caída del Elefante ,, rompiendo la bor* 
beda del subterráneo , y I4 precaución ,.que después prac- 
ticaba de pulsar bien el pavimento para no reincidir en 
.el niismo infortunio,, me asegura ser verdad lo que refie- 
ren algunos Autores, de que en varias partes del Orien- 
te, para coger los Elefantes ,. se usa el estratagema de 
abrir en las selvas, que habitan, unos hoyos bastante- 
mente capaces , los quales ocultan sobreponiendo un sue- 
lo artificial , semejante al natural de la selva ; de modo, 
que llegando incautamente el Elefante á pisarle ^ en fuerza 

de 
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de su mucho peso se hunde en el hoyo , y álli le aprisio- 
nan. Pero se ha observado , que quando algún Elefante 
tiene habilidad , 6 dicha para salir del hoyo , yá no es^ 
peran cogerle; porque arrancando una rama gruesa de 
algún árbol, y asiéndola con la trompa^ con ella vá ten- 
tando el terreno, antes de fixar en él el pie. 

2 Por lo que mira á la dificultad , que V. S. me pro- 
pone en su segunda Carta , contra lo que en el 4 Tomo 
del Theatro Critico, Disc. 14, num. 100, y num. loi, 
escribí del Arte de enseñar á hablar ,á los mudos , in- 
ventada por nuestro MongeTr. Pedro Ponce ; la dificuU 
tad, digo, fundada en la Aprobación del Maestro Fr. An- 
tonio Pérez, Abad de S^ Martin de, Madrid, al libro d^ 
Juan Pablo Bjonét, d^do á luz el ano de 1620; respondo^ 
que dicho Maestro ír.' Antonio Pérez en lo que escribe 
sobre la materia, en ninguna manera dá á entender, que 
él inventor del Arte fuese Juan Pabló Bonet , de quien 
solo dice , que compuso un libro para enseñar á hablar 
íá los mudo^ , lo que es verdad , dpor lo menos pudo ser«« 
lo. ¿Pero esto arguye que fuese inventor del Arte? No por 
•tierto. Como ni arguye, que sea inventor -del Arte de 
ia Música qualquiera que haya con^uestoun libro para 
enseñarla á íos que la ignoran. Por otra parte es indubi- 
table , que el inventor del Arte de enseñar á hablar á los 
mudos no fue Juan Pablo Bonet, sino el Monge Fr. Pe- 
dro Ponce. Atienda V. S. n 

3 Consta por el testimonio de Ambrosio de Mora- 
les , y del Divino Valles , que este Monge supo , y exer- 
ció este Arte. Pregunto ahora: ¿ Pudo derivarse la noti- 
cia de él , de Juan Pablo Bonet al Monge ; ó pudo el 
Monge aprenderle en el libro, que Bonet dio á luz ? No* 
La razón se deduce de un evidente cómputo Chronolo- 
gico. Murió Ambrosio de Morales muchos años antei 
que Bonet diese su libro á luz ; conviene á saber, el año 
de 1590, como V. S. puede ver en el Diccionario de Mo- 
reri. V. Morales (Ambrosio), y en \^ Bibliotheca No^ 
va de D. Nicolás Antonio , V. jímbrosius de Moralef; 

es- 
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esto es , treinta años antes que saliese á luz el libro de 
Juan Pablo'iBonet ; cuya impresión se hizo el año de 
^620* Añada Vi S; que Ambrosio deMoralé^^como cons^ 
tade Don Nicolás Antonio en el lugar citado ^ concluyó 
su Historia de España siete años antes de su muerte ; es- 
to es , el de 1583, que vienen á ser treinta y siete años 
antes de la publicación del iíbro de Bonet« -^ 

- 4 Del Divino Valles no se s£d)e qué año muri& Pe- 
ro se sabe, que su libro Pbilosopbia Sotcra ; donde dá no^ 
tícia del Arte, y exercicio de enseñar á hablar i los mu- 
dos del Monge Fr« Pedro Ponce , salió á luz muchos años 
antes que el libro de Bonet ; pues D. Nicolás Antonio 
en el primer Tomo de su Biblhtkeca No^a ^ V. -Fran^ 
ciscas yalJesius^ nos dice, que éste iibh) de Valles fiife 
impreso en León de Francia el afle de 1588; esto es, 
treinta y dos años antes que produxese el suyo Bonet. 
^ ^S Añado , para el mismo efecto , otro nuevo testimo- 
nio de igual fuerza á los dos alegados. Este es de nues- 
tro Monge él M. Fr. Juan de Castañtza ; el qual , en el 
libro que escribió de la vida de nuestro P« S. Benito^ 
•dice^ que Fn Pedro Ponce , Monge Benedictino , hijo 
de la casa de S« Benito de Sahagun^ por su industria; 
y sagacidad descubrió el Arte de enseñar á hablar á 
los mudos. £ste libro del MtCifótiiñiza V dice D. Nico- 
Hi Antonio én el pritner Tomo de su Bihliatbeca Noví^ 
ViFr.yoannés de Castañita^ que se imprimió en Sala^ 
manca el año de 1588; esto es, treinta y dos años an-^ 
tes de la impresión del libro de fuan f^ablo Bonet. 
^ (6 Vé V« S« como mas de treinta años antes de dar 
é luz ^u libro Juan Pablo Bonete estaba publicado po)r 
tres Autores, que el Mongd Pedro Ponce tenia , y exef^ 
cia el Arte de ensenar á hablar á los mudos. Pero aúm 
hallaremos mucho mayor la anterioridad de Ponce á 
Bonet, si hacemos reflexión alo que Ambrosio de Mo- 
rales refiere de D. Pedro Veláscúí, uno de los dos her- 
víanos 4él Condestable^ i ^quienes enseñó á hablar el 
Monge. J>ice, que^no' sot«^4iiál)raba 1$ lengu» Gasteilat 
' ■^\ tomJJ^. de Cartas. F m» 
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«a,.más;tar«bien la íLaiina ; y no será mucho dar, que 
liecesicase quátro ^ ó'^cinco años para aprender estas doi 
lenguas: añádanse^ estos á ios treinta y siete ^que pasa^ 
ron desde la impresicm de la Historia de Morales ^ has-* 
ta la del libro de Bonete Añádase también el tiempo 
que pasó, desde que Don Pedro aprendió las dos len-? 
guas hasta su muerte r que dice Morales le sobrevino á 
lo^lvéinter» años de edad ; el qual tiempo necesariamen- 
te fue algo^considerable^^por lo que refiere el mismo Es- 
critor, que en aquella edad y no solo sabia las dos len-? 
guas y pero havia adquirido noticias de otras muchas co- 
«as* Con quejcomputado todo , resulta ^ que mas de qua^ 
renta y, fres, ó quarenta y qiiatro años antes que Bonet 
diese á íuz su libro , sabia> y exercia el Mongeel Arte^ 
|;«uego si de: uno á otro se derivó ta noticia de él, nece^ 
«ariamente fue de Ponce á Bonet , y no de Bonet á Pon-? 
ce* Por consiguiente , si uno de los dos fue plagiario^ 
ík> fue Bonete y no Ponce* i . ? 

i 7 Dirime ^caso V, Si que aunque lo alegado pruef 
Jias que. Ponce na fije plagiario, en ningún modo cori4 
yence que B6 fuese Bonet : porque aunque aquel ínv.entá^ 
se el Arte, pudo nO llegar la invención á la noticia de 
jéste; el qual, siendo asi, en fuerza de su ingenio dís^ 
4:urriria Jo miscno que fa^u^^I discurrid en fuerza idel su^ 
yo. y dá naotivo para pens^nio asi.Ib que dioeielJMfe Frt 
Antonio Pei^á en Ju aprobaaon ♦ qtíe el P. Poncev**íii»^ 
éf0 trard de enseñar á otro el JÍrteí . ■. . r :. í-.í rín 
8 Pero i esto, Sr* mió ^ repongo, que, 6 el Maestro 
Pérez careció en esta parte de la noticia necesaria.; 6 
por el; honor. del^Autoc ^ cuyo libro aprobafcaíi,; artificlofi' 
«íi^ente, díaimuló'ltí que , Sabia ;,:por^U9^es cierto', que 
Fr^^ Pedro Ponce enseñó el Arte é jlgunos. Xo que iconsi^ 
ta primeramente de lo que dice el Maestro Castaniza \ el 
quál , después de referir como este Monge, no solo en-* 
seaaba á hablar á los mudos ^ mas también i pintar , y 
fitras tío^Si prosigue asi : ti^orHQ fs. 'h^n festina [Don Gas-t 
fOtíh^ Gutr^^[bf¿o\M,Gabeffn0^ discifu^ 
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Ib suyo^ y otros. Consta lo segundo 4' de que era impd*^ 
sible^ensefíar á hablai^ á Ids mudo^, sin {üanifestaiíes en-^ 
leramente él artificio cóti qtie esto sé logra ; pues t\ mo^ 
¿o áe Conseguirlo' es Ser -ellitó executói^eí de todos los 
preceptos del Artes, como coraprehenderá evidentemen- 
te cualquiera que tenga alguna idea de él; y en efectd 
AÍnSaresió de ' Morales testifica havér visto la respuesta 
por escrito dé p. Pedro Véiásfeo ( uno -dé los dos her-i 
níánés del Conáestábié ,' á Quiénes enáeSé á hablar é! 
Monge ) dando noticia en lo que consistía el Arte á iih¿ 
^e sé lo haviá preguntado. 

9 ¿Pero quiere V. S. una prueba clara dé que Bo-^ 
net tuvo noticia exacta del descubrimiento del Monge, 
y no hizo mas^^^^áfM'óVéGhársJí áe él*^^ escribir su 
libro ? Se la daré. Note V.' S. que Ambrosio de Mora- 
léi5 "dí¿e, qué'erMónge éiíséfió & hablar á dos bermk«« 
nos , y una hermana del Condestable , que eran mudos. 
Note también , que Bonet dice de sí , que servia en la 
casa del Condestable de Secretario suyo. Pues á los ojos 
áe VieAé, que deiltro de aqiiella cá^a halló todas las no^ 
ficias necesarias de la teórica, y práctica del Arte* ^ 

10 Y si he de decir todo lo que siento , es para mi 
muy verisímil que Bonete no solo fue plagiario^ mas 
aun impostor. Él dice^ ó dá á entender^ que enseño á 
hablar a un hermano del Condestable. Constandonos por 
Ambrosio de Mo^altóv qué el Mongé Pónce enseño I 
hablar á dos hermanos del Condestable ^ * y qué el uno 
de ellos , llamado D. Pedro ^ murió muy mozo: lo que 
^e hace conjeturar es , que quando Bonet servia de Se- 
cretario al Condestable, aún vivia el otro^ y Bonet sé 
quiso atribuir la eriSéSan^áy qué ^atjuél Caballero havia 
jíiütho aMes debido al iVlongé. Y baák para el asunto. 
'II Loque V. S.'me dice dé las excelsas prendas de 
S. M. Siciliana no es para mí novedad; yá porque por 
Varias partes haviaft llegado acá las mismas noticias; 
Vá ponqué desde el año de i8\, en que logré el honor de 
tesar la mano á S. M. (Infaiitéáfe^España entonces) , con* 
fvi Fa ce- 
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cébí muy) altas esperansjas dedo que havia de^ser algún 
dia ^ cqmo expresé en la: Epi^ola Dedicatoria del 4.T07 
mo del Theatroi Cri^cp ^ que consagré á S. M. -. 

; la Estimo ia oferta del libro de Huarte , queyá no 
necesito ; porque yá he cobrado dos exemplares de él^ 
y realmente es mucho menos de lo que yo pensaba, 

13 Puede V. 3. disponer de mi persona , debaxp de la 
persuasión de que con finot afe<;to deseo ^servirle. Nues- 
tro SeñQí gu9¿le á Vii, ^•íBíuchos años. Ovi^o, y Ene^ 
ro 8 de 1751. 

14 Nuevas noticias sobre el asunto de la Carta de 
úrrUM^ de que se formarán das uíddieiones á elia^ 

PRIMERA ADlXICiON. 

. iS T TAviendo sabido el Rmo. P. M. Fr. Iñigo Feí^ 
XjL reras , General oy de mi Religión, que yo te^ 
nia escrito algo en prueba de que el Monge Fr. Pedro 
Ppnce fue el verdadero inventor del Arte con que se:en-^ 
seña á hablar á los mudos, y constandole^mbien, quet 
dicho Mónge, aunque recibió el Habito , y lá Profesiont 
en el Real Monasterio de San Benito de Sahagun, lo 
mas de su vida habitó en el de S. Salvador de Oña^ 
y en él pasó de la teniporal á la eterna : hallándose si^ 
Rma. en este segundo Monasterio^ que es su C^sade 
Profesión,. ordeno, que por si. acaso yo quería exl€n4err 
me mas en el referido asunto , se me remitie&e qualquie't 
ra monumento concerniente á él, que se hallase en aquel 
Monasterio; y asi se executó , remitiéndome los siguien- 
tes: , •:; • . • • , ^ .^ . . :> 
. 16 Lo primero, copiada una partida de un IíIm-q an^ 
tiguo de difuntos del tenor sxgaitnt^i Obdormivit in Dor: 
mino Urater Petrus de Ponee , hujus Qmniensis detfius 
benefactor , qui inter aeteras virtutes , quce in illo ma^^ 
mmé fuerant , in bac pracipae fióruit^ ac celeberrimus 
tato orbe fuit babitus^ sí^ilicéti mutos loqui docendu Obii0 
amo 1584 in mense Augusta^,, ^í a _. . : ; jí 

'. Lo 
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17 Lo segundo , noticia de uwa Escritura , otorgada 
e» el Monasterio de Oña á 24 de Agosto de 1S7JB , en 
testimonio de Juan de Palacios , Escribano Real de lá 
Villa de Oña, en que se enuncia , que el P. Fr. Pedro 
Ponce hace , coa las licencias, necesarias , fundación de 
una Capellanía , con ciertas Misas, debaxo de tales con- 
diciones ; y relacionando los niotivbs , dice lo stguien- 

í te : Los quales dichos maravedís , yo el dicho Fray Ve- 
dro Ponce ^Monge de esta Casa de Oña ^^he adquirido^ 
cortando^ y cercenando de mis gastos , é por mercedes de 
Señores^ y limosnas , é buenas voluntades de Señores , de 
quienes he sido Testamentario , é bienes de 'discípulos que 
he tenido \ á los quales , con la industria que Dios fue 
servido de me dar en esta Santa Casa , por méritos del 
Señor San Juan Bautista ^y "de nuestro Padre San Iñigo^ 
tuve discípulos , que eran sordos ^ y mudos á nativitate, 
hijos de grandes Señores , é de Personas principales , á 
quienes mostré hablar ^'y leer ^ y escribir ^ y contar^ y 
á rezar ^ y ayudar á Misa , y saber la Doctrina Chris-^ 
tiana ^y saberse por palabra confesar , é algunos Latin^ 
é algunos Latín ^y Griego^ y entender la lengua Italianoi^ 
y este vino á ser ordenado , / tener oficio , y beneficia por 
la Iglesia:, y rezar las Horas Canónicas'^ y ansí este ^ y' 
algunos otros vinieron á saber ^y entender la Fílosofia na^ 
tural , y Astrología z y otro que succedia en un Mayo^ . 
razgo^ é Marquesado^ y havia de seguir la Milicia^ aliena' 
de de lo que sabia ^ según es dicho ^ fue instruido en ju*' 
gar de todas armas , é mt{y especial hombre de á caballa 
de todas sillas. Sin todo esto ^fueron grandes Historia^ 
dores de Historias Españolas ^ y Estrangeras; é sobre 
todo ^usaron de la Doctrina^, Política^ y Disciplina de 
que los privó Aristóteles. 

18 Lo tercero, otra Escritura, otorgada por Fr. Pe-»' 
dro Ponce, en testimonio del mismo Juan de Palacios^ 
en que después del Memorial de bienes ; de que dispone^' 
supuestas las licencias necesarias, dice, que estos le fue- 
ron dados por la señora Marquesa de Berlanga , y D, 

\TomdF. de Cartas. F 3 Pe^ 
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Pedro Velasco su hijp , y por otros Principes , y Seño^ 
rts^ por las razones quq expresa en la Escritura ante.- 
cedente ; y luego añade lo siguiente: E la industria que 
Dios fue servido de me dar en esta casa , fue por merí'^ 
to del Señor San Juan Bautista^ é de nuestro Padre San 
Iñigo^ &c. 

19 «Últimamente^ se me aseguró ser tradición cons^ 
tante en el Monasterio deOua ^que dicho P. Ponce fue 
Religioso de vida exemplarisima; y es común en los Mon^ 
ges de aquel Monasterio, qüando hablan de él, nombrar- 
le el yjen. Fr. Pedro Ponce. Confirmación puede ser de 
esta verdad lo que se expresa en la primera Escritura^ 
que, ganando con la enseñanza de su Arte tanto cau^ 
dal , .no solo, dedicaba las sobras de su gasto ordinario 
á obras pias , mas aun de ^se gasto cercenaba para el 
mismo ñn. . ;. , 

20 Añado, que siendo cierto, que no hay cosa eá 
el mun^io, que tanto lisonjee la vanidad de los hombres^ 
como la reputación de ser dotados de un ingenio muy 
alto; y pudiendo el P, Ponce lograr esta fanaa á favor 
de la invención de su prodigioso Arte , como sin duda 
se atribuiria esta á una portentosa perspicacia íntelec* 
tual , si él no descubriese , que la debia á muy Jdife- 
rente causa; es prueba de una singular modestia despor 
jarse , ó renunciar á tan apetecible honor , atribuyeada 
m descubrimiento á la gratuita recompensa de su devo- 
ción (que dicen era muy grand?) á los dos Santos, el Bau-. 
tista, y S* Iñigo , Ab^d que fue, y Patrono que es del 
gran Monasterio de Oña : creencia piadosa, y muy con* 
natural á un Religioso Jiumilde, y modesto. ^ * 

ai Estas noticias comunicadas del Monasterio de 
Oña, que se podrán dar autenticadas siempre que sea 
menester , constituyen con los testimonios de los Auto- 
res, que he citado en el cuerpo de la Carta , un globo de 
pruebas sobré el asunto, impenetrable á toda réf^ica, y 
inaccesible á toda solución, 

.... SE' 
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SEGUNDA AVDICION, 

' • • • 

ai \ Los fines del sigla pasada parecieron dos hom- 
jTjl bres muy señalados, y felices en el uso del 
Arte de dar loquela á los mudos: Uno fue Juan Wallis, 
célebre Filosofo , y Mathematico Inglés : el otro Juan 
Conrado Ammán, Medico Suizo, establecido en Holan- 
da. Uno, y otro escribieron , dando noticia de las reglas 
del Arte, sin que uno á otro sé. debiesen la comunicación 
de ella ; y uno , y otro las practicaron felizmente con 
muchos mudos, Escri-bió primero Walíis ; pero se dice, 
que quando Mr. Ammán vio, ó supo del Escrito de Wal- 
íis, yá havia en^ñado á hablar á seis, mjjdos. Y aun^e 
añade , que Walli? confesaba, que Ammán poseía el Ar^^ 
te con mas perfección que él. Asi lo escriben los Diarista* 
de Trevoux en el Tom. 3 de sus Memorias del año de 
1 70 1, donde dan un extracto del Escrito de Mr. Am-^ 
man , compendiando las reglas del Arte i que en él pa^ 
blicó este Autor. ■ ^ ■.- 

23 Este Escrito de Mr. Ammán, cuya titulo es : D/x* 
sertatio de Loquela^ se reimprimió en Amsterdán el año 
de 48 con el motivo que voy á decir. En ese año, ó po- 
co antes arribó á París un Portugués , llamado D. Juan 
Pereyra, el qual publicó en aquella Corte , y aun pare* 
ce que luego empezó á probarla con la experiencia , i^ue 
jposeía el Arte dé hacer hablar los mudos. 
• 24 La primera noticia, que tuve 'de este fenómeno 
literario, debí á D. Joseph Ignacio de Torres, Español, 
natural de Valencia , sugeto de admirables prendas , que; 
está exerciendo la Medicina en París con singular aplau- 
so , el qual se ha esténdido á otras Naciones ; de modo^ 
que logró ser consultado sobre asuntos injportantisimo» 
de Medicina por algunos Principes. Estrangeros , y gra- 
tificado nobilisimamente por ellos. Éste sugeto , en Car** 
ta que me escribió havrá como año y medio , entre otras 
noticias estimables , que me daba ea ella , me parti- 
\- F4 ci- 
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cipo la (Jue acabo de referir en la forma siguiente: 

as ^' A fiesgp de enfadar á V. S. con ésta larguísima 

>>Carta, determino, por ^i aún no lo sabe, participacr 

»lé como la alta idea ^ que V, S. exhibe <T. C. Tont.4, 

^>Disc. 14. ) sobre la Arte de hacer hablar á los mudo5, 

7>produxo en el Ingenio Español D. Juan Pereyra el de- 

^>seo de cultivarla , y la gloria de poseerla actualmente 

w en grado muy sublimé. Un mudo de mucha distinción^ 

:t^á quien ha enseñado á hablar, ha llenado de tanta ad- 

>> miración la Real Academia de las Ciencias , que S. M. 

. í^íChristianisima ha querido dar á toda su Corté el gusto 

^ wde ver semejante prodigio. En cuya ocurrencia se ad-- 

- ->>niiro tanto la facilidad con que el mudo responde á quan- 
• wtóse le pregunta , como la gran capacidad de su Maes- 

wtro Español , á quien ha mandado S. M. gratificar , y 
í^>no se duda , que pensionará , quando le nombre para 
f^laCathedra, quese trata yá de fundar en el Colegio 
»>Real de Francia, de enseñará hablar á los mudos. Es- 
c j»te establecimiento es glorioso i nuestra Nación , y es- 
»>pecialmente á V. S. pues el mismo D¿ Juan dé Perey- 
vra asegura, qué jamás hüviera pensado en semejante co- 
^>sa, si hallándose en Cádiz, no huviera por mera casua- 
wlidad leído elquarto Tomo del Theatf o Critico. '* . 

- I íi6 No faltará acaso quien sospeche , que algo de 
anfior proprio me ha interesado en trasladar literalmente 
^ste pasage , por lo que expresa la ultima clausula. Pe- 
ro realmente no es asi, sino que esa misma clausula es 
importante para la discusión de una -duda» concermente 
al Arte de Mr. Pereyra , de que se tratará abaxo. 

: 27 La segunda noticia del mismo hecho hallé en el 
primer Tomo de las Memorias de Trevoux del año de 
48, art. 8. La tercera tuve de D.Henrique Gómez Sua* 
rez , residente en Amsterdán , en Carta que recibí suya 
' sobre varias especies contenidas en mis Escritos , con 
fecha de primero de Marzo del prestente año de S^* ^^ 
Ja qual me dice Jo siguiente: 
. a8 ^'Enorjien al Arte de hacer hablar á Jos mudos 
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;^me parece que V. S; no tiene noticia de lo que pasa ac- 
^ítualmente en París, y yo tendré el honor de.comunicar- 
wselo. Un Judio Portugués , llamado P4reyra^6 sea que 
atuviese noticia delP. Ponce, ó que leyese el Theatro^ 
^>6 de otra qualquiera manera, él se avisd de enseñar á ha» 
^>blar á un mudo ; y quando yá lo tuvo á medio cami- 
ní ño, lo presentó á la Real Academia por intermisión del 
w Académico Mr. de la Condamine. Los Señores , que 
wcomponen dicha Academia ^ manifestaron su grande 
»> admiración en las grandes alabanzas que le prodigaron, 
^animándolo á la continuación, lo que hizo con tan fe-: 
wliz suceso , que al .fin de algunos meses los Comisáric^: 
ai?de dicha Academia lo presentaron al Rey ; el quai Ic/ 
wpreguntó varias cosas, yá por acciones, y á por esfcriJ 
rto,^á las quales respondió muy bien >; y habiendo lie4 
7>cho un cumplimiento, se despidió. El Monarca qüedór 
i wtan satisfecho , que hizo á dicho Pereyra una. pensión 
>> anual. de 800 libras. Esto fue á la entrada de este \nÁ 
»>vierno;^ ahora tiene, dos, que yá empiezan á hablar. *^Tf3?| 
t «do lo tengo det; original proprio , y ,de Mr^ de la Com 
wdanjine, que ló comunicó al Secretario de mi -Tertulia, 
>>con quien se corresponde. ^^ • 

• 29 Es cierto ,* que leí con mucho gusto las referí-^ 
das especies, por su curiosa amenidad en este genero de 
literatura; pero de leerlas me resultó igual disgustb , pon^ 
jeturando por ellas :> quán ignorado , 6 qu4n olvidado es*- 
tá en las Naciones , que nuestro Monge Fr. Pedro Pon- 
ce fue el verdadero inventor del Arte de enseñar á ha- 
blar los mudos. Es verdad , que no ignoran esto los se-: 
ñores Torre3, y Suarez^ que me escribieron de París, y 
Amsterdán; pero lo saben únicamente pon el 4 Tomo del 
Theatro Critico , donde lo leyeron. Esto no me admira 
en dos particulares , que , si manejan algunos libros , se- 
rán los de tal , ó tal determinada Facultad. Pero debo 
estrañar la omisión de esta /noticia en los Autores de las 
' Memorias de: Trevoüx , los quales ci^nstituyen una so-v> 
. ciedad bastante numerosa de hombres doctos;, cuyo desr- 
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tino los precisa 4 la letura de todo genero de Autores, 
Facultades,, y Asuntos. Las Obras de los Autores, que 
dan noticia del descubrimiento, de nuestro Potice ; esto 
?s, la Historia de Anibrosio de Morales, la Filosofía Sa-^ 
era de Valles , y. la^ibliotheca Hispana de D. Nicolás 
Antonio, por la gSfltnde estimación que han merecido á 
todas las Naciootis , son comunisimas en sus grandes Bi^ 
bliothecas ; con que se representa difícil , que todos aque** 
líos Eruditos ignorasen, que el P. Ponce fue inventor del 
Arte de enseñar la loquela á los mudos. Por otra parte^ 
tratando de este Arte con bastante extensión , en dos par-* 
tes de su dilatada Obra, la primera, dándoles para ello 
oéasion los dos Maestros de ella Wallis, y Ammán; y 
la*íMgunda, el Portugués Pereyra, el asunto los llama-» 
fea naturalmente á dar noticia (si la tuviesen) de áer el 
primer inventor de este Arte el Monge Español. Y uno, 
y otro se hace estrañar igualmente , ó el que ignorasen 
la especie, á el que sabiéndola la omitiesen. Sia.en^bar^ 
gér{>areice cierto lo primero, pues dan el nombre de uwe- 
f».tnét¿odo al Arte, que exercian Wallis , y Ammán, lo. 
qaé fio harían si supiesen por los tres Autores Español 
les referidos, que ese mismo méthodo tenia yá mas de 
eieoto y treinta años -de antigüedad. Digo ese mismo i»^« 
tador porque la exposición, que hacen del Arte de Wafc 
1Í8^ y. Ammán los Autores de las Memorias , ^s la piis^ 
tasn que hácen.de lade Ponce los tres Autores España^ 
les. - 

30 Pero no riie parece cierta esta identidad én quan- 
to al Portugués Pereyra , por quanto este publica en Pa* 
rís, como consta de los Autores de las Memorias , que 
su método de enseñar es diverso del que practicaban WáK 
lis, y Ammán, y que se le debe únicamente á la fuerza 
de su ingenio ; como también se nos asegura en las Me- 
morias, que no quiere descubrir el método particular^ 
que ha inventado. No obstante , ciertas reflexiones qucr 
voy á proponer , :»on capaces de. retardar algo el asen- 
so á uno, y otn>. A lo primero ,er que el mismo Pe- . 
-í rey 
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reyra confiesa (asi rae lo escribe de Parfe D. Joseph Ig- 
nacio de Torres)^ que el pensamiento de discurrir sobre 
el Arte le vino con la ocasión de leer en Cádiz lo quó 
yo escribí en el 4 Tomo del Theatro Critico, del des- 
cubrimiento que hizo Ponce. Y conio en la misma •par-^ 
te manifiesto yo sumariamente el método de que usaba 
Ponce,. se hace sumamente verisímil, que Pereyra ca- 
minase por el camino que yá halló abierto , escusando 
la arduidad de romper otro nuevo ; aunque es verdad^ 
que siempre le quedaba largo campo en que exercitat 
su ingenio , si havia de formar todas las reglas del Arte 
sobre el fundamentó , que le prestaba aquella breve no- 
ticia. Mas : D. Henrique Suarez escribe , que el mudo 
yá enseñado, que preseritafon al Rey Christianísimo, rés^ 
pondió niuy biená varias preguntas que se le hicieron; 
yd par acciones , yá por escrito. Nótese d \yá por es-^ 
crito. Si entendía lo escrito , parece , que mediante U 
escritura le havia instruido Pereyra en la loquela. ¿ Y 
lio era ese mismo el método de que usaban Pónce^ Wal- 
lis, y Ammín? ' 

- 31 También se hace algo difícil lo segundo ; esto es^ 
que Pereyra pudiese ocultar , ó hacer impenetrable six 
áiétódo de enseñar ; porque, sea este el que se fuere, 
parece' imposible esconderle á los mismos á quienes se 
eniseñá, pues lo están viendo , y tocando , y no tendrá 
mucha dificultad negociar con alguno de ellos que re-- 
vele el secreto. ' 

32 Puede ser que el orgullo del genio nacional in- 
fluya algo en la jactanqia de Mr* Pereyra sobre su par- 
ticular invento , mayormente guando habla con alguna 
desestimación del Arté'^ y -É^atólidad de Mr. Ammán, 
llegando á dudar (equivalencia d¿ negar) que haya lo- 
grado con ella los grandes efectosque refiere , siendo asi» 
que esta cita, por ellos la Ciudad de Harlén , con sus 
Magistrados, y aun toda la Holanda, sin que desde el 
año de 1 701, en que imprimió su Disertación de Lojue-^ 
éd^ basta el de 48, en qu^se reimprimió en Amsterdán^ 

ha 
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haya padecido •contradicción alguna á las éxperíencias^ 
que alega. Asi nos lo aseguran los Autores de las MeoK)- 
fias alegadas , * de cuya relación sin violencia se puede 
colegir , que ha viéndose sabido en Holanda el ruido que 
hacia en París Mr. Pereyra con su Arte , reimprimieroii 
alli la Disertación de Ammán, para mostrar, que el Por-: 
tugues no era mas que copista del Suizo. Y picado aquel 
de que le quisiesen despojar de la gloria de inventor^ tii-* 
^o, y hace lo que puede por acreditarse á sí ,.y desacre-! 
ditará Ammán. Mas á la verdad^ entretanto que no pu- 
blica su método, como publicó Ammán el suyo, duda 
que logre el intento. * 

r 33 Sea lo que fuere de esto,, lo que se vé fes , que 
de París á Amsterdán , y dé Amsterdán á París se estáii 
pañoheando sobre quién es el inventor del Arte j sin que 
nadie se acuerde de Fr. Pedro Ponce^ que lo fue indis-, 
pensablemente. Con que esto viene á ser el caso misa» 
de la circulación de la sangre , que descubrió un Albey- 
t%v JlspaSpl V llamado Francisco de^.la Reyqa, y^d^pg^t 
Autores de varias Naciones se han andado quebr^Qda 
^eabezaíi, sobre si el descubridor fae Cesalpino; Aqua- 
pendente, etServita Pedro Sarpi ,^ Miguel Servet , ó Har-^ 
veo , sin la' mas leve memoria de nuestro Albeytar. ¿Pe*i 
YO quién tiene la culpa de este olvido de los Estrangeros»- 
3Íno el olvido, yJnatenQiodi de los mismos Espa&oles,^ 
que miran con indiferencia (algunos xon ojeriza) ^raoi 
parte de lo que es gloria literaria de su Nación? ' /. 
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DESPOTISMO^ Ó DOMINIO TTRJNICO 

de la Imc^inaciwi, 

1 "j\/ruy señor mió : Lo que V* md. me dice de esa 
i JLtí muger en quien la vista dé un n^edicano^nto 
purgante 9 ó un vomitivo , y; aun solo el oír hablar de 
él , hacen el mismo efecto , que si realmente los intror 
duxese en el estomago;, por loque mira al vomitivo no 
lo t^ngo por ^raridad 9 pues en muchas personas obra i3| 
mismo efecto^ que el vomitivo, qualquiera cosa que, vq&? 
diánte la impresión , que )iace en la Imaginativa , quan*^ 
do la impresión es algo fuerte , mueve aquella displi* 
cente sensación, que llamamos asco. En esta materia hay 
la misma variedad , respecto de nosotros , que en otras 
muchas. Para unos sugetos es tedioso un objeto, para 
otros otro. Ni tampoco en todos hace igual impresión el 
objeto tedioso , sino mayor ^ 6 menor^ según que es mas^ 
ó menos fuerte la imaginación , y mas, ó menos débil e| 
órgano en quien se exerce aquella sensación income^a» 
De suerte, que se puede asegurar ^qiie el vomitivo, YÍ9f 
to, l^ú oído, no hace el decto referídí>eo esa mugef^ 
por su especiíica naturaleza de vomitivo, sino por, la 
razón genérica de objeto tediosopara ella^como lo son 
para otros otras cosas. ' ^ 

: 2 £n quanto i los purgantes no estrañaria yo , c<H]IK> 
una gran singularidad y el que, ateniéndolos tan cefc$) 
qii6 percibiese su olor, fuese movida }á la evacoaclon^.oocry* 
respondiente , pues yá se hañ.yistoríugetos á quiénes t^a? 
cia purgar el olor de las rosas. Ni es en algún modaJinot^ 
penetrable la causa fisica de este fenómeno. I^a actividad 
de los purgantes no existe .eii>tQdo-el cuerpo de ellQs,^d 
solo en unas particulasisutiliwnias suyas: lo ^ualse jriK^ 
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ííá-ileque, aun introducidos en el estomago ^ solo ^r 
medio de esas.particulas sutilisimas hacen su e|ecto. Es- 
tose vé4>átente en gLquello5ÍT>ur¿antfes muy fiígíPtes , que 
estienden su actividad á todas las partes del cuerpo; pues 
é las mas de ellas solo pueden penetrar esas particula|^ 
sutilisimas. Siendo , pues , cierto , que eí olor de los pur- 
gantes consiste en la exalacion de ésos tenuísimos cor- 
púsculos , que por el órgano del olfato , se introducen ert 
el cuerpo humanó , por ese medio pueden purgaifle- co- 
mo hallen en él disposición proporcionada ; esto eSv^iii^ 
gran facilidad^ ó prontitud para la execucion , qualseex*^ 
perimenta en algunos Sugetos. . ^ • 

o 3 jPero qué razón , o causa física podremos señalar, 
|)ará que ios purgantes v que están á larga distancia , ha^ 
gan en esta muger el efecto^ que V.md* me asegura yso^ 
ió porque la noticia dé ellos le entra por el oído? ¿Por 
ventura las palabras que esta percibe son vehículos de 
sus efluvios f 

^' 4 Mas tíO por eso piense V. md. que su Relación ha^ 
41á en mí una obstinada incredulidad , ó que tengo el ca^ 
kb por absolutamente iní posible. No, no lo juzgo impo-^ 
tííblé;, porque aún queda recurso á la fuerza , incompré-^ 
Itensíble sí , pero cierta , y grande de la imaginación. 
•J*^^ Esta , que llamamos Imaginativa^ es una potencia 
jftjtentisíma ett nosotros. Siendo tanta la ñierza,qué experi* 
ilfentámos en nuestras pasiones, por lo común vienen á 
fér estas como unas invalidas , sino las anima el influxcf 
déla Imaginativa. Ella las mueve, ó las aquieta^ lasen-i 
ciende , 6 las apaga. El amor , el odio, la ira , la concupis4 
ceacía tantas veces rebeldes á la razona sin repugnancia 
cbédécen el imperio tte^a'Imaginaríva. Ella provoxraí-laí 
vSoleíicia de losí^afectos'vy por medio de ellos todasf iv» 
partes de esta animada maquina reciben^l impulso' que l03 
Hiiüievé. Ella,segun las varias representaciones que dá*á 
ios objetos ^ hace que los ojos viertan lagrimas; que el pfe^ 
tho exilie gemidas? que eí cuerpo se resuelva en sudores? 
qtttebi'^óleti^ (avive: «US 'lUímásf .£a sasigre* acelere 
Ld sus 
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SU9 circuitos ; que el corazón padezca; deliquios ; cil cere4 
brp frenesíes ; las veqas , ó arterías rompimientos i lo% 
nervios mortíferas convulsiones* 5 

6 Finalmente^ tanto es el daminia de la Lnaginaciori. 
" 3obre el cuerpo á quien informa , que algunos Filosofo» 
se estendieron i atribuírselo ^ aun sobre cuerpo informa-? 
do de otra alma \ esto es^de la imaginación de lamádrQ 
respecto del úuerpo del feto : afirmando y que aquella ^n 
éste tal vez produce varias monstruosidades ^ desorderiai 
las facciones y disloca los miembros , derrama en el cu-» 
tis diferentes manchas ^ tiñe á un infante de padres blan-^ 
903 delr color de los Ethiopes ^ y á unodeEthíopes bapftj 
Ooomo alguna vez $e há visto) deun oat^r mas fi.uQqú^ 
^Irde los blancos* Esta opinión fue un tiempo muy v»1h 
4a'í pero yá perdió mucha de su séquito, ? ¡ :5 

' 7 Gomo quiera »yá la gran dificultad que. hay ei» 
muchas ocasiones en señalar otra causa de aquel lasmons^t* 
truosidades^yá.la adherencia, y conexión del cuerpp 
del feto con el de la madpe^que apropria á este aquella 
alguna manera r yá , en fin*^ las varias Historietas de he- 
chos, que refierem no pocos Autores , pertenecientes á 
esta materia , parece que dan alguna verisimilitud á aquén 
Ha opinión* ' . ,. , i 

8 Pero carece de toda verisimilitud ,,oraun mereQ^ 
tí .noínbce-der:0páoiwi ; ^inotdet á^\vt)x>. ^ el de ptrQS Acto- 
res tefpí^rios, qiw e§ti^r»den jla /ue/iza de ^ iniiagMia4> 
ck)n»ái cuerpos estcaños^ y distantes v en tal grado» que 4 
ella y y no á la asistencia de los espíritus ínferaale^ atri-t 
Wyen lostpaypres portentos: de. la Magia; c<?nu>>poAei{ 
)» .«íiñosiS^i^lluvíM^ » quaoda está tnas^^ere^a Si^^T0f?m,n 
)fl)qiia(ido está «mas lluviosa^; haqerlai fuÍn)ir^r::rayo§( 
llorr(*izar el ayre con: torbellinos, el. naarwa temp^ftt 
4es ^.la tierra con terremotos. De este sentir fueron AK 
ga^el y Alchindo.» y Avícena^No hay qtieestrañarlo enJq 
calMote y y d(esQrdena<ía fagtasjía de.unp$ AutQi^es Arabe^ti 
Mas no faltaron Europeos que los siguieron, c.omoMar-? 
riliní) Figino , Ppniponacio^y Carac^lsQi y aui» algunos 
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iúíipios , entre quienes hay quienes cuentan á Pomponá^ 
éio « sacrilegamente se abanzaron á atribuir al mismo 
principio , á par de las imposturas de la Magia , las mas 
admirables obras de la Omnipotencia; pretendiendo ab* 
rogar de este modo la fé á todo genero de milagros , y la 
veneración ^ y culto á los Santos, por cuya intercesión los 
obró la Magestad Divina. 

^ 9 • Muy libremente imaginan los que dan tanto po-» 
der á la imaginación. Estender su imperio á cuerpos es^ 
traños , y distantes es estravagancia ; atribuirle en la po« 
testad de obrar milagros los fueros privativos de la Om«^ 
diipotencia , sobre locura, es blasfemia. Aun el influxot 
^e exerce en el proprio cuerpo del Imaginante , es uü 
tnysterio de la Naturaleza, impenetrable á la Pilosofia,' 
aunque acreditado por la experiencia. ¿Pero bastará esté" 
I$^ara explicar por él , como causa suya , el fenómeno , que 
V«md. me refiere del efecto que en ella obra el oír ha- 
blar de purgantes? Si se habla del infliixo directo , ó in-^* 
tioediato ,que tiene la imaginación en elcuerpo^ óiüiém-' 
bfos delsugeto , pienso que W, ó por lo mefios se me 
i^ce muy difícil. ¿Pero hay otro distinto de ese kime-^ 
diato,con que puede la imaginativa inmutar el cuerpo* 
en que habita? Pienso que sí , y aun lo tengo por cierto* 
Atienda V.md. '-''•"' '■■'• ■'-^•^'' • j .''- ^^ 

- ló Yo contempló en la imaginativa dos espédés de 
^6minio : Uño respecto del cuerpo , otro respecto dftl al- 
ma. El primero se puede reconocer ptít dominio tegití^ 
mo, cotüo de superior i inferior ; porque al fin ék dar- 
^ e^ cuerpo ^ no mas que materia , y la imaginativa po^ 
téfitía del alma, aunque sensitiva. El segundo viene £ 
iér dtimo tyranico , violento , y usurpado ; porque^ es de 
inferiora superior-, de la parte sensitiva á< la ractomal» 
¿Pero hay tal especie odiosa de dominio dentro de dostf* 
tros? ¡ Rara Paradoxa ! Sí , Paradoxa es , lo confieso; pe^ 
ro espero probarla claramente con hechos que nadie po4 
dri negar. ^'í 

' II Freqikatemeote se eacuetMrao la potencia Inté^ 
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'Aectí^a^y Tmaginativaen la representación que hacen á 
4a voluntad 'de los objetos^ para que los abrace, ó loe 
.deseche. Representa la intelectiva á la voluntad, conif 
tnas conveniente , un bien sólido , y duradero ; la imagi-r 
nativa un bien leve , inconstante , / fugitivo. No siem-r 
^re, á la verdad , prevalece esta representación segunda 
á la primera para la aceptación de la voluntad ; pero 
-prescindiendo del contrapeso , que de parte de la volun<r 
tad puede hacer el auxilio Divino, prevalece ordinaria- 
ihente, por lo menos en todas aquellas ocasiones (la^ 
quáles son muy freqüentes) en que por la grande impre^ 
siott vque hizo el objeto en la imaginativa , es muy vi- 
rva la imagen de él , que esta potencia presenta á la vor 
4untad; haviendose entonces la voluntad como un niño» 
:que prefíere el bullicioso retintín de un cascabel á la so^ 
ñora gravedad de una harpa. 

12 Ni me replique algún Filosofo , que esta prefereiH 
•cia no pende de la superior fuerza de la ¡maginativa,si- 
node la mayor disposición de la voluntad para abrazar 
jcl menor bien. Porque , 6 se habl^ de la mayor disposir 
x:ioh habitual , ó de la actual. La habitúa] no basta , pues 
.vemos , que no obstante ella, la voluntad elige el mayor 
-bien , quando , la proposición del entendimiento es clara, 
y despejada , y la opuesta de la imaginativa débil ^ lan-^ 
guida, y confusa^ Mas si la réplica habla de la disposir 
cion actual , próxima , ó ultima , digo , que esta vienp 
de la imaginativa , cuya representación fuerte , viva , y 
animada dá á la voluntad, ó potencia apetitiva un gran** 
de impulso acia el objeto. 

' 13 Mas porqué este asunto , & causa de que en él ett^ 
íran muchos cabos Físicos ,Metafisicos, y aun Teologi- 
.tros^ podria enredarnos en una discusión larguísima ; sin 
«purar mas la fuerza del argumento , pasaría á otro naas 
claro, mas sensible , mas proporcionado á la inteligencia 
de todo el mundo , y en cuya materia no ocurren los tro- 
piezos , que podríamos hallar en la del antecedente. 
-14 Pocos son los que ignor^n^ ópor^lo que expprí- 
-^ Tom.iy.de Cartas. G • ' men* 
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mentán en sí mismos , ó porque lo oyeron á otros ^ ló qiie 
pasa en los que tienen el corazón mas sensible <i ó el a\«^ 
íftaí mas dispuesta , yá á los sentimientos de la ternura 
ataatoria , yá de la compasión de los males ágenos ; yá 
de la estimación afectuosa de las virtudes, ó aversión á 
los vicios que reconocen en otros , quando leen una Co- 
Inedia , una Novela \ o qualquiera Historia fabulosa ; don- 
de se representan con imágenes vivas ^ expresiones insi^ 
ñuantes ^ y descripciones patéticas, succesos yá próspe- 
ros i yá adversos : empeños , ó pretensiones ^ yá defeliz^ 
yá de infeliz éxito, yá virtudes amables, yá detestables 
•vicios. Sin embargo de saber, y representarles el enten- 
TÜmiento , que toda aquella narración es fabulosa^ sia 
-mezcla de un átomo de realidad , experimentan en su co- 
razón todos aquellos afectos , que podrian producir loa 
«ucesos , siendo verdaderos , y reales. [ Qué deseos de ver 
feliz á un Héroe de ilustres prendas! ¡Qué sustos al con- 
templarle amenazado de algún revés de la fortuna I ¡Qué 
lástima acia un objeto , y al mismo tiempo , qué ira acia 
litro^ al representárseles maltratada una muger virtuosa 
'^pór un marido brutal ! [ Qué complacencia , mezclada 
con admiración , al exponérseles acciones proprias de una 
virtud excelsa 1 ¡Qué enojos contra la fortuna, ó por me- 
jor decir contra los siniestros dispensadores de ella , en la 
'exaltación de un malvado^ y en el abatimiento de un su* 
■geto de ilustre mérito ! Lo mismo les sucede en ordena 
"í)tf ós afectos , al percibir los objetos proporcionados ¿ 
ellos por la letura'; pero mucho mas con grande exceso 
quando los vén representados por hábiles actores énel 
"Theatro. En la Historia del Theatro Francés leí ,, que en ^ 
ia representación de una bella tragedia se notó ^ que to^ 
das ^ ó casi todas las Damas asistentes estaban con los 
lienzos en las manos , para enjugar las lagrimas,, que fre* 
qüentemente les caían á las mexillas ; y aunque esta pie- 
«a se repitió Varias veces, se repetía en ellas el misma 
efecto, 
■^ 1$ ¿Pero los que^leett^ ó oyen estas fabulosas narra- 
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cionfes , nd «aben que lo son? Sin duda, que todos lo*. 
h(Mnbres de mediana , y aun de infim a razón están en ese 
conocimiento, ^ No saben también , que solo los aconte- 
cimientos reales , y en ninguna manera los fingidos, me^ 
recen, mover nuestros afectos ? Tampoco lo ignoran. 
¿Pues por qué temen? ¿Porqué se irritan? ¿Por qué se 
eíiternecen? ¿Por qué se conduelen? ¿ Por qué prevalece, 
en ellos la potencia imaginativa á la intelectiva? JEsta^ 
les dicta , que lo que oyen, y vén en él Theatro todo esi 
ficción , que en ningún modo debe mover sus pasiones: 
aquella se obstina en pintarles la ficción como realidad^ 
y con esto arrastra á indebidos afectos al corazón. ¿ Qué 
es esto sino un exercicio de potencia tyranica , un declar) 
rado Despotismo de la Imaginativa^ una Vío\^nt9, intru-¿ 
sion de esta en los derechos del entendimiento , una usur-^ 
pación, que exerce la facultad inferior sobre los fueron 
de la superior? 

1 6 Otros muchos son los casos en que la representa-, 
cion de la imaginativa V 6 sufoca, ó debilita el informe 
del entendimiento. Son muchos los que no se atreven 4- 
andar por la senda estrecha , y elevada de una cornisa, 
6 de una viga , dando por infalible la cafada , por maS; 
que el entendimiento les muestra , que el camino es mu- 
cho mas ancho , que el espacio que han de ocupar jbus 
pies» No son pocos los que de noche juzguen ver spectros^ 
ó fantasmas , aunque á los mas dicta la razón que bo soa 
mas que apariencias engañosas. Es nada raro en muge- 
res devotas , muy acostumbradas á leer en las vidas de 
los Santos , revelaciones , y apariciones verdaderas , creer 
por mera ilusión , que tienen otras semejantes , de que 
yo sé casos certísimos,, en que, aunque faltaba la reali- 
dad , nada intervenía ide embuste ; y con todo era tal la 
persuasión de las pobres devotas , que estaban pron- 
tas á jurar , que havian oído tal voz celestial , visto , 6 
tal Bienaventurado, ó en el silencio dq la noche bañada 
de un pasagero resplandor su aposento. Los que por una 
pasión muy viva de odio | amor , ó temor piensan mq^ 
^.¿ Ga chot 
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eho,y fuertemente en una persona quando viva, juz- 
gan verla tal vez después de muerta ; de que hajr , entre 
otros muchos , un célebre exemplo en la Reyna de Fran- 
cia Cathalina de Medkis., que imaginaba ver algunos 
ratos al famoso Cardenal de Lorena en los dias inmedia-* 
tos á su muerte , siendo una de estas falaces apariciones 
Representársele volando al Cielo : lo que es muy^ notable^ 
yá porque esta Reyna estaba muy esenta de las vanida-^ 
des del ordinario beaterío , yá porque bien lexosde creer^ 
^ue el Cardenal era Santo , declaró á unconfídeote suyo^ 
que le tenia por el peor hombre del mundo. 

17 En que es muy del proposito advertir , que estos 
errores son niucho mas freqüentes en el otro sexo, que en 
el nuestro , por ser mas viva la imaginación de las mu- 
geres , y mas blando su cerebro , por consiguiente mas. 
susceptivo de engañosas impresiones. Como es muger el 
sugeto del fenómeno , que V.md. me ha noticiado, esta 
advertencia entra á la parte para su explicación. 
' 18 Pero lo que hace el principal fondo de ella, per» 
Venir directa , y específicamente á su asunto, es otrasin^) 
guiar actividad de la imaginativa , que voy áexplicar. En 
algunos sugetos , y eri ciertas ocasiones es tan fuerte la 
acción de esta potencia , que sin intervenir error algu- 
lid^ sólp'por la percepción del efecto, que en otroeuer-^ 
pó hace alguna causa ,. eíla induce el mismo , ú otro, se-» 
iliejante en el cuerpo á quien informa. El bqstezaj^ por-» 
que bosteza ptro , no se admira , por ser tan común. Sin 
embargo , esto se hace por un mecanismo enteramente 
incomprehensible. Lo mismo digo , aunque no es tan fre-^. 
^ente destilar los ojos una , ú otra lagrimita , aun sin 
intervenir él afecto de compasión , porque otro llora , te- 
níer algunos amagos de risa , porque otro rie , sin que le 
excite á ello el objeto que mueve al otro. Todo esto es 
admirable , pero solo el Filosofo lo admira ; que aunque 
5te dice , y se difcé con verdad , que_ la admiración es hi- 
ja de la ignorancia , de otra mayor ignorancia es muy^ 
crdiüario proceder la falta de admiracioiu . 

La 
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kiig Loque voyáañadír 3erá mas generalmente ad^ 
iBirmdo :; pfoirque aunque proviene del mismo principio^ 
es algo raro. Su<tede tal vez en sugetos de imaginación 
vehemente^ y complexión débilXpues creo es menester 
concurran ambas circunstancias), que al ver padecer í 
ótPcj^yguri dolor grande , 6 lesión morbosa; en alguna 
parte del cuerpo <^ en^ la misma ^ ó correspondiente del 
pnoprió cuerpo sienten el tmismo dolor ^ ó afeccioií 
morbosa. La lesión de los ojos se comunica tal vez, en 
alguna manera , á los que con atención la miran : por lo 
que dixo Ovidio: 

k ' Dum speótant'oculi líe sos ^ Iceduntur & ipsi. 

< 20 ' El P* Malebranche (de Inquirenda Veritate^ lib.2^' 
cap. 7.)' refiere, por noticia que le escribió un amigo su-t 
yo , que estando un viejo enfermo en la casa de una her- 
mana; de'éste, una^ criada, que estaba alumbrando mien?? 
tras.en un pie del enfermo se éxecutaba cierta dolorosa 
operación Chirurgic^ , se commovió de modo , que ea 
el proprio pie , y en la misma parte del pie empezó des- 
de luego á sentir un dolor acerbo , que^ la obligó á guar<« 
dar cama por tries ^^ 6 quatno dias. ? 

- <ai ¡A esta papticülar actividad de la imaginacjoo^^ 
qué acabo de explicar.,; se debe atribuir el efecto %;^ue 
experimenta esa müger , quando oye hablar de purgantes; 
Este objeto hace una impresión fuerte en su imaginativa; 
la' imaginativa commovida , mueve los espíritus , y por 
media de estos los humores acia aquella parte del cuer-t 
pó > dónde se haca señale la operación de los purr^ 
ganteí... '^v :' ^ ! ••: i.- ■•.- 

*i<Qf2 Niobsta;que los exémplos que he alegado son 
de objetos puestos á la vista. No obsta , digo , pues es 
cierto , que la vista no hape los efectos expresados , sino 
laíimaginativa<,laqulil8e commucve mas por los obje-^ 
tDs.preseates á los ojo§; pero esto no quita que algunos 
sugetos tengan UAaijítaginaci va.. taiumovible , que, haga 
, TmdV. de Cartas. G 3 en 
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en día una vivísima impresión tal, ó tal objeto , solo 
por entrarle la especie de él por el oído; bien que tü eáoa 
mismos sugetossecommoverá mas fuertemente 'la ima^ 
ginativa, quando la especíese les comunique por la vis- 
ta. Y no dudo , que asi suceda en esa muger. 

23 Me holgara , que fuese verdad lo que dice Miguel 
de Montañe , á quien cita el Marqués de S. Aubin, que á 
Cippo, Rey de Italia v de haVer asistido á un combate de 
toros , se le calentó tanto la imaginación , que después de 
soñar toda la noche sobre las armas de aquellos anima- 
les , al despertar halló su frente proveída de otras seme- 
jantes. Digo , que me holgaría que este suceso fuese ver-» 
dadero^ pues daria á las fuerzas de la 'imaginaídion un 
i*ealce muy superior á quanto he dicho de ellas en esta 
Carta. ¿Pero dónde havrá leído Montañe tal especie? No 
solo el suceso es falso, mas también crep, que es falso 
que haya havido jamás tal Cippo , Rey de Italia. Diré lo 
que yo he leído ^ que tiene alguna alusión á estaJEÜsto^. 
viñj y que pudo dar ocasión á Montañe para fórjala* 
Cuenta Valerio Máximo •( lib. 5 ,cap.6.) que , á Cenucio 
Cippo (no Rey de Italia , sino Pastor Romano) , saliendo 
de Roma á combatir como caudillo , según se colige del 
contexto , á algunos enemigos de la República ^ repentiír 
oamente se le vieron aparecer en la frente unas promi- 
nencias á modo de cuernos ;/Sobr/Sf; la qual ^ consultados 
los Augures , respondieron , que aquel prodigio anuncia-t 
ba que Cippo , si vblvia á Roma , havia de ser Rey dé 
ella ; y que él , mas amante de la libertad de su Patria^ 
que de su propria exaltación , condenándose á un vohmh* 
Mpio destierro V, nunca quiso vcolver á la Ciudad. Ovidio; 
en el lib. ig de los Metamorfoseos trahe la misma,Histt>f; 
ria , con sola la diferencia de que él prodigio sucedió. vol- 
viendo Cippo vencedor de los enenaigos. Nada he visto 
de hombre Uaniado Cippo ^ á quien se huviese visto en 
la. frente tal armadura., en otro algún Autor. Pero ení 
toingutio de los dos alegados hay palabra de combate de 
toros ).ni de sueño que tuviese tájlobjíeto. Con que discurr. 
^ ' ,— ... ; . . to. 
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ro^ que lasque no soñó Cippo lo soñó Montañe. Nues^ 
tro Señor guarde á V. md. &c/ 



m 



CARTA NONA. 

IRIDIO VN AMIGO AL AUTOR 

su dictamen en wden á los Polvos purgantes del 

Doctor Ailhaud ^ Medico de Aix en laPro^ ' 

..venT^^yfue respondido en esta. ^ 

h :•. '■ • ■ '. . ..■; ' . ' . ■ . ■ > ' . .-.-i 

¿ 1 TI ^ÜY señor mió z Quando solicitado de V.md. pa- 
jj/jl ra exponer mi dictamen sobre los famosos Pol- 
vos d^ el Medico de Aix, de la Provenga, le di esperanza 
de execQtarlo V la tenia yo de hacer algunas observacioH 
nes experimentales sobre sus efectos , por haver oída^ 
que muchas personas de este País hacian ^ ó havian he-^ 
cho encargos , para que de Francia se les remitiese bas- 
tante cantidad de dichos Polvos, Llegó yá el caso de po* 
der hacer dichas observaciones ; y daré á V*md» razón 
de eHas; Pero antea le propondré varias reflexiones sobre 
esta materia , que podrán darle luz para obsefvar por sí 
mismo mas que yo , porque en un Pueblo tan grande cor- 
roo la Corte hay muchas mas ocasiones para ello , que en 
el que yo habito. ir 

. ¡2 Es cierto , que á las primeras noticias^ que tuve de 
este medicamento , viéndole caliiicado con el magnifico 
epíteto de remedio universal^ hablé de él ^ no: soló cóií 
desconfianza , mas aun con desprecio , porque hasta aho-» 
ra fui siempre de la opinión , que remedio universal es 
una quimera : asi como tengo también por quimera que 
haya Antidoto universal ; est6.es , contrario á todo ve^ 
Hi'eno.- ' i. ■ 

3 La,^ razón viene á ser la mísoia , ó 'casi la misma pa^ 
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rauno^qüe para otro. Algunas especies de veníanos son 
mortíferas , no solo por distintas , roas aun por opuestas 
calidades , á que se siguen también efectos opuestos. 
Uno es coagulante , otro disolvente ; uno que extiogüeél 
calor nativo , otro que le exalta al grado de una violenta 
fiebre. Por consiguiente parece, , que eí antidoto jque qui- 
siere obrar contra iino , se declarará parcial déT otro. 
*;í 4 ^ Lo j)roprio sucede en las enfermedade<J . 4^ p^r^u^^ 
ifaüchas proceden de causas (encontradas. ¿Cómo'' él ifie-^ 
dicamento , que extirpa , ó debilita lamida , dexará defá^ 
vorecer laotra? \ , \ ^ í.'\ \. 

S Ni se me responda que puede ser el meáicaménto 
de tal virtud ^ que sin meterse con alguno de los dos ex- 
tremos viciosos , reduzca el cuerpo doliente á aquella 
Brediocridad , en que consiste la saíud. Esto digb que es 
imposible ; porque para inducir esa mediocridad i* es pre- 
ciso expugnar , ó corregir aquel extremo viciosb que U 
knp¡de;y no puede un misma remedio ser apto pai» 
Wi-regir, ó expugnar dos extremos opuestas ^ v.:gr* frioir 
y .calor , hunjedad , y sequedad. Asi essuprcmameote ven 
HsiVnil , si no enteramente cierto ^ que quanta hasta aho- 
ya se ha publicado de remedios universales , v. gr^.-el Oro; 
/»r^/^. de los Alquimistas ; la Panacea de Pajraoelso ; el) 
jéikaestúeHQlmoñcio^y \z Piedra de Bmleri^toéO fu^ 
una mera charlatanería. Y por loque mirar á la; decanta^ 
da Piedra deButler diré á V.md. una observación quehe? 
hecho -^ digna de nota. En muchos Autores he leido lo* 
prodigios que obraba Butler con ella. Pero ninguno dei 
todos ellosi cita otro testimonio ocular ^ sino Hehnoncio. 
¿Piles es'posible, decia yo , y digo ^ que un Curanderoi 
Irlandés, que vagaba pior el mundo, solo al FlameflcoHel-> 
moncio^que era un-pequeño Señorito, manifestase la por-; 
tentosa eficacia de su admirable piedra? Esto me indu- 
ce á pensar, que Helmoncio inventó esta fábula para ha^, 
eer verisimil lo que ól predicaba desu.j4JkaesU .i 

6 Aun en caso que yo admitiese que hay alguft 
Femedio^universalvíiaHaria especiales carnes para oe- 
gar esta virtud á todo pi^rgante. lLo 



7 . rJjO'iíriflKrpé Porque vfí»|:».««aíí«rf(e^ 
gante la alW'^i^^'ñr.ogativaaife fíew^ 
ciso supowrv.<lii.e:tQ48S'W:jP0f«rwedftd^stpiíQqe4ep del 
vicioso r€iclunclaaQÍíi,4e ios tiumQres..EAQfppt9.eJ In- 
ventor, de Xosr PQlvo$^qüe$tí0d9^Q$Viii$i lo afirma* íRero no 
pienso que se deba dar asei)§í5^4 «««iWPWAiWjT^pues 
aunque no se admita en toda su extensión el especioso 
s}^«árnaidé;rJ3vM4wfW ift«í/^ a (^eopriin^p^ldie^te 
constituye la, s^liid í jdel m^rpOi- £uní)apoi.:en el equilibricr 
de los sólidos, y* Hquádf^ , para ^««^ feaga^ebidamenr 
te la circulacioaj,np,,parece[ ítebí? a^|^í?^i qjift Díu^bas 
er^fermed^es pMO^^i^ provenir !4e;4a gKpesíva!elaa(ic,i|dM« 
iSgíde^ víó^sequeílQd de laft.fibrais Íwp?i^nt^;enisuyi9tí:*i 
SQjmiíüQrar cqhj quajqu)er9¿)wrg9i^^.^/^Ppdad<ieilos. Un 
qmdMt estfnif}orgr alrnísn^crriempoJa resisteociaj de.es-t 
toi^al impuUo de Ipsrsólidos:; por jconsiguiepte se indu-t 
cíM. mayor desigii^ids^det^trei -^^idpéifup^^^ q^e^ 

baYia atn^ i)y; á{)esterm;ayori ri9impicBÍ^s^to.|(i^l .'^uiUbrjo^ 
S€t»3^;ui(rá *a(a¡grav^cion^deí Ja enf!?í3Pe4?4: .;; r , 
/ 8 r Loi segundo» F*Ba que ^Igun purgante sea remedio 
universal 4 es preciso taaibijBncQncgdcí' a. que ninguna do^ 
lencia. procede unicameote(.;de,r«id^Qda(iC]ia de sangre.^ 
T^níhieti afirma estí¥,,el IfwefttQfdp f)pSnPoíyos , y.asi 
proícribe geneíralmeqtejslcpsflfj^ei lá|§atíígri^, ¿rpero có^ 
mp'fie ptc^ré raGk>Q4jnien$^i ski^mr* 4 t^p severa rponder: 
nación de la sangría , por sola la decisión de Monsieuc 
Aittiaudvy taliqual ,otr9:Autpr rari^inn), que le» prece- 
dió ,;<:Ootiia el se»tirí(^ cftsjk, to^Q». los Médicos ^ntíguos^ 
yimod.^BOs? JímB' enjiiosflrb^^ipyescribe. el?Ápte .de, 
AgrÍQ»]tura.el iiBO <l^l iWrr^^pptt; P^ra educir parte; ^e 
dquel^ jugo circulante apalpga á puestra sangre , quanda! 
peca, en la cantidad. Asi canta el Padre Jacobo Vaníere^ 
^n el libro 6 de su Pneflium Rustipum , tratando de cómo 
s« Jia^deftcuffir «I, mií)|,que.taí ,Y(y2toca5ÍPpa á lo? ^rl^p- 
le3ila exeesiy^a .cantidwl.deáMgP' , ?»> i » ; . . : \:] 
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- Sapeviaet%nocúum\a\:jmtd latiofiatH^ - m 

i £¿f(>«efiirji/rítóWJí::'ít:': : r'Jt:: ::sj:: l'^ * 

Quare age , ne dubitafoBrikm adbibere cávandis 
' ' Jírbíririkw í 

'^ 9 Idl tercero; £a algunas enfermedades es ihiñteligi-- 
bíe que hrayaalguii purgatkteque'cure^; y es muy inte- 
ligible qué todo purgante dañe. Potfgaikios que el enfer- 
mo padezca unaconsumpcidn lenta ,^ por debilidad déla 
virtui*inütrlttvav*(|üe ^o^ álcáttzáí áti^péfaer enteramente* 
lo qué éPbalor natürsft diátíáméníté dibipa. ¿Qué hará' 
qüalquierpürgañte'éd'este cfnfermo ^siáo extenuarle mu-' 
cho mas, robándole* el pócbjugo nutricio que tiene? Pue$> 
supongo que yá no hay Medico alguno tan ignorante^ 
que piense qué el jugo' nutricio está fuera de la junísdiC'-> 
éion dé los ^gánttís'ijmlttidós dehtre^^^ estosl 

salteadores dé^ l<Jí fiijuidbá i bétefta i, y' fii*Ío ítodo I» ro^ 
ban. T aun cnéo^yó que masi^é^ííebán ¿n^el Jugíf «utricio^ 
que en los huniores acres , y viciosos. La razón es, por-' 
que estos , con sus punítas salinas 4' se flxan , prenden, y 
élaván mas en quali|ulérá iJáké- del' cuerpo ; y asi -su 
extracciones mas difícil ique la dé aquél jugo balsámica^; 
que porisu Suavidad fácilmente se désli¿;a al mas leve 
impulso. ' ' . '" 

• 10 Pondré otro exemplode una enfermedad que pa- 
só por mis manos; quiero ddeir; que yo fui él MedicO' 
de eHa. Fray N.de Cüebf¿s|thijbidelMonastéri<^^d^ 
Benito dé Sahagün , siendo' oyente' de Theologia en ésté^ 
Colegio , padeció tina rara edtsióñ de sfaiígre, que por el- 
espacio de un dia solo se dexó conocer en el esputo. Pe- 
ro muy luego se fue estendiendo , no soló á las narices, 
y alas vias anterior , y posterior, ibas aun á varias partes^ 
de la superficie del cuerfío^asomááééisé al eiitis en inü-J 
merables pintas pürpuféas, sin romper acia afuera, por 
impedirlo.la densidad dé éstatriplfcádk m^nbrana.^Qué 

po- 
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podría hacer aqui porgante alguno^, sino disolver mas 
la sanare; y. mucho' ma3 ayudada de la cppiosir^agüaque 
prescribe MottsieurAiíbáud I, «ieado cierto vqwei. la agua 
en mucha cantidad ^s un disolvente podeFosi^ono ? ¿Qué 
podria hacer, digo <, sino acabar muy en breve con el 
pobre paciente? Yo le ordené, viniendo en ello el Mfedi- 
Go de la Comunidad i no soló. que se le ministrase . la be^ 
bida muy fria, mas también que' se 1^ aplicaren jrozos 
de nieve/epíialgunas partes de. la «superfioie del cuerpo» 
con que se fue moderando , y al fin extiaguiendo aquella 
horrible disolución. Hoy vive el sugetó. Otros muchos 
casos pudiera alegar ^en que parece visible que todo pur- 
gante dañaría. 

. ai. f'Mais ícomoséa cieítoí^ue en materias-dia Medici- 
na; y. aun generalmentereQ todas las peftenmentes á la^ 
Física, la experiencia debe prevalecer á todo raciocinio,, 
si ésta se ha declarado á favor de los Polvos qüestioaa- 
dosu) havrémos de^sacrificar á su respeto todo argumen- 
to Filosófico que los impugnen Elinventór de los Polvos» 
en* fel librito que V. md. $e sirvió: de embiarmfe , nos pre- 
senta un amplísimo Catalogo de varias enfermedades, 
entre ellas no pocas de las que comuruneiite se reputan 
incurables , que cedieron fácilmente al uso de dichos 
Polvos: ;Luego si. la epcperiencía es quien decide á favor 
de los Polvos festá legitiniamente sentenciado: el pleyto, 
; 12 Sín.iembargo ,. sobre la alegación de laexperien* 
cía tengo mucho que reponer. Primeramente. Todos los 
que recurren al informe de la experiencia , para acredi- 
tar algún medicamento , publican los experimentos feli- 
ces , caUando los: infelices. ¿ Qué sabemos si el aumero 
de'estos^ és enormemente' excesivo sobre el de aquellos? 
Son muchos los Charlatanes que andan por el mundo ase^ 
sinando gente á la sombra de Certificaciones impresas que 
presentan, de personas, que afirman fueron curadas con el 
remedia de que usan. Mataron, ó empeoraron á ciento eti 
una ProV'inoia^ Curáronlo por mejor decir « los curó la 
Naturaleza s ^tres^ ó^quatro;^ lo misina ea.otrás Provin-: 

ciasj 
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¿tas ; y jmitáadóien cúmulo los pocos que se cufároh ev 
Cíida Prdvíñcb v^^ for-ma-üti largo Cataloga de los en«^ 
fermos ¿upadosi Los muer'los ,6 empeorados son á veia^ 
te , 6 trciiíta por tada unoí de los curados. Pero de estos' 
no se habla palabra. Los Polvos de Monsieur Ailhaud bá' 
veinte y seis años que se están preconizando, y usando ea« 
muchas Provincias. Es virisimil que lleguen á müiares^ 
los que lo$^ usaron; ¿Qué hacemos, pues, con que^otre 
estos millares se nos muestren ciento , ó ciencoy cincüeii^: 
ta enfermos curados? -^ 

13 Lo segundo. En esos que se publican curados, se; 
pueden , y aun deben hacer algunos considerables dés?^' 
cuentos. tL ■:: 

■ ' 14 ' Primer descuento : De los enférmos^ imaginarios, 
que juzgan que tienen tai enfermedad , ntir teniendo mas 
que la aprehensión de ella. Para estos es gran remedio 
qualquiera cosa que se hace creer que lo es , porque una ^ 
aprehensión se cura con otra ; la aprebeatíon del mal coüt 
la aprehensión de la eficacia diel medicámento^í: .> 'ü 1 *^t 
- 1 5 Seguiidodescuentx>:Dé/lás enférmedadesimágiiiádas^^ 
tío por los enfermos , sino porlok mismas Médicos;^ ¡Qaán- 
tas veces los Médicos toman una enfermedad por otra., /> 
aun tal vez una enfermedad incurable por un leve acci*' 
dente ! V.gr. una ptisis por una tosecilla de. alguna da^ 
ración ; una piedra del riñon por un dobr ealich v una) 
apostemapórun ñato; una :apbplexia por na i vértigo; 
una podágra por una fluxión rheumatica , &c. Ni se me 
diga que estos yerros solo caben en Médicos indoctos,. ó 
de corta capacidad. Norabuena quesea asi. ¿Peroquiéa 
me negará que los Médicos de corta dapacidad;sbso ori^ 
chos? Éstos son creídos^ en quanto á la capítulaeioadelasi 
ettfermedadé9,como losde mucha capacidiadv porque el 
vulgo no sabe distinguirlos. Con que si el Medico dice 
que Pedro padece tal enfermedad , v. g. ptisica via qual 
realmente no hay ; y si recurre á los Polvos; de Aiíc ,. ce-t 
sando dentro de pocos dias la tos, á mero- beriegcló .de 
la Naturaiezaise asienta Pedro da pl Catzloko |kuj curadd 

: --^ de 
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de ptisica ícotr los Polvos dé Aix/ Añadd^^ique uoa vez, 
ú otra , aun el Medico mas hábil yerra la capitulacioaí 
de la enfermedad, de que he visto algunos -tíasoa^ 

1 6 Tercer descuentx): De las mejorías aparentes. 
Muchas veces las enfermedades hacen unas retiradas.en 
ganosas , de modo, que por unos días el enfer^no se eree^ 
sano. Entonces escribe una Carta gratulatoria á Monsieurn 
Ailhaud ; con que éste le asienta en el Catalogo ^ y no se:; 
borra , aunque dentro de pocos dias vuelva ádéscübrirse^ 
eí enemigo , y muera el enfermo , ó yá porque no se dé 
esta noticia , ó porque se cree que fue otra^nfermedad 
distinta. , ^ > » 

' í 17 Quarto descunto : De los intervalpsde sanidad que 
hay en vacias enfermedades habituales j De un insulta dei 
gdía á otro pasa tal vez tiempo considerable. Algunós^: 
solo un mes , ó mes y medio la padecen en cada año. Hp 
visto tumores scrofulosos reciprocar fluxo \ y refluxo; 
de suerte V que tal vez, por espacio de un mes ;^6-dbs se 
desaparecían enteramente , volviendo después icoii 
igual, 6 mayor fuerza. Si , pues , el enferam usa de los: 
Polvos de Aix en aquello^ ditas , en que está para entrar 
en el intervalo de la sanidad , á estos atribuye la cura- 
ción, y es asentado eii el Catalogo , como curado de 
gota , ó lamparones. 

- 18 Quinto descuento: De las curaciones que hizo la 
Naturaleza por si sola; Estas no se puede negar que son 
muchas. Donde no hay Medico, ni Botica , de las mas 
enfermedades son muchos mas los enfermos que sanan^ 
que los que mueren , debiéndolo solo al beneficio de I3 
Naturaleza. ¿Por qué donde hay Medico , y Botica , res^í 
pecto de los que usan del Medico , y la Botica , no su-f/ 
cederá lo mismo? Los enfermos, que son asistidos de 
Medico , comimisimamente atribuyen ia mejoría á sus 
recetas , como si otros muchos, sin receta alguna , na 
mejorasen de iguales indisposiciones. Tal vez la Natura- 
leza por sí sola , al mismo tiempo vence un enemigo^ y 
resiste á otro ¡ vence la enfermedad que Diosle dió>y re-*, 
abte ia erradéi cura del Medico^ dex- 
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^^ijpr Sexto nde&uento : De las dysíciones que se- de*ív 
feníá ótro^ó oüros remedio^ distijptós de aquel á quien se 
atribuyen. Muchas veces á una misma enfermedad se 
aplican succesiuamente^ diversos remedios^ ó por dis- 
tintos Médicos 9 ó por uno mismos de ques mejorando 
ei enfermo^ resulta la duda de qual de ellos fue el que 
obró la 'mejoría. Comunmente se atribuye al ultimo.. 
Peroes. verisitnilique muchas veces se le usurpe estisi 
gratítud al anterior^ el qual pudo obrar , no repentina- 
mente, sino con alguna lentitud. Juan , pongo, por 
exemplo, padece tal, ó tal indisposición, ocasionada de 
su vida , sedentaria , y poltrona. Aconsejado de algunos, » 
pasa i otro País distante , que le dicen es saludable pa- 
ra los que padecen aquel efecto. Trasladado i él ^ con- 
sulta con un Medico , y usa del remedio que este le ; 
prescribe. Acude luego un amigo, 6 vecino piadoso, que : 
le prtóenta los Polvos de Aix, diciendole que son re-^ 
idediiPhf alible para todo genero de males. Toma losi; 
Itelvos de Aix^ y -dentro de- dos , 6 tres dias sé sientef 
mejorado. Sea' la mej6ria verdadera ^ 6 solo aparente,' 
permanente, ó transitoria ? la fama de los Polvos del 
Aix, y ser este el remedio que últimamente se le aplicó, 
persuadirá á los mas que estos hicieron la curación. Pe-> 
ro ^realmente pueden en este caso optar al mismo ho-i 
ndr otros tres reinedios diversos , cada uno por su par- 
te; esto es, en primer lugar el exercicio de un largó' 
viage ; enf segundo la mudanza de clima ; y en tercero 
la receta del Medico. 

^ 20 Séptimo descuento : De los que sin mejorar con» 
el uso de los polvoís, piensan que han mejorado. Asi co- 
ma hay males imaginarios, hay también curaciones ima-^ 
giharias. La aprehensión fuerte de la eficacia del medi- 
camento prevalece en algunos sobre la experiencia de 
su inutilidad ; porque la experiencia no es tan delicada 
en muchos casos , ó no dá una idea tan clara de sí mis- 
ma,, que no dexe lugar á que prevalezca sobre ella aque-* 
lia aprehensión. He visto mil veces sugetos^ que por pa-: 
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^ecertál, ó tal incomodidad I) tratan de fK)nerseL en cora; 
jlaman al Medico ^ el ijqal lo& purga^ y los^i sangra; y 
quedando como estaban , se muestrat). mu3r:8at2sfectu¿ 
de la mejoría quenb i>ayvfun4^dose sola eh ijue /se;pi^ 
sieron en cura. Y asi suelen decir á quien les pregunta 
4:ónio están : Tá me be curado. . 

• ^ I También he tratado ^ muchos años há » á sugetds 
muy complacidos^ de las grandes ventajas que lograban 
•para su saltid: con el ;nso periódico de las Pildoras qiie 
unos -llamaban á^.^Frmcfort^ otros de Prolonganda Pti^ 
ta^ ó Macrobias , voz Griega, que significa 16 proprio^ 
isin embargo de que yo los veía padecer siempre las mis- 
mas incottiodidades. ¡Quánto predicaron otros la Sal de 
Irigiaterra^ quQ tengo motivos para pensar que hizo ma« 
daño que provecho I Don Juan Tornay, Medico muy doo* 
tp, y muy sincero, que el año dé 25 traté en la Cortea 
tenia dicha sal por perniciosa. 

22 Ultimo descuento : De los que sin mejflür, ni 
-pensar que han iiiejorado , dicen , y quieren persua<ür 4 
otros y que realmente se hallan muy aliviados del mal 
^üe padecían. Esto sucede á algunos v acaso muchos , de 
aquellos que tomaron los Polvos tontra el dictanien del 
Medico^ ó contra el de muchas personas de su comu- 
nicación ; porque por no conceder que los otros acerta- 
ron, y él erró, suprime los dolores que tolera, y ostenta 
el vigor que no tiene» 

23 Mas no entienda V. md.; que lo dicho -hasta aqui 
se encamina á desacreditar los Polvos de Aix. No se- 
iior, no es mi intento reprobar su uso, sino dirigir á 
los que quisieren experimentarlos, para encaminar cóm 
lacierto su qüestionada utilidad; La experiencia es vna 
maestra insigne; pero es menester saber consultarla; y 
son poquísimos los que atinan con ello. Sobre esto , he 
escrito bastante en el Tom. $ del Theatro Critico, Disc. 
II , desde el num. 37 ^ aunque pudiera escribir mucha 
mas» 

d4 Para h^cei^^.puesf, seguras observaciones íle las 
.-..> efec- 
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.efectos, de los í oí vos qüestionados , es necesario tener 
presentes todos los Capítulos; que he insinuado , por don- 
de puede ser la experiencia equívoca , falsa, ó engaño^ 
•sa:;' poniéndose el observador en tal pimto de vista , y 
^tornando todas las precauciones debidas, para que por 
ninguno de los capítulos expresados pueda padecer error. 
'Lo primero , ningún juicio debe fundar en noticias ad-* 
^quiridas por el oído, aunque vengan porsugetos muy 
^veraces: porque, ¿qué importa que no faitea á la ver** 
•dad, si á ellos les falta la sagacidad necesaria para prer 
xxiver toda falencia , quando por tantos caminos diferen-* 
•tes puede venir el error? Con la advertencia , dé que la 
proprio digo de las noticias que desacreditan los Polvos^ 
^ue de las que los acreditan. Igualmente cabe el ^rror 
^n aquellas, que en estas. Dicese que tales , y tales, ó 
empeoraron con los Polvos, ó murieron. luego, coma 
yo lo he visto en algunas Cartas. ¿Pero qué sabemos s% 
^sos4|kfermos se hallaban en tal estado, que no pudie-- 
isen sanar sino por un milagro, propria , y rígurosameor 
te tal? ; 

í 25 Lo segundo, debe examinar con el mayor cuidaT 
ido , si la enfermedad , para que se usó de los Polvos^ 
era de las curables por mero beneficio de la Naturaleza. 
Lo tercero , si era de las que admiten dilatados ínter va* 
ios de vacación^ Lo quarto , si fue de poca duración la 
mejoría. Lo quinto , sí el creerse que la hay viene de I9 
aprehensión del enfermo^ lo que es fácil suceder en aque* 
•líos males, que no impiden las ordinarias funciones. Y 
finalmente omitidas otras advertencias yá insinuadas ar- 
riba , todo se reduce á averiguar ú los Polvos curaron 
enfermos , que sin ese auxilió morirían sin duda. Y la 
mismo digo, si la enfermedad solo era curable por un unir 
'co remedio , v. gr. la lúe venérea, el qual no se aplicó. . 
* 25 Y realmente esta es la dolencia sobre que se pue** 
den hacer muchas, y muy seguras observaciones. Mpn- 
sieur Ailhaud en su libro propone algunas certifícacionef 
úé que sus Polvos curaaia^lue^veaerpa; y con tal efij:a- 
- * ^í . -, ^ ' cia^ 
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cia , que á veces la disipan , después de probar inútil to-^ 
do otro medicamento. A la pag. 44 se certifica , que Ma- 
ría Dapui ^infecta de esta dolencia, agotó en siete , ó ocho 
meses toda la Medicina^ Chirurgia^y Farmacia de Mar-- 
sella ^ sin que le ^sirviese de cosa -y. y después, tomando^ 
por espacio de un mes, los Polvos de Monsieur Ailhaud^ 
fue curada perfectamente. Y á la pag. 78, y 79 se lee 
una duplicada certificación de que Francisca Endrode^ 
después de haver sufrido dos veces la unción Mercurial» 
sin. alivio alguno , fue curada con repetidas tomas de di-^ 
chos Polvos. 

27 Esta vilísima enfermedad está tan estendida ^ que 
á qualquiera Medico se le ofrecerán mil ocasiones de 
provar en ella los Polvos: tanto mas, quanto es cierto 
que serán muchos los que quieran mas sugétarse Á os-^ 
te medicamento , que al martirio de sudores, y unciones, 
mayormente si les aseguran, que su uso no tiene riesga 
notable alguno; y yo lo creo asi, por el motpfo.qué 
luego diré , tomado de las observaciones experimentales 
que he hecho. , . 

28 ¿Pero qué. he deducido de estas? Que los qües- 
tionados Polvos , ni son tan buenos como predican sus 
apasionados , ni tan malos como los representan sus de- 
safectos. Ni los he visto hacer milagro alguno , ni pue- 
do con certeza acusarlos de algún homicidio. Combina-^ 
dos varios casos, en que tuve noticia de su aplicación, 
y de su verdadero, 6 imaginario efecto , no hallé mas 
motivo para apreciarlos, 6 despreciarlos, que á otros 
purgantes que en un tiempo estuvieron en gran reputa- 
ción , y después, ó en todo , ó en la mayor parte caye- 
ron de ella. Es verdad que en esta Ciudad se proclama^- 
coa tres curaciones admirables; pero también lo es, que 
no huvo tales curaciones. Las dos se atribuyeron á dos 
sugetos que padecían hydropesía de pecho. Yá se sabe 
que esta enfermedad suele dar largas treguas , y aun ad*- 
raite algunos intervalos en que se representa una gran 
mejoría. £sto., A lamas^fue lo que se experimento ea 
\. Tom.IF.de Cartas. U ' ''-los 
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los dos enfermos , los quales no dexaron de morir dentro 
de dos , ó tres meses después de tomados los Polvos. £1 
tercero fue un sugeto de muy sobresaliente carácter , que 
padeció cierto accidente , grave por su especie , pero de 
los mas leves dentro de aquella linea. Duró el accidente 
dos dias , ó poco mas, pasados los quales se halló capaz 
de varios exercicios, que pedían bastante robustez, f 
despejo, á excepción de alguna lentitud en la explicación, 
que solo se hacia bastantemente sensible á los que en el 
trato anterior al accidente se la havian reconocido mu- 
cho mas desenibarazada. Dentro de ocho , ó diez dias le 
administraron los Polvos de Aix^y luego se esparció 
la noticia en muchas Cartas á Madrid, y otras partes, de 
que le havian recobrado enteramente , pero sin funda-^ 
mentó. Yo le vi, y traté pocos dias antes de tomar los 
Polvos, y pocos dias después , sin notar diferencia al-» 

fuña; y lo mismo aseguraron otros muchos , como tam* 
ien,.que en el mismo estado permanece al presente. Y 
lo que saoemos todos es , que sin hacer yá memoria de 
los Polvos de Aix^ se le está actualmente preparando 
otra cura mtíy diversa. 

^9 Mas: Asi como por lo que he visto no pueda 
atribuir á los Polvos de Aix alguna, curación bien deci- 
dida; tampoco tengo fundamento paia acusarles <co-^ 
mo sin razón, á mi parecer , liacen alg^jnos) de havet 
causado algún daño considerable. Gratuitamente se les 
agradece la mejoría de muchos que usan de ellos en in« 
disposiciones, ó leves, ó pasageras, que sin ellos, ni 
«tro remedio cederían al mero esfuerzo de la Naturale- 
za ; y injustamente se les imputa la muerte de algunos, á 
quienes se administran en enfermedades de su naturale- 
za mortales. Los que padecen indisposiciones habituales^ 
hablan de ellos como de otro qualq^iera medicamento 
con quien tengan (como se dice) buena fé ; que aun- 
que nada adelantan con él, en fuerza de la pia afición, 
é se persuaden á que se hallan algo mejorados, ó pien- 
san que sin ese aujulio morirían dentro de breve tiempos 
:> ' Por 
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Por eso la prueba de este medicametito^ se debe hacer, 
como insinué arriba, en enfermedades, que ni mate^ 
prontamente, ni se dexea vencer de los meros esfuer- 
zos de la Naturaleza , v. gr, la lúe venérea; 

30 Mas sobre esto me restan dos advertencias que 
hacer. La primera , que en el uso , 6 no uso de los Polvo» 
debe proceder el Medico' según el ultimado concepta 
probable que hiciere del daño , 6 provecho , que harán. 
Porque yá se vé , que si tiene mas probabilidad de que 
dañarán, que de que aprovecharán, no podrá recetar^ 
los ; lo mismo digo, si usando de los Polvos, se arries- 
ga á perder tiempo; de modo, que después yá no pue- 
da curar al enfermo con el remedio ordinario ^ por ha*- 
ver arribado entretanto la enfermedad al estado de incu- 
rable. La segunda es, que la prueba de los Polvos se ha- 
ga administrándolos según prescribe el Inventor; esta 
es, dando sobre ellos una grande cantidad de agua , di- 
vidida en tantos haustos regulares, quantos sean los cur*^ '. 
sos. 

31 Y yo estoy tan conforme con este método; que. 
me inclino mucho á que si los Polvos de Aix tienen al-* 
guna especial virtud curativa^ de que carecen otros pur- 
gantes , lo deben al beneficio de la macha agua que se les 
agrega^ y aun casi me persuado, que la misma virtud 
tendria otro qu^quiera purgante , administrado con el 
mismo método. Es muy cierto que la agua tiene la fa- 
cultad de desleír las sales, atenuar los humores glutino- 
sos , por consiguiente hacer mas eñcáz , y al mismo 
tiempo mas suave , y fácil la acción del purgante. Pe- 
ro este beneficio le pr^tará él agua con qualquíera 
otro purgante, y no solo\:ort los Polvos de Aix. 

• 32 Yá es cosa muy sabida que la agua bebida eri 
cantidad excesiva , por sisóla , y sin ser acompañada de 
otro medicamento, ha hecho mil curas prodigiosas en en- 
fermos deplorados. Don Jíian Vázquez Cortés , Medica, 
famoso de Sevilla, con este remedio solo curó en aque- 
lla Ciudad muchos ebfermos desahuciados por otros Mie-^ 

H2 di- 
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dicos/ Tengo entre mis libros el escritd impreso deua 
Medico de Valencia (Don Gregorio Marcia), queá un 
enfermo (Pedro Zuiza, Cirujano de Godella) desahu- 
ciado por otros tres Médicos curó perfectamente, ha- 
ciéndole beber en el discurso de once dias trescientas y 
noventa libras de agua; libra se entiende de doce on-^ 
zas; de modo, que si no yerro la queñta , correspon- 
dieron á cada dia algo mas de veinte y seis libras de á 
diez y seis onzas. * 

33 Y no siendo ignorada por muchos Profesores es- 
ta grande l^irtud del agua^ creo que el no practicarse^ 
mas á menudo este genero de curación es porque pide 
mas valor, no solo en el enfermo , mas aun en el Me- 
dico , que el que comunmente tienen uno , y dtro. Don 
Francisco Junco , Chantre de esta Santa Iglesia , que 
estuvo algunos años en Roma, me aseguró, que en aque- 
lla Capital es comunísimo el ordenar á los enfermos, que 
se purgan, el que beban copiosa agua sobre la purga. 

34 No falta quien sospeche que el Medico de Aix, 
yá por estar noticioso déla práctica de Roma, yá por 
conocer la poderosa P^irtud del Agua para licuar las sa- 
les, desleír humores glutinosos, y por consiguiente ven- 
cer las mas rebeldes obstrucciones , infirió de aqui , que 
seria útilísimo el uso de una gran cantidad de agua so- 
bre qualquiera purgante. ¿Pero qué utilidad se le segui- 
ría de declarar á los enfermos esta verdad ? Poca, ó nin- 
guna. Como al contrario , tendría una portentosa ga- 
nancia, si hiciese creer al mundo que la agua solo po- 
dría hacer algún efecto considerable, tomada sobre una 
determinada droga de su invención , cuyo secreto se re- 
jerva; y la tal droga será acaso un purgante comunisi-» 
mo artificiosamente disfrazado. Yo no convengo en es-» 
ta maliciosa conjetura. Pero sé que no pocos Medicos^ 
han usado de este artificio para vender por secretos su-, 
yos vulgarísimas drogas , yá de concierto con el Boti-^ 
cario, á quien se embia la receta debaxode la fornfiu- 
*a:ü. Pulveríí noítrí'^óJR^ Pillularumnosfrarumiyái 

i com- 
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componiendo la droga en su casa, para ocultar támbie^ 
la trampa al misnio Boticario. , 

35 Acaso el Aceyte de Cabina^ que e>. Padre Guí^ 
milla acredita en el Tom. i del Orinoco Ilustrado^ pag. 
3if , si vale algo mas que otro vulg^ísimo purgante, lo 
debe asimismo á la mucha cantidad de agua tibia , que 
se ordena tomar sobre él. 

36 En lo que estoy sumamente fiFíne es en que ni 
los Polvos de Aix , ni otro algún medicamento son , ni 
pueden ser Remedio universal ^ como pretende Mons. 
Ailhaud. Esto por la razón que expuse al principio de es-< 
ta Carta, la qual convence lo proprio de otro qualquie* 
ra medicamento , á quien se pretenda atribuir tan glo- 
riosa prerrogativa, 

37 ^ Tampoco le concedef é jamás i, Moas^ Ailhani, 
que ninguna enfermedad resida, ó tenga su origen de la 
sangre; y por tanto nunca, como quiere persuadirnos, 
sea necesaria la sangría. ¿No seria sandez preferir en es?* 
to la autoridad de Mons. Ailhaud á la de tantos Médicos 
ilustres que hay, y huvo en el mundo? Aun quando 
íjno huviera por la parte opuesta mas que el Esculapio 
4e las Provincias unidas^ el gran Boerbave^ (que asi le 
apellida yá toda la Europa) el qual en muchas enferme- 
dades ordena la sangría , y en algunas repetida , y cor 
piosa, le seguirla yo con gran preferencia al Medico de 
Aíx. 

, : 38 Y yá que hice memoria de Boerhave, no seráfq^ 
rade proposito confirmar ahora con su autoridad lo que 
dixe al principio de esta Carta , que no hay , ni puede 
haver algún Antidoto universal. Asi lo decide claranief^ . 
te este grande Autor en sus Instituciones Medicas , ife 
Metbodo Medendi^ numer. 11 29 por estas palabra^: G^- 

Jterale autem Antitoxicum propbylacticun nullum omnin^ 
CQgnoscitur bactenus^ quin et repugnat tale esse. 

39 Concluyo advirtiendo, que las reglas que he prch 
puesto para examinar la utilidad , ó inutilidad de los Poir 
vos de Aix^ pueden servir para el ej^amen deQtco.qual- 

; .. TomJF. de Cartas. H 3 quie* 
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quiera medicamento míe VQ que tenga predicantes desús 
excelencias. Nuestro Señor guarde iY.md^ muchos años«t 
Oviedo, &c. 



CARTA DÉCIMA. 

RESPOnDIENPO A UNA CONSULTA 

sobre él Prcyecta de una Historia General 

d^ Ciencias ^ y Artes^ 

^ 1 Tt^UY Seík)r mió: Aun na del todo cotivalecido 
J.Vi de. una penosa fluxión, que padecí estos dias^ 
y m,é hizo retardar la respuesta á la Carta de V* S* digo^ 
que recibí ésta coa singular estimación,, por lo mucha 
^ue V^ S« me honra en ella,, suponiéndolo mera liberali-^ 
'dad al mérito que no tengo ; en cuya cuenta entra tanw 
bien el coñsklerarme apta para satisfacer á V* S* sol;>rq^ 
la consulta que me hace en orden ai gran Proyecto Li^ 
•terarío que ha concebido de Historia Generat de Cien^ 
aas^y j4rtes; y en que quanta yo puedo hacer , es 
'representar á V. S. la árduidadde la empresa* j , 

a Esta„ Señor Conde,, no es^obra para un hombre 
solo ^ ni para tres ^ quatro ^ d ciqco „ sino para. muchos^ 
y éstos muy versados en las Facultades,, cuya Historia 
6e intenta ,, uno en cada una; aunque podrá hallarse tal^ 
. A tal sugeto que cómodamente abarque tres \^ 6 quatró-, 
■Ko seria menester tanto , si huviese Historias particu- 
lares de todas esas Facultades. Diga que no seria menes- 
ter tanto. Pera siempre seria menester mucho ; porque 
para extractar la Historia particular de qualquiera Fa-- 
cuitad,^ aunque na se requiere un perfecta conocimienta 
-de'^ella , es necesaria mucho mas que aquello que se 11^- 
-mameramente tin»tr¿^ 
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3 En esto padecen , no pocos, un engaño notab^ 
y es, que aunque noiíayan estudiado esta, ó aquella Fa^ 
cuitad , juzgan que con tener libros de ella , y aplicar-^ 
se á su letura , podrán suplir esta falta, por lo menos 
para impotierse en algunos puntos particulares , cuya 
inteligencia desean. Si uno de estos se introduce á es^ 
qribir<coino en efecto se introducen algunos) , ¿qué ab^ 
surdos no dá á la prensa ? Piensa el pobre que copia fiel-* 
mente lo que leyó en el libro, y lo que escribe es di- 
versisimo de lo que leyó. Esto procede, yá de que la inr 
teligencla de una especie pende del conocimiento de otras 
de la misma Facultad, las quales él enteramente ignora; 
y i de que el Autor, en quien lee, habla debaxo de algunii 
suposición , y él toma , x:omo absoluto , lo que en el \ir 
bro es hypotetico; yá porque de arriba viene deriyadíj 
alguna restricción que él no leyó , ó de que no se hi- 
zo cargo; yá de que tomó algún termino en la significa^ 
cion que tiene en el uso común , y no en la que tiene 
dentro de aquella Facultad; yá de otros principios , que 
jes escusado enumerar. 

; 4 Yá por estos principios, yá por aquellos, yá por 
los otros , i qué monstruosidades, y quántas he visto sa^ 
iir á lu^ de las plumas de algunos de estos avetítureros 
die la República Literaria I De Virgilio se dixo , que sa^ 
caba mo del informe,, 6 rudo plomo de Ennio, ú otra 
materia, que no es menester nombrar ahora, mas vil 
•que el plomo , y la escoria; Mas estos Escritores , sin 
tocación, sin ingenio, sin estudio, como Alquimistas 
al revés, el oro que encuentran en loa libros, transforr 
man en hierro , en plomo, en escoria. 
/ ' S No niego yo que hay sugetos capaces de imponer- 
íse muy bien en una, ^ otra Facultad , y aun poseerla? 
►ventajosamente , sin ^oz viva de Maestro > mediante el 
:mero auxilio de los libros : pero estos son 
- ... Pauci , quos aequus úmavit 

Júpiter 
é Son muy pocos , soa raros. Pero son muchos aque- 

H4 líos. 
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^ nps, entre quienes cada uno piensa dé sí iñismó^que es 
tino de esos raros. De aqui viene verse tratados, ó de 
intento, ó por incidencia, asuntos de que ni aun una 
Superficial inteligencia tenian sus Autores, y por consi- 
guiente vertidos en ellos errores crasísimos* Y aun esos 
pocos , que son capaces de instruirse solamente por loé 
libros en esta, ó aquella Facultad, es menester que por 
los mismos libros tengan estudio metódico , empezando 
]>or los principios, tomando de ellos el hilo á las conse- 
qüenciás immediatas de ellos; de éstas á las mediatas, dis*^ 
tinguiendo con cuidado lo cierto de lo solamente proba- 
ble , &c. Es verdad que aquellos á quienes Dios dotó de 
üh entendimiento claro , y reflexivo , no necesitan de 
que otro les haga esta advertencia. Ellos la sacan de su 
|)h)prio fondo. Y los que tienen tan cortos talento» , que 
por sí mismos no advierten esto , poco , ó nada adelan- 
tarán , aunque se dediquen á estudiar metódicamente por 
los libros. 

' 7 Pase esto por digresión; y volviendo al proposito^ 
digo, que creo, que aun fuera de lo mucho que V. S. 
bíídrá haéer por sí mismo , havrá en la Corte suget09 
abastantes para extractar muy. bien las historias que ha^ 
ya escritas de muchas Ciencias, y Artes, yá que no d^ 
todas. ¿Pero querrán todos Üos que son hábiles para elto 
dedicarse á ese trabajo ? Mucho lo dificulto. Unos esta^ 

• >i;^n empleados en otras tareas, que consklerarán man 
'otiles para sus personas. Otros se hallarán ligados de 
obligaciones, ó Políticas, ó Morales, que les impedirán 
trabajar para la imprenta. Otros tendrán otros obstacti^ 
los. ' ' V : • .. : í:í 

•^ 8 Aun veíicida esta dificultad, si es posible vencerla^ 
^esta la de encontrar los libros necesarios para esa gfan 
'colección. Yo pienso que son pocos los que hay de Hisf^ 
torias particulares de Ciencias, y Artes. O por lómenos 
son pocos los. que han llegado á mi noticia. No obstan- 
te apuntaré á V. S. lo poco que me fuere ocurriendo con*^ 
•Aiceae i su proyecto^ - i - í-^ o 



' 9' Para la Historia de la Filosofía hay en tos dos To- 
mos, que escribió el Inglés Thonias Stanley , debaxodei 
este mismo titulo , qüañto se puede desear de la Filoso- 
fia antigua. Para continuar desde allí la Historia hasta 
nuestros tiempos hallará V. S. muchos materiales en va^ 
rips Discursos del Theatro Critico, v. gr. Guerras FiJa^. 
soficas: El gran magisterio de Juj Experiencia: Mérito^ 
y fortuna^ de Aristóteles^ &c. Pueden conducir al mismo 
asunto los tres libritos del Padre Regnault , cuyo tituló 
es Origen antiguo de la Fisica Moderna. 
- 10 La Historia de la Medicina escribió Daniel Le?» 
Clero,: docto Medico de Ginebra. Es verdad que no .se 
estiende mas que hasta Galeno ; peto hizo después un 
Plan de continuación: hasta nuestros tiempos, que pue- 
de servir mucho. Y algo hay conducente en mi discur^ 
so sobre la Medicina. 

• II Para lá Historia de la Georifetría , Arithmetica-^ 
Astronomía , y otras Ciencias Mathematicas hay mucho 
en el Tratado Proemial , de Progressu Matbeseos , et 
Illustribus Matbematicis , que estampó el Padre Dechar» 
les en el primer Tomo de su Mundo Mathematico. 

12 De la Música se puede formar Historia casi conih- 
pleta de los muchos i materiales que hay i para; ella &n la 
'Historia iy Memorias, áe la Academia Reai de laslns-* 
-cripciones^ y bellas letras. En elíTcmio undécimo ,;que 
res índice de. los diez precedentes, V* Musique , verál 
V. S. notados todos los lugares donde hay dichos ma- 
teriales. I . 
V i¿ Los Coloquios sbhreí la yida;, y obras de los mas 
•excelentes Pintores antiguos ^ y modernos,, quecompiír 
«> el señor Andrés Felibien , dan muchas noticias con-- 
{dücentes á la Historia de la Pintura , como para la de la 
Arquitectura la Colección Histórica^ que hizo Juan Fran- 
cisco Felibien, hip del referido^ ii^ ¡a vida , y obras de 
Jos mas célebres Arquitectos. .i ) ' S 
14 Finalmente , en defecto de Historias, formadas ín-» 
dicaré Á}Í.S. tres fuentes «ypiosas de notioi^ipara la Hi^ 
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toriade Cieticias, y Artes, (jue son el'TbekiruM J^$ta 
Humana de Lorenzo BeyérlinR t las Memorias de Tre^ 
voux , y los tres Tomos últimos de la^Jfiisioria antigua 
4e Monsieur Rollin. En eí primera;¿6 hay sino buscar 
|k>r el orden alfabético el nómbrenla Facultad, de quien 
se desean las noticas ^ y debaxédeél se hallarin. V, gr; 
Quiere V, S. notiipias condueentes para la Historia de la 
Jurisprudencia. En el qpaho tomo , pag. 748 , verá el. 
título y US. Jurisprudencia'^ y consiguientes á él trece ho-^ 
jas llenas de especies pertenecientes á esta Ciencia. Es 
verdad que el Autor de esta dilatada Obra suele ser po- 
co exacto : defecto común á l6s que toman por su cuen* 
ta muy abultadas colecciones.' ^ 

"■ ig Las Memorias de Trevóux contribuirán con gran¿ 
des , y mas seguros socorros para el asunto ; grandes^ 
porque ésta dilatada Obra fue^ y está dedicada! ese fin; 
y asi le pusieron, y ponen sus Autores el titulo de Memcn 
¥ias para la Historia de las Ciencias ^y bellas Artes\ 
toas seguros^ por la mejor critica, y más ciencias de los 
Autores; porque como son muchos ios que trabajan aso-^ 
ciados en esta Obra , dividiendo entre sí los asuntos; 
tibarca cada uno solo aquello que es proporcionado á su 
«studio^ inteligenciav y comprehensioñ. ( 

- 16 El modo dé usar de dichas Memotías^es recurrir 
i la tabla , que ha^ al fin de cada año, donde en distilo- 
tas divisiones se coloca el índice de todos los escritos de 
tjüe se dio noticia en los quatro Tomos pertenecientes i 
aquel año , poniendo las distintas materias debaxo de los 
tifülos correspondientes, v. gr* debaxo del titulo Medi^ 
yina se citaren sus respectivos lugares los libros? perte*- 
tiecientes á esta Facultad ^ de que ise hizo crisis, ó ex4- 
tracto en aquellos quatro Tomos; lo inismo debaxo de los 
titvXos: Poesía^ Música y &c. 

•: 17 En los tres Tomos últimos de la Historia Antigua 
de Monsieur RoUin tendrá V. & ün servicio muy pronto^ 
*l^rque en ellos trata él Autor dé varias Ciencias^ y Ar-- 
tés\ apuntando etpr4>gresoqtieiianteni(k) desde la aar> 

ti- 
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tiguédad hasta nuestros tiempos. £s Autor muy exacto^ 
claro^ y de bello juicio^ aunque en esta materia no di 
muchosmaterialeS) porque procede muy compendiaria^f! 
nieñte*;. :... • . . . i . ,,' ;^.. %• ;> 

1 8 En caso que con los auxilios indícadosi^ y dtcoa» 
que ocurrirán ^ agregándose sugetos aptos > y en sufi- 
ciente nume^fo para la Ob^a^ considere V. S. exequible 
su proyecto , le exhortaré no obstante ^ que no compre* 
henda en él la Sagrada Theología ; á menos .qu^ f^ su 
Historia se caí^e álgunr Théologo muy dbicto^ jr de 
gran extensión en esta Facultad. De otro modo es pró- 
ximo el peligro de caer en innumerables^ y crasisknos 
errores. Esto por las razones que apunté arriba. Piensa 
el que no es Profesor , que copíalo que leyó en el libró; 
y en vez de una doctrina muy buena ^estampa un des^^ 
atinOk /'.í • •; 

19 Yo tuve algunos años há el pensamiento de é»^ 
cribir la Historia de la Tbeología^ pero haviendolo co« 
municado á algunas personas^ cuyo juicio me era vy eft 
mas respetable^ me disuadieron de él ; representándome^ 
que en España havia mucho mayor necesidad de Lite^ 
raturá mixta, cuyo rumbo haviáyo tomado ^ destina- 
da á desengañai\de varias opiniones erradas, que rey-^ 
nan en nuestra región , y aun en otras , que de Historiiai 
Tbeologica.. A esto se añadió considerar -^ que el Plan-^ 
que yo me havia formado para está Historiarse exten-;- 
dia á una tal amplitud^ que era muy verisímil me fal^^ 
tase la vida, ó las fuerzas para concluirla; porque ha-^ 
via de comprehénder , no solo la Théorogia Natural^ 
Dogmática, Escolástica, y Moral, mas también la que 
abusivamente se llama Theología ;< esto es, la Errónea^ 
en qucj se incluyen la Heretical V y ?Geatílica antigua , y 
moderna: tres' campos vastísimos, y .uno dé ellos ; esto ^ 
es ; el de la Theología Gentílica antigua , cubierto d6 « 
innumerables obscuridades» 

!20 Espero qtie V. S. me avise si dá algún principio 
<á la execucion cde. su {HroyeG(|:o> vyxon^qúé circunstancias, 
-V. ^ en 
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en cuya vista es posible subministre á V;S« algunas nor^ 
tídas^ó reflexiones conducentes á su prosecución, der^ 
meando complacer á V. S. en esto^ y ett todo lo demás 
que quiera ordenarme. Nuestro Señor guarde 1 V, S» 
muchas años. Oviedo. 

NOTICIA CURIOSA 

; Retátivíf a un punto de la Carta antecedente. 

31 T^Txeen ella, que son pocos los que sin voz 
I 3 viva de Maestro , mediante solo el auxilio 
de los libros , pueden llegar á poseer ventajosamente e^ 
ta,ó aquella Facultada Ahora digo^ que entre esosi po* 
eos ocupa un lugar muy distinguido cierto doctísimo luf? 
•glés moderno, de quien se dá noticia en las Memorias de 
Trevoux del año de 1732. pagin.^ 109 , mediante una 
Carta , que escribió un Miembro de la Sociedad Regia 
j^& Londres á uno de los Diaristas de Trevoux. La Car^ 
«ta traducida es como se sigue: 

'22 Un grande genio supera todas las incomodidades 
de la fortuna, del nacimiento, de la educación. Mons^ 
Stone es un raro exemplo de esta verdad. Hijo de un Hor- 
telano del Duque de Argile , llegó á la edad de diez y 
ocho años sin saber leer.^ padre no era capaz de en^ 
fuñarle su ofício con aquel modo elevado, que hace la 
cultura de Huertos, y Campos una parte mu/ util^ y 
noble de lá Física. 

23 Ha viendo , por casualidad, un domestico enseña* 
do á leer al joven Stone , nada mas fue necesario par« 
hacer explicarse^ y Isalír á luz la rara fuerza de su genio» 
<£l^e aplicó, el estudió, él arribó á la .inteligencia de 
& mas sublime Geometría, y del calculo ^ sin Maestro^ 
sin conductor , sin otra guia que su proprio entendí*- 
«liento. 

. 24 A lá edad :de veinte y Dchq añosya havla tíec^ 
• " to^ 
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todos éstos pri%resos , sin que nadie lo entendiese ,' y auri\ 
se {iuede decir, sin entendel-éi mismo los prodigios, 
que pasaban enél ; esto es, sin presumir que otroqual-*. 
quiera no adelantarla lo mismo que él , aplicándose delí 
mismo modo. v 

25 Milord, el Duque de Argüe , que junta á todas 
Vbls virtudes Militares, y á todas ias qualidades proprias 
de un Héroe , un conocimiento universal de todo: lo que 
pyede adornar, y perfeccionar el entendimiento de unhom^ 
bre de su clase , paseándose un dia en su Huerta , vio 
sobre la yerva el famoso libro de los Principios Matbe^, 
tnütivos de la EilosoficL ÍVTíi/z^^íi/ del jGabaíierpiNewtoiii: 
en Latin; y llamando á alguna para que lejrecQgiéseJ; 
y Reváse £ su Biblioteca , acudió al punto eL joven Hor-* 
teláno , diciendo que aquel libro era suyo. zCómo tuyoí: 
(replicó el Duque) iPues sabes tú la Geometría'^ iEn^. 
tiendes el Latin'í íT sobre todo ^ entiende^ á Njewton'^, 
Aigo de. todo eso c/zí/Vfirf{?, respondió Stone, Qotí\m:zyk 
re de sencillez , procedida de la profunda ignoraaciar^de. 
sus'proprios talentos , y del exceso de su saber. 
< ^6 Sorprendido el Duque, le examinó, proponien-n 
dolé varias qüestiones ^ á que Stoné dio respuestas >taii\ 
clarase, tan adequadas% y tdecisi vas, que admirado íet 
Milord , le preguntó^ i cómo havia arribado^á saber tanr» 

27 4Si?«(?r (respondió Stone)i&¿ diez años que un do^ 
tnestico de la Casa de V. E. me enseñó d leer ; sucedió ver 
después hacer una Obra de Arquitectura en vuestro Pala^ 
€io\ noté que el Arquitecto usaba de una regla , y un com'* 
P^^jy 9^^ calculaba ; yf-^j^i^ñf^ndo yo , qué era aque-* 
ilo^ y de qué servia , vineájdber que hay una Ciencia^ 
que se llama"plrithmetica\(ara , que se llama Geometría^ 
y en general el uso que tienen estas Ciencias. Compré^ pues^ 
lo primero un libro de Arithmetica ^ y aprendí esta Fa-^ 
cuitad :^ luego libros de Geometría ^y la aprendí también. 
Vine Á saber después , que havia buenos libros de estas 
dos Facultades en Latin. Compré un Viecmam^y apren-- 

di 
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di ia lengua Latina. Supe también que mviaMhs U-^ 
iros de ¡a misma Facultad en Francés. Compré un Dic^^ 
cionario de esta Lengua , y la aprendí. Vé aqui^ Señor ^ 
todo lo qué he hecho \ y á mí me parece que para apren'* 
der quanto se quiera ^ no es menester mas que conocer las 
meinfey quatro letras del alfabeto. 
/ a8 Hechizado de esta relación el Duque, sacó al 
nuevo Geómetra de la obscuridad en que estaba, dan-^^ 
dolé un empleo en que podia subsistir q^y honrada^ 
mente , y le dexarla todo el lugar necesario para sus 
estudios , y especulaciones^ Descuh}^ en él igual exce* 
lencia de genio para la Música /p^a la Pintura, para 
la Arquitectura, y otras;Ciencias» 
- 29 £1 resto de }a Carta, sobre los grandes elogio» 
ál soberano ingenio de Mons. Stone, por el qual hizo: 
muchos nuevos descubrimientos en la mas sublime Geo^] 
itaetría, añade, que bien le^os de engreírse con la satís^». 
facción de sus raros talentos , este es un hombre de una. 
süíndlléz , candor , y modestia admirables* 

30 Lo que en esta Carta se dice del Duque de Ar-?-: 
gile nada tiene de raro én Inglaterra; donde los nobles 
de todas clases cultivan las letras mucho mas que en 
Vt2Lntv& \xíiytví Ijtalia , ni otra parte alguna del mundo;i 
loiqíie^puedocasegurar V por haveflo leído en Autoreii 
Franceses de la mejor nota. ; í 
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CARTA XI. 

ALGUNAS ADVERTENCIAS FÍSICAS^ 

y. Medicas ^ con ocasión de responder 4 una qües" 

tion en materia de Medicina ^ propuesta por 

un Profesor de esta Facultad. 

1 11 yrUY señor mió : Efecto sin duda de la urban!-» 
* ±Vx dadde V.md. á fin de.no refundir en mí la 
falta de ella , fue el atribuir la ombion^de respueista á la 
queV;md. sesirvió de escribirme en la Primavera pró- 
xima , al accidente de haverse perdido su Carta. Mas yo^ 
ni aun por el interés de evitarme la nota de grosero, me 
resolveré á ser mentiroso. La verdad es , que la Carta He* 
gó á mis manos , y yo me propuse luego darle respuesta; 
mas no pudiendo hacerlo á vuelta de correo , y siéndo- 
me, por tanto , preciso suspenderla hasta el siguiente^ 
ocurrieron otras , que me hicieron olvidar aquella; por- 
que las especies de las Cartas se repunjan unas á otras 
de la memoria ; y las ultimas , aunque con menor dere-» 
cho , tienen en esto mas fortuna* 
c 2 £1 asunto de aquella Carta , como asimismo de la 
de ahora <» era empeñarme á aplicar el discurso á la in^ 
dagacion de la causa , por qué los que fueron una vez to-* 
sc^os en una peste , en ¡a misma , si sanan , quedan se-^ 
guros de repetición. Supone V.md. el hecho , y se mues« 
tra algo indignado contra los que quieren resolver la 
qüestion , ó poiCmejor decir evadirse de ella , negándole: 
porque esto, dice V.md. es nodum abrumpere ^ non soH 
veré. 

3 Bien. Pero , Señor mió , i quántas veces , y en quán- 
tas qüestiones de Fisica , fundadas en hechos que se su-« 
ponían verdaderos, fue, ó seria ésta la solución legiti-^ 

ma! 
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ma! ¡Quántas veces los Filósofos hati tenido ea larga 
tortura el discurso buscando la causa de algún efecto que 
se les daba por sentado vy i^éspües ; se averiguó que no 
havia tal cosa en el mundo! Quando empezó á estender- 
se por las Naciones la fama de que havia en España unos 
hombres Wzmados Zaboríes\ que penetraban con la vis- 
ta hasta algunas brazas debaxo de tierra, luego se pu^ 
sieron algunos Filósofos á explorar la causa de tan pro- 
digioso ferioníieno*¿ No sería mejor averiguar la realidad 
del efecto , suspendiendo , hasta asegurarse de su exis- 
tencia , la indagación de la causa? Há dos siglos y me- 
dio que se publicó en Alemania el prodigio desque un 
fiíño de la Silesia havia nacido con un diente de oro.Cre- 
|reronlo algunos Físicos ; dudáronlo , ó no lo creyeroa 
otros ; y los que ló crejreron se esforzaban á probar coa» 
razones filosóficas la posibilidad. ¿Quiénes procedie- 
ron con mas juicio? Los segundos ^sin duda ; porque ^ exa->. 
minado después el diente por los Plateros , se vio que na 
havia en él mas oro que en una delicada hojuela de e^^ 
metal, que te cubria- Pensaban hasta ahora los Filoso-, 
fos , que en laquellas dos composiciones , que llaman Oro: 
fulminante , y pólvora fulminante , tenian un simil ade-^ 
^uado de la impulsión del rayo acia abaxo ^ dando por 
supuesto, que aquellas dos mixturas acia abaxo explican^ 
toda su fuerza. En el Tom, 8 , Disc.9, num. la , y 13^ 
4on razones , y experiencias tonducentes probé ser falso 
el supuesto. ¿Para qué mas? Son infinitos los exemjplos: 
que pudiera amontonar dé la inconsideración filosófica^ 
de ponerse á investigar las causas , sin asegurarse priihe- 
ro de los efectos. De la vana creencia , yá á la fama^ 
yá 4 muchos Autores, que sin otro fundamento que ru- 
mores populares se complacieron en escribir. mil cosas^ 
prodigiosas^ vino el inundarse la Filosofía, y la Histo-»* 
ría Natural de tantas quiméricas simpatías , y antipatías*- 
- 4 El agudo Miguel de Montañe hizo mucho antes 
que yo esta advertencia á los Filósofos. Tá veo , dice^ 
jftfír ¡os Filosofas j Ruándoles r^exen c^lgun hecho, en. ma-^ 

te- 
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térla deWísica ^se aplican mucho mas á dar la razón qu» 
Á examinar la verdad. Pasan los supuestos ^y discurren- 
sohre las conseqüencias : dexan las cosas , y se abanzan 
ár las causas. Empiezan diciendo : ¿ Cómo se hace tal co-^ 
sa'i Debiendo empezar preguntando: ¿ Se hace tal cosa% 

5 Y casos hay ^ en que no solo es permitido dudar del 
hecho > mas aun negarle resueltamente ; esto es, quatl^ 
do el buen juicio le representa repugnante. Séneca en el 
lib«4de las QUestiones naturales, hablando de la observa- 
ción supersticiosa de los deCleona^ que quando se veíaní 
amenazados de granizo , pensaban arrojar á otra parto la 
nube ; degollando en sacrificio un Cordero , ó un Pollo; y 
los que no tenían ni uno , ni otro , juzgaban ser eqmvá^ 
lente sacarse de la mano una gota de sangre con un 'al^ 
íiler , óu punzón ; dice que aunque miichos niirabati 
aquel acto como meramente de Religión, nofaltabati 
quienes pretendían , qué la sangre derramada , por vir- 
tutt natural ^ apartaba 1^ nube grandinosa ; sobre lo qual 
hace esta juiciosa reprehensión. ^Pero cómo en tan pooA 
sangre puede baver tanta virtud , que suba á la altura de 
las nubes ^ y éstas lo sientan'^, i Quinto mas fácil , jl 
mas conforme á razón seria negar el hecBo , diciendo- con 
expedición^ es fábula \^ es embustea iSed quomodo in 
tam exiguo sanguine potest es se vis tanta , ut in altumpei 
netret ^et eam sentiant nubes i iQuanto expeditius era» 
^dicére^ mendácium , ét fábula est^ - ?- 

6 Dirá V.md. que no estamos en el caso de qüestio^ 
nar sobre un supuesto dudoso , ó falso ; porque el que 
ios qué son una vez tocados de la Peste, quedan libres 
de padecer segunda vez la misma infección, lo testiíi^ 
can Medicó^ qiaerexercíeron su oficio en semejantes ca^ 
lamidades. Pero sin salir de la Facultad Medica, repon* 
go á V. md. contra esta solución lo que dice Galeno ,( ífe 
recta sanandi metbodo , I ib. 6. ) que en su tiempo muchos 
Médicos andabaaat; discurriendo la razón , por qué en las 
fracturas de la cabeza no se hacía callo; de losquales se 
lie el mismpG^akno, porque bascaban: la. ca^;^: de *ua 
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efecto que no hiay. Sin embargo , aquellos Médicos 4 que 
suponían el hecho ^ dirían que lo sabían de experíencia 
propría , ó por noticia de otros que lo havian experimen- 
tado. De suerte ^ Señor , que en la materia ^ en que esta- 
mos , hay dos extremos viciosos ; uno el que V. md. nota^ 
que es nddum abrumpere , non solvere ; otro el que yo no- 
to 9 que justamente viene á ser , nodum in scirpa qmererQ. 
£n el primero caen los que por evitar la inquisición de 
las causas, sin razón niegan los hechos; en el segundo, 
los que suponiendo sin razón los hechos , se fatigan en la 
inquisición de las causas. 

7 No quiero decir que engañan voluntariamente lo$ 
Médicos que alegan la experiencia para máximas erra- 
das. Ellos son engañados. Los sucesos son varios; nin- 
guno los vé todos, y son pocos los que esperan á ver un 
cúmulo suficiente para fundar regla. ¿De quéprindpio, 
sino de éste , pende la oposición de opiniones entre ellos? 
Salváronse á uno quatro, ó cinco dolientes en tal especie 
de enfermedad , usando de tal remedio ; á otro , en la 
misma , y usando del mismo , se le murieron treií^ ó qua^ 
tro. Basta es^o para que queden encaprichados , uno i 
favor del remedio, otro contra él; y acaso se engañan 
uno , y otro , siendo fácil, que ni el remedio salvase lor 
pr^eros , ni dañase á los segundos , por ser las circuns^^ 
tancias de^unos , y otros enfermos tales, que aquellos se 
salvarían sin el remedio , y estos morirían de qualquier». 
manera que los x:urasen. - , 

.8 ¿Pero .cómo en el caso de 1^ qüestion tpodria un^ 
experiencia falible, fundar la máxima de que los heridos 
de una pestilencia jQO recaen en la misma? Facilísima^ 
ménte^ £n una de estas calamidades tal Medico , que no 
fue llamado para ninguno de los que havian recaído^ 
tiiota por observación lo que fue mera casualidad , e&r 
crJibieiidQ que en tal Peste ninguno recayó. Derivase es- 
tá ^noticia á otros algunos, á quienes en otras partes su^ 
cedió í^l mismo accidente ,y lo anotapdel mismo mo^ 
ú6. yé.áqui y¿ divu%ad9 la observación ^y puesta en es^ 
^':..j ' */ i. ..-.'..>. ... . ta- 
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Cádo (fe que se transcriba como constante en muchos 
libros ; porque los Médicos ^ que en aquellas , ó en otras 
Pestes vieron las recaídas ^ juzgándolo cosa que nada te- 
nia de particular, no hacen de ello observación. 

9 Yo , á la veWad , en ningún Autor Medico , ni no 
Medico he visto tocado este punto , sino en Gaspar de 
los Reyes. Pero este está contra aquella observación, afir* 
mando ^ que muchas veces algunos fueron en una misma 
Peste tocados dos 4 y auti tres veces del contagio : Expe^ 
rientia sápiUs compertum est , a¡iquas\non bis tantum , sed 
fer peste laborasse. (Camp. Elys. quast.66^ n. 13.) Este 
Autor no hablaría tan resueltamente sin buenas noticias, 
que era hombre que abundaba de ellas. No es, pues^ 
tan cierto lo qué V.md. asienta coni6 tal, que /(^i* mas 
estrictos Autores dan por rara (en la Peste) la segunda 
invasión ; pues aquel scepihs del Texto , que acabo dd 
alegar , significa, que la segunda invasión sucede, no al*¿ 
guna vez rara , sino muchas veces. 

16 Pero yo t^ienso que unos , y otros se apartan del 
punto de la verdad; y unos , y otros , por opuestos rum- 
bos , atribuyen á la Peste tma particularidad que no tie» 
ne. Lo' que hallo mas verisimil es , que según la mayor, 
6 menor duración dé la Peste ; las recaídas serán muchas, 
6 pocas ^ ó rarísimas , ó ninguna. Si la Peste durare tau^ 
cho; tiempo, v. g.quatro, ó cinco años , podrá haver 
basteantes recaídas : si uno , ú dos años , muy pocas ; si 
medio' año , 6 poico mas , ninguna. ¿ Por qué ? Porque en 
las demás especies de enfermedades , algo gf-aves , su* 
cede una cosa proporcional á esto niismo. EL que sana 
perfectamente de un tabardillo , queda esento de un ta^^ 
bárdilto por un buen pedazo de tiempo : tanto mas lar-, 
go este, quanto la enfermedad haya sido mas grave. E^ 
mis fluxiones , y en las de otros he observado esto mis- 
mo. Quanto mas grave , y trabajosa fue la fluxión que 
padecí en tal , ú tal ocasión , tanto por mayor espacio de 
tiempo he quedado indemne de la misma molestia. Y lo 
que es muy de nctfar^^ como ea ¡electo pueden notarlo 
^■^ la quan- 
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^uaatos padecen^ ó han padecido alguoasdndisposkiones 
graves ,es, que lograda la. perfecta coav^l^cencla de 
eUas, por muchos días se logra una plenitud de /sanidad 
mas cabal que la que se gomaba uno , ú dos .meses antes 
de la caída. Nunca mas alegre el animo , nunca mas 
«bierto el apetito ^ nunca mas expeditos oi cuerpo%| y el 
espíritu para sus respectivias funcioqes¿ ; ^ 

II En las enfermedades pestilentes debe sitpeder esto 
mismo ¿Por qué hemos de imagioar my aterios donde no 
los hay? Si la pestilencia dura poco tiempo, se disipa 
el contagio, antes que se pasQ aquel intervalo de sani- 
liad que se logra comunmente después de otras eiiferm^ 
^ades peligrosas^ Si dura algo mhs tiempo ^recaetrá uno, 
ii otro muy raro , agregándose á la eaúsa expresada y pa- 
ra que sea muy raro ^ el que las. epidemias tamo son mas 
benignas , como atestiguan los Autores , quanto mas se 
acercan al fin. Si dura mucho tiempo , hay bastante pa- 
ra que recaiga mayor numero , como le hay para la tí^ 
c^aída en otras enfermedades. Y vé aqui el principa dé 
donde es verisímil dimane la disensión de, los Médicos 
sobre el supueisitov Un Medico asistió en uaa pestilencia 
de corta duraciofn iy porque no vio alguxia recaída ^ con- 
.cibió y que en todas las demás pestilencias sucede lo mis^ 
ma : otro , en una de algo mayor duración ; y.pprque so* 
)o vio una y ú otra rara recaíada ,: infirió lo propf io, par^ 
todas las demás : otro , en fin ,<|Qe sirvió en alguna muy 
prolongada , en la qual vio muchas recaídas ^ por eso esr 
tabléelo la máxima del siepius , y el non bis tanttm^ sed 
t^r , que nos dke Gaspar ck los Reyes ^ como coniuaá 
todas las pestilencias. '^ . . z 

. 12 La razón, de la experiencia , que he alegado, es4 
i mi parecer , tan clara como la misma experiencia. Las 
partículas salinas , ó akalinas, ó acidas (ó déseles otro 
itiombre , y noción , como se quiera > que constituyen el 
fermento febril , por medio de la misma fermentacioo^ 
que excitan , se separan,, y purgaa de.la sangre ,* qu?indqr 
la enfermedad se teroúaa 4 Jla ^qd^ y tdoto ea m^yjQf 
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copia caferis pariBus ^ quanto ia eh&smeáád hay ai sido 
mas grave. Furiíicada asi la sangre^ no pue^e ¿ontrafaer 
nueva enfermedad, por lo menos de la niisma espedie^ 
cin cobrar nuevo fermento febril por las caucas aptas . i 
inducirle 9 lo qual pide tiempo , y según muestra la expe* 
riencia , üníca maestra en esta materia , bastantemente 
largo y tanto mas , quanto la sangre haya quedado má» 
purificada. > :m í.;.i 

r 13 : Y advierto , qué de qualquiera otro modo quei so 
quiera explicar la generación de las enfermedadeis ^ qiie 
penden del vicio de los líquidos., siempre es preciso re^; 
currir á alguna especie determinada de partículas , que 
por su naturaleza influyen la enfermedad ; ó por la.p^rn 
ticúlar proporción que tienen!, respecto die la calidad 
morbosa , ^on el susceptivo immediato de ella. Asi á 
qualquiera explicación es adaptable mi prueba d ra^ 
tione. . 

, 14 No me parece se puede negar que mi systéma es 
sencillo , natural , conforme , á la razón v y i la expe-t 
riencia v por consiguiente dotado de todos ios caracteres 
qu¿ obligan al entendimiento para su. admisión , Qscu4 
sanciole de concebir mysterios donde no los hay; para 
buscar causas imaginarias de efectos;^ que las tienen 
bastantemente descubiertas. ; i - . 

1 S i Quántas veces en las cosas físicas para un enten<ttt 
tnietito reflexivo estáh' i corta distancia las causas ; y por 
-falta ide reflexión sé buisoan .allá texos , dónde t^o^. se pue^^ 
4en hallar , porque no estánf allilEst» viene á ser lo de 
.Democrito , quando la criada le puso .en la mesa uáos hi^ 
^os. cogidos en sju Huerta., en qUieoes. halló el sabor ^tf^ 
olor de mieli £1 buen Filosofo^ ál!. reconocer aquélla 
calidades. estraSas en los higos. , ar momento labánzólá 
ponsideracion á que se les fa^vian comunicado idel terre-? 
no que los havia producido. Sobre este supuesto ,| levan-f 
tandose prontamente de la mesa , fue á la Huerta á exa-? 
minar la tierra donde estaba pilantada la Higuera. Viendo^ 
lo la criada ;le p(isgumáiquáiée<^ei».aquella?i]^ 
-TomJf^. de Cartas. \lz el 
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el Filoso; A lo qual la mozuela , entreverando con car-^ 
cajadas las palabras : JÍb ^ Señor , le dixo v escarbe. V^ 
md. la tierra hasta que se canse; pero llévese antes sa« 
bido ;que el sabor , y olor de esos higos viene de que yo 
los tenia puestos en una vasija que antes estaba con miel* 
16 Lo que V.md. dice en su Carta , que el convale- 
cido de la enfermedad pestilente no se supone immune 
de otros morbos , que dentro de la misma peste acaez-* 
can , eniiinguna manera incomoda mi systéma; porque 
el decir que no se supone inímune , no es afirmar que no 
lo queda. Estando á la expresión de V.md. ni se supo* 
ce eso , ni lo contrario ; y esta indiferencia me dexa el 
eampo libre para tomar el partido de afirmar que qu&i- 
da Immune de otros morbos, como del pestilencial; Id 
^al , no solo se prueba con lo alegado arriba, mas 
también con las noticias bastantemente comunes , de que 
en los Países del Asia menor , que son de tiempos á tiem- 
pos , sin distancia de muchos años , infestados dé la peste^ 
en los intervalos hay ppcas enfermedades , y muere poquí- 
sima gente , y es preciso que sea asi ;'porque si no , aque* 
líos Países yá estuvieran hechos páramos. De cuyóefec^- 
to , la causa mas verisímil que se puede discurrir es , que 
los que no fueron tocados de la peste , son los mas ro«^ 
bustos : y los que fueron tocados ,y sanaron, quedaron ex- 
purgados para mucho tiempo.^ 

'^17 Finalmente , para queV. md¿ conozca ^ que el lié^ 
gar ios supuestos ^ que hace , no ' pende de querer hurñilr 
el cuerpo á la dificultad , se la resolveré con la náayor ffr 
ciudad del mundo , aun admitidos los supuestos vdicieñ- 
i|o^ quehay en los líquidos partículas de determinada es- 
pcicie i proporcionadas por su naturaleza á ser susceptivo 
idimediato , y proprio del contagió pestilente; y distintas 
ctó las qrie lo son de otras quadidades morbosas. Aquellas^ 
pues , y nó estas se evacúan en la crisis saludable de la 
enfermedad pestilencial ; y por eso queda el convale- 
ciente indemne de la recaída eh ella , mas no de otros 
norbost^Nuiestiio Sefi!(^ gttar4eiá^V^ años. '^ 
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CARTA XH 

ALGUNAS ADVERTENCIAS 

. 4 los Amores de Libros ^yá los Impugnadores^ . 
ó Censores de ellos. 

I l\/rUY señor mío : Recibí la de V.md. cuyo conté* 
XyJL nido es una no corta enumeración de los yer-^ 
ros que ha notado en mis Escritos, precediéndola ^ como, 
preludio , la protesta que V. md. me hace de ser esta una 
explicación del afecto que le debo; dirigido á que los cor*» 
rija , quando se haga nueva impresión de ellos , y termi- 
nándola , como conclusión , la advertencia de que ha re« 
conocido otros muchos que omite ahora, por estar ocupan 
do en cierta obrilla en que quiere tentar fortuna ; perore* 
servando el continuarme este buen oficio para quando se 
halle libre de otra qualquiera indispensable ocupación. 

2 Crea-lV, md. por consiguiente lo estimo ser efec*- 
to de su buen zelo , por mi honor Literario , el hacerme 
presentes mis yerros : ¿porque qué otro fin puede mo- 
verle á V. md* á ello i sino el deseo de que los corrija? 
Asimismo agradezco , como dictado de su urbanidad , el 
nombre nada odioso que les dá de descuidos ^ substltu-«* 
yendole al ofensivo de yerros. Pero esto no quita que yo 
dé á la voz el sentido en que debo tomarla , atento todo 
el contexto de su Carta. El nombre moderado dora la 
pildora v sip quitar que se perciba su amargura; 
V 3 Y no dudando yá qué en la mente de V. md. solí 
yerros losrque en lapluma suenan descuidos^ quisiera, que 
sobre eso ajustásemos los dos cierta cuenta. ¿Por qué dice 
V.md. que son yerros^ ¿Sabe que todos los demás Cré- 
ticos sean de ese sentir? ¿Sabe que lo sean los mas, 6 
la mitad \ ó siquiera la tercera parte de ellos? Si V.md. 
quiere hablar i0gieiiuaiiieatiei,<:onfesará., que jamás penr; 
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só errliacer :ese;tJálcülo ^ y aun puede añadir , que le 
sería imposible hacerle , aunque quisiese; ¿porque qué 
autoridad haría juntar los Critieóis en un salón ^ donde 
V.md. les tómase los votos? V. md* me dice que habi- 
ta én un Pueblo corto. ¿Y acaso será tan corto , que ño 
haya en él otro Critico mas que V.md. Con que esto , si 
bien se mira ^ vendrá á parar én que V.-md. piensa que 
?on yerros mios los que condena como tales , solo por- 
gue es V.md. quien lo piensa , En un lugar corto todo es 
corto. De todo hay escasez ; y mas que de todo lo de- 
más , de ingenio , y erudición suficiente para haqer recto 
juicio de los Escritos ágenos. No será, pues, temeridad 
colegir que V.md. para censurar los mios solo se escu- 
chó á sí mismo , solo á si mismo se tomó el votó. 
> 4 Pero me dirá V. md. que para esa censura no se 
fundó en el dictamen de otros , sino en sus proprias ra- 
zones. ¿Pues vé V. md?Con toda esa respuesta, de que 
queda muy satisfecho , estamos como al principio. Si las 
razones no son buenas , nada prueban. ¿Y de qué sabe 
V. md. que son buenas? ¿Parecen á los demás tales? Nun* 
ca pensó en hacer tal examen. Conque tiene V.md. por 
buenas sus razones, solo porque es V.md. mismo quien 
las tiene por buenas. ¿Y qué haremos con eso, si yo las 
Juzgo ineptas? Pero^ señor mió, no e^ muy difícil con** 
venirnos. Yo tanto derecho tengo para ser el ^mí^f^f 
ks de mi rincón ^como V.md. para ser el Platón de su 
Aldea. Asi Arkitoteles , como Platón erraron en muclias 
cosas , en que juzgaron que acertaban. Será , pues , ju&i> 
to que los dos , no haviendonos hasta ahora canonizado 
el mundo , ni á V. md. por Platón^ ni á mí por jíristof 
teles \ hagamos el juicio reflexo de que ^un estamos mas 
expuestos á errar en aquello mismo , en que por el di-; 
recto pensamos acertar , que los doa supremos ingenios 
Griegos que tenian estos nombres. 

S Acaso me replicará V.md. que el partido no e$ 
igual , porque yo me constituyo Juezt en propria causad 
SrVtind» en la 9geoa» PeFopc»i»iua«iie6irJte ^ueenes^ 

to 
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to padece equivocaeion. Causa tan propría^de V. mdé 
es la censura que hace de los que llama x yerros míos , y 
defender que la censura es justa, como mia escribir I0S4 
y defender que no son yerros. Tan interesado esV.md^ 
en lo primero , como yo en lo segundo. , 

6 Pero doy que V. md. en la disparidad , que señala 
entre los dos, tenga razón , y que por ella yo deba pre?* 
ferir al mió su dictamen. ¿Qué se seguirá de aquí? Lo 
que V. md. estaría muy lexos de pensar : que deberé bor* 
rar quanto hasta ahora he escrito , sin reservar ni una li- 
nea. Y esta es la conseqüenci^ á donde yo le quería tra-p 
her , é insensiblemente le fui ;trayendo desde el princÍ4* 
p:o de esta Carta. Por el capitulo de sentenciar en cauw 
saagena , otros infinitos tienen el mismo derecho, que 
V. md. para censurar mis Escritos. Es muy verisimil ,• y^ 
aun para mí absolutamente cierto ,que no he escrito cosa 
que no desapruebe alguno de ésos infinitos. Con que si la 
razón , con que V. md. pretende que yo. borre lo que me 
reprueba , es buena, como la misma hay de parte de los 
demás , deberé borrar quanto he dado á la pública luz* » 
'7 No solo esto. Hay quienes (cada uno de por sí) de 
wn rasgo de pluma , ó de lengua, condenaron, 6 por ti-i 
tulo de inútil ^ 6 por el de falso , quanto tengo impreso* 
Sobre lo qual referiré á V. md. dos chistes dignos de ce«* 
lebrarse. Un sugeto , bastantemente docto en la Sagrada 
Theología , soltó en algunas conversaciones que era de 
ningún provecho quanto yo escribía^ y que era lastima 
que no emplease el tiempo en otra cosa. ¿Y en qué em- 
pleaba él el que le sobraba de sus precisas obligaciones? 
Aqui entra la gracia del cuento.. £n buscar el movimieib» 
to perpetuo. Lo mas de su vida dedicó á esta ridicula 
manía ; en la qual consumió , no solo tanto tiempo ^ mas 
todo el dinerillo que tenia , ó podia adquirir , tentando 
varios experimentos ,yá por un camino, yá por otro. Yo 
tuve algún trato con él en tiempp que estaba encapricha*? 
do de hallar el movimiento perpetuo por medio de dos 
IQtteUes.de opuesto» ^y^alternadfi& ifioviinientosiesto es# 
- . ' ^ " dis- 
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dispuestos con un tal mecanismo ^ que eñ cada uno fuese 
creciendo la fuerza elástica^ al paso que se iba mino^ 
rando la del otro. En vano le representé ser imposible lo^ 
grar su intento por esta via , haciéndole demonstracion 
de que necesariamente las dos fuerzas , una creciendo^ 
otra menguando , havian de llegar á un punto en que re- 
cíprocamente se equilibrasen , y en él por consiguiente 
havia de cesar el iñovimiento de uno , y otro muelle. Eti 
vano 9 digo ^ pretendí convencerle, yá con esta demons** 
tracion , yá representándole que era una presunción muy 
temeraria esperar conseguir en esta materia lo que no 
pudieron lograr tantos agudísimos Filósofos , y Mache- 
maticos 5 que trabajaron al mismo fin por espacio de 
veinte siiglos. El prosiguió en su empresa , hasta que mu« 
rió^ y el que gastaba el tiempo en esto , me acusaba á 
mí de despreciarle en lo que escribía. 

8 El segundo chiste dá igualmente que reir , y aun 
acaso algo mas , que el primero , aunque por diferente 
camino. Cierto amigo mío , que vive en Provincia muy 
distante , tenia correspondencia epistolar con un Ecle-* 
síastíco de mi tierra. En una de las Cartas que le escri- 
bió , el asunto de ella le conduxo á preguntarle , ¿si leía^ 
6 havia leído mis Obras? Mi Gallego le respondió, que 
no las havia leído , ni leería jamás , porque havia nota^ 
do, qué todos los que leían las Obras del Padre Feyjoó 
se volvían locos. Lo que resultó de aqui fue , que havieifcí 
do mi amigo comunicado esta bella sentencia á muchos 
del Pueblo donde habita, y dpnde hay gran numero de 
apasionados de mis Escritos , tuvieron bien que reir á 
cuenta del Autor de ella. Y lo peor no fue esto , síno que 
algunos de ellos, no haciendo reflexiona que en todas 
partes hay entendimientos romos , entreverados con otros 
que no lo son , hicieron juicio de que casi todos los Ga- 
llegos son como aquel mi discretísimo Pays^no. Esto 
me acuerda de^ lo que me pasó siendo oyente en Sala-» 
manca con un sencillísimo Castellano , que concurrió alli^ 
de territorio algo remoto; Toxvo :conmigo . algún trato; 

en 
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en el qual noté ^ que no solo no le desagradaba mi con^ 
versación , mas me oía con cierto genero de suspensión 
mysteriosa , que significaba algo mas que una simple 
complacencia, sin que yo pudiese adivinar la causa , has« 
ta que él me la dio á conocer , diciendome con toda se* 
riedad al quarto , ó quinto día , que me trató , que le ha* 
via sorprendido mi modo de explicarme, porque estaba 
antes enjuicio de que todos los Gallegos eran como los 
que iban á segar á su tierra. 

- 9 Pero no se haga caso , como de hecho no se debe 
hacer , de lo que dicen uno , ú otro extravagante. Entre 
los que no lo son , ó no tiene el mundo por tales , que* 
dan bastantes , y aúní sobrados , para que si presentando^ 
seme todos sus votos , yo me conformase con ellos, ne^ 
cesariamente tomarla la resolución de quemar todos mis 
libros. Y aun me atrevo á decir , que lo mismo sucecte* 
ria , aunque se excluyesen de votar todos los que son 
absolutamente ignorantes , y rudos. ¿Porqué? Porque el 
aprobar , ó reprobar el contenido de un libro, no sede* 
xa tan del todo al arbitrio del entendimiento , que no se 
tome en ello una grande parte del gusto. Y como puede 
asegurarse con algo mas certeza moral, que no hay 
manjar alguno que sea del gusto de todos los hombres; 
lo mismo , y acaso con igual certeza , se puede decir de 
las partes que componen un Escrito , por excelente que 
sea el todo. Tan varias son en los gastos las cabezas^ 
como los estómagos. ¿Quién podrá lisonjearse de que lo 
que escribe ha de agradar á todo el mundo , sabiendo que 
el preciosísimo estilo de Juan Barclayo desplacía entera- 
mente á Josepho Scaligeró ; y Gaspar Scioppio acusaba 
de incongruidad , y barbarle el de Cicerón , sin que de^ 
xasen de ser unos hábiles Críticos Scioppio, y Scaligeró? 
10 Mas , aunque asintiendo á los votos de todos, per* 
dería yo quanto he escrito; por la misma viasemecom^» 
pensaría estaT pérdida ^ socorriéndome copiosamente pa* 
ra ello los mismos Detractores de mis Escritos. Atienda 
V; m^. ' Aú^ com^ ^ hay Crítico i <j¡^^ no coüdene aftgo 

de 
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de lo que tengo estampado , ninguno hay tampoco Vque 
no me socorra con algo de su invención. Dice uno , que 
«n tal asunto venia mejor tal especie que aquella^ ó aque- 
llas de que uso. Otro ^ que tales , ó tales voces son im- 
proprias 5 substituyendo otras por ellas. Otro, que node- 
bi tratar de tales , ó tales materias , porque se siguen de 
eso tales , ó tales inconvenientes ; y al mismo tiempo me 
señala otras que juzga mas útiles. Otro , que tal especie 
no es del caso , apuntando otra por mas oportuna al io-. 
íténto. Otro , que el elogio , que tributo á tal Autor ^ ve- 
nia mejor á otro » que asegura ser de muy superior mé- 
rito. Otro , qué tal noticia es defectuosa ; y la corrige 
de modo , que la corrección llené el lugar que ella ocu« 
paba* Otro , prescindiendo del asenso , ó disenso á algu«r 
na particular opinión mia , condena por débiles lasprue^ 
bas con que la establezco, sugiriéndome otras; que le 
parecen mas seguras. Vé aqui V. md. como salgo indem- 
nizado del estrago , que padecen mis Escritos , por los 
mismos que le causan. 

II ¿Y qué tengo yo de hacer á esto ? Nada. Dexaré 
é todo el mundo x:eHsurar como quisiere , mientras que 
yo escribo lo que se me representa mas conveniente. Na 
negaré, que algunos de los que amigablemente rae co- 
munican por Cartas algunos reparos , no muy mal funda-* 
dos , que han hecho soore este , ó aquel pasage de misí 
pbras , parece son acreedores á alguna satisfacción. % 
asi lo he practicado con uno , ú otro. Pero después he re% 
conocido , que de esto no se sigue alguna utilidad al P&-^ 
blico, yá mí me ocasiona un no leve inconveniente* 
JNo sirve al Público ; yá porque los reparos , de que ha^ 
blo 9 comuni^imamente caen sobre minucias de ninguna 
tonseqüerjcia para iel valor de los Escritos , y de ningu-? 
na importancia para los. Lectores ; yá porque mis satis-* 
facciones á los reparos se quedan en unas Cartas priva--? 
das , que nunca ^ por no merecerla , lograron la luz pú- 
blica, mediante el beneficio de la prensa. A mí me tra^/ 
hen UQJincQQveai^te^y 9Un ctosde bastante pe^p.Gt' 
::. " prw 
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primero s bci^arme el tiempo \que podía; «mj^ear coaa^ 
^una. utilidad en escritos de^tinaídosá la letwa4Q todo eí 
mundo. £1 stegundo v exponerme á sep iQole3(ado d^ ré^ 
plicas 9 y contrarépUcas>9obce:las^sati$faccianes<)uedoy 
.á los reparos que me propoaeii , como m^ de dos .veces 
ha sucedido^ empeñándose los Autores de las Qbjecipr 
nes con segunda, tercera^ y quart^Garta:,. en qil^^dQa-^ 
pues de uúa prolixa Qonti^áda^q^ejdaae por ellos Q^aqEipo. 
j * ii2 (No teniendo yoy^lrnaa: que escribir; sobre: 'e$ta 
materia^ pienso en terminar la Carta con algunos coO'^ 
sejos -^ que acaso á V. md. le serán útiles ^ ó por lo meoos^» 
considerándolos yo tales^seráné^pticacipndela gra^tioidí 
con que correspondo ála.buefi^ypluntad que Y;, md^inan 
fiifiesfói.ácia nú persona en lar corrección de (in}$^«rr9^ 
Picen)e/V. md, que está pcupadoen cierta obrilM «f>:qu«r 
quiere tentar fortuna: expresión f¿ <^yo rno puedo, ^dáir 
otro sentido ^ sino que ella es la< primera que V. md. quie^ 
re presentar alPáblico ^ para^colegir de la recep^ipn qiie 
la hiciere lo que puede esperar df^ bueo^: ^ ó^^inala* ñcma4 
Con que sieadp;,V.md. Aijt^r ifoyicio , y siniftKperi.eiiciflíi 
ya viejo, y experimeatjado :, espero>no desprecie *aíguaas 
instrucciones tnias , que« pienso podrán servirle para no 
errar las mira3 en el intento que toma. ; ., , 
i 1 3 Supongo i que el «ornare A^OkrHh i que esi ^üjinÍT 
í¡faávú s iK> significa tp(nQ>dQinacbor:l^u^ ;?yi!|michQ;i9e,i 
nos^Ja^itoleccioá dsiio^x^^ .ti^eisc t^WoSiív P^4 t^ntear^ el 
gusto del Publico qualquier pequeño libro basta, ; y si ano- 
tes de conocerle se dá una dilatada Obra' á la prensa ^ es 
mucho lo quese aventura. No ^obsjtíint^, que esta regla 
tiene su. Umiitacioi» ^ elcs^sQ/q^e Jb¿yaj4r favor ^^ 
tdr el apoyo dealguo partid» podeijQWíH que «Usía muir 
títud desús individuos teng¿ 9tt^>jtmrH:(>$ predi^ntea, 
capaces de persuadir al vulgc^^^^que el libro es excelente» 
14 Fublí^da la Obra y es menester dexar pasar algua 
tiempo para hacer concepto de s^ jb^ena^ ó.iftala^prtu:^! 
fita» Élbuea despacho, en k>s jH-iioerc»^ 4Í9^;iS^ ^unaJ:9ei>a[ 
iDuyiaciefls^f .poray^^soo vttfibosi l^si que iikMvpcibiK^i; 
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píos atráheun titulo especiosa ; y recódociendo luego b1 
engaño ^ se veogati de él gritando oprobrios contra el lí"- 
bro V y el Autor. Aun menos hay que fiar en los aplausos 
de los Aprobantes; Las aprobaciones de libros , epistó* 
tolas t dedicatorias vy sermones funerales , poca^ónin-* 
guna mas fuerza tienen para testificar el mérito de los 
aplaudidos , que tas adulaciones de pretendientes^ i 

• 1$ Si pasado algún tiempo considerable después d^ 
j^ubliciado el libra, no sale alguna impugnación contra 
él , téngalo V.md. por una malísima seña. Nadie', ó ra->i 
to le celebra quando ninguno le impugna. Nunca está del 
todo silenciosa la embidia en la celebridad agena. £1 doo 
tisimó Egidio Méñagío V Escritor célebre , decia, quenas 
,£e' lia Via /padecido masi censuras.^ ni recibido mas ala«« 
hptíi2^ qué él. Siendo tanr opuestas estas á aquellas , una&¿ 
y otras vienen del mismo principio ; esto es ,deün ílus«» 
tre merito.r Dé tantas buenas piezas theatrales , que com-^ 
fhi^ el célebre Pedro Cornelio y convienen generalmente 
lo^^Criticos^en qué la mejor de todas es la Tragicomedia 
det^/i; Y esta es piiñtualmetite sobre qukn cayó una 
inundación de escritos , imponiéndole miF defectos; masr 
iiñ que por eso en la .opinión común se minorase su fa« 
ma ; por lo que el célebre Despreáux dixo con la agude« 
zk^e le^a tan natural :Por mas esfuerzos que hayan 
hvtbú losCriticos- para desacreditar ésta . qomposicíoai;^ 
el Páblicé se 9a obstinandó' ^A mirar di Cid con hs' ojos^ 

deXimencú ' 

16 Si V. md. después de publicada su Obra padeciere 
esta especie de persecución , lo que debo hacer es exhor-^ 
tárle i' la' coiisfiañcia : ftues si al mérito del trabajo se 
agregare el de háVet'sidd li&bvido á él por el justo zeio 
del' bien público ^ tardé > ó temprano puede esperar lil 
victoria. Mas si por el extremo opuesto sucediere , que 
asi él Autor , como la Obra gozan de una «paz octavia-- 
na\» no puedo pronosticarle un buensuceso« Enesecasór 
Ip que aconsejó S V; ttid; es V* que condene su pluma ¿ 
perpetua {íiteitoidf-^ la lleve ^baPátiUQ^riQué quié^y 
£uv.^ de- 
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deqr en esta ultimo? Que ^e meta á impugnador de otrp$ 
Escritores ^ que es la cosa mas faqil del mundo. Asi S9 
han bandeado otros {pobres vínoles ha ido muy.maL - 
* 17 Esto no pide ingenio , estudio , ó ciencia , porque 
}e es libre picar donde quisiere ; y como pique , será 
aplaudido de inumerables Letores , especialmu^nte siiin^ 
pugna á algún Autor famoso. .» que por seirlo ha Qoncitar 
do la embidiade inÍ!nitó8^>E$t;o se entiende de Autor «^iqu^ 
esté vivov que deJos mueftos no cuidarla embidia.: No 
60I0 Jos embidiosos tendrá á su favor, mas toda la im- 
mensa multitud de los ignorantes, que., incapaces de dis*> 
tinguir entpe. lo bueno , y lomajto, se idexan Mevar del 
errado concepto , de quequando.V^n^dé'bace Irep^ 4 
tin Escritor acreditado , jes sini^iuda tan habili» y esfQrza-j* 
do como éh . :: . ,, 

.18 y le hago saber , que no solo i qualquiera Escri^ 
tor insigne se puede censurar , mas censurarse con acierr 
to ,y á poca costa ; porque ninguno hay ^ue no sea ca* 
páz' de caer eiii algunos yerros ; y -mucho mas están ex- 
puestos á esto los excelentes vque los que son puramen- 
te jnediocres : yá porque estos , no sabiendo mas que el 
camino llano , y trillado^ y no pudiendo por consiguien- 
te abanzarse á otro , les es fácil eyitar todo tropiezo; 
aquellos , dexandose conducir de i^ vakntía del genio , se 
elevan á:ias alturas eminentes- por sebdas agrias , donde 
es rcomo imposible preservarse de todo resvalo : yá por- 
que Ids primeros , aspirando á brillar ;Con primores ex- 
quisitos , de que son capaces , miran como indignas de 
$u cuidado algunas pequeñas negligencias ,ícomo un Se- 
iidrazo vque tiene muchas ricas joyas , no ^ repara en la 
pérdida de uno,ú otro dige de poco precio: los según* 
dósvcomo no tienen priecijosidádes con que brillar, es prex:i* 
60 pongan todo su estudio -tn huir qualesquier defectos^ 
que se les puedan reprehenderá 

19 De aqui es , qiie todos los buenos Críticos están 
convenidos en que son nducho mas estimables los Escri- 
í^$ , en que Jbay muchos primores altos ^aunque mezcla^ 
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dos cOtí defectos algo considerables , qué aquellos etiqué 
bi hay defectos de mucho bulto \^ ni pensamiento de alto 
prédo. La Eneida de Virgilio ha sido hasta aliora^y veri4 
similmente lo será en la posteridad la admiración del mun- 
do. ¿Y no tiene defectos ? Tantos , que conociéndolos su 
mismo Autor havia propuesta ir á hacer mansión tres 
años eu'Athenas para corregirla ; y ha viéndole pireocu-p 
|>ado V antes^de execut?atlo vlaienfermedad de qüemurió^ 
viéndole pKyximo'á la hora fatal; mandó que todaaque^ 
lia Obra se quemase ; pero impidió tan lamentable es-^ 
trago el contrario orden de Augusto* 
^ (20 Mas tanobien debo advertir á V. md. que es para 
potx^'^él corregir' loís defectos >• de excelentes Autores^ 
pfbtqtietio es ^a>tódos^'eLdiscei;nirlos; y estiá liésga 
el Corrector de que le suceda lo que al atontado. Operad 
rio dé sacar muelas , que queriendo extirpar la podrida, 
arrancan la sana ; quiero decir ^que destroce un acierto, 
pensando echar líiíima, sobre un yerro. t- 

ai Pero esto á parte , pues es ' verisímil^ que V\ md* 
no halle á mano Autor alguno vivo de ilustre ñotav^n 
, ijuien estrenaríerlo que le ruego eficacisimamenté , y 
aun le encargo sobre ello gravemente la conciencia, es, 
que sea que alto i, que humilde , que esclarecido , que obs-^ 
curo el Autor 4 sobre quien determine exercitar.su Critín 
tica > se abstenga de la vilisima torpeza de levantar fal-^ 
sos testimonios V asi al que impugne ^ como á los que pa^ 
ra impugnarle cite ; que por desgracia de nuestra litera-* 
tura se practica no muy poco en esta Era. Con qué con-» 
-ciencia se hace esto , no lo alcanzo^ Truncar pasages^ 
<)mitir voces , que declaran^ el* verdadero sentido * de. laá 
clausulas^» para atribuirtes^uno falso i'suponer ietura dQ 
libros, qué nunca se «han visto, ni aun por el pergami- 
no V alegándolos contra el Autor que se impugna: impo^ 
ner á este que es el plagiario , sin haver visto jamás ni 
aun dos renglones, que haya copiado dé .otro ; y toda 
ello con el fiíi de despojarle de la buena fama que haad^ 
quirido, ¿sop veoialidadeif^que se quitan con agua bendita? 

El 
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El crédito que con su aplicación , y talentos ha ganado 
alguno de Autor original , ingenioso , sincero , y erudí- 

. tocino es un bien grandemente apreciable? Sin duda. 
Luego procurar arruinárselo con imposturas ^ nunca 
puede evadirse de pecado grave. Acaso uno , ú otro se 
podría disculpar por el capitulo de ignorantes ; pero quan» 
do al^na pasión anima la pluma , muy de temer es, que 

. parala ofensa entre mancomunada la mala disposion de 
la voluntad con el corto alcance de la razón. 

22 Si V. md. gustare de estas admoniciones , buen 
provecho le hagan. Y si no gustare , sino de gobernarse 
por su capricho , también deseo que le haga buen pro^ 
vecho, aunque lo juzgo algo difícil. En todo acontecí-? 
miento , por mi voto , gozará V. md. buena salud , y lar»- 

ga vida. De esta de V. md. Oviedo , &c. 

/ 

CARTA Xllt 

RESPONDE EL AUTOR A XJNTERTULIOy 
que deseaba saber su dictamen en la question de 
si en la prenda del Ingenio exceden unas 
- ^ Naciones á otras. 

:\ T\/rUY señor mío : Es muy proprio de Tertulia, y 
xYJL aun de una formal Academia , el asunto que 
.V. md. participa haverse tratado en la que freqüenta ; es- 
:to es y si en el ingenio , 6 habilidad intelectual hay ex- 
ceso de unas Naciones á otras ; y en caso de haver des- 
igualdad , á qual , ó quales se deba adjudicar la preferen- 
cia. Duda es eista ^ que me ha ocurrido algunas veces, 
pero pasé por ella ligerisimamente , haciendo poquísima 
reflexión ^ ha^ta ahora , que V.md. proponiéndome la ma^* 
teria, como por vía de consultadme ha excitado á me- 
^:j['gmjrfdeQartaf^ K di- 



t46 Sobre la diferencia dé los Ingenios. 
ditar aUgo seriamente sobre ella. La qüestion consta , có- 
mo se vé , de dos partes. Y en quanto á la primera , pa- 
rece ser se dá por asentada , hablando en general , aqüe-» 
Ha desigualdad , pues la suponen necesariamente los mis- 
mos que discrepan sobre conceder la ventaja á esta , 6 
equeiUa Nación ; como asimismo los que califican esta , 6 
aquella de sutil , ó de grosera. Los Antiguos comunmen-i 
te^ reputaban los Griegos por los mas perspicaces de to- 
, das las Naciones ; y al mismo tiempo dentro de la; mis-f 
ma Grecia hacian una notable excepción en perjuicio de 
la Beocia , á quienes capitulaban de rudísimos, de donde 
procedió el injurioso sarcasmo át Sus Boeotica^ por ser 
esta inmunda bestia una de las mas torpes que hay en la 
amplísima prole de los irracionales. - 

2 Entre los modernos suponen la misma desigualdad^ 
yá los muchos que á la propia Nación conceden la ven- 
taja , yá los pocos , que , desnudos de pasión ^M atri- 
buyen á otra distinta , v. gr. unos á la Inglesa , otros á la 
Francesa , otros á la Italiana ; nó faltando tampoco votos 
á favor de la Española. En lo proprio convienen los que 
notan dé ingenios pesados los de algunas Naciones , en 
que padecen mas que otros los Holandeses , Alemanes , y 
Suizos. A los primeros yá les viene de la antigüedad la 
expresión injuriosa de Auris Batava. De la Alemania 
dudó él discreto' Padre Bouhours si era capá¿ de produ- 
cir algún bello espíritu. Y el Cardenal Du-Perron, hablan- 
do del Jesuíta Gretserodecia, que para un Alemán tenia 
bastante entendimiento. Yá se vé lo que significa esto. En 
orden á los Suizos fue muy celebrado el dicho del Ma- 
riscal de Cramont , Gefe de especial reputación en los 
Rey nados de Luis XIII, y Luis XIV. Disputábase en unía 
conversación , quál de los brutos , por la perspicacia , 6 
sagacidad , era mas parecido al hombre. Y después que 
uno votó por el perro , otro por el caballo , otro por el 
elefante , &c. cerró la plana el Mariscal con este fallo: 
Sienta cada uno como quisiere. To digo que el animal mas 
parecido al hombre es el Suizo. 

Lo 
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^ Lo que yo siento es, que en esto se habla con mas 
preocupación que solidez. Y empezando por la Beocia, 
ert aquella Provincia nacieron Plutarco, uno de los ma^ 
yores genios que tuvo la Antigüedad , y elgran Poeta 
Pindaro , á quien una muger de la misma Beocia , la ad- 
mirable Corinna , disputó el Principado de los Poetas Ly- 
ricos, que no pudo qüestionarle Poeta alguno de otra Na- 
ción. Dicese que le venció en algunos certámenes , aun- 
que no faltan quienes atribuyan este triunfo mas á su her-* 
ttiosurai que á su ingenio. 

4 La Holanda produxo excelentísimos Gigantes lite- 
rarios. Testigos un Erasmo , y un Grocio en todo lo que 
es inconexo con la Religión. Un Christiano Hughenio ea 
Filosofía, y Mathematica. Y aquel que yá todo el mun- 
do llama el gran Boerbave en la Medicina. 

5 La Alemania en nuestros diaá tuvo al incompara- 
ble Saxon Gofredo Guillelmo, Barón de Leibniz, á quien 
los Diaristas de Trevoux , no obstante la diversidad de 
Religión , apellidaron el Legislador de las Ciencias , y 
con razón ; pues apenas huvo alguna parte de ellas en 
que no fuese eminentísimo , y en que no hiciese nuevos 
descubrimientos. Otros muchos grandes hombres produ-^ 
xo Alemania, como los Reuclinos, los Tritemios , los 
Clavios, los Kepleros, los Kirquerios; pero ninguno me 
ocurre , que á vista de este Gigante no parezca Pigmeo* 
• 6 Por los Suizos hablen los dos BernuUis , de Basi- 
lea , Jacobo , y Juan , tan profundos Mathematicos, que 
con otros tres contemporáneos suyos, uno Francés, otro 
Ingles, otro Alemán , hicieron clase aparte , superior á 
todos los demás de esta profesión , que florecieron en 
aquel tiempo. Agregúese á estos otro Bernulli , Nicolás, 
hijo de Juan , de quien en el Suplemento de Moreri del 
año 35 |se lee, que de ocho años hablaba, sobre la len- 
gua nativa, la Francesa, la Flamenca, la Alemana, y 
la Latina. Y hoy es un grande ornamento de la Impe- 
rial Academia de Petresburg, adonde fue UamadO", co- 
tilo Profesor ilustre de las Mathematicas. 
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7 Mas porque como de los Suizos solo he ootxibradó 
ingenios celebrados en la profesión Mathematica, podrá^ 
alguno discurrir en aquella Nación alguna particular dis- 
posición genial, que únicamente los hace aptos para las 
Facultades pertenecientes á esta linea; el Cardenal Pa-^ 
lavicino nos muestra en la persona del maldito heresiar-^ 
ca Ulrico Zuinglio un Suizo de ingenio prestantísimo 
para todas las Ciencias : Obscuro natus genere in Hel- 
ffetia , sed ingenio aptissimo ad omnes disciplinas addis-^ 
cendas. (Hist, Concil, Trident. lib. 10 , cap. 19.). Y por 
lo que mira especialmente á las Artes Política , y Mi- 
litar, ¿cómo se puede negar un gran conocimiento de 
ellas , por lo menos de la primera , á una Nación poco 
numerosa, que no obstante estar colocada entre dos po- 
derosisimas , y sin embargo de sus domesticas discordias^ 
en asumpto de Religión, está conservando su libertad mas 
há de quatro siglos? 

8 Si se me dixere, que de cada una de las quatro re* 
giones expresadas he nombrado pocos ingenios ; respon- 
deré , que ingenios de la estatura de los que he nom- 
brado en ninguna parte hay muchos. Y el que preten- 
da lo contrario , señálelos. Es verdad que si se dá esti- 
mación á algunos catálogos impresos de Escritores de 
este , y aquel Reyno , que andan por el mundo , y á los 
magnifícos elogios con que los exaltan los que forma-? 
ron esos catálogos, se hallará que cada uno de esos Rey- 
nos produxo un gran numero de Gigantes literarios , por- 
que el catalogo de cada Reyno es obra de un natural 
del mismo Reyno; y cada uno habla de su patria como 
el payo que decia , que el campanario de su Aldea er^ 
mayor que la Giralda de Sevilla. Yo vi algunos de esos 
catálogos , y en ellos .altamente elogiados sugetos á quie- 
nes por sus escritos muy á mi satisfacción havia tomado 
la medida, y conocido por ella, que su estatura no ex- 
cedía la ordinaria , y muy ordinaria. Pero los que leen 
algunos de estos catálogos , sin mas noticia de los elor 
giados que las que les ministra el mismo catalogo, dirán 

.'H asom-! 
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asofmbrados loque losimentirosc^iieíoplorádores déla tierra' 
de Cáfiaii;:i'ií&/^ vidimus mónxiraoqu¿edám filiorUm jEnoc^ 
de genere jgigamear^'^uibuscomparatf^quasi locusta vi^!^ 
debamur. ^Siendo tan falsa: laü literatura gigantesca de 
a^^ellos Autores , como la corpulencia gigantesca de^ 
losiOaaaneos V que dada excedía, á la de las regiones ve«' 

-: ^9 ; De modo, que el ique leyere e«s vanos catálogos^' 
deterniinado á juagar por su informe los sugetos , hall^^ 
rá que no hay Provincia, por pequeña qué sea ; queea 
f üwsprudencia no baya produdido diez y ócho^ 'órvein-^ 
teXovarrnbiasí -en Thedlagia otros tantos Soiarez ; 9» 
Hlstoi?ial otros tantos Zmias; emla prédicaciqn ot.rostau;* 
tOí-Vieyrásv^&Cp/ Las. dentales escritos maspai^ecea re^ 
presentaciones. cómicas , qué narraciones serias. Repre-^ 
mentaciones cómicas diga, « porque como ep estas un 
hombre^ bntinario representa ^ un Jieroe;;'én> aquéllos es^ 
cHitosiáe^ liaae qu& un-. vmj ' meátam . Literata figure :^uié 
Sabiocnde Iprinaenátdase'^ y -priniT^fcatxMídea; . |.:':t m •.; 
o .ib-! 'Realmáitc,. vuelvo á decir, los 'muy ilustres, y 
agigantados Ingenio^' en^: quatquieht Reynos "^ son raros; 
&^a^i ixiue;e^a iaridad puedqisev; oíaybr ,1 iót:iiiieQor eii 
unos Re)asalá:jaud eorotrosv'-y acasbtvbavcá;'Kaeioii^, 'j6 
Ni^icmés(taiLiÍQfeIices.pique na pa ittkoa én edlaai^I alguno 
(^'mtík^d^^\\^\ju¿n^^ pnesr^eft ^que no le^ 

fafaya^no .fmedsi^berse. (QuánteBJtalentos ánisighes:, que 
pasmarían ^1 mutídav si salieran' al TheátrQ , quedan es<- 
({ondijd)& , podrqueiSUipob^esuD^cóilaideisurpíatria ,> ó otra 
esrcun^adcia ^adver9aI4es[ pegó" las bcaáiones dé man&t 

i. 'ir : ¿Yi que sé^ yoyú elconcé^ comua deiqueunas 
Kac^onbs son mas ingeniosas que otras y procede en gran: 
parte de que muy comunaiente se equivocan el ingenio 
eon Uk ciencia^v^y ^^ rudera xon lá ígnoranda? Si eh 
Hoa' Nación oaihay estudios:, ¿ni públicos, ni particulai^ 
res, y falta- en ella. toda cultura , como en casl.tpdaa 
ks de la A£ripa,;y; Ía,AixieiSica'¿ :iau vd^ común declaran 
^ Ttm. IV. de Cartas. K 3 e^ 
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por rudósfsus habitadores; cómo al contrario lo^ iiatu-^ 
rales de Provincias , donde .hay socorro abundante de 
todo genero de literatura^ y enseñanza de las buenas 
Artes, son reputados, por muy hábiles. Uno , y otro sili 
bastante fundamento. Los Griegos, tan orgullosos un 
tiempo con su saber; , qué tcataban: de barbaros á todos 
los demás habitadores del mundo , hoy pueden ser trár 
tados.de barbaros dieraquelbis miomas Naciones ^í quie- 
nes llamaban barbaros ellos. Transmigraron las Escue-» 
las 9 y las ocasiones de su uso de la Grecia á otros Rey-* 
nos; y con ellas transougró de aquella gente á otras la 
reputación de hábiles para las Ciencias , y las Artéis*. 
'12 lY qué estimación tenian tampoco los ingenios 
Griegos en aquel tiempo ailterior , en» queyá los Sácere 
dotes Egypcios , yá los Magos Orientales se juzgaban 
vnicos depositarios de las Ciencias ? De modo que estas 
por vütios accidentes fueron rodando dé unas Naciones 
¡L íiotra£}v f sin : inmútatsa Hel temperamento dei: cada una: 
aquel temperamento -digoi/á que .se atribuye ^el *que séatt 
mas^ ó itienos hábiles 'ioii que áaceadebaxio'dé tal:, 6 
tal clin)a% Con que subsiste skmpre en un 'punto misino 
la habilidad nativa ^ aunque, c^ii.una desiguald^ ig^ao^ 
¿e ,eai:»ibi5/6portunidadcs par^^faaxieida ftiictificaiv/i ^rnü 
f Miij ! íRocos años Jiáijeran: tcfiidos losi Moscovitas^ :|iof 
gente .8umamentc| es0^da>^vyi;(l>rutai>f;i|}u&rcóiisei3rahb 
toda .la barbarie y y^' aum acásJ0 con álguá ^aumento dú 
sus> antiguos pro^tiltóres los Scy tas. Hoy florece entre 
ellos el estudio i de la Filpsoafia ,^ ¡Matíiematica j PolStica^ 
Arte Militar.^ la&Libérale»; ytMeeanioas ;^ sin>t]ne:)iis 
qualidades del terreno, 6 la atmosfera, sean otras:. ^ 
lo:que era& anüe&r debiéndose; mudanza tan» pf^digiosa 
únicamente al accidente feliz., de lograr aquel Imperio 
un Monarca de/ grande habilidad, zelo, y aplicación^ 
£q otras: Nacioncis Séptentt!ÍQii:ales se pii^cki iK)tar lamis!« 
maiváriadón ^ auiíqúé con indtimientonnaischo'ma^ tar^ 
doL's^Qué /Semejanza hayfdelos Suecóii;, y- Dináhiarque^ 
üea de éstQs¿]tíem{íbs á aqudámífieras , :que ^ con di nom4 
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brede Godos, Vándalos^ y Alanos , vinieron del Norte 
á desolar nuestras Písovintías?' ^ 

- 14 Estas reflexitmés itie hacen ahora vajsilar en el 
concepto ^ qué anteslteiiia, de que cierta N^oi» eisr su- 
perior en la penetración intelectual á todas las^ detríás det 
resto de Europa. ¿Mas qué inconveniente havrá én que 
la ncmibre ? Hablo de la. Anglicana. Por lo que mira 4 
los Ingleses modernoi; hay uiía razón Visible para que 
entre ellos haya nías ho^bfé^ sobt'&saUentes^n^Cien^ 
cías naturales, qtie en otra Nación alguna, sin e^^cedéf 
á las demás en el ingenio , que es ser mayor, ó mas 
común la aplicación al estudio. Monsieur Rollin, tan 
conocido en el méndo por las muchas, y bellas histo-. 
ras que escribió , con algún dolor confiesa > que dicha 
aplicación reyíia con «^ grande éícceso en Inglaterra, res- 
pecto de la Francia ; lo qual conoció, en que haviendo^ 
tratado muchos Gentil-hombres, viageros de aquella Na*« 
cíon , apenas vio alguno que no ftiese adornado de bellas 
noticias en alguna, ó algútías Facultades. Y por otras 
partes tengo entendido , que 'muchos dé los Milordes , & 
Séfforazos principales, si no los maá , tienen excelentes 
Bibliothecas , de que se aprovechan, y permiten apro 
vécharse á otros. Asi puede muy bien suceder, que sin 
exceso particular en los nativos talentos logre la Gran 
Bretaña sugetos más instruidos en las Ciencias, y At^ 
tes , que otras Naciones^ al ^ modo que una tierra sin mas 
copia, ó mejor calidad de jugo nutricio que otra, pro-^ 
duce mas , y mejores frutos , solo por el exceso del cul- 
tivo. A que se debe añadir, que es mas fácil hallarse en- 
tre quatro mil , que entre 4os mil, que se apliquen , qua^ 
tro sobresalientes ingenios. 

15 Es verdad que la Inglaterra ha mostrado no po- 
cos genios tan altos , ó dé tan superior nota , que ha 
movido á algunos Literatos de otras Naciones á con- 
cederle alguna ventaja genial sobre las demás. Heidegge* 
ro. Autor Alemán^ récorK>cí6 en^ los Ingleses un genio 
mas sutil 4ue en las demás Nacioh^^'El gran Fonte- 

K4 W5:- 
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tielleCde'qüiien se puede asegurar , que ninguiuí estuvd 
más proporcionado que é\ para deddir en 3e6ta:;mate-n 
]?i^!)# autique Qn riíúigma parte dÍQ€i con t epcpresioq es- 
to; oiisn^b^^^jen; muchas habl^ cori:^! i^oCasis de los-doge^ 
níos Angücanos ^. que sin violencia alguna se le puedQ 
atribuir la propia opinión. Y es muy de notaf-, quesotí 
muchos los Autores Franceses que,íJOiQN*nte la^ noto- 
ria ^emulacjort de las dos.lií^eípnes/^'dáliíiKjr-íeütaidft eaí 
la Iriglesiatuna mi^yor penetración, y .proüundidad.eni el 
pepsar 4i reservando par* »í lar gloria de :expUclarse -mejor; 
y qo puede negarse que en esto segundo son muy supe- 
riores los Franceses áaquellos vecinos suyos: por loque 
yá vino i hacerse como a/^gio ^c^r^^:^ concepto Inglesa 
efl pluma F^ranfesaé •• *• ■=> • ,.... '■ y j . dhla- . . '.•• r ••. -i 

.lí Pero eacre los Autores France^e^ merece alguna 
consideraciofi particular el P» Renato l^úpm\ ño sola 
por ser un Critico muy celebrado de los de suNácion^^ 
y aun de otras , maS; también porque^siendo. asi que su 
mucha religiosidad es natiK<^l le inclinase >á: mirar óon 
ceño la. audacia del geiplalogles^ tap intrépido ^natro^ 
peljpr las ,maxiit]ta$ mas ?eguras>e.n qweíestriva la Relfc 
gion , no por esofd^exói de hacer justicia áes^e mismo ger^ 
fiio en quanto á su penetf ación , y profundidad filosofí-^ 
ea ; pues en sus Refiexhves. ^obr.e la Filosofia^.^ecu i8^ 
después de coníesar en general esaventaja déla pene^ 
tracjon Ánglica,Da en, aquellas yoqes: Los Ijngleses.y por, 
hi frofundidad de genio i^que es ordinaria 0n sUiNacion^ 
&c. hablando en particular de los Filósofos de espíritu 
original entre los modernos , solo halla uno en Francia^ 
que es Descartes ;<)tro; en Itftlia, que el. Galileo^pero 
en Inglaterra reconoció hasta 3 tres. vBajCo;a> Hobfces ^ jl 
Boyle.= . : : • : ; .' ,.v • ■ i i í ! \'-\ \- .♦^•. / ;'-■ ; ' 

. 17 Qué <iixera el P, Rapin, si hu viera alcajizado 
aquel asombro de los ingenios; aquel ^ que con vuelo 
mas que de águila se remontaba á las celestes esferas^ 
X con perspicacia^ mas que de lince «pafece que penetran 
ba hasta Ja profundidad áe iQSvftbysmQs. Aducho, mn^ 
-'ju ' v-^ ; que 
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que todo esta significa el nombre del gran Newton; Dh 
los :tres nsombrados por el Pé Rapin no he visto á.Hobi=* 
bes, i ni xoisa alguna suya. Sé que es celebrado porJs^ 
agudeira; pero también sé que es detestado por' ?u im« 
piedad: hombre que quiso quitar la Deidad al Rey; del 
Gielo , para constituir deidades los Reyes de la tlerní^ 
no J'ecobociendo otras leyes divinas , ó humanas] qüo 
el >mero; arbitrio de los Principes; ; 1 > i' : . • : "nt 
:: 18 : Bacon; y Boy le fuefiOn Filósofos originales^, « 
profundos:. mas profundo , y mas original' que los dosi 
Newton. A Bacon, descubriéndole la naturaleza el atria 
de su magnifico palacio, puso á su vista las puertas 
p!Gilr:.dande' se f«)driar entrar á k)S\quartos: interiores *f y 
éldi)^; noticia al : mundóí de uno 4 y otro: en sus dos cé-f* 
lébres obras; No^um organtím schntiarurH ; y dé jíuffí 
frimtisyscientiárum. Ai Boyle 'entregó. la Havéde una dé 
las principales puertas por donde entró al salón de la* 
Anatomía de los cuerpos inanimados. A Newton diót 
una antorcha de vivisinaa. luz ^, con que pudó» registrar? 
amiflisimos espacios de aquel grande edificio v en quie^ 
Des tódos'los Filósofos anteriores nada bavian viáto. simr 
tinieblas. 

19 Otros sugetos maiy insignes pudiera nombrar: 
de .Inglaterra ; pero tales v que tengan sus equiValent^es 
otras. Nibctoneis.< Fuera de' fi]ue mi instctuta nd» es. «sacáis 
al TfaíeBtroqualesquiera hombres grandes ^ sí sólo'aqae^t 

llOJSíppCQS-^- .-.. ': y- -' ' . r '■■ '.• '■'■:'■'. í-.í 

Qui oh f acta ingentia possunt 
Veré bomines^iS semi-dei^ bereosquevocari. : 
- ' ,\ :. . :íu 1 Palingen. ín Crapici» 

Sin etñbargo de Ío dicho, la razón alegada antes ^ dé> 
la mayor aplicación de la Nación Inglesa al cultivo de' 
Jas. letras, siempre subsiste para hacer dudar si á ella^? 
ipas que á alguna; particular disposición nativa', debéi^ 
los Gigantes deejctráordinariá estatura, que he seflalaa^i 
do«^A'que: se ^üede. añadir^, <para.ixi^nieaer .1^ oiishiá^ 
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duda 9 que él genio Inglés oías intrépido , y resuelto^ 
que el de otras Naciones , contribuye mucho al crédito, 
]i esplendor de sus ingenios* Es cierto^ que de dos inge-* 
toios iguales, pero uno tímido, otro animoso, resplande-» 
terá mas el segundo , no solo en la conversación , en 
flue la audacia es la<mayor ventaja de todas para el lu^ 
etipiento, pero aya en los Escritos; en los quales el tí* 
mido, aunque ejaímuchos asuntos sea capaz de levantar^* 
a^ sobre el modo común de pensar, ó discurrir de los 
0emás hombres, varios riesgos que medita en fiar iá la 
pluma ideas particulares, se la hacen contener dentro dt 
unos límites tan angostos, que tal vez , el que pudiera 
aspirar á la gloria de Autor original , por sus miedos 
queda metido entre la inumerable turba de los vulg^ós 
Escritores ; al contrario, el animoso, que no ráela dác 
las velas al viento, aunque prevea los peligros del gol^ 
fi>, logra, dando á la luz los pensamientos que le sugie^ 
re su genio elevado , ser conocido , y estimado de los^ 
hombres de inteligencia por lo que es. Asi se puede de- 
cir ,;que en las empresas Científicas , como en las Mili^ 
tares y el valor concurre con el entendimiento á hacer 
los Héroes , ó por lo menos á que sean conocidos por 
tales los que realmente lo son. 
. .20 Pero vé aqui V. md. que de esta ultima reflexión 
mia. resulta un argumento de paridad á favor de la co-> 
mun opinión, que á diferentes Naciones reparte desigua-* 
les ingenios. Si los Ingleses son mas animosos , qué loa 
naturales de otros Reynos , luego el valor es mayor ,6 
menor en diferentes climas ; lo qual sin duda proviene 
^e la diversidad de los temperamentos. Ahora, pues , se-' 

Sun la sentencia mas corriente , que no admite desigual- 
ad entitativa en las almas, también de la diversidad dé 
los temperamentos proviene la desigualdad de los inge- 
nios : en diversas Naciones hay diversos temperamentos^ 
(lo qual , no solo se colige de la desigualdad en el valor^ 
mas también de la diversidad en varias propriedades ge« 
oíales t que no iie puede ii^gar nacen de} temperamei»*' 

to;;> 
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tOr püés una Nación es mas: activa f otra m^s perezosa 
una íhas ardiente , otra mas moderada ; una :mas ábier4- 
ta como la Francesa, otra mas circunspecta como la Es- 
pañola; una mas sencilla como la Flanáenca; otra; mas 
cauta como la Italiana, &c.) Luego también hay en Na^ 
Clones difiereíites ingenios desiguales* ■ • ^ ^^; 

i : ni Si he^de decir la veiklad, no me ocurre isolucioa 
tan expedita á este argumentos» qué no admita replicáis 
sobre réplicas; y como esto me haria alargar mucho» 
tengo por mas oportuno eludir su [fuerza, balanceando^ 
le con otro argumento en contra, tomddo déla expeeieq^ 
cia. Yo vivo desde mi adolescencia en una República 
(la de mi Religión) 4^ndé siC() cqrar se está tomando con 
bastante exactitud la medida á los talentos de sus Indivi- " 
dúos , para conferirles los empleos literarios , 6 excluir- 
los de ellos. Y aun después de conferidos , dan freqüen- 
te materia á los coloquios familiares las noticias de los 
que desempeñan m^or su'obligaci¡An^;y de^fibr<étt* qgiBS, 
o menos talento en los' exercícios de su profe^icjp , de 
modo que por grados se ^ está : ajustandó cada dia el v*ab- 
lor de la habilidad intelectual de cada uno. En seseúta 
yiua años, ó algo mas , que: há que vivo en esta Repüy^ 
blipa , be. visto xoQcurrír leh ella inumefcables sugeto^ db 
todas íss Brovindasíde nuestra Monarquía V dé modoqut 
pude^t^ntear bastantisioftamente. la igualdad ^ ó desigual 
dad de los: ^naturales de ella^ en el asumpto de ría qüesp 
tion;'pero protesto ^ -que aunque este objetó mé llamó el 
pensamiento varias veces ^ nunca reconocí alguna ven^ 
taja de wias á citrasi; jin^^mbargo^^qise en ,los naturales 
Ae estasl Provindas se* nota comúnmente bastante diver- 
<idad dé gpnids; iLuegot fao^hay conseqiiencia de esta á 
la desigualdad de ingenios; 

^ {la He razonado lo que, sin orden preconcebido an- 
tes, succesivamente me fue ocurrido por una, y otra 
parte.' Yfíahorase me representa que óygo á Vvtad. pre- 
guntar i¿e/t ^i// quedamo^'i A que respondo , qufe no me 
atrevo i. dar la Sientitnícia ; {pero me conformaré con Jo 

que 
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#jue V. ind; resuelva V 6 con lo que résoi viere su Tertu-§ 
lÍBL\ú en alguna sesión suya se volviere á tocar el: mis^ 
-mó punto. t 

i a3 Si acaso V. md. hiciere el reparo de que no haga 
•particular mención de la Nación Española , sobre el 
.asumpto de esta, á que parece debia conducirme, el 
afecto debido á la Nación^ le satisfago v remitiéndole al 
©iscurso XIV. del IV. Tomo del Theatro Critico ', donde 
íne estendí sobre esta materia, de modo , que nada ten- 
^oque añadir á lo que halli he escrito. Nuestro, Señor 
-guarde á V# md. &c. í . ^ . ^ ; jí. . ,.. 1 r 

í.' - ■■•NOTA :-o;.,;..:? ^ .. > 

* ' ' ' Sobré la Carta antecedente. ' 
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,''•4; T^ O que %^ dkho éñ^dla r <}tie enliguakiad d^ 
*J) ., ijj^ entendimientos los animosos son mas ^capaces 
^' ph^ducir £scritos ingeniosos , y brillantes , que los ti«^ 
mrdos ^ pide una advertencia muy importante. La. ma«^ 
xima tomada en general es verdadera ; porque el timi'-> 
do ^ no atreviéndose á. salir del camino carreterd, ¿ qué 
fa^ <le decir sino lo que antes diíxeron otros müéhos I Po<^ 
drl tener algunos pensamientos altos, nobles , exquisitos; 
pero en su entendimiento quedarán escondida., y nt^ 

3[ados á la pública luz desde que nacen .» ó por mejor 
ecir; condenados á no nacer ; pues nunca salen del sen 
no materno!, donde no lograccm otro ser que aquel que 
les dio la condepcion» £1 animoso, tío dudiaiid(^ lle^rar el 
concepto al partos porque fio ile^ aterran los. petigrós.^á 
que le expone , con un pensamiento singular, y sublime^ 
Uiistra á un mismo tiempo su pluma , y la materia en que 
le empipa. .; ; 

- as Pero lo primero se ha * de considerar , que esta 
animosidad nunca se debe estender á mai que las cien«t 
cías puramente naturales, :^y:aún en estas .es menester 

gran 
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grato comptebension para demat-car con exactitud los lir. 
mites; porqye tal v^ezuna novedad filosofea trahe en sí 
envuelta una monstruosidad theologica 5 6 diciendolo de. 
otro modo , lo que en la ciencia natural parece un nue- 
vo feliz parto , respecto de la sobrenatural no es mag 
que- un triste lamentable aborto. La misma Inglaterra^- 
cuyos ingenios he celebrado en. la Carta, de dos siglos 
á ^sta parte nos ha mostrado con hartos exeqiplos 4; quáti 
horri^jles precipicios están expuestas las plumas nimia- 
mente intrépidas. 



CARTA XIV: 

CQNTRA EL ABUSO DÉ ACELERAR 

mas que conviene los Entierros. i r>^ 



ILL.MO SEÑOR. 

t TTA diez y nueve años que di á lu^.el V Tomo del 
XJL Theatro Critico , y en él un -Discuiiso Üuporn 
tantísimo, con el útulo de:. Señales de:muérte:uctui^^ qm 
es el VI de aquel Tomo: importantísimo, digo , .porque 
es sobre el importantísimo asumpto de precaver, que los 
cuerpos humanos se entierren antes que se separe. de 
ellos el alma; mostrando en él con varios ea^mplo$,.que 
no pocas veces sucede esta funesitisima tragedia. Pero 
con admiración he visto, que aurique esta es tíná cosa 
jen que supremamente se interesa todo el. Genero Huma- 
no, no ha producido mi advertencia alguna enmiendii 
en el abuso de exponerse á ese riesgo; pue3 1q$ ^n^ierr 
ros, después acá (quanto ha. llegado á mi noticia), se 
aceleran del mismo modo que antes* ? . : 

, 2 Eldoqto Medico Romano. Paulo Zaqit4^3,e9cr}hl^ 

al- 
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algo de está materia' en el lib. $ de susQüestiones Me^\ 
dico-Legales , tit. 2. qutesu 12; pero mucho menos de 
lo que exige la importaAcia del asumpto. 

3 Con mucha mayor extensión Gaspar de los Reyes 
en su Campo Elysio, qucest. 79, donde refiere inumera- 
bles casos de sugetois que fueron creídos difuntos , y des- 
pués sé vio que no lo estaban, Pero aún dexó mucho que 
decir V y en laque omitió hallé materia bastante para es-; 
cribiralgo de nuevo en el Discurso citado, y aún^ue-^ 
do no poco que añadir en esta Carta. 

4 Bien deseaba yo, y aun esperaba que otros me 
a^uáaséQ'éntan útil empeño, considerando que mi5 fuer- 
zas solas mal podrían detener la impetuosa corriente de 
tan general abuso. Al fin vino este socorrD; y vino de 
aquel Gazofilacid Literario, de donde en el adelanta- 
piiento de las Ciencias, y Artes útiles, y necesarias se 
distribuyen otros niuchos al mundo ; esto es , de la Ciu- 
dad de Parií. v . : . . , . ... 

5 Nueve años después que yo di á luz el citado Dis- 
curso; esto es , en el de 1742 pareció en Paris un libro 
intitulado : Disertación sobre la incerfidumbre de las se- 
ñales de muerte ^ y abusos de los Entierros^ y embalsa-- 
kiamimt'os precintados^ su Autor Jacobo Benigno Vinís-* 
low. Doctor Regente de la Facultad de Medicina de Pa- 
ris;; de la Academia Real de las Ciencias , Medico doc- 
tísimo, y uno de los mayores , 6 acaso absolutamente 
el mayor Anatomista que hoy tiene la Europa. Pero 
aunque digo con verdad que este socorro vino de Paris, 
tio& razón ocultar la parte que en él tuvo la gran Bre- 
taña; pues auncjue Mons. Vinslow es Profesor en Fran- 
cia , debió sü nacimiento á Inglaterra*^ 

^ 6 Este Escrito, aunque de bastante cuerpo, no sa* 
lió entonces completado , ni se completó hasta el año 
de 4S , en que se produxo otro mas abultado con el mis- 
mo, titulo, expresándose en él ,'quetís segunda parte del 
referido. Ninguno de los dos libros he visto , sí solo los 
extractos 'que^ sacaron de ellos los Diaristas de Trevoux» 
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¡Pero los extractos bastan para darme á conocer , por los 
casos bien testificados que dtan, que los qtíe se entierrAn 
vivos son muchos mas que los que yo pensaba hasta- ahor 
ra;,en lo que me confirmo;, por muchas noticias perte^ 
Decientes á la misma materia , que después de escrito el 
expresado Discurso leí en algunos libros , y adquirí en 
ya;rias conversaciones; lo que irritó mi zelo para pro- 
seguir con esfuerzo en el empeño de persuadir la abo- 
licioaóde la perniciosa costumbre d» acelerar mas que 
conviene los Entierros. 

7 Mas rezelando siempre que el nuevo Escrito que 
destino á este fin , aun ilustrado con nuevas razones , y 
noticias, no produzca más efecto que el antecedente , sir 
no fomentado con un poderoso auxilio de otro orden; me 
vino al pensamiento , que el mas eficaz que puedo soli^ 
citar es , que a^gun sugeto de ilustre autoridad, bien pe- 
netrado de la importancia del motivo , dentro del recin- 
to donde su. persuasión puede tener fuerza de ley , la 
emplee en desterrar, con la introducción de la práctica 
opuesta , la arriesgada aceleración de los Entier;ros. Y co^ 
mo por una parte en ninguno conozco , ni zelo, ni ca- 
pacidad superior á la de V. S. I. para conducir este in-* 
tentó al pretendido fin, y sé por otra , que la veneración 
que . el Público tributa á su eminente piedad , y doctri- 
•na infunde en su exemplo una grande iactividad moral, 
para hacerse seguir de otros muchos ; por lograr uno^ 
y otro resolví dirigir á V. S. I. esta Carta ^ en que expon- 
go lo que me ha parecido mas oportuno á persuadir su 
asumpto , tan satisfecho de mi bien fundada esperanza, 
como de mi acertada elección. - 

8 Dixo Aristóteles , lUmo. Señor , que de todo lo que 
es terrible, lo mas terrible es la muerte : Mors autem 
máxime omnium est terribilis ( Ethic. lib. 3. cap. 6. ). Sí* 
Toda muerte es muy terrible ; pero mas , ó menos , se- 
gún son mayores^ ó' menores los 'dolores, y angustias- 
que acompañan aquel amargo tránsito del ser á no ser; 
ó hablando mas propriameate ^ de este mundo á otro^ 

del 
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jdel tiempo á la eternidad^ ¿Pero qitól será la was* tewf*»' 
ble de todas? Juzgo que la que padece uno á quien en^ 
tierpan vivo. Lleváronle al sepulcro engañados de un 
syncopé , ó una apoplexía. Despierta, ó vuelve en sí de 
alli á algunas horas , y conoce el infeliz estado en que 
se halla; ¿ qué congojas hay iguales á las que experimen-* 
ta aquél desdichado? Quanto yo diga para explicarla* 
no sefá tanto como qualquiera puede imaginar. Creo que 
$ean las únicas que se pueden comparar con las del ía^ 
fierno. 

9 Pero si el caso es rarísimo, ó sumamente extraor^ 
dinario, no deberá su consideración aterrar mucha La 
lastima es, que no son tan infreqüentes esos casos co«h 
tno c^munfñente se imagina- Son muchos, y Jbien testi^ 
íicados los que Monsíeur Vinslow refiere de personas que 
volvieron en sí , no soló algunas horas , mas aun días 
enteros después de su imaginada muerte : y Monsieiir 
Bruhiér , Medico también de Paris , quetraduxo del La- 
tín al Francés la Disertación de Vinslow , añade á los 
•que éste refiere una buena cantidad de otros ; cuyas dos 
listas aén se pueden engrosar con* loBuque yo :estampé en 
el Discurso del Toma V del Theatro, y con otros al- 
gunos que añadiré de nuevo ; sobre los quales , si se 
amontonan los que se pueden leer enÜa qüéstion 79 del 
Campo Elysio de Gaspar de los ;Reyes', íse Jiallará reí- 
eultar eta el cúmulo de todos una 'multitud que espanta, 
10 Rara vez se puede saber con certeza qué deter- 
minado sugeto particular se restituyó al sentido , y co- 
nocimiento, después de colocado en el sepulcro; por- 
que rara vez ocurre el caso de reconocerlo por casua-^ 
lidad , ó de examinarlo de intento. Cuéntase que se ha- 
lló uno, ú otro (entre ellos el Emperador Zenón) con 
las manos despedazadas ; porque agitados de un despe- 
cho rabioso, havian hecho ese estrago con sus proprios 
dientes. Quando se practicaba , y donde aun hoy se prac*« 
tica sepultar los cadáveres ei;i bobedillas , ó en urnas 
de plomo ^ ó marmol , <^ en troncQS J;iuecos de arboles^ 

99^ 
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^ómq se usa en algunas Naciones barbara$^^ fácil es qü^ 
suceda eso; pero muy diíkil w nuestro modo común de 
enterrar; porque ¿cómo ha de dar moviniientd á sus miem? 
bros un cuerpo oprimido de mucha tierra recalcada , y 
de una gruesa losa ? Sin embargo ^ no me atrevo á darlo 
por absolutamente imposible ; porque en aquel terrible 
astado de agonía puede el ánimo excitar el cuerpo á vio- 
lentísimos impulsos, como se dice que los frenéticos tien 
nen mas pujanza que los sanos. 

11 Mas aunque solo en un rarísimo caso se pueda 
saber de sugeto determinado que fue enterrado vivo , con 
-gran probabilidad se puede inferir ^que no son rarísimo* 
<los que padecen tan funesta fatalidad. Son , ó han sido 
muchos ios que juzgados muertos , se recobraron antes 
que los sepultasen ; ó.yá porque volvieron en breve del 
accidente, 6 yá porque quedó el cuerpo insepulto , ó, 
yá porque alguna casualidad hizo jetardar el ^Entierro* 

-Pero estos, que acumulados en un globo, se pueden 
llamar muchos, son poquísimos, respecto de aquellos á 
^juienes creyéndolos .muertos , aunque erradamente , no 
ée negó, ó retardó el Entierro: Luego siendo en unos^ 
y otros igual .el riesgo de que se crea total extinción de 
la vida, lo que solo fue un accidente, aunque grave, pa- 
sagero , es supremamente probable que fueron muchísi- 
mos mas los que volvieron en sí dentro del sepulcro, que 
los que tuvieron la dicha de restaurarse fuera de é\. . 

12 Ni se me diga que aunque los conduzcan al ser- 
pulcro, luego , sufocándolos la tierra, y losa sobrepues- 
tas, pasará á verdadera la muerte imaginada. Esta re^ 
puesta nada vale, sabiéndose que algunos han vivido 
-muchas horas, aun faltándoles enteramrate la respira»» 

clon. En la Carta. IX del segundo Tomo, num. i , y ft 
-referí los casos de un ciego, v^una niña, que estuvie*- 
ron debaxo del agua, ésta una'nqra, y aquel hora y me^ 
dia , por consiguiente faltándole^ enteramente la i^spi*- 
-ración , sin perder la vjáa.(£n la Asamblea pública de 
la Sociedad l^égiadeljeoade Fnuim, celebrada: l23i<^ 
'^ Tm.IF.de Cartas. L Abm 
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Abril de 1749 se testificó , que una niña de diez y sie- 
te años 9 natural del Lugar de Cluni , después de estar 
siunergida del mismo modo mas de dos horas , se reco- 
bró enteramente con el remedio que e?cpondré abaxo. 

13 Pero casos mas admirables nos ofrecen en el li- 
bro citado arriba Monsieur Vinslow, y Monsieur Bruhier, 
Un Suizo , nadador de profesión , estuvo ahogado nue«- 
ve horas V no obstante lo qual , extrahído, vivió. La su- 
mersión de un Jardinero de Tronningolm ( creo que es 
Lugar de Suecia ) , que yendo á socorrer á otro , que se 
ahogaba , rompiéndose el hielo que le sostenía, cayó al 
fondo , duró hasta diez y seis horas ; y aunque le saca- 
ron penetrado del frió , y casi helado, no dexó de. vivir. 
Mucho mas singular es lo de una muger que estuvo tres 
dias en el mismo estado , y se salvó. Los dos Autores 
citan los Médicos que refieren estos hechos. Y Paulo Za- 
quías, sobre la fé de Alexándro Benedicto, escribe , que 
algunos sumergidos se salvaron, ha viendo estado deba-^ 
^o del agua hasta quarenta y ocho horas. 
^14 Muchos mirarán como quiméricos estos hechos* 
tMas yo les preguntaré ¿de dónde les consta su impor 
«ibilidad ? Filósofos son los que los refieren ; lo quaí no 
harian , si los juzgasen imposibles. Basta esto para que 
•los que no lo son, y por consiguiente carecen de priib- 
cipios para asentir, ó disentir, suspendan por lómenos 
el disenso. De la rhisma calidad darán por imposible que 
ave alguna se conserve mucho tiempo debaxo del agua. 
Sin embargo, varios Naturalistas afirman haverse visto 
pelotones de ellas , unidas unas á otras por los picos, en 
<el fondo de algunos rios; y el P. Kirquer , Autor sin du- 
lcía muy grave, dice, que en Polonia tal vez los Pesca- 
4Íores las sacan presas en sus anzuelos. ¿ Quién puede ase- 
gurar que en algunos cuerpos humanols no haya tal dis- 
posición preternatural , que por ellas sean capaces de vi- 
vir mucho tiempo sin respiración^ como sucede al feto 
én el claustro materno? Lo que en la Carta IX del se- 
|[uodo Tomó refen delckga áí Pamplona, y de la niña 
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de Estella son hechos constantes ; y á fevor del prime- 
ro tengo el testimonio, por tantos títulos respetable , deb 
Señor D. Tiburcio de Agüirre ^ entonces Fiscal del Con-í 
sc^odé Pamplona , hoy Consejero del Consejo Real de^ 
las Ordenes, y Capellán Mayor de las Descalzas Rea- 
íes. Y siendo cierto, que un hombre puede vivir hora y. 
media sin reispiracion alguna ; ¿ qué principio tenemoa. 
para limitar puntualmente el espacio de tiempo hasta 
dónde puede vivir del mismo modo? Lo de los Buzos del 
Oriente es cosa que saben infinitos. 

1$ Pero yo para nada he menester que sean verda- 
deros los casos de los que estuvieron dias enteros, ó ma- 
chas horas debaxo del agua. Una , dos , ó tres , en que' 
ésto sea factible, bastan para mi intento. Antes de ter-; 
minarse ese espacio de tiempo, y aun á los primeros gol- 
pes que dá el sepulturero con el mazo, ó con los pies som- 
bre la tierra, ó sobre la lapida , puede despertar de sti 
syncope el misero á quien enterraron vivo; y vele aqui» 
cruelisimamente atormentado de aquellas infernales coI^• 
gojas que insinué arriba. ¿ Qué hombre bavrá de cora- 
ron tan valiente , que al considerar esto no se estremez-' 
ca , y mucho mas si hace la reflexión de que él esta eX'^- 
(tuesto á padecer la misma desventura? 
" 1 6 Supongo que no todos los que se entierran vivoí 
convalécerian perfectamente del mal que los reduxo al. 
estado de parecer muertos, para vivir algún tiempo con-> 
siderable, aunque no los enterrasen; pero convalécerian 
algunos de estos, y no pocos, así como de iguales ac- 
cidentes convalecieron algunos, y no pocos de aquellos 
á quienes la dilación del Entierro dio' lugar para reco^ 
bf arse. Contemplen , pues , los que son causa para que* 
los Entierros se aceleren , el riesgo á que se exponen de 
ser homicidas , no como quiera , mas ocasionando una 
muerte la mas amarga de todas. 

17 La cautela para evitar tan horrible daño , tanto* 
debe ser mayor , quanto es dificil , y aun en los mas ca- 
aqs imposible , reconocer a}guaa^eña segura de que.el^ 

L2 ^2^ 
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que parece cadáver , realmente lo es. Paulo Zaquías^, á 
quien siguen otros ^ dice 4 que no hay otra que la putre- 
facción incipiente. ¿Pero qué evidencia se puede tener de 
que empezó la putrefacción? ¿ El color livido? Yá se no- 
tó en muchos que estaban vivos. ¿ La total falta de pul- 
sación , y de respiración? Digo ló proprio. ¿ El mal olor? 
Algunos enfermos le exhalan tan malo como los cadáve- 
res en el principio de su putrefacción. 

18 De aqui se colige ^ que la mas atenta inspeccioa 
de los Médicos no siempre puede precaver el gravísimo 
inconveniente de entregar al sepulcro algunos vivos. Y 
siendo esto asi , ¿ con quánta mayor freqüencia se inci-, 
dirá en él , quando en esto se procede tuipultuariamente,, 
y con la misma inconsideración con que se tratarla el 
cadáver de un perro , como se hizo en algunos casos de 
reciente data, que voy á referir? 

19 El primero sucedió en el Real Hospital de Palen- 
ck , donde arrojaron en la fosa un enfermo ^ y le cubrie- 
ron de tierra juzgándole muerto; y echando sobre él mis- 
mo otro cuerpo el dia siguiente ^ ó porque el golpe de 
este despertó al enterrado el dia antecedente , o porque 
casualmente concurrió en aquel punto, la emersión del 
deliquio, se halló que estaba vivo, y vivió algunos años 
después , exerciendo ^1 oficio de sepulturero: Realmen-^ 
tfc, ninguno mas apto para exercerle^ pues sü experien-> 
cia le haría mas cauto para evitar á otros el riesgo ea. 
que él se halló , que comunmente lo son los que se em-^ 
plean en el mismo oficio. 

20 El segundo , en cierta Ciudad de estos Reynos^ 
que no nombro , porque se vendría por ella en conoci- 
»3Íento de los culpados, á quienes quiero evitar la con- 
fesión que de ahí les resultarla, aunque ellos la merecían^ 
cíomoxastigo de su temeridad.] Referiré la noticia como 
me la escribió un amigo de la mas exacta veracidad^ 
que estaba en el mismo Pueblo , y se informó punto por 
punto de todas las circunstancias del caso. Expresa este 
lo primero el nombre del sugeto de la tragedla, que.es. 
'j uu pre- 
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ptreciso callar , por el mismo motivo que me obliga 4 
callar el nombre del Pueblo; y luego prosigue asi: 
, í2r ^*Este Caballero padecía un continuo pervigilío^ 
f^ ocasionado de los vivos dolores que le causaba el acr 
>>cidente de piedra, de que adolecía. Y para que se le mi-^ 
fatigase la sensación dolorosa, y pudiese conciliar el sue- 
»ño, le recetaron los Médicos , que le asistían , cierta 
w poción, en que entraron cinco granos de láudano. To-t 
finióla como á las seis de la tarde , y á breve rato le 
»> sobrevino una suspensión soporosa, que se le fue au-^ 
"mentando por grados hasta dexarle privado de sentido^ 
wy movimiento: de modo, que haviendole reconocido los 
"Médicos como á las nueve de la noche , le declararon 
»>por difunto. En este concepto se dispuso luego una ca- 
"xa , en la qual pusieron el cadáver , y la cerraron cork 
"la tapa muy bien clavada* En cuya forma le Uevaroa 
"á la una de la misma noche en un coche á toda diligen-> 
"cia al Lugar de N. distante dos leguas de esta Ciudad^ 
"donde retenia su Entierro. Y haviendo llegado á cosa 
"de las tres , al tiempo de sacar la caxa del coche, se ob« 
f>servó estaba bañada en sangre , de la fue havia corrí-* 
"do del cuerpo creído difunto. Y no obstante , sin hacer 
"Otro examen , le depositaron en la Iglesia , y enterra- 
"ron la mañana siguiente.^ 

.22 i Aquién no asombrará la estupidez de los Medi* 
eos? No me meto ahora en si la dosis del láudano fue 
excesiva; porque acaso los dolores , que pretendían ata- 
jar , eran tan vehementes , que ponían en mayor riesgo 
la vida , que el que se podia esperar de la fuerte dosis 
del medicamento. Pero la inmediata precedencia de este 
narcótico , y mas siendo algo quantioso al accidente , por 
sí sola bastaba á fundar la duda de si aquella era muerte, 
6 deliquio. Y en tales circunstancias, no esperar mas que 
tres horas para declararle difunto , y encerrarle en una 
caxa , donde , si no lo estuviese , podia morir sufocado? 
i Oh, ignorancia inaudita ¡ ¿Pero este Caballero no tenia 
domésticos? ¿ No tenia . parientes.? ,¿Ko , tenia vecinos? 
v Tom.lP^. de Cartas. L3 ¿No 
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¿No tenia amigos ? No solo tenia todo eso , mas también 
tenia muger , y hijos ¿Cómo estos no impidieron tan 
enorme atentado ? Porque la autoridad de los Médicos^ 
qué contra toda razón se tiene para tales decisiones por 
infalible , contra toda razón engañó á todos. 

23 i El tercer caso sucedió en una Aldea de Galicia* 
Refiriómelo el P. Maestro Fray Domingo Ibarreta , hoy 
mi amado Compañero , y Regente de los Estudios de es- 
té Colegio. Pasando este en un viage suyo por dicha Al- 
dea ^ hizo la mansión meridiana en la estrecha casita de 
una pobre Mesonera ^ á quien halló bañada en lagrimas 
por la muerte reciente de su marido ; y procurando dar 
algún consuelo á su dolor , le dixo ella , que aunque la 
afligía mucho la muerte del consorte, pero mucho mas 
la espantosa circunstancia de que , á su parecer , le ha;* 
vian enterrado accidentado , no muerto. Fue el caso, que 
el accidente fuese mortal, ó no , le havia sorprendido 
i^n una operación licita á un conyugado , pero en todos 
ocasiónoda á inducir desmayos con pérdida de sentido, 
y movimiento , como se ha visto muchas veces. Sobre la 
duda que podía mover esta circunstancia se añadió, que 
la muger , al tiempo que trataban de llevarle á la sepul- 
tura , reparó que estaba sudando ; y aun llegando á to- 
car el cuerpo , le reconoció algo caliente. ¿Pero de qué 
«irvieron estas advertencias? De nada. La desdichada 
muger exclamó , gritó quanto pudo para que se suspen- 
diese el Entierro. Mas prevaleció el imperio del Cura, 
soberano en una triste Aldea ; y arrancando el cadáver^ 
6 no cadáver de los brazos de su amante esposa , le me^ 
tieron debaxo de tierra. ¿No merecía el Cura, por estupi-- 
do (¿y qué sé yo si la codicia , que todo cabe en esa vi-- 
lisima pasión , tuvo mas parte en ello que la estupidez?) 
ser privado del Curato, y aun del Sacerdocio? 

24 El quarto fue en la Villa de Aviles , distante qua-* 
tro leguas de esta Ciudad. Llevaban á enterrar en el 
Convento de San Francisco 4e aquel Pueblo á un vecinOi^ 
dado por muerto, Pero este tuyo la dicha, de que pasan* 

-do 
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do él féretro por debaxo de la canal que vertía^ las agua» 
lluviosas , que caían sobre la casa de un Caballero tltu*^ 
lado 9 descolgándose de ella un buen golpe de agua so- 
bre la cara del que conducían á la Iglesia , de repente le 
restituyó el dominio de todas sus potencias. No sé si aun 
hoy vive. Tengo esta noticia de Don Pedro dé Valdé» 
Prada , uno de los principales Caballeros de este País, 
que á la sazón estaba en Aviles. 

2S A los quatro casos , que acabo de referir , agre- 
garé otros dos , los mas singulares que hasta ahora he 
oído V» ó leído de este genero ^ como asimismo los mas^ 
oportunos para inspirar á todo el mundo la mas alta cir**' 
cunspeccion en el negocio de mandar los existimados ca*-> 
daveres á la tierra. Escribiólos Monsieur de San Andrés, 
Medico Consiliario del Rey Luis XIV, en su libro intitu-^ 
lado : Reflexiones sobre la naturaleza de los remedios^ 
sus efectos , &c. que se imprimió en Rúan el año de> 
1700 , y cuyo extracto vi en el Tomo 33 de las Noticias-. 
de la República de las Letras. Llamo singularísimos es- 
tos dos casos, porque son de personas que se creía muer** 
tas.en tiempo que aún conservaban libre el uso de lara-' 
zon 9 y el sentido , porque oían , y percibían quanto se 
hablaba en su presencia. 

a6 Del primero fue testigo el Padre del Autor , que 
también era Medico. Un hombre sexagenario , enfermo 
de una fiebre continua , cayendo en syncope , se creyó 
que havia exhalado el ultimo aliento. No solo se pre- 
paraba lo necesario para los funerales , mas también se 
trataba de abrir el cuerpo, porque sus hijos lo solicitaban. 
Dos Curas , que estaban alli , altercaban sobre á quálde 
los dos tocaba el Entierro. El padre del Autor , que esta-í 
ba en una quadra vecina, oyendo el estrepito de la dis- 
puta, y temiendo que viniesen á las manos , entró con 
ánimo de sosegarlos ; y haviendose acercado al preten- 
dido difunto , y descubiertole por cierta "especie de cu- 
ripsidad la cara, creyó ver en ella algún leve movi- 
miento, por lo que echó mano al pulso, acercó una can- 

L4 de- 
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ídelaánaticesvy boca^ mas no hallando con estás dili-^ 
gencias indicio alguno de vida , estaba para dexarle , ere-» 
yendole ciertamente muerto, quando de nuevo le pareció 
advertir el mismo movimiento ; excitado de lo qual , pi- 
diendo un poco de vino, le aplicó á la nariz, y entró 
algo en la boca ; pero no reconociendo tampoca algún 
^fecto , en el punto ^ue iba á abandonarle , percibió que 
se saboreaba algo en el vino ; dióle algunas cucharadas 
mas , con que abrió los ojos ; y al fin ,, recobrándose en- 
teramente , logró una convalencia perfecta. Pero lo ad- 
mirable es , que en aquel estado de muerte aparente ha- 
via oído , y entendido quanto hablaban los dos Curas ; y. 
después dé recobrado , lo referia todo puntualmente. 

Í27 El segundo caso se lo refirió al Autor una Seño- 
ra , que havia pasado por él veinte y cinco años antes.De 
los progresos de una fiebre continua , que padeció , sien- 
do de corta edad , vino á parar en un accidente , en que 
perdiendo todas las apariencias de vida , dos Médicos que 
la asistían la dexaron por muerta* Y como todos la te-^ 
Aian por tal , llegó el caso de tratar , en presencia suya, 
de lavarla , y amortajarla , oyendo , y percibiendo ella 
perfectamente lo que sobre esto se confabulaba ^ pero sin 
poder prorrumpir en palabra alguna , seña , ó mivimieo-i 
to con que dar á entender que estaba viva ^ aunque lo de- 
seaba con eficacísimas ansias^ Por dicha de la enférnaa^ 
una tia suya , de quien era muy amante , y muy amada,, 
acercándose á ella , y haciendo raros extremos de dolor^ 
yá con lagrimas, acompañadas de clamores descompasa- 
dos , yá arrojándose sobre su cuerpo con ósculos ^ y abra- 
zos apretadísimos ,produxo en el ánitoo de la muchacha 
una tal impresión , que prorrumpió en un grito ; y aunque 
no pudo hacer mas que esto , bastó para que acudiendo los 
Médicos , le aplicasen ventosas en varias partes del cuer- 
po, y usasen de otros remedios con que la restituyeron^ 
de modo , que al fin convalecida enteramente , vivió des^ 
pues muchos años .j como y á queda insinuado arriba. f 

28 Verdaderamente estos 4o$<casos deben atemorí-i 
- > > í zar 
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2ar á todo el infundo^ inducieodorutia prudente descoiw 
fianza de la seña por donde coamnmente se decide que 
el enfermo está muerto, que es la total falta de movi- 
miento : desconfianza , que podrá ser útilísima en algunas 
ocasiones , retardando el Entierro ^ y dando con la demo^ 
ra lugar á que , ó la naturaleza, con^algun perceptible 
movimiento , por sí misma explique la vida que antes se 
ocultaba , ó que la aplicación de algunos remedios la ha*» 
ggn explicar. 

29 Acaso se me dirá que estos casos son rarísimos ; 7 
por casos que acontecen una , ú dos veces en el espacio 
de un siglo , no debe alterarse una práctica autorizada 
por el consentimiento común de los hombres. Pero yo 
preguntaré ¿por dónde se sabe que esos casos son rarísi- 
mos? ¿Por que solo hay noticia de dos casos tales , oso* 
lo dos casos tales se observaron? Pero lo primero , eso es 
incierto , pues pudo haver muchos mas que se sepultaron 
en el olvido , como se sepultan otras muchas cosas , por-' 
que no huvo el cuidado de comunicarías , mediante 2í* 
gun escrito , á la posteridad. Lo segundo , ¿quién nos ase- 
gura que otros casos semejantes no están escritos en va* 
ríos libros arrinconados , y cubiertos de polvo en algunas 
Librerías , ó sabidos por tradición en otras tierras ?lLo 
tercero ^ por dos accidentes particulares se.supo que aque^ 
lias dos personaS'estahan vivas. Aunque bayahavjldo dos 
mil constituidas en el mismo estado, si no intervinieron 
esos accidentes particulares , ú otros equivalentes á ellos^ 
á esas dos mil darian por muertas , y eaterr^dan.debaxo 
de esa suposición : con que queda 01 mundo éfi la per- 
suasión de que solo huvo dos personas en quienes no 
faltó la vida , ni el sentido , y la razón , aun faltando to^ 
do movimiento ; queda , digo , el mundo- en la persuasión 
de que solo huvo dos , aunque haya havido diez mil. j 
i ao ¿Pero qué accidente fue el que padecieron aque- 
llas dos personas? Acaso deberá reducirse á aquella es- 
pecie que los Médicos llaman, Catoco ^ 6CateJipsh ,y 
algunos explican con el nombre de Congelación y porque 

es 
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es propria de este afecto la total ihmobllidad de los mietn-^ 
bros. Es verdad que comunmente se dice, que hay enr 
él una entera abolición de todo sentido externo , é ínter--» 
no ; lo que no acaeció en nuestros dos enfermos. Pero 
tampoco es general en laCatalepsis esa extinción de to« 
do sentido. Tengo presentes al Italiano Lucas Tozzí , yr 
al Inglés Juan Hallen , que dicen , que algunas veces se 
conserva el sentido en los Catalepticos ; y Etmulero con- 
cede , que la Catalepsis remisa , 6 nada fuerte , permite 
algún uso del oído. Mas común es permanecer en ella el 
pulso vy la respiración ; pero muy leve uno , y otro; ¿y 
qué evidencia hay de que alguna vez no sean tan leves 
que el Medico no pueda percibirlos? 
* 31 ¿Y qué importará que aquel deliquio no pueda 
reducirse á alguna especie de aquellos accidentes mor^ 
bosos de que tratan los Autores? ¿Por ventura conocen los 
Médicos todas las enfermedades , á que está expuesto el 
cuerpo humano? Muy inconsiderado será quien lo crea. 
•Los mismos Médicos, quando son sinceros , confiesan^ 
que na conocieron tal , 6 tal enfermedad , como yo lo oí 
•á algunos. Qualquíera que considere que son inumera^ 
bles^ las piezas de que se compone esta nuestra máquina, 
y 'casi inumerables las causas que pueden concurrir á 
descomponer al^na , ó algunas de ellas , de que resulta^ 
que las descomposiciones seatí sumamente varias , facil^ 
mente comprehenderá, que las especies de enfermedades 
son , como dixo Ovidio de los Insomnios: 

. . • . . JToHdem , quot messis aristas^ 
Syhagerit frondes ^ejectat litus arenas. 

Y de aquí colegirá , que es verisímil haya millares de e»* 
fermedades , ó pasiones morbosas , que hasta ahora no 
conocieron , ni aun pensaron en ellas los Médicos; bien 
que entre esas mismas incógnitas es tanpibien verisiníil 
haya algunas que por la semejanza de la mayor parte de!^ 
lossymptómás indiquen la misma curación que sirve á' 
esta,4 aquella de las conocidas. *^ 

No 
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31 No se piense que lo que he discurrido en este par- 
ticular es episodio , ó mera digresión del asunto de esta 
Carta. A él pertenece derechamente ; porque siliayma-^ 
chas enfermedades , ó afectos morbosos que hasta ahora 
no conocieron los Médicos, entre estos es verisímil haya 
varias especies de desmayos , accidentes , ó deliquios ig^ 
norados de ellos , que representen , como verdadera^ 
una muerte aparente , y que esa representación sea mas 
engañosa que la que hacen todos los accidentes conoció- 
dos. Ün Medico está medianamente instruido para dis-»» 
cernir, yápor sus causas, yá por sus symptomas , 6 
efectos lo que es una apoplexía , un sincope , una epilept 
sia , una sufocación uterina , &c. Mas ninguna instruc-* 
eion tiene para discernir otros graves' accidentes incognit 
t05,que, ó lio dexan algún vestigio por donde colegir^ 
que el sugeto está vivo , ó aun quando haya alguna seña 
privativamente propria de cada uno de ellos , no puede 
observarse , porque se ignora qué seña es esa. Acaso la 
niña, de que se habló arriba, tenia alguna seña de vida 
en esta , ó aquella parte de su cuerpo ; pero de nada ser-i* 
via , porque nadie sabia que lo fuese. Resulta de todo lo 
dicho , que es mayor que hasta ahora se ha creido el pe* 
ligro de enterrar los hombres vivos , á proporción que es 
mas difícil que hasta ahora se ha pensado el discernir en 
todos los casos posibles los vivos de los muyertos. . 

33 Yo por mí confieso , que mas horror me infunden 
los dos últimos casos, que he referido del hombre , y la 
niña , que estaban oyendo , y entendiendo, tratar de las 
disposiciones para enterrarlos , que la multitud de tantos 
que he oído , y leído de otros accidentados , que aunque 
creídos muertos , y por tanto destinados á la fatalidad df^ 
ser enterrados vivos , por estar privados de sentido , 5^co-* 
nocimiento, nada sabian del terrible riesgo de su situa-^ 
cion. Si se coteja el estado presente de unos, y otros; 
los primeros , que conocían la desdicha que les amena za-^ 
ba , y la imposibilidad de evitarla , no podían menos de 
padecer unas intolerables angustias; mas á los segundos 
■ ■ ■ ^ , su 
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su ignorancia los eximia de todo dolor,/ sentimiento* 
/ 34 Pero supongamos como existente lo que solo fue 
posible en unos , y otros ; esto es , que unos , y otros fue- 
sen sepultados vivos; añadiendo: á esta hypotesi lacir-- 
cunstanciá de que los primeros reviniesen del accidente, 
después de colocodos debaxo de la tierra ; y dentro de 
^sta suposición ,para comprehender la desigualdad de Las 
dos suertes , consideraremos en unos , y otros dos cosas: 
la primera , el daño del cuerpo; la segunda , y de infini- 
tamente mayor importancia el riesgo del alma. £1 daño 
del cuerpo es aflicción , y congoja que padecerían unos^ 
y otros , muy grande sin duda , pero de mucho menor du^ 
ración en los segundos ^ debiendo creerse , que muy lue- 
go que reviniesen^ faltando aquella disposición preteraa-» 
^ral, que en el deliquio les hacia innecesaria la respirara 
cion , morirían sufocados por la imposibilidad de respi- 
rar« Asi su tormento tendría , á lo sumo , la duración de 
un minuto. Pero el de los primeros duraría muchas horas; 
esto es , desde que entendieron que se trataba de enter- 
rarlos , hasta que los enterraron efectivamente. 

35 Vamos ahora á comparar el riesgo del alma* Con- 
templo este , 6 ninguno , ó muy leve en los segundos; 
porque al despertar del sy ncope , sorprendidos de tati 
rara novedad , y contemplando con espanto su infelicísi- 
ma situación , me parece caen al punto en una especie 
de aturdimiento , perturbación , y como fatuidad^ que les 
hace imposible todo uso de la libertad , por lo menos de 
aquella que es menester para pecar gravemente. Pero á 
los primeros , como no experimentaron la expresada re^ 
pentjna emersión de aquella como noche del alma , á la 
ll^ de la razón , que pudiera aturdirlos , ó en caso que la 
experimentasen, tuvieron sobrado tiempo para revenir 
de ia perturbación , y aun para hacer mil reflexiones to- 
das trlstisimas (Santo Dios!); qué arriesgados los veo á 
actos de desesperación , y de despecho , á detestaciones 
de la Divina Providencia , á furiosas imprecaciones coni^ 
tra aquellos que imaginan tuvieron parte en su infelici*"' 

dad. 
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dad, porquiB no la evitaron ^ &c. 

36 ¿Quién sabe , ó puede saber si l?a havido y í mu-; 
chos , y liiuy muchos , cjotnstituidos ^n esta: . fornaidable. 
desdicha temporal , en quien tar reflexión , rque acabo de 
hacer , representa un gravisimo riesgo de la infelicidad 
eterna? Ningún informe pueden darnos en esta materia^ 
ni Ja experiencia , ni la razón. No la razón aporque ninr[ 
guna hay capaz de persuadir que lo que fue posible eaí^ 
dos sugetos , no haya sido posible, , y aun reducid^ á ac^ 
to en otros nq¡»ichoSi Tampoco la experiencia ; porque^ 
«iendo posible que un hombre vivo , y gozando el uso de 
la razón , parezca á todos muerto ; porque ni él puede 
explicarse , ni hay seña alguna p«or donde pueda colegir-rr 
ae , falta todo objeto á la experieapcia. Los dosi sugetos^ 
deque hablamos, se libraron de ^er enterrados vivos por» 
dos casualidades felices; pero las casualidades son casuar 
lidades , capaces por tales de suceder una vez , y faltar 
ciento. 

. 37 No estrañe V. S. L que me detenga tanto en es-^ 
tas reflexiones. Arrebatada la imaginación 4 yá del ter- 
ror que me inspira el objeto, yá del ardiente amor del 
próximo , y aun mió proprio , que poderosamente me in- 
clina á alexar , quanto pueda , tan enorme daño , escri- 
biendo á V.S.I. me parece tengo presente á todo el mundo, 
y á todo el mundo estoy hablando para imprijpíiir en qqan- 
tos. individuos coiíiprehende nuestra especie los .mismQ8> 
vivos afectbsde terror, y ampr que á mí me domina ;á¿ 
que será consiguiente, que apliquen todos los medios posi-; 
bles , conducentes nA fin de evitar las espantosas trage- 
dias, á que expone el abuso de los Entierros acelerados^ ^ 
' 38 ¿Mas cómo ha de ser esto? Pon todas partes bajF 
Sncoh venientes ; y si «ó son tan grfíves los que ocuirertf 
en retardar los Entierros , exceden mucho en el nunfifero: 
ú los que se siguen del extremo opuesto. En lo primero, 
considerado el todo del Genero Humano , peligra la vida 
eterna de pocos; eq lo segundo, la vida temporal de mu- 
tíhos ; porque si se nx^iáAJmtQ: f IJ&oújerf o ^iqi^e^e ami-.. 
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cipe á él la putrefacción de los cadáveres, e!sta dañará 
á la salud ; y aun podrá quitar la vida á los que asisten 
en su proximidad ; mucho nías á los que por sí mismos 
manejan los Entierros ; y por otra parte , isi no se espera 
á la putrefacción antes de enterrar , no hay seña segura 
de la carencia de vida ; porque los Autores Médicos , que 
han tocado este punto\, no reconocen otra sino la di- 
cha. Es verdad que dicen que basta para esto la putre- 
fóccibn incipiente , 6 principió de putrefacción ; pero es-' 
fóes difícil de discernir , siendo muy fácil equivocar el 
olor de un cadáver, que empieza á corromperse, con el 
de otro que no ha llegado á ese estado , y aun con el de 
un vivo constituido en la ultima extremidad , si abunda, 
cómo muchos , de humores muy fétidos. Y por lo que 
toira al 6olor,el livido , 6 cárdeno , 6 aplomado, tam- 
bién se observa en los que tienen alguna entraña princi- 
pal viciada, aunque no muy próximos á la muerte. 

39 Con todo aseguro , que yá que no se puedan pre^ 
caver todos los inconvenientes , que sé rezelan en la 
práctica de retardar los Entierros , se puede disminuir 
su numero, de modo , que sea rarísimo el daño. Paralo^ 
qual propongo las advertencias siguientes. 

40 La primera es , que los casos , en que se hace pre- 
ciso retardar considerablemente los Entierros , son pocos.^ 
En la muerte natural derivada de las enfermedades mas' 
comunes , en que succesivafnente se van poco á poco , y 
Cótno por grados casi imperceptibles viciando las fun- 

s^ciones de las facultades , y declinando paulatinamente las 
fuerzas hasta su total extinción, es superfina la mucha 
demora : pues en qsos casos, no solo después de percibir- 
^laexalacion del ultimo aliento, mas aun algunos mo- 
tílenlos antes , v. g. en las boqüeadais , sedebe juzgar irre- 
parable el enfermo , salvo que sea por milagro. Con que 
la demora solo se debe juzgar necesaria en los acciden- 
tes repentinos , en que tal vez caen los que parecía esta^ 
han gozando de entera salud , ú ocurren en los enfermos^ 
muy fuera del curso regular déla enfermedad» Estps ac-^ 
' ci- 
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cidentes son pocos , por consiguiente son pocos los ca- 
sos en que se deban retardar los Entierros , de modo, que 
de ello se siga á nadie notable daño. 

41 La segunda , que en estos accidentes , no solo se 
practiquen Jas diligencias ordinarias de la candela , espe- 
jo , y tacto y para examinar si han quedado algunos res- 
tos de respiración ^ y pulso ; mas después de practicadas 
esas inútilmente , se pase á los esternutatorios mas fuerr 
tes yá friegas con ortigas bravas, á profundas escarifí- 
caciones ; y sobre todo, á violentas ustiones en las plane- 
tas de los pies. Todo lo qual se executará con una de- 
terminación intrépida , considerando , que si el cuerpo es 
yá cadáver, tan insensible está como una piedra; y si 
por tener aún oculta dentro el alma siente algún dolori» 
ese dolor puede rendirle el mayor de todos los bene* 
£cios. 

42 La tercera ^ que mientras se executan estas opera- 
ciones , des , ó tres personas atiendan con el mayor cui- 
dado , si en el stmblante , brazos , manos , y pies ^ ú otra 
qualquiera parte del cuerpo padece algún movimiento^ 
por leve que sea: movimiento quiero decir; porque el 
pasivo , que puede resultar de algún impulso externo^ 
yá se vé que nada significa. Digo que esta observa- 
ción se haga mientras aquellas operaciones ; no porque 
no se pueda , y aun deba hacer antes ^ y después de ella^, 
sina porque hay inas esperanza de algún movimiento 
quando se trabaja por excitar los espíritus. 

43 La quarta ^ que notado algún movimiento , ges- 
to ,ó ademán, por leve que sea ,se le procure animar 
con un poco de vino generoso ; y aun pienso que sería 
mejor agua ardiente , ú otro licor de I05 mas espiritosos. 

44 La quinta , que el enfermo se mantenga en la 
cama arropado comiO estaba antes, y de ningún modo 
se exponga á un ambiente frió , que podría acabar de ex- 
tinguir el poco calor que acaso le ha restado. Esta adr 
vertencia es de Monsieur Vinslow. 

4$ La sexta ,. que en tiempo frió nase rezele suspen- 
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der el Entierro qüarénta y ocho , ó oinquenta horas , sali- 
vo en tiempo de peste ; no siendo razoh: por la vida in->- 
cierta de uno, exponer la de muchos. Pero aun en tiem^ 
po de peste debe velar el Magistrado sobre que no. se 
precipiten tanto los Entierros , como por la mayor parte 
entiendo que acontece ; porque los que profesan el oñdo 
de sepultureros son comunmente * gente de un deseíñba-^ 
razo medio brutal , á quienes , yá el proprio ^enio , yá tí 
calor que les dá el vino , inspira una inconsideración bar-« 
bara en tales ocasiones. Pero los mas aptos, para preca- 
ver las peligrosas aceleraciones de los Entierros , y en 
quienes debe poner su principal confianza para este efec-^ 
to el Magistrado, son los caritativos Religiosos, y Sa- 
«cerdotes que voluntariamente exponen sus vidas , por 
prestar los socorros espirituales , y temporales á los en-* 
fermos en aquel tiempb calamitoso. 
' 46 Resta ahora hablar de los ahogados , que mere- 
cen particulares atenciones ^ porque son muchos , y es- 
toy enjuicio de que se puede salvar una gran parte de 
dios ; sugiriéndome esta buena esperanza , yá la noti- 
cia de no pocos que se han salvado , yá la experiencia de 
los remedios con que lo lograron. Pero antes de explicar 
quáles son estos , importa avisar , que el que comunisi- 
mámente se usa de suspender pies arriba , y cabeza aba* 
cxo á los ahogados., para que vomiten el agua que han 
tragado , es enteramente inútil , y puede ser pernicioso. • 

47 Los que executan esto suponen , que los sumergid- 
dos pierden la vida , porque los sufoca la mucha agua^ 
que por la áspera arteria les entró al pulmón. Pero esto 
^s lo que puntualmente ha mostrado la experiencia ser 
íalso. Lo que resulta de las discreciones de ahogados^ 
que hicieron varios Anatómicos , como Benero, Monsieur 
Litre , Senac, y últimamente Bruhier ,es, que no se les 
halló agua en el pulmón , sino alguna vez rara ; pero esa 
rara vez tan poca , que era muy insuficiente para sufo- 
carlos , y que aun en el estomago muy pocas veces se ha 
iiallado algQ considerable cantidad. Pero la delestopia- 

go 
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go no hace al caso ; pues se sabe que algunos beben vo» 
luntaríamente tanta cantidad de agua,, ovino, quanta 
les cabe en el estomago , sin riesgo de sufocación. Mons* 
Bruhier explica anatómicamente el mecanismo , por el 
qual la agua no puede introducirse al pulmón. Asimismo 
deduce de la Anatomía , que la suspensión del cuerpo 
pies arriba, y cabeza abaxo puede impedir, 6 retardar 
la circulación de la sangre , de modo , que quite la vida 
i quien la sumersión no havia privado de ella. 

48 Si esto , pues , no es solo iautil , sino peligroso, 
¿qué es lo que se debe hacer? En el Discurso VI del To- 
mo V del Theatro Critico, num. 46, propuse el reme- 
dio que enseña Lucas Tozzi , con las mismas palabras de 
este Autor , y alli se pueden ver. Tengo la satisfacción de 
que con aquella receta, en la forma que en el citado lu- 
gar está estampada , se salvaron el ciego de Pamplona, 
y la niñadeEstella, de quienes hablé arriba. La prácti- 
ca^ que aconsejan Morts.VinsÍow , y Monsieur Bruhier 
coincide á lo mismo. Dicen que se hagan friegas en las 
espaldas con paños , y lienzos calientes , quanto se pue- 
da , unos , y otros embebidos en licores espiritosos : que 
al mismo tiempo se comprima el vientre : procure el vo- 
mito : se haga alguna irritación en la garganta : se use 
de esternutatorios de humo de tabaco , introducido en los 
intestinos, la aplicación al fuego , pero paulatinamente, 
y no mucho calor de golpe : baños calientes , sangría ; y 
últimamente se procurará tener al enfermo bien abriga* 
xlo , y en una situación cómoda para lograr el beneficio 
de la respiración, 

49 La muchacha deCluní yide^quien escribí arriba^ 
que la sacaron después de estar mas de dos horas en el 
agua , se restableció por diferente medio. Formaron co- 
mo un lecho de ceniza desecada al fuego , por ser el 
tiempo á la sazón muy húmedo , y lluvioso ; y puesta 
una cobertura encima , colocaron «obre ella la mucha-* 
cha; la qual á media hora que estuvo en este baño de 
ceniza , empezó á explicar el pulso , y la voz« Dieronle 
v' XotnJf^. de Cartas. ^ M " uaa 
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una cucharada dfe clarea; dos horas después un caldo, y 
dos dedpa de vino sobre él. Tuviéronla ocho horas so- 
bre el referido lecho de ceniza ^ en el qual se restableció 
enteramente^ Mons. Garnier ^quedió noticia de este he- 
cho quafro años después á la Academia de León , bien 
certificada de su verdad , dixo que la mucnacha gozaba 
entoiicesvd^ muy buena salud : explicó filosóficamente^ 
en presencia de la Academi^i ^ la causa del fenómeno; 
añadiendo , como ilación legitima de su Discurso , que 
usando de sal marino en vez de ceniza , se lograrla mas 
prontamente el mismo efecto^ 

- SO Seríaimuy coiivenxente al Pública ^ que lós Médi- 
cos, y aun algunos particulares solicitasen de París (en 
caso q^e ño estén xeoaíes en Madrid ) los dos Tomos de 
Mons. Vinslow , traducidos , y aumentados por Monsieur 
Bruhier^ para usar de sus instrucciones , ha soJo en los 
casos de sufocación-^ mas .en todos Iqs demás Ba que al- 
gún accidente ^de qualquiera naturaleza que sea , mué ve 
la duda si el sugeto está vivado' ítiuerto,. La adquisición 
de estos libros en qualquiera Medico ,4 quien es posible, 
puede considerarse como obligación de; justicia v en los 
particulares solo como- acto de caridad. 
1 $1 El logro deí fia qué me movió, escribir esta Cáx^ 
ta , espero , despuesí de Dios ^ de V:. S.L cuyt> santo zelb 
fne es tan conocido ^ como su <:onsúmada prudencia para 
dirigir las acciones que inspira el zélo. La Divina Ma- 
gestad conserve á V. S. L muchos años , no solo para el 
fcíeh de !su Diócesi , mas también paf a el de otras mu- 
chas , en cuyos Prelados puede tener un grande influ3C0 
fu buen exemplo. Oviedo , &c. v 
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DE LOS FILÓSOFOS MATERIALISTAS! 

I l\/rUY Señor mió : Diceme V.S. que háviendo lef- 
iyjL do. la Gaze*a de Madrid dé aS de Marzo del 
presente año de 52, y en ella el Edicto del Señor Arzo-» 
bispo de París contra las Conclusiones , que en la Sorbo* 
na defendió €l;dia 18 de Febrero del mismo ano el Bachi- 
ller Joan Martin de Prada; entre muchas qualificacionesí 
con que declara la perniciosidad de algunas de dichas 
Conclusiones ^mté la de favorables ála impiedad delo^ 
Filósofos MaterialiHas. Notó , dice V,S, esta califica^ 
ción ; porque háviendo leído muchos Catálogos de pro- 
posiciones condenadas , yá por los Soberanos Pontifices^ 
yá por los Santos Tribunales de Roma , y de España ^ en 
ninguno halló otra semejante; loque le excitó un vivo 
deseo de saber , qué significa la expresion/de Filosofo^ 
Materialistas , ó qué nueva casta de Filósofos es esta^ 
haciéndome á este fin la honra de servirse de mí para sii 
explicación ; lo que execütaré lo menos mal que me sea 
posible, 

*i La casta de los Filósofos Materialistas no es nueva^ 
antes muy antigua , sin que esa antigüedad sirva para ca- 
lificación de su itobleza , siendo la mas ruin de todas ;* yá 
porque pretende envilecer al alma racional ^ degradán- 
dola de su espiritualidad ; yá porque conduce 4precha-^ 
mente al Ateísmo* Digo que es muy antigua ; pues Aris- 
tóteles' atribuye la opinión del Materialismo del B\m^ á 
algunos de los Filósofos que le precedieron , como á De- 
mocrito, Leucippo , y parte de los Pytagoricos. Pero no 
sé con qué justicia incluye entre ellosá su Maestro Pla- 
tón , imputándole la sentencia de que el alma se compo-. 
¿e de los quatro Elementos ^para lo qual le cita en el 

M 2 Ti- 
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Timeo ; pues yo puedo asegurar ^ que ni en el Timeo , ni 
en otro alguno de los libros de Platón vi vestiglo de este 
sentir ; antes , por lo común , habla muy dignamente del 
alma , reconociendo en ella cierta especial participación 
de la Naturaleza Divina. 

3 La opinión, que Aristóteles atribuye á Platón , es 
reconocida comunmente en Galeno ; pues lo mismo es 
constituir el alma en Is, Harmonía de las quatro primeras 
qilalidades , como la constituía Galeno ^ que componerla 
de los quatro Elementos. 

4 Mas si entre los antiguos huvo uno » ú otro Filoso- 
fo que afirmase la corporeydad del alma ^ parece que en- 
tre los modernos creció considerablemente el numefo de 
los Sectarios de este delirio , á quienes se dá el nombre 
de Materialistas; pn^s no admiten substancia alguna^ 
que no sea material ^ 6 corpórea. Yo ningún Autor he 
visto de los que sostienen tan pernicioso dogma ^ y oja- 
lá ninguno parezca por acá jamás. Pero vi varios Au- 
tores eStrangerps , que amargamente se quexan de que 
esa impía doctrina tiene bastante séquito, por lóamenos 
en Inglaterra. Thcxnás Hobbes ^ ingenio muy celebrado 
en aquella Nación , todos asientan ique en sus libros la 
procuró establecer. Juan Lorc , á qui^n algunos hacen 
Principe de los Metaphysicos de estos últimos tiempos» 
parece debe agregársele , aunque acaso no se explicó muy 
^plaramente. ¿ Pero qué quiere decir el que no repugna» al- 
gunos grados de entendimiento en una piedra? Para este 
desbarro le vi citado en buenos Autores. 

5 El Edicto del Arzobispo de París suficientemente 
dá á entender ^ que el partido de los Materialistas es al- 
go numeroso ; pero mucho mas claramente lo expresa 
el del Obispo de Montalvan , á que dieron ocasión tam-* 
bien las Conclusiones del Bachiller Prada , ó Prades (este 
segundo pienso que es su verdadero apellido) , y se lee 
en nuestra. Gazeta de Madrid de i8 de Abril. Nótense es- 
tas palabras suyas. Hasta aqui el Infierno havia vertida 
su veneno^ por decirlo asi , gota agota. El dia dekVfJ^ 

> . son 
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^í SM foudajes de errores i, y de Jfnpiedad.^.que tiran, 
nada ^menos que á sumergir ia Fe i^ la Retígiún^lasJ^ir^, 
tudes^ la Iglesia ^ la StAordinacion^ las'L^es^yla Ra-r, 
zon. En los siglos pasados se vieron nacer sectas queim^ 
pugnaban algunos Dogmas; pero respetaban cierto nume^ 
ro de otros. Estaba reservado para el nuestro el ver á la 
impiedad formar un systéma que los derribe todos de una 
vex^ que executase todos Iqs vicios ^ y que por abrirse, 
un camino mas ancho ^ y mas tranquilo ^ aparte de noso-^ 
tros el temor de los tormentos eternos , no dando otro ter* 
tnino al hombre que el sepulcro i que no pudiendo resistir 
ala evidencia la confesión déla existencia de Dios^ not 
k representa sino como un ser insensible A las injurias que 
ie hace el hombre t:::: que baxando al hombre a la condin 
cion de Ibs^ brutos ^ no le atribuye más que . una ahun 
material ^ y le reduce á la vergonzosa necesidad de bus- 
car siempre lo que mas lisonjea su amor proprio : que con* 
fuhdiehdo todos los estados^ y todas las clases.^ trata la 
subordinación de derechq bárbaro y la obediencia dede-- 
bilidad , y el Principado de tyranía^ 
i /6 Esta es la Filosofía á^XMaterialistno Univerfal (qne . 
«se nombre veo dan algunos modernos á esta especie de 
diabólica secta j^ y que, como dixe arriba, derechamenr 
•te [conduce al Ateisnío V ^ por mejor decir en sí mismo 
le envuelve^ pues aunque lavoz Ateísta^ 6 Ateo signi- 
*ca liombre que niega á Dios la existendia , equivalen- 
•cia suya es'negaf le la providencia ; y para el efecto de 
inducir los hombres á vivir como brutos , igual , ó po- 
co menor fuerza tiene la uno que lo otro ; pues quita- 
do enteramente el tetnor de la Deidad ,.re$píScto del cas^ 
"tígo^ ¿4^é freno queda al hombre para rétraherlede aquer 
41os delitos que puede, 6 espera ocultar álos demás homr 
bres ? Esto , y nada mas sonaba el Ateísmo de Epicurot 
el qual dexaba á los Idolatras contemporáneos en el res- 
peto de suis náeotidas Deidades; y á las Deidades en la por 
sesión de safe Tupios -,:.yr sus cultos; mas ni el respet05| 
4ú el culto ^ por; el .mí^tivo del bien. que. podian esperíup 
- ImilV.de Cartas^ M3 d© 
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de su foVfcrf, 6 el mal que podiaa temerde su enojo ;'si 
solo del homenage qÜQ era justo rendir á íá excelenicia 
superior de su DivinaNáturaleza; .:•/' 

7 Puede ser que la confesión de la existencia de la 
Deidad fuese en Epicuro , y sea en los modernos , que 
con él niegan la Provideocia, una simulación hypocrila^ 
á fin de evitar i ó nrinorar , yá el odio , yá la pena qué 
merece \& impieda^i de su. doctrina. £n los antiguos Gen^ 
tiles constavque era muy común la tolerancia de qual« 
quiera dogma , auncjue fuese perjudicial á las costumbres^ 
como no coafradixese el culto exterior que tributaban á 
los ídolos. Asi no inquietaban á los Pytagóricos^ aunque 
abietjtamente trataban de fabulosas las penas infernales^ 
. como nos refiere Ovidio, poniendo en 1^ boca del mismo 
Fy tagoras este decisiyo fallo ( lib. i $ Metam. ): 

., " Q g^^HS dttonitufh j^elfd^ formidíne mottis^ 
^- :zQ,uidStyga^ quid tenebras ^ ($ nomina mtia timet^X 
•^ • f i'MiUeriém vfltum , fulnquc feríenla mundñ.: ^ * » 

r;-; * ." .- ^ ■ :\■-.^■■^ ---^ 

' f . ^Al Ppéta Lucrecio tampoco le hicieron causa los 
Hot^anos^ aunque descubiertamente escribió la mortali- 
dad jdeí alma. A Piínio el Mayor, ño solo le pasaron la 
tñismp; mas leniiraron comopersonage dfg^0'dela)púh 
i>^ica estimación. Entrambos fueron Epicuristas, y loi 
-Materialistas de estos tiempois no son otra cp^á. De ese 
tíogriía procede, como sequela suya, toda lá abomina- 
We doctrina, que el sénor Obispo de Montálvan expo- 
ne en su edicto. Suponiendo el alma material, se sigue 
•que es mortal. Si es mortal ^ no hay para ella mas vida 
•que la presente: luego tampoco , extinguida ésta, la afne^ 
tjaza algún castigo por obrar mal, 6 le incita algún pre- 
mio para obrar bien, Y vé aqui suelto el freno á todas 
las pasiones : porque ¿qué pueden temer de un Dios (ea 
Tcaso que le admitan), que no tiene juri;sdiccion alguna 
fiobre ellos , en llegando una muerte, que los reducé al 
;estado de la jqada ? Del temor .de un castigo temporal 



< sobre considerarse éste leve cosa) los libra ía experien- 
cia de tantos facinorosQS felices. Con que en case que re« 
conozcan la existencia: de Dios, se haceh la cuenta de 
^ue es (como dice aquel Prelado) un Dios insensible /á 
quien, ni los obsequios obligan, ni las injurias enojan. £s« 
te es todo el sy stéma de los Materialistas Modernos. 
.9 Lo que añade Mons. [ de Móntalvan , qiie los Filó- 
sofos Materialistas condenan todo Principado por tyra- 
-nico, puede ser conseqüéricia, ó conjetura , deducida de 
otras doctrinas suyas, no siendo verisímil que ellos lo pu- 
bliquen , ni de palabra, ni por escrito ; porque nadie ig- 
íiorá , que no hay Principe alguno qiie en sus Estados su- 
fra tal heregía. Thomás Hóbbés fué Materialista ; pero 
bien lexos de anular el derecho de los Principes, le am- 
plificaba sin límite alguno; pi^etendiendo qiie le tenían 
-para ser obedecidos eñ quanto los inspirase su capricho, 
sin respeto á ley , 6 razpn alguna. Esto era consiguiente 
á isu desatinado systéma , de qué no hay de hombres á 
hombres otro derecho alguno que el que dá la superiori- 
idad de la fuerza; y asi, niuy contra la máxima de su- . 
;porter f yranos á todos los legitinaos Príncipes , qualifica- 
-ba legítimos Principes á todos los ty ranos. 

ío Pero vé aqui V. S. que siendo un hecho constanr 
te , que hay tales Filósofos Materialistas en el mundo, 
parece por otra parte difícil asentir , no solo al hecho, 
más aun á la posibilidad. Si se dixese de los Hottento- 
tes de la África , de los Salvages de la Canadá , ó de 
los Barbaros de la Syberia, que algunos entre ellos , y 
aiÁ todos , no levantando el pensamiento á otros obje- 
tos , que á los que les presentan directamente los senti- 
dos, imaginan que no hay en el mundo otros entes, que 
lo^ que perciben por ellos, no sería líiuy arduo dar asen- 
so á la noticia. Pero que en las Naciones Europeas , aca- 
so las mas cultas ,. haya quienes excluyan del Universo 
toda substancia inmaterial ; y en la que es pura , y me-* 
:raménte corpórea contemplen capacidad para sentir, pen- 
car , discurrir^ como siente ^ piensa , y discurre la que Ha- 
'i./ M4 ma- 
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mamos Alma Racional , parece increible. Aliméntala di* 

ficultad el que la opinión del Materialismo universal se 

Supone, no solo en gente ignorante, y ruda, mas aun 

en Filósofos de acreditada agudeza, quales fueron los: dos 

Ingleses Hobbes, y Lone. ¿Cómo estos pudieron llegar 

á concebir que luia substancia, que es solitariamente ma^* 

teria, entiende , y discurre? Mas ni aun que vé, oye, 

liuele , &c. A la materia dexesele su extensión , su dfe* 

visibilidad , su impenetrabilidad, su mobilidád , su blsti* 

dura, ó dureza, su crasicie, ó tenuidad , &c» Pero todo 

genero de conocimiento, percepción, 6 sensación, ¿quién 

no vé que es extrañísimo á la idea que tenemos de la mar* 

teria ? Diré á V* S. cómo se allana esta dificultad. 

I \ Las opiniones mas extravagantes caben enr dos 
'especies de entendimientos colocados en extremos muy 
distantes : en los muy torpes, y en los nimiamente agu- 
dos. En los primero^ , porque no perciben los argumei^« 
tos , que demuestran la falsedad de ellas ; en los segun- 
dos, porque siendo las facultades absolutamente. inven*^ 
cibles , temerariamente prestunen superarlas. La razón 
humana , considerada en diferentes individuos , tiene los 
tres estados de la fruta : en unos es verde , en otros ma- 
dura , en otros pasada. O no se llame esta ultima pasa-* 
da , sino propasada : la de en medio está en el temple 
debido : la primera no llega á esa raya; y la tercera , no 
acertando á fíxarse en ella ^ se arroja adonde el salto es 
precipicio. Esto se verifica principalmente en los here- 
siarcas. Fueron principiantes eh los estudios , como los 
demás que se aplican á las letras. Eran entonces fruta 
. verde. Llegaron á imponerse en la doctrina sana: fruta 
madura. Quisieron pasar adelante: fruta pasada. En es* 
tas dos extremidades opuestas fructifican las semillas de 
los errores. 

1 2 \ Otra dificultad ocurre en orden á los Filósofos Ma^ 
teriaüstasj que también pide explicación. Vaya que ha- 
yan llegado algunos hombres á dar asenso á una opinión 
tan monstruosa f porque fínaimeote no hay delirio de 
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que no sea capaz la imperfección del humano entendi- 
miento. ¿Pero qué motivo pueden tener para pií)ferirlo 
écia afuera? De los dos edictos de los señores Ar- 
4sobispo de París, y Obispo de Montalvan se colige, que 
son muchos los que han dado á conocer que están en tan 
erróneo dictamen. Creo que no en todos interviene el 
mismo motivo , sino diverso en distintos sugetos. En al- 
gunos procederá de una intemperancia genial , que los 
impele á hablar todo lo que piensan: gente en quien hay 
tin camino tan resvaladizo de la imaginación á la len- 
gua, que al mas leve descuido se precipitan por él las 
especies. En otros, la ambición de adquirir con opinio- 
nes extravagantes la fama de ingeniosos ; como que el 
•pensar al revés de los demás hombres pende de discurrir 
mas altamente que todos ellos. Otros , llevando su am- 
bición por muy diferente rumbo , pensarán en estender 
su opinión ; de modo , que llegando á hacer un gran nu- 
mero de sectarios, formen con ellos una conspiración, 6 
Jiga, dirigida á fabricarse una alta fortuna, como se cuen- 
ta del Caballero Borri , que intentaba con la expansión 
de sus errores hacerse dueño del Estado de Milán (Véa- 
se el Theatro Critico , Tom. III , Discurso II , num. 47)^ 
13 Pero hablando especialmente del error del Ma-> 
terialismo Universal^ ú otro qualquiera que envuelva , 6 
conduzca derechamente al Ateísmo, en los que procuran 
> estenderle juzgo que interviene comunmente otro motivo 
mas oculto ; o digámoslo asi , mysterioso. Y para expli- 
carle; 

í 14 Supongo que no hay hombre alguno , que ( á no 
estar enteramente loco, ó fatuo) dé asenso firme á algu- 
no de esos impioá dogmas , que suekan la rienda á todas 
las pasiones humanas, v. gr. etque afirma que nuestra 
alma es mortal (conseqiiencia forzosa del Materialismo 
universal) : el que niega á Dios la existencia , 6 la pro- 
videncia: el que solo destina al petado grave una pena 
temporal ; á que se puede añadir el que extingue ente- 
ramente la libertad i^popiendo las acciones humanas co- 
mo 
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mo efectos inevitables de una necesidad fatal ; y el que ' 
niega i, esas mismas acciones toda moralidad , que las 
<;:onstituye buenas, ó malas ; digo que ninguno, no sien^ 
do demente, ó insensato, dará asenso firme , y resuelto á 
alguno de esos errores. Podrá dudar, podrá opinar, po* ' 
drá titubear ; pero asentir con firmeza es imposible : por- 
que mil consideraciones obvias le estorvan el paso pa- 
ra llegar á ese termino. Nunca podrá borrar enteramen^ 
te los vestigios de la doctrina en que le han educado ; y 
esos vestigios , estampados en la. memoria , creo havráo 
de conturbarle, yá que no sean capaces de detenerle. La 
mayor, y mejor parte del genero humano , qué vé con- 
tra sí , no puede menos de ocasionarle muchos rezelos^ 
mayormente viendo entre esa multitud algunos á quie* 
nes reconoce dotados de un buen entendimiento. £1 ries*- 
gode errar en una materia de la suprema importancia^ 
que no puede déxar de presentársele muchas veces, le 
inducirá á cada paso á mas , y más cavilaciones, que env 
coiitrandose unas cotí otras, no le permitirán firmar el 
pie en cosa alguna. Últimamente , y sobré todó^ aque^ 
lia comparación espantosa de lo que vá á ganar, si acier»- 
,ta , con lo que aventura , si yerra ; ésto es , en lo prir "^ 
mero el lograr por pocos años aquellos miseros , y har- 
to inciertos deléy tes 1 que ie inclinan sus (Pasiones; y 
. en lo segundo , el padecer horribles, tormentos por to- 
dos los siglos de los siglos : ésta espantosa comparación^ 
digo i que equivale á la mas rigurosa demonstracion ma- 
thematica, para persuadir la fuga del precipicio áqual- ' 
quiera á quien ^e presenta, ¿ permitirá á su discurso algún 
reposto? Parece que no puede ser. 

1$ Pues con todo pretenden estos voluntarios cie- 
gos hallar contra sus inevitables inquietudes un remedio, 
que puedo llamar , 6 narcótico, 6 soporífero ; porque el 
beneficio , que esperan de él , es el que los adormezca; 
de modo , que la amenaza del dañó no perturbe su so- 
siego. ¿Y qué remedio es este? Estender, si es posible, , 
por todo el mundo su error, porque presenten, que quan- 
^ dot 
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do llegue él caso de tener -á la multitud de su parte, fa^ 
cilmeote convendrán en que no es error., sino verdad 
aquello en que concuerda la multitud; sieiidole enton^ 
ees muy natural la reflexión de que Ips argumentos , que 
á tanto mundo persuadieron, y. gr. la np existencia de 
Dios, no pueden dexar de ser bien fuertes , aunque antes 
estuviese poco satisfecho de su eficaciaé 

16 Este es el motivo oculto , que yo discurro en es- 
ta gente perdida, qué no oculta su impiedad¿ Y es ve-t 
risimil , que él mismo iniduxese á su$ peregrinaciones an-^ 
tiapostolicas al famosp Áteista Lucillo Vanini ^ que por 
tal íue quemado en Tólosa de Francia el año de 16091 
después de vaguear por Italia^ Aleitaania, Holanda, Flan^ 
des, Irigíaterra, y parte de la Francia, á fin de haqer 
muchos próselytps de su impiedad. Aunque juzgo poco 
verisímil lo que él declaró á los Jueces, de que á un nais^ 
mo tiempo haviáú salido de Ñapóles con él otros once^ 
y esparcidose por varjias tierras con el niisnio designio; 
si ello huviese, sido asi , con toda propriedad se podrían 
llamar aquellos doce el Apostolado de Satanás. He exe- 
cutado lo que V. S* se sirvió de ordenarme, y estoy pron- 
to á obedecer con igual puntualidad otro qualqüiera pre- 
cepto de V.S. á quien guarde nuestro Señor, &c. 
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DE LOS FRANCS-MASONES. 

I TtyrUY señor mió: Pregúntame V. S. si sé qué 
Í.VX. Duendes son estos, que, con nombre de Francs-* 
Masones^ tanto ruido hacen hoy en el mundo. Y yo res- 
pondo á V. S. que nada sé con certeza en la materia; pe- 
ro conjeturo que V. Sr los ha difinido en su misma pre- 
gunta. Quierp decir, queÍ03 Francs-Ma^ones, no son otra 
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cosa que unos duendes , que hoy hacen mudho ruido eü 
el mundo; mas no puedo asegurar si su intento es solo 
hacer ruido , ó algunos de ellos tienen otro designio en^^ 
cubierto. Yo me iré explicando, y usaré de la voz Mu-^ 
rotores \ con que los nombran los que hablan, ó escri-^ 
ben de^ellos eo Latin {^liberi Mur atores ) , porque se acó* 
moda mas á la lengua , y á la pluma que la de Francs^ 
Masones^ sobre ser tan estrangera esta como aquella pa- 
ra quien escribe en Castellano. 

2 No pienso que V. S. ignore , que la credulidad en 
orden á la existencia de los duendes ha dado un gran 
baxio de algunos años á esta parte. Yá no hay quien asiéiH 
ta al sueño de que los duendes son ciertos animales aéreos^ 
m pienso que esta extravagante opinión tuvo jamás mu* 
cho séquito. £1 que son (Sabios padece la gran difícuL-* 
tad de que Dios permita á aquellos espíritus infernales sa-¿ 
lir de su tenebroso encarcelamiento , no mas que pars 
juguetear de noche entré nosotros ; y no hay menor dlw 
sonancia en que ellos, al tiempo que están padeciendo ios 
tormentos mas horribles, voluntariamente se diviertan eü 
esos juguetéos. Pero dexando aparte, que esto haya suce- 
dido una , ó otra rarísima vez , no hay duda en que por 
lo común los que hasta ahora con este nombre han in*- 
^uietado las casas son duendes de nuestra especie^ de uno^ 
y otro sexo. Y en este sentido digo yo , que los Francs-- 
Masones son duendes. 

3 No hay tampoco quien ignore que entre estos duen^* 
des de nuestra especie , unos enredan no njas que por la 
frivola diversión de poner miedo , y dar que- discurrir á 
la gente ; pero otros lo executan por algún depravada , 
designio , como el de lograr un galanteo , 6 facilitar ua 
robo. Pues yo me imagino , que también entre los Mu-^ 
ratores puede ha ver duendes de una , y otra clase : unos, 
que no pretenden otra cosa con el ruido, que hace la no- 
ticia de sus juntas , que la ridicula complacencia de dar 
qué discurrir , qué sospechar, y aun qué temer á los Pue* 
blos; otros , que hayan puesto la mira á formar con su« 

aso-- 
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asociados alguna cabala ^ ó contrz la Religión, ó con*? 
tra el Estado , ó contra sus particulares enemigos. Y auo 
puede el proyecto mirar todas tres cosas juntas. 

4 Veo que algunos , que han tomado la pluma sobre 
el pumo y sospechan , rezelan , ó temen esta liga formar 
da de muchos años á esta parte. Mas esto es á lo que ya 
no puedo asentir, fundado en una razón, que en mi juh-: 
cío no tiene réplica* Siendo tanta la multitud de los Ji^ 
raf ores ^quQ nos dicen están repartidos por todas las Pro-^ 
vincias de Europa , y haviendo pasado yá no pocos años 
después de su establecimiento, es preciso suponer que 
yá murieron en este^ en aquel , y en el otro Reynomu-, 
chos de los que entraron en esa cofradia , ó cofradías; 
¿Quién podrá creer que entre esos muchos no huviese al- 
gunos (y aun la mayor parte de ellos), que, estimulados 
á la hora de la muerte del inevitable temor de la conde- 
nación eterna , revelasen ese detestable arcano, de modo^ 
que llegase á noticia de todo el mundo. 

5 Inútilmente se recurrirá , para evadir la dificultad^ 
al juramento que tienen hecho del secreto ,. con la pro- 
testa de sujetarse á la muerte mas horrible, en caso de 
violarle; pues el juramento saben que no les obliga , por- 
que es iniquo ; y aun el mas ignorante no podrá eximir- 
se de algún remordimiento , que le abra camino para el 
desengaño. £1 temor de los asociados no tiene cabimien^ 
to en un hombre que no duda de morir entre personas^ 
que no le son sospechosas ^ dentro de brevísimo tiemr* 
po. 

6 Aun en caso que por no hallar otro efugio al ar- 
gumento , se abance alguno á decir, que en esa detesr 
table agregación se profesa el ateísmo yy por consí guien-; 
te están libres sus individuos de todo miedo de la pena 
eterna , no servirá de cosa ; porque aunque los Ateístas 
se esfuerzan quanto pueden á asegurar en sí mismos la 
persuasión de que no hay Dios , ó que la alma no e? 
inmortal , se sabe que nunca arriban á alexar de sí to-: 
do remordimiento ; y aun en caso que algunos ^ mien-^ 

trat 
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tras se vén buenos, y sanos , lleguen á gozar de su error 
toú perfecta serenidad , en viéndose á las puertas de la 
muerte , toda esa serenidad se desvanece , y en su lugar 
Süccede un tormentoso nublado de angustias , confusio- 
nes, y horrores , en que el alma, quiera, 6 no quiera^ 
escucha á la conciencia aquellos tristisimos ayes: ; Ay de 
mí , si todo es error quanto en todo el discurso de la vi- 
da me he esforzado á cfeef! ¡Ay de mí, si aquel Diosv 
de cuyo ser he querido dudar , me muestra ahora la ado- 
fabilidad de su existencia en la terribilidad de su justi- 
cia ] ¡ Ay de mí , si una tropa de espíritus infernales , de 
quienes hasta aqui me burlaba , como entes que havia 
feíbricado el vano temor de los hombres, dentro de este 
mismo aposento están esperando mi alma para sepultar-, 
la en las llamas del abysmo, aun antes que el cuerpo so 
esconda en el sepulcro! j Ay de míi ¡ Ay de mí ! 
. 7 Si algún impio, aun estando para espirar, haya 
mostrado estar firme en su error, creeré que fue efec- 
to de su desesperación ; esto es , que considerando cer- 
radas para sí las puertas de la divina piedad , quiere evi-, 
tár con una aparente constancia la vergüenza de una re- 
tractación, que imagina de nada le puede yá servir. Pe- 
ro creeré que ni aun esto haya sucedido , 6 suceda, si- 
no entretanto que el impio no ha perdido enteramente 
las esperanzas de vivir. Acuerdóme de haver leído de ua 
Ateísta chocarrero , llamado Santibal^ que debaxo de una 
irónica bufonada profería una verdad digna de que la 
entienda todo el mundo : Duelome mucho ^ decia, de una 
rara fatalidad ^^ue padece mi Religión^ que hasta ahora 
ninguno de sus profesores logró el don de la perseveran^ 
cia final. La cercanía de la ultima hora de Ateísta mas 
intrépido (si hay alguno que lo sea) hace cobarde; y 
ái empieza á temer, empieza á dudar , siguiéndose inme- 
diatamente lo segundo á lo primero , o envolviéndose 
yá én lo primero lo segundo. Por tso dixo bellamente 
Mónsieur de S. Evremont: Examinad estos bravos del 
AteismQ (esto es^ ios que se fígaran.los mas resueltos 
• '. ' Atéis- 
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Ateístas) á la muerte i veréis cómo Id mascara se les cae 
del semblante^ 

8 Discúrrase^ pues ^ lo que se quiera ^ nunca se po-t 
drá extraher de la linea de un riguroso imposible mo- 
ral el silencio á la hora de la muerte, uniformemente oIh 
servado por tantos Muratores , como necesariamente ha*- 
vrán perecido desde la fundación de ese instituto. En el 
librlto que de ellos poco hi escribió el Reverendo Pa- 
dre Fr. Juan de la Madre de Dios,, num,. 4* se dá por 
cosa mujr cierta {certo ^ fiamqué certias est)^, que este 
instituto tuvo principio en el siglo pasado , el año de 
1 67 1 ; esto es , ochenta años há.^ El numero de los proi? > 
fesores tuvo un incremento tan extraordinario , que al 
numa i& del misnio libríto se lee^ que el año de 174Í 
dentro de la Gran Bretaña: havia ciento y veinte y nue- 
ve cofradias, conventículos, ó comunidades de Murato^ 
res : el año de 1746 veinte y cinco dentro de la Ciudad 
de París^ A esta proporción ,= pues se asegura, que esy 
ta agregación está estendida por toda E^iropa , se pue-- 
de hacer la cuenta de que en los ochenta años ^ que hao 
corrido desde su fundación ,. entraron en ella mas de dos^ 
6 tres millones de Muratores. Mas por quanto se debe, 
suponer , que la propagación serfa muy desigual en otra$ 
partes , reduzcamos el numero de todas á un millón, y 
aun convendré en rebaxarlos á medio millón. Ahora bien: 
No será cómputo largo ,.iantes bien muy corto, el que 
se haga á buen ojo de que. esos quinientos mil Murato- 
res, que se agregaron por el espacio de ochenta años, 
murieróa yá doscientos míL Crea, pues,. quie;n: quisiere 
(pues solo lo creerá parque quiere creerlo)^ que en tan 
crecido numero no hu viese algunos „ y no pocos,, que^ 
estimulados de la conciencia á la Kora de la muerte , re-^ 
velasen todo el secreto de su instituto^ de modo que lie-* 
gase á la noticia de los Principes ,. asi Eclesiásticos , co- 
mo Seculares, si ese secreto cpotuviése^ máximas, y práo* 
ticas perjudiciales á la. Reti'gioii ^ ó- al Estado.. 
,<^ .9 Lo que dicen^^ ^ «o^chan .algimos d^ que al* adís'- 
h tar- 
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tarse en la Cofradía ^ hacen tomar á cada uno cierto h^ 
brage mágico , de tal virtud , que quando quieren reve- 
lar el secreto, se les anuda la garganta, de modo , que 
les es imposible articular una palabra ; es buena especie 
para divertirse con ella niños , y viejas las noches de^ 
Invierno en las cocinas. ¿ Para qué es el juramento de 
guardar inviolablemente el secreto , que todos dicen exi- 
gen de ellos en la entrada , si en virtud del bebrage en- 
cantado le han de observar, que quieran, que no? 

10 Los exemplos que se alegan de otras juntas secre- 
tas que huvo en diferentes tiempos, en que sobre la. ins- 
trucción en dotrtnas implas se autorizaban , y exerciai» 
actos viciosos sumamente torpes, y abominables, v. gr^ 
los Nicolaitas, Carpocraticos , Gnósticos, y en el siglo 
pasado los Sectarios de Miguel de Molinos, prueban la 
absoluta posibilidad de que lo mismo sucede entre los 
Muratores , pero no la simultanea posibilidad , ó com- 
posibilidad del hecho con el secreto de él por tanto tiem- 
po ; cuya simultaneidad , vuelvo á decir ,* se debe repu- 
tar por un imposible moral de los mas clasicos." 

11 El caso de los Templarios , que cita también el 
Maestro Fr. Juan de la Madre de Dios, como simil de 
los Muratores , es mas apto al intento que los demás^ 
porque puede servir de retorsión contra el argumento 
que á favor de estos formo del secreto guardado tantos 
años: pues también fueron muchos los que estuvieron 
ocultos los enormes delitos de los Templarios. Pero es- 
ta objeción padece la nulidad de fundarse en un supues- 
to falso ; esto es, que esos delitos de los Templarios fue-* 
ron suficientemente probados; y sobre ellos asi probados 
cayó la sentencia condemnatoria, pronunciada por Cle- 
mente Quinto. En el Tomo I de las Cartas Eruditas, Car- 
ta 28, desde el num. 18 hasta el fin , he probado con- 
cluyentemente , que ni huvo tal prueba suficiente de los 
delitos, ni tal sentencia legal; y uno, y otro consta cla^ 
ramente de la misma Bula de Clemente Quinto. ^ 
- 12 Tai qual caso particular ^ que se refiere de upo^ 
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ú útfo Miifator, que confe'sa algún hechcy torpe ^ ó prác-* 
tica- escandalosa de sus juntas v es oiuy poca cosa para 
dar a^éenio á ^^üe-¿so -sea comuím,> ó ^ general á todos lo« 
Muratores, como proprio de su profesión, ó instituto;? 
mayormente <5(uando no se produce persona de bastante 
autoridad , que lo testifique» ^ Quántos cuentos de eso$ 
icprren , 6 hart corrido por él'mUndo , con que se han 
querido itítfamar personas sumamietíte respetables ^ f aurf 
Comunidades Religiosas , sin que por eáo los hoftibréií 
dei juicio dexasen'de despreciarlos , como indignos de to-^ 
do crédito ! Pero doy que esos pocos casos sean verdade-^ 
ros. Qtianto puede inferirse de ellos es, que en uno , ÚP 
otro Convemiculo particular ,> por j ia perversidad de» to* 
concurrentes eñ él, se introdUxJese.alguiía insigne cor^' 
rupciou, sin que eso haga censeqüencia para los densas^ 
ó para el todo de esa grey. Si se computan yá por mu- 
chos centenares esos Conventículos, ¿qué mucho sert 
que uno , ú otro se haya inficionado con alguna péi?vér^ 
sat doctrina, ó algún vicio abominable? jAqui dfe Dios, 
y de la razón! ¿No sabe todo el mundo V que lo mismio 
sucedió en una , ú otra Comunidad Religiosa, siq que 
la infección, 6 la nota se comunicase al todo de la Re^ 
ligion ; antes conservando esta la alta opinión de virtud^ 
que merecia , y merece su fervorosa observancia? ' . 
-13 Añado , que si hu viese pruebas positivas -^ y Je-^ 
gilies de Ips* errores ^ y crimenes atribuidos á I03 Mnra*^' 
tbres, los Santísimos Clemente XIí. y Benedicto XIV^ si« 
duda expresarían este motivo para prohibir sus junta» 
€n las Bulas que expidieron á este fin ; pero solo alegan, 
yá el r^níor^públko q*e havia contra» ellas,- y& la ex- 
periencia desque las Sociedades^ y Conxtenticulos secre^ 
tos v'destiouídos de la autoridad, y* aprobación del Prin- 
cipe, ó^ Magistrado , por la mayor parte {utpiurimumi 
ocasionan gravísimos daños á la República , y á la salud 
de las almas. Asimismo nuestro piísimo Rey Don Fer- 
cando el^i/^ro no expresa otro motivo ;para prohibir Iqs, 
Cxm^wúaúot^j6{]^^ jel que» 
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son sospechosas 4 ¡a Reügion^y al Estado.- Quattáocons-- 
tao legitimamente los hechos positivos ^ no se expresan 
solitariamente como fuodamento de la prohibición las 
sospechas. 

: 14 Finalmente^ ni oímos ^ ni leemos que en parte al* 
guna haya sido castigado algún Murator por tal ¿ Quién 
€U*reera\ que estando tan estendido este Instituto por el 
mundo, si fueran comunes á sus Profesores las supersti-*- 
clones, y maldades que les imputan , no fuesen algunos 
descubiertos , convencidos , y consiguientemente casti-^ 
gados ? No falta quien escriba, y muchos lo publican^ 
que en la Ciudad, y Rey no de Ñapóles se hallaron tan-* 
tasi personas ilustres implicadas en el Muratorismo ^qu^ 
la prudencia, y^ la piedad de aquel amable Monarca le 
inspiraron la moderación de abstenerse de todo castigo: 
de donde se puede conjeturar , que por suceder lo mismo 
en otras partes, en ninguna se procedió á castigar los 
culpados. 

, '15: Pero esto dé Ñapóles juzgo una hablilla despre- 
ciable, originada de la especie que los mismos Murato^ 
res, para hacerse respetados , y temidos , han procura- 
do esparcir , de que en su alianza están incluidos muchos 
^Itos Personages^ sin reservar lo mas eminente de la Igle-- 
iia , y del Estado: como para hacer venerado su Instin 
tuto ^ngen su principio en Adán, y su propsígadon con- 
tinuada por varios Patriarcas Santos, y Principes glorio- 
sos; lo que se puede ver en el Discurso Prologetico del 
librito: Centinela contra los Francs- Masones ^ traduci-»- 
do del idioma Italiano al Español por el muy Reveren-r 
do P* M.' Fr. Joseph Torrubila y Chronista de la Sagrada 
Religión de St Francisco en el Asia* Por lo ^qué yo vai 
inclino á que esta República dispersa ^quelíene el nomt 
bre común de Muratores , mas fundamento dá para ser 
reputada una Sociedad de embusteros que de Hereges; cu^ 
ya mira principal sea hacersetemer ^ yá por su multitud^ 
yá por la afectad^LOCultacioníde sus máximas,, como que 
en ellas se ei;vtteiYeaaltQS)my:ste£ios^mterviíüeádotam-4 
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bien en pÁfte la pueril complaGeñcia de dar &i que pen<^ 
sar, y discurrir á las gentes. ¿ 

16 Mas aunque sea asi, por lo general , esto no qui-^ 
ta que en algunos individuos de esta gran Sociedad , ó 
en algunos particulares Conventículos de ella haya otros 
desfgriit^s Aás perniciosos^ y acaisóstípersticiones, y prác- 
ticas detestábl^es; pueselargtttnento^ que propuse arri-^ 
ba, solo p^uebaí que el Muratorii*mó tío tiene: esta gene^ 
ral infección por sus Estatutos, ni una habitual , y con-^ 
tinua corrupción de este genero, desde su primer esta- 
blecimiento. Esto, vuelvo á decir, tengo por absoluta^ 
mente infeomposible ton el secretó observado entre tantü 
gente , y por tdntó tiempo. Asi puede muy bien haver 
enf esta Sociedad los dos géneros de Duendes , que insinué 
al principio ; unos, que travesean solo por travesearj 
otros , que lo hagan con algún intento perjudicial , y de-* 
pravado. , . ' 

- i^ ' Esto sé tíntiénde \^ hablando en general , y pres-» 
cindiendo del estado en que hoy se hallan las cosas; por^^ 
que sea qflai se fuere ia es(^tíciá;^del lnstítuto,y lapráctí-* 
ca de sus asambleas ; después que la Cabeza de la Igle-* 
sia las prohibió , en virtud de santa ObedUncia , y de- 
baxo de la pena de Excomunión mayor , yá no tiene du« 
da que pecan mortáhtieñte , é incurren en dicha pena 
todos los que concurren á dichas asambleas. Y aun antea 
de esa prohibición yá eran gravemente ilícitas , si esi 
verdad lo que se cuenta de lo que se trata , y practica eií 
ellas: en que acaso , 6 la malicia, 6 el hyperbole agravó 
demasiado las cosas ^ pues veo que el señor Don Pedro 
Maria Justiniani ^ Obispo de Vidtimilla , en la Carta Pas- 
toral que sobreesté asunto dirigió á tpdos sus Diocesa*^ 
nos , después de referir los escandalosos rumores que cor-^ 
fian por el mundo en orden á los Muratores, dice estas 
formales palabras: Todas estas cosas parecen increíbles^ 
y Nos protestamos no querer creerlas^ Si este Prelado, que 
Vive en la Italia , donde se dice qué el Muratorismo hizo 
grandes progresos , y se debe creer que para escribir su 
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Carta,P^t€W*^ltoisíO:6xsctas diligenoia$;en ordepr^ ave- 
riguar la verdad sobre las odiosas imputaciooes qae se 
hBqiasi á los Mufatore»4 Dada halló de cierto; ¿quién 
Otro podrá asegurarlos que logró una entera certeza en la 
materia? . ; : ; : 

. ÍjS; /^s verdad que luegQjSttlllma¿ refiere uelieobo^sh? 
ctmdárlo^Qí de alguooa M^ratore^^ que en 90 C^y^nUíEH^ 
la,v:.90 w»iy 4Í3tafite^d«\su^re$íd^nG¡a:EpisdQpaí ,/ comie-r 
ren carne (en el Viearoes 4e>i4prinierít semana iieQuares^ 
ma.; y esto, dke su Ill;iia. k> sabe de cierto/ Confieso, 
qu^ este .caso refunde un . poco, dem^l .Qlor ; sobre Ip?; láe-^ 
TO¿3 Con^ventácttlQfríjpero^iriíjgiin^i^ foríiosaíi^ ni^^un 

prohK^hle hace- par» la, tptal ccíleccipn de ellos ; porque^ 
iontoresc^fbi arribaren. ^Q.^^ otro sjepuede^baver^iiH 
Itoducido alguna insigne corrupción , por la depravada! 
Índole délos concurrentes , y no por convexión con algu- 
no de los generales Estatutos. ,í;.. 
. > .:^9 /Las eerenoaias ! ^q^f) ¡se jdie^^ (observan ea^ H recep*- 
cion de los NovíeiÍQ3i, nüias jEne parece iSer una repir^seutan 
cioñ cómica , dirigida! i' jqptpríijiirles^'Una grande, idea de, 
la seriedad del lostkuto^que observancia eti que se incluya, 
alguilia significación supersticiosa. £1 juramento del secre- 
to , sujetándose á la muerte en caso .de yiplarlQ , yá se vé 
que esr gravemente pee&mioQftO}íporque;nadi<^;$>uedesuh 
jetar 3u vida al arbitrio de qiíien ^ tiene autoridad legi- 
tima paca qukaríielarí Y aiin ífuera<ie eso , es el juramen- 
to ilicito ,si envuelve la promesa de la ocultación , aun 
en el caso <Je exigirseles la revelación por los Superiores, 
en quienes reside potestad legal para obligarlos á ella. 
. 20 Con cuya ocasión advierto , que en el Canon del 
Concilio Vaurense, celebrado el año de 1368 , que cita el 
P. Fr. Juan de la Madre de Dios , á la pag. log ^en que se 
condenan unas asambleas freqüentes en el tiempo en que 
se celebró el Concilio ; pretendiendo dicho Autor seri 
aquellos unos puntualísimos exemplares de los de Con- 
yenticultóMwatorjos , en la parte del Canon , en que se' 
trata de. «ó juramento ^ue)hacmJk)& coofederados deau^ 
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xiliarse recíprocamente , hay un notable yerro delmprech 
ta ; pues dice de ellos , que se prestaban juramento de 
ayudarse reciprocamente contra qualesquiera Dueños ^^ 6 
Superiores suyos : Conventícula^ & colligationés f¿iciunti 
& pacta juramento vallata ineunt : quod se adversus quos^^ 
,cumque Úominos suos , ad invicem adjuvent , &c. Digo^ 
•que este es un notable yerro de Imprenta ;pues en dicho 
Canon , según lo tengo yo en la Colección del P. Labbé^ 
se dice positivamente lo contrario ; esto es , que el jura-? 
mentó era de auxiliarse contra todo genero de personal» 
á excepción de sus Superiores : Pacta juramento vallata 
ineunt , quod se adversus quoscumqne , praterquam Da-r 
minos suos , ad invicem adjuvent. Y este yerro es de gran 
conseqüencia para el crédito de los Muratores ; porque 
como el Autor de este librito dice que los Asociados , de 
que habla el Concilio en aquel Canon, son unos puntua- 
les, y vivos exemplares de los que en este tiempo llama- 
mos Muratores ; inferirá qüalquiera del Canon , como se 
-copia en el librito, que es profesión, é instituto de lo$ 
Muratores una expresa conjuración contra sus Principes, 
y aun contra todos sus Superiores subalternos. 

21 Consiguientemente á lo dicho hasta aqui tengo 
por muy inciertos algunos de los. diez y seis Artículos 
del Instituto Muratorio , que como ciertos , y constantes 
se vén estampados al num.36 del librito ; Centinela con-- 
-tra los Francs-Masones ; v. g, los siguientes : Que des- 
precian los Sacramentos , y Leyes de la Santa Madre 
Iglesia i que no dan paso^ ni hacen acción sin usar de 
-máximas supersticiosas i que como los Sectarios proter^ 
'VOS insultan , y maldicen á la potestad Eclesiástica , y 
'.Secular que los persigue i que^e dexañ morir sinSacra^ 
^mentos , y ni en la hora de la muerte se purgan con la conr^ 
fesion : que comen carne en los dias prohibidos : que ohli^ 
gan debaxo de juramento á todos los que entran en su Con^ 
-^regacion á mantenerse en su creencia , sean Luteranos^ 
J^alvinistas^ Ateístas ^ ó Judíos ; teniendo por buenas tor 
das las Sectas^ ó Religiones i qw,\ circunscriben la fartt 
MTomJF.deCartas. N3 dad 
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dad fraternal á solo sus Colegas pobres ^y á los demás 
tienen por étnicos , y profanos. : ? 

a2 Si el Autor de este Escrito (que no sabemos quién 
es) solo dixese que estas maldades se conjeturan , ó se 
sospechan con fundamento de los Muratores , yá podría 
pasar. Pero no se contenta con eso; antes las dá por ciertas^ 
y sabidas ; pues immediatamente , antes de hacer «1 Ga*- 
talogo de los diez y seis Artículos , escribe estas palabras: 
De la Masonería mucho no se sabe , pero mucho no sé ig- 
nora. Lo que se sabe es : Primeramente^ &c. Y después 
de expuestos los diez y seis Artículos , prosigue asi : JS j- 
$0- solo que es público ^ aunque no se sepa lo qué sin duda 
será peor ^ es süficientisimo , &c. 

• 23 Si yo viese al Autor de esta Obra ^ le pediria en- 
carecidamente me dixese lo prinfero, ¿ qué es lo que dis- 
curre de los Muratores , que sin duda será peor que todo 
lo que expresa en los diez y seis Artículos , haviendo en 
uno de ellos cargadolos del Ateísmo , que en el sentir 
común de los Theologos es mayor maldad que la Idola- 
f ria ? Lo segundo le pediría , que pues en el primero de 
los diez y seis Artículos nos asegura que los Muratores á 
4os que entran en la Cofradía les toman un juramento de-- 
'destable profanando el novibre de Dios , diciendonos por 
^tra parte , que también admiten á su Sociedad Ateístas; 
4 qué formula de juramento exigen de estos , ó por quién 
juran ^.nicómo profanan el nombre de Dios los que níe- 
tgan que hay Dios? Lo tercero , ¿qué observación del ju- 
Tamento pueden esperar de unos hombres, que tienen 
•por fábula toda ley, toda obligación moral? Y ultima^ 
TOente le preguntaría, ¿cóino se compone que admitan 
-en su Confederación á los Profesores de todas Sectas, 6 
Religiones , y aun los obliguen con juramento á mante- 
nerse cada uno en la suya , por consiguiente entre ellos 
los Catholicos Romanos, con ser artículos generales de 
ftodos ; el despreciar los Sacramentos , y Leyes de la San- 
ta Madre Iglesia , y maldecir , como los Sectarios pro- 
tervos ^ á la potestad Eclesiástica ? 
^••'» -^y'. ^'.u^v^^ . ." '^ :. ^ El 
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24 El m\}y Reverendo P.Torrubia , que traduxo el 
librito Centinela como se lo pusieron delante 4 cutBpliá 
con la ley de fiel traductor, ajustándose á la letra , sin 
quitar , ni añadir ; pero creo no faltaría á ella 4 expotiien^ 
do en alguna nota separada estas contradicciones, pues 
sé que le sobra discreción para advertirlas. 

as i Para qué será cargar mas. de lo justo á los Mu^ 
ratores , quando nada hay que temer de ellos , después 
que los Papas , y los Principes tomaron á su cuenta aca-t 
bar con sus juntas ? Esto es propriámente lo de d tora 
muerto. Y debiera repararse , que aunque las juntas es-^ 
tan acabadas , y rota la lífa , como esta extinción muy 
poco há que se hizo, y por otra parte nos dicen , que I0& 
Muratores eran tantos , y de todas clases , hoy viven in-i 
finitos y que se saben entraron en esa Sociedad ; por con-i 
siguiente con la publicación de tan atroces delitos se in-r 
faman enormemente muchas personas muy honradas pon 
su nacimiento , y por sus empleos , que en Italia , Fran^ 
cia , y otros Reynos se señalan con el dedo. 

26 Si esto se hace para mostrar la justificación con 
que se procedió en prohibir sus juntas , fuera de que 
nunca , ni por ese fin , ni por otro se puede imponer á 
nadie delito que no esté suficientemente probado ; para 
este efecto están por demás esos horrible^ cargos , sien- 
do bastantísimos para la abolición entera de esa Socie-* 
dad los motivos que en su Bula , dirigida á este fin , ex- 
presa nuestro Santísimo Padre Benedicto XIV , y en su 
Decreto expedido á dos de Julio del año de 5 1 nuestro 
Rey Don Fernaqdo el yusto. No solo son suficientes esos 
motivos , mas aun superabundantes ; pues para prohibir 
Ja Congregación Muratoria basta la razón general de 
juntas , en que estudiosamente se oculta el motivo ^ sin 
estar autorizadas con la permisión del Principe , ó Magis- 
trado ; tanto mas , quanto mayor numero de personas en- 
tre en la Coligación. Asi , tales juntas siglos há están 
4)rohibidas por ambos Derechos , como consta de varios 
-textos de uno , y otro. Entre los Romanos fue tan antigua 
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]á vigilancia coirtra las juntas hechas sin la permisión ^ y 
aun sin la asistencia del Magistrado , que en la Oración, 
que en el Senado pronunció el Cónsul Posthumio para 
la abolición de las Bacanales , casi dos siglos antes de la 
venida del Redemptor , hizo memoria de esa precaucion4 
como yá venida de sus mayores : Majares vestri:::: 
ubicumque multitudo esset , ibi & legitimum Rectorem 
multitudinis censebant deberé esse (Livius ^ Década 4^ 
lib. 9.) . 

27 Y con gravísima razón ; porque las asociaciones 
en que entra mucha gente» ocultando loque se trata en 
ellas , asi al Superior , como af Público., de csu naturale-^ 
zason gravemente sospechosas; y la experiencia ha mos^ 
trado, testificándolo las Historias , que apenas huvoja^ 
más alguna de esas , en que á la corta , ó la larga no hu^ 
viese maquinaciones contra la Religión, ó contra el Es- 
tado ; ó por lo menos , abusos , y corrupciones detesta- . 
bles muy perjudiciales al Público* Dixe á la cortado á 
la larga , porque tal vez , á los principios, no havia cosa 
disonante en ellas; pero después succesivamente se iban 
viciando , hasta parar en alguna insigne corruptela; sien- 
do la causa de esto , el que docde hay mucha gente 
amontonada sin ventilación bastante , no. solo los cuer-r 
pos , también >as almas transpiran unos hálitos viciosos, 
•tan enfermizos para las costumbres , como los de los 
cuerpos para los humores. Prohibe la ventilación para lo 
primero la ley del secreto; como para lo segundo la 
clausura del muro. 

28 Y yá que por incidencia hice memoria «de las Bar- 
canales ; no tengo por importuno dar aqui alguna noti- 
cia del principio , progreso , y fin de la Cabala maldita 
que se cubria con este nombre; porque no hallo en laHis7 
toria otro exempk) mas fuerte para excitar á los Princi- 
pes , y á los Pueblos , no solo á velar sobre las asocracio- 
aies de mucha gente , en que se concurre á conferencias, 
é prácticas ocultas ; mas también á extirparlas , siemprp 
ijue no están acompañadas de las circunstatncias que pres- 
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criben tai leyes , como de hecho estaban destituidas de 
todas ellas los Muratores. Vamos yá á la! Historia de laa 
Bacanales. » :. :; 

29 Tuvieron estas'su principio en una celebridad de 
la Religión Gentílica. Fundóla en Hetruria un Griego 
humilde, revestido dej carácter de- Sacerdote deBaco; 
en honor de esta mentida deidad. £1 Respeto: ^ que. todo 
el mundo tributaba á su Patria por tantos triunfos béli*- 
eos , y por la posesión ^ hasta entonces reservada á ella 
sola , de las Ciencias ,y las Artes , grangeó tanta estima-* 
cion á un hombrecillo , que ninguna merecía por sí mi»^ 
mo , que pudo introducir un nuevo Rito sacrilego en 
aquella parte dé Italia , el qual de álli trapscendió ¿ Rc^ 
iria , que á toda especie de Religiones 'áhriar Jos brazos^ 
sino ála verdadera. Al principio e^a eiste un secreto que 

' se fiaba á pocos; pero estos pocos fueron atrayendo á mu- 
chos. Luego empezaron á mezclarse con las deprecácio-* 
Des , hymnos, libaciones ^^. y. sacrificios ^ desordenados 
banquetes , en que las largas potaciones , y aun las em- 
briagueces parecía á los Romanos que podían pasar por 
légkimos cultos de una tal deidad como Baco. La licen»- 
cia fue creciendo , no de dia en dia , sino de noche en no- 
che ; porque estas celebridades eran j nocturnas. Concur- 
rían á ellas ambos sexos^ sin discreción de sitios. Com^ 
era natural familiarizarse mucho los ánimos én taa ale- 
ares festines , empezó la disolución por licencias iát me^ 
ñor neta, que rápidamente fueron creciendo á todas es- 
pecies de torpeza , sin exceptuar las mas horribles; eñ 
que es muy de notar ^ y aun dtíi admiraír ,,que estas eran 
las mas repetidas ^ codio después ' confesaron algunos de 
los cómplices. m > r -^ . , 

30 'Colocada en un punto tan alto la perversidad de 
aquella gente ^ como si de él se presentase á sus ojos to- 
da la amplísima región del vicio y vio que aún le faltar 
ban grandes espacios acknode esteaderise, y empezó á dis^- 
ciurrir por todos ellos.. No huvó pasión á quien no se romr 
piesen los.diques* Coiíw.aíclfaego de la locoiuinejicia 
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huvíeké ehcehdidd el de la irá , al abandono del pudor se 
«guió el de la' humanidad. En aquellos Congresos se de- 
cretaban asesinatos , se recetaban pociones venenosas ^ se 
inventaban calumnias^ se formaban conspiraciones de 
testigos falsos , se fabricaban donaciones , contratos , y 
estamentos fingidos; de modo, que yá en Roma nadie 
4}enia seguitas la honra , la hacienda , ó la vida. Aun mu<* 
chos de los que concurrían á aquella oficina de Satanás^ 
déintro de ella eran inhumanamente sacrificados ; se en- 
tiende aquellos que se havian hecho sospechosos en or- 
den á la inobservancia del secreto , ó rehusaban sufrir el 
oprobrio de la mas infame lascivia , ocultando después 
los cadáveres , 6 eá las entrañas de la tierra , ó debaxQ 
(de las ondas del Tiber. Veíanse en Roma los estragos ,y 
desaparecían los habitadores , sin que nadie supiese , ni 
«un sospechase cosa de aquel laboratorio de iniquidades^ 
de donde procedía todo el daño ; hasta que la casualidad, 
f>or medio de una humilde mugercilla , traxo la noticia 
•de todo al Cónsul Posthumio : el Cónsul la comunicó al 
•Senado ; y tomadas las medidas para la averiguación , se 
•descubrieron no menos que siete mil cómplices dentro de 
•Roma : después muchos mas de asambleas menores , es-^ 
parcidas en varias partes de Italia ; y con un castigo 
proporcionado se acabó aquella peste. 
- 31 Si los diez y «eis Artículos de Teórica , y Prácti- 
ca, que en el lihrito Centinela se atribuyen á todos los Mu- 
-ratores son verdaderos, por tan malos los tengo comoá 
los de las Congregaciones Bacanales; pues de aquellos 
principios es natural la ilación á todas las maldades de 
«tos. Y posible es , que aunque hasta ahora no hayan 
llegado á tanto , viniesen á: tocar en ese termino , si los 
tolerasen mas tiempo ; pues V como yá advertí antes, de 
tantas confederaciones de este genero como se encuen- 
tran en la Historia, apenas huvo alguna en que , á la cor- 
ta , ó á la larga , no se introdoixesen maquinaciones con- 
tra la Religión, ó el Estado , ó por lo menos coi-rupcio- 
nes , y abusos perjudiciales 4ilf úblico^ Esto t sia añadir 
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la práctica de delitos que legitimamente tío se prueba, 
basta , y sobra para que hay a sido justísima lai prohibí*^ 
cionde sus juntas. n" t./ , ,< . ; « .^1 , ; ■[ 

32 £n orden al ultimo estado \ en que cógkS la pró^ 
hibicion á los Muratores , repito el pensamiento que ex^^ 
puse al principio ^ de que lo mas verisimil para mí es^ 
que los mas eran unos Duendes burlones^, que se diver<^ 
tian á cuenta dd los que. metian en cavilaciones , y rezed- 
los ; y entre estos havria otros algunos Duendes malevo-* 
los, cuya mira sería inficionar á todos los Asociados con 
algunas máximas- perniciosas , esperanzándose de venir 
á lograrlo con el tiempo ; lo que es muy verisimil que su-* 
cediese. Nuestro Señor guarde á V. S. muchos años* 
Oviedo, &c. 



CARTA XVII 

QVE EN VARI A se OS Jé 

pertenecientes al régimen para conservar , 6 recen 

, brar, la salud ^ es mejor gobernarse por el ^ 

instinto i^^ae por W discurso; » 

I T\/f UY señor mío : Son tantas las pruebas que ten- 
lYL go del amor que siempre he debido á V. md. 
que está por demás la nueva, que ahora me dá, mos-- 
trandomé en la Carta j que dcabo de recibir , la cariño- 
sa atención con que mira mi sahid ; j^es veo el cuidado 
queá V. md. debe este objeto, en lo que reprehende mí 
descuido sobre el mismo. Y no dudo de que el que dio i 
V. md. noticia de este descuido lo hizo movido del mis- 
mo zelo. Pero hay mucho que enmendar en «I informe; 
el quai claudica , no por falta de veracidad, sino de co* 
tiocimiento eíi eLinfors^aate. Digo á Vwmd. qi|e soy con 
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exceso goloso en orden á todo generode fruta , y verdii^ 
Fáw,Niego¿. la golosina^ y el ^exceso. Niego también qué 
mi gusto se estienda á tcÑdo genero de las dos clases. Soy? 
aficionado' á buena frutad y hortaliza. Y por decirlo ea 
una palabra , soy aficionado á todo lo que comunmente 
9e tiene por de buen gusto , carne , pescado, fruta, ver- 
dura j lacticinios , &c. no negándome con escrúpulo j6 
melindre á algún genero de comestible, atendiendo, 
empero, á la oportunidad de labora , á la cantidad del 
manjar, y á las fuerzas del estomago. Sigo la regla de 
Cornelio Celso , que siempre me pareció buena : Nullum 
eibigenus fugere^ quo populas utatur. Aunque esto se de- 
be entender con la excepción de aquel alimento ;, que á 
este , ó aquel individuo una experiencia constante haya 
mostrado que le es dañoso. 

2 Aun sin esperar el prolixo informe de la experien- 
cia , uti natural presentimiento basta para discernir en- 
tre el alimento útil , y el nocivo. Los sentidos del gusto, 
y el olfato hacen para este efecto el oficio dé espías del 
estomago. Esto , antes que yo, lo dixo Francisco Bayle 
M in Oirso Filosófico : Noxií enim cibi ^ innoxique , ejf- 
pler atores sunt odoratus , & gustus. Lo que ofende al pa- 
ladar nunca es grato al estomago. Etmulero , en sus Ins- 
tituciones Medicas, cap, 4 , sienta , que por el apetito , 6 
el aborrecimiento de tal, ó tal manjar se conoce quál 
aprovecha , y quál daña , y ¿i la razón physica de esta 
4naxima. ^ 

. 3 Este natural presentimiento, que nos dan nuestros 
sentidos de lo que nos ha de aprovechar , ú ofender , es 
lo que Hamo yo , y con toda propriedad instinto ^ y es de 
la misma naturaleza que: d que apellidamos con este 
nombre en los brutos. Ellos no raciocinan , 6 entienden 
fcomo nosotros , pero nosotros sentimos como ellos. Ne- 
gar al hombre toda percepción interior de los objetos^ 
que no se haga sino mediante el discurso , supone la ig- 
norancia de que nuestra alma ^ no solo exerce en noso« 
tros la siiperior fuQcion de iotfs^Jig&iite , Qias ta^bi^n la 

: . in- 



.' ; , j ? Cauta, XVII. ' • i i ftcj 

inferior de sensitiva. El niSo recien nacidO:, no con rpa*( 
reflexión i.ó conocimieíJto aplica ej labio á qhupgr la len 
che materna , que el cachorrillo , ó el cabritiiloá la de 
la perra , ó de la cabra. Al ver en* un violento ;.é impre- 
visto amago el riesgo de ser heridos , ^segun la diversa^ 
disposicibo que hay ?enr nosotros., ó ¡acudimos á repar>ar f^ 
golpe con la defensa ^j6 i evitarle. con la fugai ^/sin^niat^ 
adveitencia que aquella con que el bruto hace- lo ijupp^ 
y lo otro. Sin algún uso del discurso llevamos la mano 
adonde un cinife nos pica , ó apartamos el pie de un 
guijarro en que tropieza. . t . - . c j 

í'4 Si se me dice que au» en. el orden de Ips objetos 
materiales hay cosas , cuya conveniencia ^ 6 deseonve*-. 
niericia se ha de explorar por \a: razan ^ porque no alcaa^*- 
,za á ello el instinto; repongo para compensación , que 
también hay otras en que nos dirige el instinto^ y nos. 
descamina el di^cürsa^ Y <Je eso hay mucho en lo que^ 
toda al régimen. Los Médicos nos dicen mil cosas de las^ 
qualidades de los alimentos j para ajustar la cuenta de si 
aprovechan ^ 6 dañan. Y apenas hay enfermo que no pre- 
gunte al Medico , ¿qué ha de comer , y beber? Como 
también , apenas hay Medico que no responda á la pre-. 
gunta;, prescribiendo esto> y prohibiendo aquello. ¿Y, 
quétpuedfeí saber de esto el Medico?, La conveniencia^ ó 
desconveniéi^cia de. la comida, y bebida, asi en el és^, 
tado morboso , como en el sano , es respectivo al partí-, 
cular temperamento de cada individuo , que al Medico 
comunmente le . es incógnito; exceptuando unas pocas 
generalidade3, que (Significan poquisimo , v. g. si es ca-^i 
líente , ó frió , seco , 6 húmedo. Y por lo menos me atre-?- 
vo á asegurar;, que qualquiera enferdio , si se dexa de> 
preocupaciones , puede saber por la experiencia^ y por el > 
instinto 7 en orden á su particular , mas que saben todo» 
los Médicos del mundo. 

¡S ¿Pero esto mismo que yo propongo aqui nó lo sa- r 
ben, los Médicos de superior entendimiento ? Sin duda. 
Acuerdóme de siue estando rect^ estrado ea esta Ciudad 

mi 
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ibiesrimadisími> amigo el Doctor Don Gaspar Ca$al\ qué 
hoy cuida de la salud de nuestro Rey Don Fernaodo el 
Justo^yát la de su Regia Esposa , llegó á él ua vecino 
de dicha Pueblo á preguntarle (porque estaba vá á la vis- 
to la Qüarestna>,¿ si le hariamal el pescadp^ A lo que 
étycon la gracia que le es tan natural, le resftondió : Eso 
puede l^.-md. saberlo ^ y yo no. ReSríómelo el mismQ 
ebtisuttante ; y lo mas gracioso del caso fue , que lotra-¿ 
hta para prueba de que el Medico nuevo (asi le nombró) 
lio sabia palabra. Tanta es la ignorancia de la mayor 
parte de los hombres. 

< 6 Escandalizarla muchos lo quedixe pocohá, que 
d examen , ó informe que se toma del temperamento , no 
mas que por las generalidades de si es caliente <» ó frió, 
húmedo, ó seco^ti^uy poca luz puede dar al Medico pa->' 
ra dirigir el régimen : escandalizará , repito , á muchos; 
lk>rque apenas se oye hablar de otra cosa^ quando setra*' 
tía de la diversidad de temperamentos. ¿Pero qué nos de-* 
xó escrito Hippocrates en orden á esto? Léase su libro 
de Veteri Medicina ^ y alli se verá el poco aprecio que 
hace de esas quatro qualidades , asi para el bieíi -^ como 
para el mal, en comparación de otras inumerables^que hay 
en nuestros cuerpos de mucho mayor eficacia que aque- 
llas : Inest enim in bomine ( dice) , & amarufk^ & salsum^ 
& dulce , & acidum , & acerbum^ & fluidum , ^ alia infini^ 
ta \ omnígenas facultates babentia , copiamque ac robuu 
* 7 De lo dicho se infiere , que es no solo falsa, mas 
barbara la máxima que he oído á muchas personas de 
que aquello que mejor no$ sabe es lo que mas dá5o nos 
hace. Si esto fuese verdad ^ seria consiguiente que Dios 
erró notablemente la fabrica del cuerpo humanb , dando 
en su proprio temperamento un apetito natural ^ que le 
conduce á su ruina. Generalmente se observa lo contra- 
rio en la conducta del Autor de la Naturaleza; Porque la 
falta considerable de alimento es nociva á todos los ani- 
males; á todos dá en los casos que padecen esa falta, en 
aquella sensación interna que )X^VMcaíQ%^b9mbrt^tíi^ ape-* 
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tito de la comida. Porque la nimia sequedad los destruí- 
ye , les dá en la sed el apetito de la bebida ^ haciéndole» 
por lo mismo la comida , y la bebida sápidas , 6 gratas \ 

al paladar^ y al estomago. Porqu«la nimia fatiga quie-;» 
bra las fuerzas del cuerpo , ocurre á este daño aquel na- 
tural apetito que hace entonces dulces el reposo ^ y el 
sueño. Porque el. nimio frió , y el niiíiio calor dañan; de 
la mano del Autor de la Naturaleza nos viene el apetito 
de la calefacción en el primer caso , y el del refrigerio ea 
el segundo. Porque á diversas especies de animales con- 
vienen diversas especies de alimentos, á cada una dá 
Dios inclinación á aquel que le es conveniente. 

8 El expresado error puede venir de uno de dos prín^ 
cipiosrel primero es una especie de siniestra observa** 
cion , que en diferentes materias influye otros muchos 
errores. Tal sugeto , que en tres , 6 quatro ocasiones en 
que comió , ó bebió cosas de su gusto ^ se halló algo in-r 
dispuesto, aunque la indisposición fue de la misma es*- 
pecie de otras , que padeció otras Veces , sin la circuns- 
tancia de haver usado de la misma comida ^ ó bebida; 
por no hacer reflexión sobre esto ^ le queda estampado 
en la imaginación , que de lo que comió, ó bebió le vi< 
no el mal. El segundo principio es la preocupación de 
aquellos á quienes otros han inspirado esta errada maxi» 
ma ; y sin experimentar novedad alguna después que co« 
mieron , ó bebieron muy á su gusto , entran en la fuerte 
aprehensión de que sienten lo que no sienten , ó lo que la 
misma viveza de la aprehensión les hace sentir. Dexoá 
parte el que tal vez puede provenir el mal , no de la co^* 
mida , y bebida gratas al paladar ^ sino deque por ser tan 
gratas se excedió en la cantidad. 

9 Añado, que Hippocratés está tan declarado con- 
tra tstc error , que abiertamente afirma , que la comida^ 
y bebida gratas al gusto , aunque sean de algo peor qua- 
lidad , se deben preferir á las de mejor substancia , que 
no son tan gustosas : Paula deterior , & cibus , & potuf^ ' 
verurnjjucundiar , meüpribus rguidefn.rS^din¿ucundkribust^ 
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•praferendus ést^ Esto se entiende escrito para ios que 
|>refieren la autoridad de Hippocrates á toda razón, y i 
ctoda experiencia , que á mí rtias fuerza me hacen la rar 
•zon alegada arriba d»que se seguirla de aquella errada 
•máxima el absurdo de que Dios erró la fabrica del cuer- 
po animado , y la experiencia , conforme á la misma ra-« 
«on , que la autoridad de quatro , ó seis Hippocrates. 
< ío Esto no quita que haya uno , ú otro sugeto dé 
extraordinaria temperie en el paladar , en el estomago , ú 
^tra entraña , por la qual , fuera de la regla común , le 
.ofenda lo que es mas de su gusto, ¿Qué regla general hay 
que no tenga alguna, ó algunas excepciones? Yo no ha-^ 
41o mas dificultad en que haya uno , ú otrade irregular 
intemperie nativa en las entrañas, que el que hayaunó^ 
íú otro de conformación irregular , ó monstruosa en los 
miembros , aunque uno , ú otro contra , 6 fuera 4e la in- 
tención de la naturaleza , cuyo curso turba algún acci^ 
•dente estraño. 

- II No faltará quien diga , que fiar la elección de co-* 
mida , y bebida al instinto , es seguir la conducta de lost 
brutos. ¿Para qué nos dio Dios otra luz muy superior á 
la que ellos tienen ; esto es , el discurso , sino para que 
sirva á nuestro gobierno? A lo qual digo , que el que en 
esta materia sigue el instinto , fia su dirección á otra mas 
segura guia que la del discurso; estoes , al impulso del 
Autor de la naturaleza. ¿Qu¿>importa que la luz del dis- 
curso sea de naturaleza superior , si es incierta , vacilan- 
te, como se vé en las opuestas opiniones de los Médicos 
sobre el modo de alimentarnos? Acaso porque es mas 
luz que laque pide la materia ,, deslumhra mas que alurn^ 
bra : que es lo que dice Ovidio en él caso de Faetóm ,i 

, Suntque oculis teneBr/tper tantum lumen oborta. i 

i 12 Acaso por ser luz superior es desproporcionada 
'' para dirigirnos en cosas de naturaleza muy inferior á la 
f.jiiuya. En la íadügeAcia de alioleata xioijiveoimos geríec^ 
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tamente con los brutos ; povque esta indigencia no és de 
la naturaleza racional , sino de la- animal. Asi las almas 
separadas no necesitan de alimento alguno. Acaso poc 
eso pedirá para su gobierno aquéH^ luz inferior ^ que es 
propria de la naturaleza animal. Mas esto no se debe 
entender de modo, que carezca de toado uso la luz de la 
razón, en ordeaá este objeta. En mi proprio experimen-n 
to el que tiene-^ que .es aquella reflexa persuasíoade que 
en orden á este fin debo seguir el rumbo que me señal* 
el instinto ; y esa misma luz superior me presenta la» 
pruebas de que es acertada esta conducta. Supongamos^ 
(y valga lo que valiere esté simil) : supongamosi^digov 
que yo tengo mas entendimiento que el Zapatero de quieñi 
me sirvo para calcarme. rjPor esa aqpierioridad de íoira^ 
z<rti. natural me meteré á dar reglas -al Zapatero (é quien^ 
supongo bien instruido en su Arte) para la construccio» 
délos zapatos? En ninguna manera. No es ese el servi- 
cio que debo esperar de mi entendimiento en esécasoj 
antes por el contrario; la advertencia reflexa de queesaa 
reglas están dentro de la esfera del conocimiento delZat-' 
patero , y no del mío ^ conforme á aquella máxima , uni^ 
caique in sua arte credendum est. No hay hombres en el 
mundq que tantos yerros pronuncien ^ 6 cometan como 
aquellos ^ qué , porque Dios les dio habilidad para algu- 
na ciencia V ó arte superior , en todo lo que es inferior á 
ella dan con satisfaécion su Voto , y quieren que su voto 
se siga. , , • . 

1 3 Finalmente , lo que vemos es , que los brutos , por 
mas brutos que sean , no yerran su régimen , como á 
cada paso los hombres. No faltará ^uien me oponga , que 
í una tóula ,0 caballo le; dá unítorózod ^ si,. siguiendo 
su. apetito , se harta de agua^ftia muy de mañana» Sf^ 
pcf icierto : y no ignoro el chiste del Medicó, qué, pa^ ^ 
sando un arroyo muy temprano ,dex6 á su caballo be-- 
ber lo que quiso , fundado en el axioma , quod sdpit , nwi,^ 
trit\ y oiuriendosele luego de un torozón , en un libro 
donde estaba escrjío aquel. afotísmo^, puso 4 la.margen# 
r tomJFde Cartas. O ^ de 



9^0 Del ikstimto báAa coNssRtAit la salud. ^ 
de él ! FaUit'ineqúa. ¿Mas por qué sutede esto? Porque 
entontas cosas apartan á ^stos animales de aquel cami** 
no por donde los lleva la naturaleza , que formando (asi 
se dice comunmente) itera naturalezade la costumbre, 
les daña la que , dexando siempre comida ^ y bebida á su 
arbitrio <, los aprové^aría»f¿No se sabe , que , aunque tal 
especie, de alimento sea él mas conforme ái la naturale-^ 
za de im hombre, ó de un bruto , si por muy largo 
tiempo se hizo á otro de diversas , y aun opuestas calí-^ 
dades , la mudanza repentina á aquel que exigía , déx«-« 
da á ^í sola la complexión nativa , hace notable daño, y 
9siés menester ir volviéndole á él muy poco á poco? 
Es decisiva en éste punto la experiencia de los caballos^ 
y^ninlas^que seqrian en los montes Americanos ; quej 
comieddo , y bebiendo , sin otra regla que su apetito , los 
caballos procrean mucho mas , y las muías salen mas ro-« 
bustas , y andadoras que las que se crian en losPueblos. 
Lo mismo se observa en el ganado bacuno; - ^ 

í ■ 14 En orden á los enfermos , algo perplejo estoy so- 
hte sí su régimen se debe fiar al instinto como el de los 
sanos. Muéveme á la duda el que como en el estado moN 
boso está alterada la temperie del cuerpo , puede tam- 
bién estar fuera del debido tono aquella sensación en que 
se explica él instinto , de lo qual no hay ilacjon forzosa 
ál estado de sanidad. Sin embargo^ algunas observado-^ 
nes me inclinan á que también en el morboso se debe 
consultar el apetito. Sábese que algunos deplorados con-¿ 
valecieron , porque en la ultima extremidad , desesperan- 
do yá de su mejoría ^ les dieron ^ para consuelo suyo , lo 
que mostraron apetecer con ansia en el discurso de la en- 
fermedad ,.y se les faavia negado antes, por. considerarlo 
pérjudidál el Medico. Sé de tres sugetos de mi Religión; 
retirados del umbral déla muerte ^ dándoles á beber b*s^ 
tente porción de vino ^ por el qual ^ durante toda la do- 

ciencia , havian estado suspirando. Otros mejoraron con 
«n largo hausto de agua, que les ministró alguli piadas 

ivo I por dar á su $ed ese deseado alivio. ^ 

•••En 
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1 5 En los tiempos pasados se practicaba con los fe^ 
bricitáptes eltyranico rigor de ministrarles con suma eSf 
caséz el agua , aunque estuviesen rabiando, de sed ; y aun 
á mí me alcanzó esa barbarie engañas tercianas j que paf 
decí siendo niño , y en que por espacio de un mes mé 
martyrizaron con seis sangrias , y una sed intolerable; 
sucediendo al mismo tiempo , que un labrador vecino^ 
que adQlef:ió déljmismo mal ^oy luego quei Je. aoometialt 
terciana sé iba á echar juato> á i una rfu^tfs 4onde ár. si» 
placer se ociaba ■, de agua ^ absteniéndose jüntamentetdé 
todo remedio , no padeció mas dé quátro accesionesí 
Mientras duró esta barbarie ^ que fue larguísimo tiempo^ 
creo murieron lüas . enfero^o^ 4e sed ^ que de quantas. pes-^ 
tilencias huYo^Qñ-algoaos $iglos»cDe^esadq hirhjfi- torh 
wgiéndó «ste^ erron.^ de siíefítev:qvfe yá-hay aboca Medí*; 
cos'^que en miichas afiebres i<i¿eden^pQrc»rá.V^n lente ornt 
denar larga cantidad de aguají ¥ !hoyr:cc)Rre por toda la 
Europa la fama de un Capuchino de Maltj, que hace 
milagros eon la agua, fria de nieve. Leílo ; pero no me 
acueirdorie^ótnolaadmitiistraba*: : Iv^ . • •: , 
. 16' f Ni es de^ omitii;^ la: ext^edenpiai 4crfe-que varía ék 
apetito en el. tránsito: del esl:]i¿do.)de: is^li^ al^de; enfermen 
dad. Minorase entonces el apetito de la comida , porque 
conviene comer menos ^y tanto mas se minora v quanto 
la^ enfermedad; es mes gravee; de suerte , que la naturale-» 
za apunta , cqmo con el dedo ^ da máxima hippocfatica: 
del victu íw«¿r/wa V ciHíVíeqiente en (este: caso. . Suele, en^ 
tonces proponer el apetitQ:,^ quandano se extingue casi 
totalmente, otro, ú otros, manjares diversos de aquéllos 
que se apetecían en el tiempo de salud. Sugetos nada afi- 
cionados á los caldos 4 na quieren otra cosa entonces sinoi 
caldos.^yyo sbyun0i.de/ei.l6i5.EsYerdad que muchas» 
veces son fastidiososl á los febricitantes; ¿Mas qué? Pocr. 
que en lor caldos se verifica tajoütbien la doctrina dé l^t«*. 
mulero, hablando de los febricitantes : Que las carnes^, 
asi como les son ingratas^ Jes son también nocivas. Car--^. 
nes JifsakAf^sAngmícíjmt^it^^ WscímlMo solo,. 



s 



SI 2 Del instinto para conservar la salud. 
Etmulero , antes otros graves Autores disuaden todo uso 
•de la carne. Dexese entonces al enfermo la eleccioii dé 
otro líquido que no le sea odioso. El gran Boerhaave 
propone por el allmeQio>' mas útil en las fiebres ios ñui-- 
dos aptos á excitar el apetito. « 

17 Veo bien que raro Medico querrá dexar entera-^ 
mente el alimento del ^fermo al arbitrio de su apetito^ 
Yo me contentaré cpn» que I5ea consultado y y atendido 
este con '^ran preferen<!:iá á la máxima Vulgar de apro^ 
bar, ó reprobar li¿»: manjares por ia$^qüatidades quese 
imaginan en ellos. Cbnocí en Madrid á Don Juan Toi> 
nay (creo que yá en otra parte escribí lo que voy á de- 
cir) , Medico muy discreto 4 que áiuna».Señora ,¡4espue3 
ée fatigada porx)trocstJóa<ji^rt»vmadÍGÍt»S';yi redactda 
por consejo de^^ellds ; después 4le reconocerlas todais iñu^ 
tiles , ala ordinaria, dietaudel-pucherito ;íper<i^que;deu» 
modo, y otro^ iba caminando á la tiltima' extenuación; 
porque supq de ella que á todo alimento tenia suma aver- 
sión , exceptuando ensalada cruda , la quaíl apetecia^ion 
grande ansia , no solo lo ipernmtió'^r* mas le ordenó que 
vsase de esc;>a4ikxié»itór^<ehtrétanto:quefKsrsévep^ 

mo apetítovy* sil* otro^irenacdio la. convaleció perfecta-^ 
mente. / •"' '■ -" .'•^•■'- - - ^ . - ' > 

18 Lo mismo que de la comida , y bebida algo de 
otras cosas 9 que los enfermos^ contra toda rafiEOn^déxanf 
totalmente al arbitrio de Joi^Meklicos>vv.g.>admiiir con- 
versación , ó cvidaria : á lo» principios deíacbnvalenci» 
levantarse de lucarna : áoóstarsieí á takliona : pasear tan- 
to , ó qüanto dentro del quarto. Todo esto está muy fue- 
ra de la ciencia del Medico , y muy dentro del instinw 
to del enfermo ; el qual, sin discursto alguno, «conoce 
en sí mismo quándo vq^iái-i^ y qtiánta comñersacion le 
será cómoda , quándo lá quifetud dé la cama le es gravo^ 
sáV viendo al ¿bismotiempOvpor la animosidad que ex-» 
pcrimenta , la utilidad que le provendrá de hacer algún 
exercicio ; y en la decadencia de aquella animosidad, 6 
princifMQ 4e fatiga^ ^uáoda debe pas^r del «xec^dcío a^ 
íeposo* cU No 
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• 19 No faltarán quienes propongan ^ como argumen- 
to de mucha fuerza , contra todo lo que llevo dicho , los 
exemplares de muchos sanos, que, alimentándose, se- 
gún aquella inclinación de lo que yo Hamo instinto , en- 
fermaron; y de infinitos enfermos, que , haciendo lo mis-* 
mo , empeoraron , ó murieron. Pero les pneguntaré á \o% 
que están satisfechos de esa objeción, ¿de qué saben que 
por rto: enfermaron los sanos , y empeoraron los enfer- 
mos? ¿Ni de qué pueden saberlo ? ¿No enferman , y em- 
peoran ¡numerables de los qué observan con la mayor 
exactitud el régimen , que les prescribe el Medico ? Su- 
pongo que por lo común , si hay una disposición muy 
obásionada á la enfermedad , ó á la níueirte , aun con et 
tégimeamas oportuno no se superará este interior ene- 
migo ; pero juzgo que también por lo común se le au- 
ihentárán las fuerzas , si el régimen es contrario al que 
inspira el instinto. . 

2p Asi yp, señor mío, dicha r^gla sigo , y seguiré^ 
pót" mas que me digan los zelosós'^dé mi salud , cu^a 
afecto, estimo sin aprobar el dictamen. Y es cosa gracio- 
la , que los mismos que saben que voy caminando á la 
edad octuagenaria , anden discurriendo si me hace daño 
esto , aquello , 6 lo otro , sin acordarse de las dos cosaa 
únicas, dignas de consideración en esta materia, que son 
él temperamento , y ia .edaf^. EJesde la juventud empecé 
á padecer fluxiones rhéumátícás , que se debe suponer se 
fueron haciendo mas graves , y mas repetidas , á propor- 
ciqn que-fiíeron creciendo los años. Estrécheme un tiem-- 
pOi po^r largo espacio á la dieta que veía nías comunmen^ 
te aprobada , que n»e njortificaba no poco, y aprovecha^ 
ba nada; y temiendo hacerme un enclenque ridiculo, co- 
mo veía suceder á otros escrupulosos dietéticos , dexé 
aquel rumbo , y tomé el que sigo de mas de quarenta 
años á esta parte.. Tal vez , quando en una , ú otra con- 
versación , sobre el capitulo de mi régimen , alguno , cpa-f 
%V2L mi propria experiencia , se empeña en persuadirme^ 
que tal alimento de qu^ uso m^i^ace daño, entre guC%s 
..IqmJr.de Cartas. Ó i ' ' dQi 



f 14 Del instinto paír.a conservar la salud. 
do , y gracejo suelo decir ^ que yo debo de ser el hombre 
mas estupido del mundo ; pues siendo adagio común, que 
mas sabe el necio en stt casa , que el cuerdo en la agena^ 
tan subida de punto es mi necedad, que qualquiera sa- 
be mas de mi casa , que yo proprio. Nuestro Señor guar- 
de áV.md,&c. 



CARTA XVIIL 

IMPUGNASE UN TEMERARIO^ 

que á la question propuesta por la Academia dé Di'- 
xón , con premio al que la resolviese con mas acier- 
to , Si la ciencia conduce, ó se opone á la prác- 
tica de la virtud > en una Disertación pretendió 
probar ser mas favorable d la. virtud ía ig- 
norancia que la ciencia* 



I "XrMuy señor mió: Yá tenia casi enteramente ol* 
X vidada la especie sobre que V.Rma. me escri- 
Jbió algunos meses hádel Autor ^ que en un Discurso á la 
gestión propuesta por la Academia deDixón^si elrex- 
tablecimiento de las Ciencias ^ y las Artes contribuyó 
para mejorar las costumbres ^ procuró probar , que en 
Vez de mejorarlas las havia empeorado , estendiendo su 
toipeño á la generalidad de que en todos tiempos han 
producido las Ciencias^ y las Artes este pernicioso efecto. 
Pigo que yá tenia casi enteramente olvidada esta especie, 

quan- 
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guando oportunamente , para restablecérmela en la me-^ 
moría , llegaron á mi mano los cinco Tomos del año de 
SI de las Memorias de Trevoux , que V. Rma. tuvo cui-i 
dado de embiarme, por haver hallado eti el II Tomo » Ar- 
tículo 29, perteneciente al mes de Febrero^ un extracto» 
y crisis de dicho Discurso , aunque uno , y otro mucho 
mas ceñido de lo que yo quisiera. Asimismo en el V To- 
mo del mismo año ^Articulo 127, leí otro-- extracto déla 
Respuesta, que dio el Autor de la Disertación i no sé qué^ 
escrito , que havia parecido contra él. Y uno , y otro me 
dan bastante luz para conocer de qué armas usa , y del 
rumbo por donde navega. , wy^ . ^ 

2 Acuerdóme ahora de que quando V. Rma. mé dí& 
la priniera noticia, me escribía que havia admirado mu^' 
cho que aquel Escritor huviese eniprendido tal asumptoj 
Y yo digo que á mí me sucede lo mismo. Pero añado» 
que mucho mas admiro que la Academia le huviese con- 
ferido él premio destinado al que mejor escribiese sobre 
la qüestion propuesta. Yo me imagino que el Autor no 
creía lo mismo que intentaba persuadir. A mas me aban-^ 
zo : acaso ni pretendía que otros lo creyesen. ¿ Pues quái 
sería su intento ? Quería que creyesen que era muy in- 
genioso , viendo que tenia habilidad para hacer probable 
una extravagante paradoxa; lo que con ese mérito solo 
nunca logrará conmigo; porque no tengo, ni tendré ja-^ 
más por hombre de buen entendimiento al que,- en la 
que escribe, ó discurre, no aspira á descubrir la reali-^ 
dad de las cosas. La verdad es tan hermosa , y la mentira 
tan fea, que el que tiene la vista intelectual tan aguda^ 
que percibe con toda claridad la belleza de la una , y ía 
deformidad de la otra, creo que, aun esforzandose á ello; 
tio podrá volver la espalda á la primera para abrazar la 
segunda. Ni hay que oponerme á esto la experiencia de 
no pocos agudos, nada sinceros. Yo he conocido algunos 
de esos agudos (digo respetados como tales), yá conver- 
sando con ellos , yá leyendo sus escritos , sin ver en su* 
discursos,. y pensapiieatos ,mas que una mera superficial» 

O4 li- 
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lidad sin fondo alguno. Travesean , no discurr«i.: cnre?" 
dan, notexen : lucen, porque alhucinan. ¿Peroicon quié* 
nes lucen ? Con los que no disciernen entre el oropel , y 
el oro; entre un trocito de vidrio, y un diamante: coíi 
los que equivocan la corteza de los objetos con la me- 
dula. Pero vamos yá á la Disertación Académica. 

.3 Yo no sé con que ojos la miró aquella lAcademia 
para decretarle la corona; porque todo lo que veo en ella 
és, debaxo de un estilo declamatoria, visiblemente muy; 
afectado, una continuada sofistería , en que tiene el prin-* 
Cipal lugar aquel error lógico, que consiste en tomar non 
causam pro causa; junto con la inversión , ó uso sinies-r 
tro ^ckrrlas noticias históricas, que h^cen toda la subs- 
tancia de sus pruebas. Haré denaonstraciou de-uno ^ y 
otro , empezando por lo primero , que me opone á la vis*r 
ta e> extracto hecho por los Autores de las Memorias de 
Trevoux. Pero advierto, que desde aqui la Carta yá no 
es para V. Rm. á quien 5U superior erudición hace su- 
perfino quanto yo puedo discurrir sobre esta matieria , si- 
no para otros menos instruidos, á quienes se podrá cor 
iriunicar. 

4 Pretende el Autor de la Disertación mencionadaí 
arriba,- que la decadencia de la virtud de los Romanos^ 
considerados en los primeros tiempos de la República , á 
Ja relaxacion de costumbres, que la Historia nos reprer 
tenta en los últimos, provino únicamente de la introduct 
cion de las Ciencias , y Artes de la -Grecia en Roma, Y 
se debe advertir , que esta contraposición de virtudes^ 
y vicios solo la expresa el Autor , cotejando la auster 
ridad , moderación , y pobreza con que vivian , y con 
que se contentaban los primeros Romanos ; eoñel lüxo< 
esplendor , y magnificencia en qtie se eíigolfaron sus sucr 
cesores. Y aun quando concediésemos eso , ¿qué se ser 
guiria de ahí? Que estos tuvieron ese determinado vicio^ 
de que carecieron aquellos; lo qual en ninguna manera^ 
decide de la virtud de los prirnerqs , ;y^ de ía absoluta 
corrupción .de I0& segUttdosiiporque.pudQipiiy, hm M-5 
• :^ I. :j ' ' ver 
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ver* compensación de aquellos á estos,, en <^ros .vicios^, 
^ue reynaron en los anteriores , y se corrigieroai en los 
«uccesores ; pues no en un vicio solo consiste la nequiciu^ 
-ni.en una sola virtud la j^ü/i^zV/i^í. * >. , : ' ; ¿j 

. 5 Pero aun el asunto mismo es falso; esto es, que 
«sa corrupción de los Romanos tuviese por causa la co* 
municacion de la3 Ciencias , y Artes de los Griegos. La 
causa del luxo de los Romanosiue la misma .que siempx^ 
lo fue en otros Pueblos, la riqueza. Esta entró en, Roma 
antes que la Ciencia, Los « inmerisoss tesoros de Perséo^ 
Rey de Macedonia , que traxo su vencedor Paulo Emi- 
lio, y los opulentisimos despegos de Cartago , que, con 
total ruina dé aquella Ciudad , lograron los Romanosreo 
latercera guerra púnica; estos, estosi fueron iosri^iáí 
troduxeron en Roma el luxo, la pompa;,' la magocficení- 
cía. Dixo muy bien el Abad Mabiy:9n.sAis:ObsferVa€Íórf 
ees sobre los Romanos, que estos fueron. virtuosos mien-^ 
tras guerrearon con otros Pueblos tan pobres como eHos^ 
y dexarón de serlo desde ^queemipezaron 4 triunfar de 
los ricos, porque trasladaron; á Roma ¡sus riquezas <¥($¡ 
este Autor moderno hiciere poca fé, no. puede meno^ dü 
hacer mucha el grande Historiador de*las:!cosaj» Bo|Qia?i 
ñas Tito Livio , que en las riquezas conoce la única caurr 
sa de la corrupción de aquellos Republicanos: NuperKdi-- 
viti¿eavaritíamj& abundantes. vúJuptates^tléiideriufn.pef>í 
luxum ^atque libidinem permhdiperdeníiiqut omniainver. 
:refe.<iDecad. 1 -, lib* i.X' • •'" -•♦ ' \ <- -"• í''» <» ¡- : v^' í 3 
. 6 / Y quisiera qlie el Autor me respondiese á este argu*. 
mentó. Si la ciencia de los Griegos huviera influido el 
luxo en los Romanos, promoverían^ y fomentarían ese 
hixo los: Romanos mas doctos ^ y mas- cultivados pon latí 
letras Griegas* Bien lexos ;de, hacerlo asi í^esps, eran \o9 
que nias fuertemente le disuadían ^ y declamaban contra 
ér. Tengo presentes los que se siguen* Salustio, aunque dé 
bien malas costumbres, es un rígido predicante contra el 
hiia, por lo que dixo de él Lactancio: Sallustius homo 
pe^uam.r^edgmvmimuísoliénííiílumvií^^^^ 
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/cerón j el graa Cicerón , en el lib. a de O fficiis condena 
todos los gastos de pompa, y quiere que los ricos expen-» 
4an lo que les sobra únicamente en el socorro de los in^ 
digentes. Tito Livio desde el principio Hé su historia lio* 
ira amargamente el desperdicio , y suntuosidad Romana* 
•Piinio el Mayor en muchas partes de la suya hace lo 
mismo. Si los doctos de Roma improbaban el luxo , no 
previno éste de la Ciencia, 

¿ 7 ¿Y qué resultará/, si cotejamos los doctos Romanos 
con sus émulos los indoctos Cartagineses ? ¿La crueldad, 
y perfidia púnica no se havia hecho proverbio entre los 
antiguos ? ¿De qué venia, s¡ino de su ignorante estupidés 
canta efusión de sangre humana en obsequio de Saturno? 
]X>sctentos niños nobles sacrificaron en una ocasión. Ea 
ja batalla, qüCrlesdió Gelon, Rey de Sicilia, Amilcar^ 
hijo de HadnoQ , que era el Gíeneral Cartaginés, todo el 
tiempo que diiró el combate, que fue desde el amanecer 
hasta la tarde, estuvo sin cesar arrojando hombres vivos 
en lab llamas ^ para obtener el favor de su Deidad. Pero 
todb esto eria nada; y ¿querrá el Autor que respetemos 
oómo virtuosos los ignorantes Cartagineses , solo porque 
no gastaban la pompa, y fausto que los cultos Roma^ 
nos? 

- 8 En el cotejo, que hace el Autor , de los Athenien- 
ses con los Espartanos^ dá á entender también que no co- 
noce eti los antiguos otra virtad que la moderación en el 
gasto , ni otro vicio que la magnificencia; p^aes solo por 
aquella * virtud quiere representará Esparta casi como 
una República de Santos; y á los Athenienses como en- 
teramente viciosos : proviniendo lo segundo , según el 
Autor, dé lo mucho que se cultivaban en Athenás las 
Ciencias , y las Artes ; y lo primero , de que unas, y otras 
estaban enteramente desterradas de Esparta, conforme 
á las leyes que en aquella República havia establecido 
Licurgo. 

^ 9 i Mas qué virtud era la de los Lacedemonios ? La 
suprema b^bá£ie«.. Voluntariamente pa3abao, una,vida as^ 
*v^ pe- 
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pera, y durísima. ¿Esto para qué? Para hacerse toleran^ 
tes de todos los trabajos^ y accidentes de laguerra, |r 
aun de la misma muerte; de modo , que solo con el fio 
de dañar á otros , ^e maltrataban á si -mismos. Asi no es 
mucho que sucediese lo que dice Aristóteles , que todos 
SU& vecinos eran sus^raemigos: At Lacediemoniorumwi^ 
cini omnes intmici erawí (lib. a Politic;. cap*. 7.)* ¿Cómb 
no havian ^t ser . todos enemigos 4 de quienes páreciao 
serlo de todo el genero humano ? Batallaban intrépida^* 
mente; y la causa dló un Atheniense diciendo , que se 
exponían con gusto á la muerte , porque los. libraba dé 
una misérrima vida. £Va muy freqüente. atormentar con 
cruelisímos azotes á los muchachos:^ tal vez hasta hacei^t* 
los exhalar et alma en lasaras de sis inhumanísima .Dia^ 
na 9 presentes sus madres, y exhortándolos á no dar la 
tnasi leve seña de sentimiento. Si asi trataban los faijos^ 
¿cómo tratarian los esclavos y que lo eran todos los pñ^ 
tíoneros de guerra ? De una. vez á sangre fria ^ cont» 
vano pretexto mataron dos mil. ¿Y qué diré de la .bru«* 
talidad de matar ^ por ley establecida párá ello^ á todos 
ios recien nacidos^ en quienes no veían traza de lograr 
con el tiempo la robustez necesaria para la guerra ? Bru* 
talidad la llamé ; ¿ pero qué bruto hay que haga otro tan-» 
to? Por otra parte; la relaxacion de las mugeres^ amoh 
rizada por las Leyes <^ contra e) pudor proprio del sexo^ 
estaba en et mas alto grado. Enteramente desnudas lin- 
chaban unas con otras á la vista de todo el Pueblo. Es- 
to en Platón , y otros lo leemos. Y Aristóteles en el Itit- 
gar citado arriba dice de ellas : Vivunt enim mofliter ^ & 
üd omnem licentiam dissvlutie^ Omito otro vergonzosisir* 
mo abuso 9 practicado en sus matrimonios» 

10 Esta era la virtud de los Espartanos^ 6 Lacedei^ 
monios^ de la qual se hace Panegyristá el Autor de la 
Disertación» La inhumanidad mas fiera , la crueldad mas 
barbara, la mas asquerosa impudicicia eran las loable^ 
costumbres que debían á la total ignorancia de Artes^ y 
cienciast Supongo ^ue tampoco eras saatps^ «sus rivafejí 

los 



900 Preferencia de la Cííncia, &c. 
kw.Ateoieases (¿Cóñio lo havian de ser unos idolatras? ># 
f^o tampoco' eran mías bestias carniceras como los £s-« 
pártanos 4 sino hombres. Monsieur RoUin observó ^ que 
«un con sus esclavos eran muy benignos, y que ésta ín- 
dole dulce debian á la cultura de las .Ciencias. 
-VIP Hó coa mas felicidad , ni con mas fidelidad* uia 
de otros puntas históricos el Autor de la Disertación pan 
t!ai5u intento^ Pero, lo mas estrañó es, que Quiera apro^ 
vecharse del exetnplo de Christo Señor nuestro , que tra- 
tando de plantar el Evangelio en el mundo , lexos de 
imscar hombres sabios para este, efecto,, tomó; por ins-r 
frumentos suyos unos ignorantes Pescadores ; preteodieth» 
-do inferir dé aqui , que la ignorancia conduce Á J0. refor? 
iáa de costumbres, ¿ la ReUgioa, á la piedad, y por con- 
siguiente descamina de ellas la Ciencia. ¿Cómo he de 
jcreef , que el Autor tuvo esta por una prueba sería de 
-su asunto ? ¿Ignoraba , por ventura ^ lo: que sabe t<KÍo/e| 
tnundo ,. qué esta fue. una máxima celestial de : nuestro 
-gran Maestro , fundáiido en eila la pnueba osaarcooclu^ 
gr>ente de la divinidad. de su .doctrina*. NoJeyÓi, ú oyó 
aquella sentencia de S. Pablo (i ad Corinth. cap. i.): 
-iQu(e stulta sunt mundi elegit Deus^ ut confundat sapiens 
-f¿s: & infirma mundi elegit Dfius^ ut confundat fortiai 
•Escogió Dios para la conversión del murjda junoshom^- 
Jbres ignorantes; y sobr^ ignorantes débilesv T P^t)^^^- 
•Si'huviese aplicada á este fin los mas sabios Filósofos, y 
-mas eloqüentes Oradores de la Grecia , ó algunos Prin- 
<:ij5és grandes , pues fácil le era uno , y otro , dirian los 
infieles ;. que, ó yá la sofistica jagudeza del raciocinio, y 
4a ihisojria seducción de la eloqüencia, havian imbuida 
á Pueblos simples de una Religión falsa , ó.yá que la 
«fiíerza insuperable del poder violentamente los havia ar** 
.ííastrado á ella. Como al contrario, laprovidencia del Sal- 
:vador en emplear á tan alto fin hombres ignorantes , / 
.'pobres cortaba todo efugio á la impiedad* 
V 1 2 Fuera : de esto , . aunque los Apostóles , al tiempo 

^e el.B£de«|^toj:Jc^.lUiAÓ:qrAaiigaQraate9i^^^^ que 

me* 
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empezaron á exercer el ministerio déla predicación , en 
las ocasiones en que los qüestioriaban sobre la doctrina 
5e hallaban ilustrados de una ciencia muy superior á la 
humana , cumpliendo su Maestro con la promesa , que 
les havia hecho , de socorrerlos en esos lances, con una 
eloqüencia, y una sabiduria, á quienes no podrían coni* 
trádecir , ó resistir todos sus contrarios (Luc. cap. 21. )i^ 
IFuera de los casos de disputan» el don de los milagros era 
mas apto para persuadir ios hombres , que toda la suti* 
leza de los Filósofos, y toda la eloqüencia de los Ora- 
dores. ¿No es lastima ver usar de un tal argumento pa- 
ra probar que la ignorancia es favorable , y la Ciencia 
contraria á la virtud? . 

-'13; Pero no ^on mucho mejores k)$ demás que toma 
de ia^ Historia. Después de lamentar las turbaciones^ qué 
padeció la Iglesia en algunos siglos ; cerca del décimo 
del Christianismo encuentran una época felicísima para 
ella. En fin^ dice y las cosas tomaron una situación mas 
tranquila acia el Aecimo siglo : la antorcha de las Ciento 
cias cesó de alumbrar la tierra. Que en aquel tiempo Ja 
ignorancia , zú en los Eclesiásticos , como en los Secu-r 
lares, «-a mucha; 6, digámoslo mas templadamente, ha^ 
viá menos Ciencia que en otrosíes cierto. Aun quando ese 
fuese un tiempo muy serenó para la Iglesia, pudieroa con- 
currir otras causas para la pretendida serenidad, y siem-^ 
pre sería una gran voluntariedad suponer por única causa 
de ella la extinción de la luz dé las Ciencias. Pero que en- 
tonces gozase la Iglesia alguna considerable tranquilidad^ 
es falso. Tomemos por lo que llaman acia el décimo sigloy 
ó cerca del décimo siglo, la segunda mitad del noveno^ 
5 Y qué tranquilidad gozó lá Iglesia en 2Kpiel tiempo mas 
que en Otros?' No la veo.. La mayor parte de ese tiem- 
po tuvo el cismático Phocio con sus artificios , embustes^ 
y el apoyo de algunos Emperadores del Oriente revuelta 
toda la Iglesia Oriental, y conturbada la Occidental. Ape* 
ñas otro algún Heresiarca dio tanto en que entender á los 
Pontífices Romaíjos» * 
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r 14 ¿Quántos pesares dieron dentro de ese termino el 
Emperador Ludo vico II, y Lotario, Rey de Italia, á \o$ 
Papas Nicolao I, y Adriano II ? ¿Al mismo tiempo de la 
Consagración de este segundo na entró á mano armati^ 
Lamberto , Duque de Spoleto en Roma , y la llenó to- 
da de raptos, y sacrilegios? ¿ El oaismo Lamberto , eo 
^tra irrupción , que hizo en Romg^ no tuvo al Papa Juan 
.VIII, encarcelado en la IglesU de S. Pedro, y^aquefl 
Templo por espacio de iin mes privado de todo oficio di- 
•vino, y aun de luz? ¿Los Sarracenos no corrían enton- 
ces libremente por la Iglesia ^ apoyados de algunos Prin- 
cipes Crhistianos de aquella Región , hasta las puertas de 
Roma; de modo, que al Papa Juan VIH obligaron á 
pagarles anualmente veinte ycinco mil marcos de pla- 
ta ? ¿El Papa LeoniV no:fue arrojado de la silla, y puesr 
to en prisión por un Presbytero , llamado Chrisf oforo^ 
que se intrusó en el Solio Pontificio , y después fue igno- 
miniosamente precipitado de él , y encerrado en un Mo-^ 
•fiasterio? ¿No se di^, dentro de ese. mismo esipac^o de 
tiempo , aquel graode escándalo á la Iglesia d¿ hacer el 
Papa Stefano VII desenterrará su antecesor Formoso^ lle- 
var el cadáver á Juicio, hacerle cargos como si estuvie- 
se VIVO , condenarle como usurpador de la Silla Apostó- 
lica , cortarle tres dedos , y la cabeza , arrojarle al Ti- 
ber, y dar por nulas todas sus ordenaciones .? Es verdad 
que este escándalo tardó poco en repararse , succedlen^ 
do en la Silla Pontificia Theodoro II , que restituyó sor 
jiemnemente á la sepultura el cadáver de Formoso , ba- 
ilado por unos Pescadores ; y restableció los Eclesiasti^ 
eos ordenados por él, y depuestos por Stefano. Mas el 
escándalo apagado presto volvió á revivir con la elevación 
de Sergio III al Pontificado , que se declaró contra For-^ 
inoso , y aprobó los procedimientos de Stefano Vil con- 
tra él ; aunque esto á la verdad yá fue dentro del siglo 
décimo , mas tan á los principios , que no huvo lugar 
(que. se encendiesen nuevas luces á reemplazar las que 
nuestro Autor de la Disertación, coft tatttQ CQuswelo su- 
yo » contempló antes extinguidas* Mas 
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' 15 Mas yá que entré en el siglo décimo, aqui be (k 
deber que descanse un rato mi memoria al doctísimo 
Maestro Agustiniano Henrique Florez , reatándome solo 
el trabajo de copiar un pasage suyo, en que, con la enér- 
gica discreción que le es tan propria , y con aquella li-^ 
bertad, no audaz, pero generosa , que inspira áloshue?» 
nos Escritores el noble amor de la verdad , pinta lo mu- 
cho que en este siglo padeció la Iglesia , y lo que , biea 
lexos de provenir de haverse encendido las luces de lai 
Ciencias , procedió , según el sabio Agustiniano , de la- 
profundísima ignorancia, que tuva obscurecida lá Iglesia^ 
y el mundo en este siglo. Asi dice en su Clave Histo-^ 
rial , al empezar la enumeración de los Papas, que.rey- 
naron en dicho siglo. 

- 16 '' Aqui debo volver á prevenir lo que al fin de los 
wPapas precedentes. Es este infeliz siglo plana muy 
í^principal del de hierro, de plomo, y aun de escoria* 
wReynó en él la discordia en el imperio ; el desorden ea 
»^los Ministros de la Iglesia ; y la ignorancia en tantos 
^y {cuenta con las palabras siguientes) ^'que casino sabiaa 
'^'Latin ^ ni qué cosa eran letras , sino los qué habitaban en 
wlos Claustros. Los libros eran también rarísimos , por 
whaverse quemado con los Pueblos, á que Marte puso 
»#fuego; y como íio havia el Arte de la Imprenta, solo se 
9>dedicaban á aumentar exemplares los que estaban reti% 
wraáo$ eft sus celdas^ • » . •' <■ - 

17 '^Él' infeliz desorden de los Pa^ffe provino del 
» poder temerario, y ambiciosas sediciones de los Prin-* 
»>cipes , con que cada uno quería introducir á quien que* 
wria : y turbada la libertad de el Clero , para sus elecn^. 
^>GÍones áe Veian precisados á admitir lo que sfi no , oca^ 
itííloiaaria el Étiayor rnál del cisma» Réynaba sobre ia fuer^ 
»>z&i de Marte la de Venus: y mandando las TJbeodoras^ 
^yy Marocias á los Sumos, se desmandaron los medios^ 
»> hasta lo Ínfimo. Las madres míalas engendraban unas íü* 
'^j&^óeóTts:y mezcladas madres ^ é hijas con unos pa- 
vdréfei que'só!b^débÉ»ft serlo deí e^íriítt ylWgó á profe.^ 
''*'^* ;^nar- 



tiv^ Preferencia DE la. Ciencia, &c. 
uñarse tanto la integridad deLCanon, que se camban con 
%»públícas amonestaciones los Canónigos. ¡O tiennipos! ¡O 
«^í costumbres! &c/' 

' 1 8 Toda la Historia Eclesiástica atestigua muy por 
extenso lo que el P* M. Fiorez en compendio nos dice 
denlas infelicidades de la Iglesia en el siglo décimo ^ y 
aun esas se estendieron hasta la mitad del undécimo; desr 
de cuya imediedad volvió á recobrar su decoro la Silla 
Pontificia. Sobre que me parece oportuno hacer la adver- 
tencia de que en esa mitad segunda del siglo undécimo, 
en que la Iglesia se restableció en su antigua dignidad, 
reynarott cinco Monges Benitos, Stefano X, Gregorio 
VII, Victorlll, Urbano II, y Pasqual II. ¿Pero á qué 
viene esto ? Derechamente al asumpto que se qüestiona* 
El P. Fiorez acaba de decirnos , como causa de los gra- 
vísimos desordenes de aquella edad , que era tanta la ig- 
norancia , que reynaba en ella , que casi no rabian La^ 
tin , ni qué cosn eran letras^ sino los que habitaban en los 
Claustros. Duraron , pues, los males de la Iglesia una 
gran parte del siglo nono , todo el siglo décimo , y la mi- 
tad del undécimo ; porque todo ese tiempo duró la igno- 
rancia de las letras ; y ésta duró hasta que trataron los 
Romano» de buscar para ocupar el Solio Pontificio los 
que habitaban los Claustros^ adonde en todos tieinpos se 
conservaron las .letras., 

19 De todo lo dicho se infiere, que el Autor de la 
Disertación t^b lo trastorna; y tan desaceitado es eti la 
critica, como nada atento ala verdad de la historia; pues 
para fundar el error critico de que la ignorancia es útil 
á la Iglesia , supone el error .histórico de que ésta nunca 
se halló mejor que en aquel tiempo ep que iíia> destitui- 
da estuvo de ciknci^; quando acabamos de yérque ese 
fue el tiempo mas calamitoso para ella; como al contra- 
rio empezó á convalecer de sus males , desde que al Tro- 
no Pontificio empezaron á subir las Ciencias, 
-ao Noíhay que temer que nuestro Disertadpr dexe de ir 
consiguiente.eo^u Criticar iovi^csa.Qpii^t^qi^ sigue elpggi/sr 
^ :.; " ^ ^ ' mo 
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mo oamího, ó por mea'or decir el mismo descamino : pue? 
como en la extinción de la luz de las letras acia el sigla 
décimo soñó la felicidad de la Iglesia, en la reviviscencia 
de ellas, á mediado el decimoquinto encuentra su des- 
dicha. Haviendo la conquista de Constantinopla hecho á 
Mahometo Segundo dueño de todo el Imperio Griegos 
Juan Lascaris, Chysoloras, Theodoro Gaza, y otros Sa? 
bio5 de aquella Nación , en la qual se conservaban unos 
buenos restos de su antigua Literatura, quando por acá 
el gusto de las buenas letras enteramente estaba perdido^ 
fugitivos de la dominación Otomana, por la generosidad 
xle los Medicis, hallaron en Italia un honrado asylo , co9 
cuya ocasión esparcieron en ella su amena erudición, que 
xiespues se comunicó á la Francia , y otras partes. Pues 
esta restauración de las letras pretende nuestro Autor^ 
que induxo una gran corrupción en las costumbres ; pe^ 
ro sin mas prueba que algunas declamaciones contra vi^ 
cios determinados , que si los hay hoy >, siempre los hui- 
-vo ; ó si crecieron en este tiempo, se compensó su. ai^ 
mentó con la diminución de otros mas graves , que dor 
minaron antes. 

21 ¿^^s^ómo es posible hacer tanteo de la altura 
.que adquirieron, ó perdieron los vicios en la restauracio,» 
délas letras? En las Historias se hallarán materiales som- 
brados para dar alguna apariencia de verdadera á quaí^ 
quiera opinión que se quiera seguir sobre este asupto: y 
será á cada uno muy fácil hacer un gran libro , amoor 
tpnando aquellos que favorecen su partido , y omitiendo 
Jlos que pueden servir al opuesto. Por lo que yo , aJ3aíir 
donando una discusión prolixa á quien no es posible sqt 
Balar termino , solo propondré dos abservacioqes spíbce 
ciertos puntos principalisimos , por los quales se pued^ 
formar un concepto razonable, de quál de los dos tiemr- 
pos fue mas favorable á la virtud , y á la tranquilidad 
de la Iglesia, si el anterior , ó el posterior á la revivisr 
^cencia ^e la literatura. . . ^ , i j 

22 La primera: observación que hago.es so\?t^X^iC^f 
. ,7om. ÍF. de Cartas. ^ P se- 
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•secha de Santos canonizados , que tuvo la Iglesia en uno, 
y otro tiempo. También sobre este asumpto debo un po- 
co de descanso al P. Maestro Florez, que me ahorró el 
trabajo de examinar las Bulas de Canonización con el 
Catologo, que eri su Oave Historial hizo de los corres- 
pondientes á cada siglo. Supongo, que la semilla de li- 
teratura, que esparc¡eron»los Doctos fugitivos de la Gre- 
cia , recogidos en la Italia, pasado yá algo mas .de la mi- 
tad del siglo decimoquinto,, aunque en el espacio que res- 
taba de él , que respecto del mucho cultivo que pide es- 
ta especie de producción , fue poco tiempo , no fructifi- 
caria mucho , daria mas ampia consecha en el siglo de- 
cimosexto , en que de la Italia se esparció á otros Rey-»- 
nos. En este siglo ^ pues, tuvo la Iglesia diez y ocho San^ 
tos canonizados , que enumera el P. Florez* En el deci-»- 
moquinto hallo rebaxados tres de este numero. En el de- 
cimoquarto , que es anterior al restablecimiento de la* 
letras, yá no son mas de siete. Es verdad , que el siglo 
janterior fue mas abundante» Mas como yo no establez- 
co alguna precisa conexión éhtre la virtud ^ y la ciencia^ 
antes conozco,, que Dios, como Dueño Soberano, pue- 
de distribuir una , y otra , ó agregándolas, ó separándo- 
las , según su arbitrio ; este reparo nada me embaraza. 
"El Autor de la Disertación , que Imagina uno como na- 
tural influxo de la ignorancia en la virtud , tendrá mas 
que hacer para sacudirse del argumento, que le hago con 
esta primera observación. x 

a^ La segunda mira á comparar en orden á la tran- 
i^üihdad de lá Iglesia los dos tiempos, el anterior , y el 
posterior á la intíoduccion de la cultura Griega» Esta ob- 
Ser^Vacíon es muy del caso contra el Autor de la Diserta- 
íbion , que por todo pasa en obsequio de la tranquilidad 
de la Iglesia; pues yá hemos visto , que por juzgar que 
gozó algún sosiego (y lo juzgó mal) en íos siglos nono, 
y décimo, se le representó entonce muy feliz, despre- 
ciando , como si fuesen venialidades , los portentosos 
lM>fróres ^ y abominaciones ^^e sufrió eo aquel tiempo. 
"-^" ..•:.... Va- 
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24 Vamos , pues, al caso. Lo que sobre todo descom-* 
pone la tranquilidad de la Iglesia son los cismas , que 
excitan los Antipapas. Digo que excitan los ^ntipapas^ 
porque' quando alguna Provinciano Reyno se separa del 
cuerpo de la Iglesia , aunque en esta cause alguna como^ 
cion al principio , luego recobra su sosiego. Pero quatn 
do se levanta algún Antipapa á disputar la Silla Pontiñ-» 
cia , 6 entre algunos concurrentes se excita la qüestion do 
quáí es el legitimo Papa ; esta es una molestísima guerra 
civil 9 uña enfermedad radicada en las mismas entrañas 
de este cuerpo mystico , que causa , y conserva una gran- 
de alteración en los humores , hasta que la contienda se 
termina. Ahora bien : Desde que la Literatura Griega 
ae introduxo en la Iglesia Latina , hasta ahora , no huva 
en ella cisma alguno ; pero por espacio de setenta años^^ 
que precedieron esa introducción , la afligió impondera- 
blemente , y tuvo en una tristísima conturbación aquel 
lastimoso cisma, que empezó en la elección deUrbano VI^ 
y duró hasta la de Nicolao V» 

as Puede ser que el Disertante quiera imputar á la tit 
teratura restablecida algún maligno influxo en la here«- 
gía de Luteró , que no muy largo tiempo después tuvo 
principio. Pero esta imputación será sin fundamento. Lo 
primero ^ porque esta heregía no nació en Italia , donde 
se produxeron , y estendierqn antes del error Luterano 
las buenas Letras^ sino en Alemania, cuyos habitadores^ 
fueron en todos tiempos poco aficionados á ellas. Lo se- 
gundo , porque los errores de Lutero , dentro de la mis- 
ma Alemania '^ tejaian otra raíz muy diversa, que verisí- 
milmente no estaba del todo estirpada en los delirios de 
Juan deHus , y Geronymo de Praga. Convinieron en tan- 
tos capítulos los errores de Lutero con los de estos , que 
dan motivo á la razonable conjetura de que de los an- 
teriores, no enteramente extinguidos en aquella Región, 
repulularon los posteriores. Lo tercero , porque en la pri- 
mitiva Iglesia no huvo esa profana Literatura , que el Di- 
sertante condena ^ conoto opuesta á la piedad christiana; 

V2 an- 
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antes bien reynó entonces aquella amable sinlplicidad 
que él mismo aplaude como aliada de la virtud. Pero no 
pbstanteesa santa ignorancia , ¿ no huvo Heresiiarcaá^y 
Heregías en aquel tiempo? Di galo Simón Mago , Patriar- 
ca de la Heregía ^ á quien dio nombre. Díganlo Menan- 
dro , Saturnino , Basilides, Cerinto , Ebion , y Nicolao. 
Luego sin esa ciencia ,que reputaba el Disertante;, pue- 
de ha ver , y en efecto huvo ^ no solo un Heresiarca , sina 
muchos. 

: 26 No hallo mas que oponerme por la Paradoxa del 
Disertante; porque en los dos extractos , que presentan 
las Memorias de Trevoux , uno de la Disertación , otra 
de la Respuesta que dio á una Impugnación que se le hi- 
zo , no vi otros argumentos á su favor que los que he 
propuesto. Todo lo demás es hacer ruido con importu- 
nas exclamaciones , tan afectadas como el estilo. ¿Pera 
estos son argumentos? No los juzgo tales; porque como 
be dicho ^ no hay en todos ellos mas que un continuado 
trastorno de Historia , y de Critica. -Los hechos yá se ha 
visto con quán poca fidelidad están enunciados. Pero aun 
quando $u relación huviese sido la mas ajustada á la ver-> 
dad , nada probarían ; y aqui está el defecto de la Criti- 
ca. Porque demos el caso deque en los tiempos, y cir- 
cunstancias que señala el Autor simultáneamente concur-» 
riesen l2t luz de las Ciencias , y la corrupción de las cos- 
tumbres ,' no se debiera reputar aquella por causa dee^-f 
t^. La simultaneidad de existencia de dos cosas no argu*- 
ye causalidad , ó* influxo de una á otra , $ino quanda 
aquella simultaneidad es tan constante en todos tiempos^* 
que nunca falta , ó se altera. ¿ Pero quién tendrá la pre-: 
tensión temeraria dé que nunca se vio la Cteácia síncfl 
acompañada de la relaxacion ; ó la virtud sirio al lada^ 
de la ignorancia? Aun quando esta concurrencia se prcH> 
base en los pocos casos que señala el Autor (loqualse 
ha visto quán ageno sea de verdad) , sería ese un argu-^' 
inento tan infeliz , como el que baria alguno , que ha^ 
viendo sabido dé dos hombres , que: upa de ellos xrami^: 

i. i na- 
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naba de día, y otro de nocheí ; y que aquel haviá trope- 
zado , y caído , ó errado el cámino^y este no ;, interese 
que las caminatas diurnas son mas. ocasionadas á tropie^ 
zos, y errores que las nocturnas. Este es el error lógico^ 
que ocasiona infinitos en otras materias, por ser muy fre^^ 
qüente el de tomar non causam pro causa. ^ 

27 El Autor de la Disertación , por lo que hé Vísta> 
en los dos extractos, dá bastientes senas 4e no ser tan rtn 
do , que cayese en una inadvertentia de esta clas«,f Y asi^ 
vuelvo á decir, que hago juicio de que no creíalo qui5 
intentaba persuadir , y aun acaso , que ni lo intentaba 
persuadir ; sina ganar la faola .de- ingenioso: cop Jos qu^ 
creyesen vque en fuerza de. una' grande; agudeza t^ayiak 
dado bastantes apariencias dé verckd 4 liS ffiase^tr^apai^ 
radoxa. ■ , ;' , ¿ 

28 Pero si se siente lo que ha escrito , desde luego le 
intinao que para ir consiguiente debe reconocer á toda 
el Christianistno muy obligado , y agradecido á lOTi.^at-^ 
baros del Norte , Hunnos , Vándalos , y Godos ,;quQ coft 
sus irrupciones en nuestras Provincias apagaron encUa^ 
las luces de las Ciencias ; porque, según su. sy tema, esto 
fue introducir en ellas la reforma de las costumbres. 

^ 29 Intimóle también , que para guardar conseqüen-» 
4;ia , yá no debe mirar al Emperador. Juliano Apostata 
como perseguidor de la Iglesia , antes como insigan bien-* 
hechor suyo , por el Edicto que promulgó 1; en<}ue |:irO:5 
hibia á los Christianos la enseñanza dé 4as Escuelas; pues 
esto , en el systéma del Disertante , era desviarlos de la 
senda del yiüo ,;y dirigirlos, por el camino déla virtud, 
- 30:; Si m^. dijere que ie3:;prohibiria elie^tudiode 4ast 
Letras Sagradas ^ mas 00 el de las Profana* ,-le respoa-> 
deré, que e$tá mtíy engañado. Todo, lo coatrario* Lfi9 
prohibió las Profanas , y permitió las Sagradas. Está clarfc 
flíoio en el Edicto r porque después de articular, que pues 
Iqs .Christianos jio adorabao Jw Qiose? qye havian :a¿oi*«, 
do, H<imranHm<k4(iiMmk9ákeMS4.^ 

;: ^QtnJF. m Cartas^ P ^ sen^ 
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sen s 6 interpretasen esos Autores ; porque es absurdo, 
decía ^ que expongan los libros de esos Autores los que 
vituperan los Dioses que ellos adoraron : Q¡uare absur^ 
4um est y qui borum libros exponunt , Déos vituperare, 
quosilli coluerunt^ 

31 Vé aqui la Literatura Profana prohibida á los 
Ghristiaiios. ¿ Y la Sagrada? Expresamente les es permi- 
tida por el mismo Edicto. Porque (añade) si en las co^ 
SiU^que enseñan esos Autores , y de que ellos (los Chris- 
tíanos) se constituyen Interpretes , juzgan que bay algo 
de sabiduría , procuren primero imitar la piedad que ellos 
practicaron con hs Dioses. Mas si juzgan que esos Aufo^ 
rw ^kcorón tn el culta de las deidades , en vez- de expo^ 
ntrhiéH las jí^las^ vayan d sus Iglesias ^y allí inter-^ 
preten á su Lucas ^ y á su Matbeo: Quod si in bis quie 
docente & quorum quasi interpretes sedent , sapienttam 
ess^ ullam arbitrant'ur ^ studeant primum illorum in Deor 
pietátíM imitari.Sint inDeos sanctissimos putant ab illis 
MíútoHbus peccatum esse^' eánt in Galitceorum Ecctesias 
(siefiípt^ por derrision llamaba Galiteos á los Christia-^ 
iió«') ibique Mattbaum , & Lucam interpretentur. Coa 
que se vé aqui aquel Apostata , tan detestado como per- 
seguidor acre del Evangelio , convertido solo en perse- 
guidor de aquella Literatura , que se opone á la práctica- 
de la Evangélica Doctrina >> y por consiguiente acreedor 
al' agradecimiento de todo el Orbe Christíanó*. 
'' 32 i Pero qué sintieron los Santos Padres dfel proceder 
de Juliano? Que por eso mismo que prohibió á los Fie- 
les toda profana Literatura <» su persecucioíl fue la mas 
acerba ^ y < maligna de quatita& padeció la Iglesia^ Escú- 
chese sobre- et punto al eiümio Doctor^ tom.4:<fe Rfeli^ 
gíone^ lib* 5 ; cap, 4 ^ donde \, después de decir que «1 Em-* 
pet-ádorLicino era tan enemigo de las Letras ^ que las lla-^ 
«aba peste pública ^ prosigue asi ; Pero después Juliano 
jffpostaM probibid y especialmente A hs Cbristicmos y et^ 
tít^edl^M^kíisi auh^ n&^piiífyíffUf^^ error de psígt&lap 
nMüé ^ííríiitím^mM dífem»\i 4 pr^pag^OSi^ ie U 
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Fe ; antes hien^ porque las tenia por útiles para este fin^ 
usó de aquella diabólica malicia ^ para extirpar enterMr 
mente la Religión Christiana^ cuyo.itifensissimo enemigQ 
era ^y déla qualbavia desertado ^ volviendo al Paganisr 
mo. T asi ios Santos Padres juzgan ^ que fue mas acerb0 
aquella persecución de Juliano^ que la de los Tyranos^que 
xon la violencia^ y los tormentos querían obligar á hf 
Fieles á abandonar la Fe. ho que ioarxiediatarnente coor 
firma con testimonios de Agustinos del Naciaiicenó^y 
de Theodoreto. 

33 Mas: ¿por qué juzgaban los Santos Padres tao 
perjudicial á la Iglesia el Edicto de Juliano ?.PQrquí( 
prohibiendo á los Fieles el estadio de las letras humaúad^ 
por una parte los hacia mjeaos hábiles. :|>ara defender dcí 
la disputa la Doctrina Catholica ^ y por otra les quitabü 
de las manos las armas con que bavian de impugnar la 
Gentílica. Por lo que Rábano Mauro, citado en la Glosa 
ordinaria, compara la malicia del- demonio , quando por 
medio de los Paganos i dé los Hereg^s^, 6: de los falsos 
Christianos procura privar de los 4^tudios á los. verdad 
deros Fieles , á la militar precaución de los Filístéo3 i» qu« 
no dexaron Herrero alguno en la tiert^a de Israel , porque 
no huviese quien les fabricase armas para su defensa» 
Porro faber ferrarius non inveniebatur in tota térra Isr 
raek Caverant enim Pbilistbiim^ ne forte facerentHe^ 
brcei glaiium aut lanceam (i. Reg. cap. 13)*. . 

34 Hasta aqui litigué contra el Disertante con aquer 
lias dos especíes.de argumentos , que los Lógicos llamaa 
de retorsión , y ab absurdis. De aqui adelante usaré tam- 
bién de pruebas directas. Y la primera tomaré de algur 
ñas noticias domesticas ; esto es , de mi Religión , que m^ 
presenta nuestro Monge Don Juan de Mabillon en su 
Tratado de los Estudios Monásticos. Notoria es á los 
Eruditos la disputa que este gran Critico tuvo con el 
Abad de la Trapa , Armando Juan Bouthillier de Rancé^ 
sobre asumpto que se roza con el que tengo entre manos. 
Pretendía el famoso restaurador de la primitiva áspera 

P4 ob- 
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observancia del Monasterio de la Trapa.,' que el estudio 
-de las Ciencias erao|)uesto, no en general ála práctica 
4e la piedad cristiana , que tan grande empresa, estaba 
•reservada para nuestro moderno Discrtádór; sino ala oh- 
iservancia Monástica , tomando esta voz en la rigurosa 
acepción , porque el asumpto del Abad Raneé no se es- 
tendia á otros Institutos Religiosos , en cuyo destiño se 
mecía la vida áctivi^ con la contemplativa; Al contrario 
l^labiUon, se empeñaba en persuadir , que la aplicación á 
las Ciencias , bien lexos de ser opuesta á la observancia 
Monástica , era conducente para su fomento, y conser- 
iacion , y á este intento escribió dicho Tratado de hs Es^ 
fudfáS'Monastkros^cfa^ hoy tenemos traducido en Gaste- 
Alano en dos |]íequeños Tomos. Es infinitó io que en este 
Sscrit<) se halla favorabk^á mi intención én la presente 
qtiestión ; nías por no áer prolixo , solo me aprovecharé 
de algunas pocas noticias, las c^e me parezca que vie--^ 
nen mas derechamente al asumpto; . : í » 

i 3$ En el capitula segundó de la primera parte prue- 
ba el P. Mabillon^ 5*^^/ iueHofdeif^y economía \ que sé 
lesttibhció desíkhs principios i0in Jas Comunidades Monas'^ 
ticas , no podía subsistir sin el socorro de los estudios], 
En el tercero , que sin este socorro de ios estadios , Jos 
jíbades ^y Superiores no pueden tener Jas calidades ne^ 
tesarías para eJ buen góbiefm). En el quinto ^ que los 
grandes hombres , que han florecido entre lo/ Monges^ 
so» Una prueba grande de qUe se cultivaron las. Ciencias 
w sus Casas. En el sexto ^ que Jas Librerías de los Mo^ 
nasterios son invencible prueba de Jos estudios que en^eJJos 
« practicaban. En el séptimo , que Jos estudios fueron 
UStabJecidos poreJ mismo San Benito en sus Monasterios. 
36 En el octavo, ^'ttf se puede contar entre Jas causas 
4eJa decadencia de Ja ReJigion JafaJta de estudios ^y del 
amor á Jas Letras. En el noveno , que en las diferentes 
Reformas que se han hecho de Ja Orden de San Benito y se 
ha cuidado siempre de restabJecer Jos estudios. En el un- 
décimo, ^ue las uícad^mias ^ d CoJegios , quQ en todos 
— ' tiem^ 
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tiempos bit havido en los Monasterios de la Orden de San 
Benito , son una prueba manifiesta de que los estudios se 
admitieron siempre en ellos. En el duodécimo , que ni los 
Concilios ^ni los Papas jamás prohibieron los estudios á 
los Monges ; antes al contrario los han obligado á pro^ 
fesarlos. 

37 Los referidos asumptos, siendo tan eficazmente 
probados , como se debe suponer de un Critico tan doctor 
y tan exacto como se sabe en todo el Orbe literario fue 
Don Juan de Mabillon ^ ofrecen varias reflexiones , que 
concluyentcmente prueban no ser las Ciencias opuestasi, 
-no solo á la común práctica de la virtud Christiana , mas 
iii aun (lo que es mucho mas) á la observancia Monast>< 
ca , y perfección Religiosa* Pero son dichas reflexiones 
tan obvias á todo el mundo v, que baria yo injuria á los 
Letores en exponerlas. 

38 Si acaso se me respondiere por el Disertador , qtié 
los estudios , que prueba , y aprueba en los Monasterios 
él P. Mabillon , serian de la Theología Mystica , y la 
Moral , 6 quando mas de la Sagrada Escritura ; repongo 
lo primero , que esta yá es conceder algo , y no poco. Lo 
segundo^ que el estudio de la Sagrada Escritura, y Theolo- 
gía Mystica, destituido de todootro estudio , comiinmei>- 
te es inútil, y en muchas personas arriesgado. ¿Con qué 
utilidad leerá la Escritura quien no lee sino la Escritura? 
Para la inteligencia de las Letras Sagradas , en muchas 
partes de ellas es necesario el ministerio de las Profanas. 
Y asi se vé el mucho uso que hacen de estas los mejores 
interpretes de la Escritura. Los libros de Theología Mys- 
tica son ocasionados á introducir absurdísimos errores en 
los que lio han estudiado otra cosa, si no vela sobre ello9 
algún sabio Director. ¿Qué concepto hará un devoto ig¡- 
norante de aquellas uniones , transformaciones , identiíi-* 
caciones mysticas, aniquilaciones de las potencias , y 
aun del proprio ser , conjugios de la criatura , y la Divi- 
nidad; la ebriedad espiritual ^ amor deifico , silencio del 
corazoo v^c? Yo biea creeré 9 que lois mas de los Here- 
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ges , que llaman alumbrados , no por eri^r del entendí* 
•miento, sino por depravación de la vojóntad , adherianá 
-aquella abominable doctrina que ppacticaban ; pero al 
mismo tiempo tengo por muy veriwmil , que algunos , y 
no pocos , por caminar sin luz por aquellas altaras , eie- 
gamente torciesen de ellas acia los precipicios, 
f 39 Lo tercero : los argumentos del P.Mabillon , no 
90I0 acreditan el estudio de las Divinas Letras en los Mor 
iiasterios , mas también de las humanas. Aquel gran Ca- 
«iodoro , que fundó en la Calabria el Monasterio Bene- 
dictino de Viviers ^ donde cansado del mundo , y de 
.los altos empleos en que Theodorico ^ y otros Reyes Gor- 
dos le havian ocupado , á los setenta años de su edad vis- 
tió en él el Habito Monástico , le enriqueció con precio- 
sa , y grande Bibliotheca , que constaba de libros de tot 
das Facultades. ¿ Cómo pudiera Casiodoro escribir los 
Tratados que dio á luz de Gramática , Ortografía, Rhe- 
torica. Dialéctica , Filosofía, Arithmetica , -Música, Geo- 
metría , Astronomía , si no tuviese en su Bibliotheca li- 
bros de todas estas Ciencias , y Artes ? ¿ Y diráse , que un 
hombre de tan ilustres talentos ignoraba si era útil , ó 
nociva á la observancia Monástica la aplicación á aque- 
llas facultades? ¿O que dio lo$ libros al Monasterio, so^ 
lo para qn^ en él los comiese la polilla? 

40 Él Venerable Beda dice , que el Santo Fundador, 
y primer Abad de su Monasterio Benito Biscopio , puso 
en él una numerosa Bibliotheca , trayendo en diferentes 
viages que hizo á Roma inumerables libros de todos gé- 
neros de materias : Innumerabilem ¡ibrorum omnis gene-- 
ris copiam apportavit. 

\. 41 El mismo Venerable Beda , en el proprio Monas- 
-terio profesó , y enseñó á sus hermanos todas las Cien- 
-cias , y también á los seglares en la Iglesia de Yorc. Si 
Beda sabía, y podia enseñar todas las Ciencias , oyga- 
moslo á Sixto Senense, cuyas son las siguientes palabras, 
hablandade él : Varón instruido en todo genero de Cien-- 
cias ^ Gramático ^perito en las Letras Latinas ¡^ y Grie^ 
. gas^ 
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gas , Poeta , Rhetorico , Historiador ^ Astrónomo^ Aritb^ 
metico^ Chronografo ^ Cosmógrafo , Filosofo , Theologo^ 
tan admirado de todos ^ que entre los Doctores de aqueík 
siglo corría como proverbio , que un ^ombre nacido en el 
ultimo ángulo del Orbe ^ todo elOrbe havia encerrado en 
su entendimiento. San Anselmo, y otros siguieron el exem^ 
pío del Venerable Beda. 

42 ^*£sta misma disciplina (en lo que vá señaladot 
con comitas al margen copio literalmente las palabras 
de Mabillon) »> se estendió á todos los Monasterios, asi á 
99 los mas antiguos , como á los que después se fundaron^ 
99 como á Glastembury , San Albano, Malbesbury ,Croy- 
9i land , y otros : y en uno de estos fue educado San Boni-» 
n fació , Apóstol de Alemania , desde la edad de cinco 
9y años ; y aprendió las Ciencias que hizo después ense* 
99 ñar en Fulda , y Frifísland » que fueron dos de las pri- 
99 meras , y mas célebres Academias de Alemania , con 1$ 
» Hirsfeldensej; Ja qual , desde stis principios , tuvo cin- 
» cuenta Monges* Casi al mismo tiempo florecieron las 
n Universidades de San Galo, de Richenaw , de Prumia,; 
99 donde vivió el Abad Richenon , y poco después la de 
»> S. Albano de Maguncia, la de S* Máximo, y de S* Ma- 
í>thiasde Treveris,la de Modeloe, y la deHifsuagia* 
9> Tritemio escribió el Catalogo de los Maestros , que en- 
» señaron las letras en esta ultixiíav Debe añadirse á to-' 
w das estas Academias la de Schafnabourgo , en que flo- 
99 recio el célebre Cronógrafo Lamberto „ Monge de esta 
M Abadía» 

43 » Al mismo tiempo que- las Ciencias comenzaron 
ná florecer en Inglaterracon la Religión, havia también 
^> célebres Academias en Frandia. Buenos testigos son la 
» de Fontendla debaxo de SwUrandillo , y de S» Ansber* 
99 to : la de Floriaco baxo la conducta del Bienaventura-* 
i9 do Mommolo , ilustrada después por Adrevaldo y Ay- 
99 moyno , Abbon , y otros : la de Lobbes debaxo de San 
í> Ursmero , y después Batherio , Folquino , Herigero , y 
9^ sus succesores. ^^Q los^slglos octavo , y iiono , y los jsir 
.c. V 9> guieu'-^ 
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tf guíentes florecieron las de Anianá , y deS. Cornelio 
f> Indense , debaxo del Santo Abad Benito. La deCorbe- 
Í9 ya en Francia , por distinguirla de la de Corbeya en Sa- 
w xonia, que no fue jnenos ilustre : la Ferrariense debaxo 
99 del Sabio Abad Lupo. La de S. Germán Antisiodorense 
t> debaxo de Herico , Maestro de Lotario el Menor , hija 
w de Carlos el CaWo , y de Remigio , famoso Profesor el 
n siglo siguiente. La de S. Miguel de Lorena debaxo del 
*> Abad Smaradgo ; esto es ^ en tiempo de Ludovico Pió: 
» y en fin , por abreviar , la Gemblacense , Beccense , y 
V Ebrulfense , de las quales salieron infinidad de perso- 
w ñas ilustres. Puede verse lo que sobre este punto escri- 
w bieron Monsieur Launoy en su Libro de Scbalis ; y 
i> Monsieur Joly , Canónigo Parisiense, en su Tratado de 
•9 las Escuelas.'^ 

44 Vea ahora el Dlsertador si el estudio de las letras 
humanas se puede pensar que perjudica á la observancia 
Religiosa ^ quando en tantos Monasterios Religiosisimos 
se enseñaron á losMonges , quándo tantos Varones, no 
solo doctos , mas santos , las introduxeron en ellos ; / 
quando , en fin , bien lexos de perjudicar á I9, observancia 
Monástica , se ha notado que ésta decaía quando de- 
caían ellas , y revivia quando ellas revivian. 
~ 45 Pero no lo vea esto solo el Disertador. Véanlo 
también ciertos rígidos Censores , que hay también por 
acá entre nosotros, y que pretenden que ningún Religio- 
so , y aun ningún Eclesiástico debe estudiar otra cosa 
que las cavilaciones metaphysicas , y las Letras Sagra- 
gradas ; y que salir de ellas á las profanas , es en. alguna 
manera apostatar de su estado ^ ó salir del Claustro á 
vaguear por el mundo. Quisifefa yo que aquellos -v 4 
quienes Santo Tbomás nunca cae de la boca , para im- 
probar todo lo que no es Santo Thomás , hiciesen lo que 
hizo este gran Doctor , ó por lo menos dexasen en paz á 
los que procuran hacerlo. Santo Thomás de todo estudió^ 
de todo supo , como se yé en tantos simües como usa de 
lias materias de otras Cieaciasjpara.expUgar las theologi- 

cas* 
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cá¿. De Santo Thomás se puedie decir lo que el Sanm^ 
citando á San Geronymo , dice de los antiguos Doctores^ 
Doctores antiqui in tantum Pbilosopbofum doctrinis au* 
que sententiis ^ suos resperserunt libras ^ut nesciasquié 
in illis priús admirari debeas \ eruditionem scecuH , ad 
scientiam Scripturarum. ( i part. quaest. i , artic. g.). San-^ 
tD Thomás entendió en aquellas siervas, ó criadas , que: 
en el capitulo nono de los Proverbios ise dice estaban al» 
mandado de la Sabiduría :íM7j/V ancillas suas^ut vocarenp 
ad arcem , las Ciencias humanas , que sirven á la Theo-> 
logia ; por consiguiente conoció que el ministerio de to^' 
das ellas es conducente para el estudio de su soberana 
doctrina (/¿/ in argumento^ sed contra)^ • m 

46 Pero esto mas es para personas de otra clase, que 
para el Disertador ; en cuyo combate u^rosigo , usandcr 
de otro argumento experimental , que no me parece me* 
nos fuerte que el pasado. El Disertador en la cxperíeii*^ 
cia pretendió hallar apoyo á su opinión , pero con tanta 
infelicidad como se ha visto.. Yo prosigo en llamarla á 
favor de la mia; y como me ha asistido bien en el ar^ 
gumento pasado , espero haga lo mismo en él que. voy é 
proponer , y en que arguyo de este modo. ' 

47 Si la Ciencia fuese contraria á la virtud, y el vit- 
elo favorable á ella , entre los doctos sería mucho má^ 
yor el numero de los viciosos, que el de los vírtuososiiT 
Lá razón es clara; porque en ellos ^ demás de los estí-^ 
mulos con que los inclina ai vicio nuestra depravada na-^ 
turaleza , como á todos los demás hombres , concurriría 
al mismo lamentable efecto el inñuxo de la Ciencia; pe- 
ro la expeHenda acredita lo contrario: luego , &c.: L^ 
mayor del sylogismo quedia probada concluyenténaente;; 
con que si la menorno seniega^^es evidente la conse^ 
qüencia. ¿Y tendrá el Disertador audacia para negarla? 
Puede ser ; porque solo de esta barra ardiendo se puede 
asir , para.no dexarse ahogar : qi^iero decir , no tiene otra: 
recurso para evitar la conviGciori. «Pero entre tantos.comoi 
l)An*v¿|^ada;¿%o:pár ei'|tAaútopterariaj^havi^ 

•-^•'^ que 
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qáe no $e escandalice , al veríe negar aquella menor? £q 
cualesquiera de estos libros^ que llaman Bibllothecas, no 
solo de esta ^ ó aquella Familia Religiosa ^ mas también 
de las Nacionales , en que se dá noticia de los escritos de 
¡numerables Sabios ^ y juntamente también por lo comua 
de sus qualidades morales , se palpa que es mucho ma- 
yor el numero de los virtuosos. Aun fuera de las. Colee- 
Clones BiblijMhecarias, otros inumerables libros historí- 
eos, en quienes se hallan por ocasiones, que la narra- 
ción de los sucesos freqüentemente ofrece , noticias dis- 
persas de muchos hombres de doctrina sobresaliente, 
testifican lo mismo. Y esto aunque solo se haga la cuen* 
ta de los que únicamente dieron su aplicación á las Cien-* 
ei^s Rumanas ; pues si bien se debe confesar, que en los 
qñe pusieron todo su estudio en las Divinas Listf as , se 
nota con mucha n^as freqüencia , ó una mas exemplar 
piedad , ó una mas depurada virtud ; aquella honestidad 
oaoral menos severa , que basta para evitar la destem- 
planza ^ la lascivia , la malevolencia , la ambición , la 
avaricia , y: sobre todo , el libertinage , y la impiedad, se 
observa también comunisimamente en los primeros. 

48 H^cen visible lo mismo los inumerables libros 
modernos , en que se hallan noticias de los Filósofos , y 
Mathematicos , que están repartidos en tantas Acade- 
mias Europeas. Aun entre los sabios del GeotHismo es 
rarisimo el que nos muestra costumbres depravadas. £s 
verdad ; que tanto por los antiguos , como porr los mo- 
dernos , dados á las Letras Humanas , es menester algu^ 
na indulgencia para los Profesores de la Poesía. O sea 
que se inclinan mas al exercicio de este Arte los geniosif 
amatorios ,ó que la viveza de la imaginativa , tan nece-' 
saria para hacer buenos versos , sea poco conciliable con 
aquella sosegada madurez , que regla las costumbres , no 
sé puede negar que ha havido muchos Poetas , especial- 
mente entre los Ly ricos , muy licenciosos ^ asi en los es- 
critos ,^como en las aéciones*' 
o 49 : Mas a9f)or eso.ápmebot^ue Flatosíilos expeliescL 
*;;.-' ' " de 
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desuRepábUcas-niqueCteerGn enellib.addlas Qüés- 
tienes Tuículánas; subscribiendo á la máxima de Platón^ 
hablase de ellos cotí tanta acerbidad, en la qual puede 
ser influyese algo la experiencia de su poca habilidad 
para la Poesía. Sabido es quánta mofa hicieron los Ro- 
manos y inteligentes: en est^ Arte y de aquel verso suyo: • 

'\0 foriunatüm natam me Consale RofiUtm I ' ! 

go Y con razón ; ¿ porque qué otra cosa merece sina 
un fastidioso desden la puerilidad de aquel eco ? Por lo 
que mira á Platón , pudieron dar motivo á su enojo cOñ 
la Poesía , yála licenciosa petulancia de los Cómicos de 
aquel tiempo , yá las insolentes invectivas de Aristófanes 
en la Comedia de las Nubes , contra el mejor hombre^ 
que tuvo el Gentilismo; contra Sócrates, que , sobre el 
mérito de su virtud , era acreedor al respetoso amor de 
Platón ,'por el titulo de Maestro suyo. Cotí todo , las in- 
temperancias de los Poetas merecen que los corrijan , nt> 
que los destierren ; porque la Poesía , contenida en los 
justos límites, puede tener sus utilidades» 
* gi El tercer argumento tomaré , yá no déla expe- 
riencia , sino del principio , 6 causa de esa experiencia^ 
que historicanr.ente he probado. Esto ejecutaré , coñ^ 
/templando lo que al estudio délas Ciencias ; mirado éS 
sí mismo , le dáuna natural contrariedad ál vicio, y por 
consiguiente una fácil asociación á la virtud ; previnien- 
do , que por escoger el terreno menos ventajoso para el 
combate, fiado en la superioridad de mis armas , proce- 
derá el argumento únicamente de las Ciencias , ó Letras 
Humanas. Discurro , pues , asi: 

52 Toda aplicación , que aparta el pensamiento de 
aquellos , que lisonjean nuestras pasiones, nos alexa de 
las accíorics viciosas ; pues las potencian no pueden lle- 
gar al exerciciode ellas ^ sin que preceda de parte déla 
imaginativa la representación de susr' objetos ; pero la apli- 
cación á qualquiera estudio aparta el pensamiento de di- 

• chcfe 
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.choe; objeM*á itftgo , &fC. Lai mayoí .^s ioQiegáble; pop^lfl 
prueba concluida eflí ella. Y óo es meaos fácil la prudl>a 
4e lamenor; porque :álá vista del alma sucede en esta 
parte lo mismo que á la del cuerpo, .que fixada firme^ 
mente en un objeto , ao vé otros , ó íojs vé confusametH 
tftí/y aui| esa percepción íCpafusa^eqifie $oíq á lo4»igo 
vecinos comprehendidos en un circulo de no mucha am- 
plitud, pncuyó centroijestá el que se :íV4. directamente, 
terminando el que llaman los Mathematícos exe óptico^ 
esto es , aquella linea , que perpendícularmente viene del 
objeto al ojo , pasando por el centro de la pupila. Esto 
{Conocerá qualquiera ^ haciendo ja reflexión de que quann 
/do está leyendo la pagina de un libro ,siolo vé. claramen- 
te, aquella palabra á quien termina directamente la yista; 
.y las que están lá los lados , ó arriba , y abaxo coii al- 

fna confusión ; mayor , 6 menor ésta , según la mayor, 
menor distancia de la linea del exe óptico ; d[e mpdq, 
.que para continuar la letura es menester ir sucoesiva- 
^mente moviendo eloJQ.de unas letras á otras* 
; 53 Los objetos de las pasiopes viciosas estáti por lo 
común bastantemente distantes de los objetos del estudio 
literario ; y aunque la distancia no sea tanta , que se nie- 
guen enteramente á la vista , solo lograrán una percep- 
xión confusa ; por consiguiente, solo harán una impr^r 
Jision tan leve, ó exercerán un atractivo tan débil en el 
• alma , que se pueda superar con muy poca fuerza. 

54 Es verdad que para que el efecto , que se solicita, 
sea algo con3¡derable , es menester que el objeto del esr- 
tudio sea algo agradable al alma , y de objeto del enten- 
;dimierito. pase aserio de la voluntad; siendo cierto, que 
solo ganando esta potencia , puede empeñar mucho la 
atención de aquella. Pero el conseguir esto es fácil á 
aquellos, á cuyo arbitrio está elegir este, ó aquel estu- 
dio , esta , ó aquella letura. En los que carecen de este 
•arbitrio puede , parígj el efecto de impeler á la aplica- 
.cion, suplir el. deleyté del estudio la coacción, la espe- 
. ranza del premio , ó el oiiedo del castigo de quien los dor 
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g§ Pero en qnien puede elegir para sí mismo ^ ó 
tiene facultad para determinar á quien esté debaxo de su 
dominio , en caso de no predominarle una fuerte propen^ 
sion á otro estudio , ó ligarle á él la obligación de su 
estado , se debe preferir á todos los demás <.el de las Mar 
thematicas , porque es mucho lo que estas engolosinan el 
entendimiento , y por consiguiente la voluntad , aun de 
aquellos que no por predilección , sino por otro qual- 
quiera motivo se imfoduxeron á ese estudio* Y yo acon<> 
sejaria i todos los: Stores ^^ que ^ para dexar á sus hijos 
en un estado muy cómodo , no necesitan de ponerlos en 
la carrera^ de alguna Ciencia, los aplicasen á las Mathe- 
maticas. Nadie tanto como los hijos de los poderosos ne- 
cesitan de ese lenocinio literario para colocarse fuera 
del atractivo del vicio , para el qual les presentan inu-^ 
merables ocasiones el poder , y lustre , consiguientes á si» 
nacimiento. 

56 El poder de las Mathematicas , para segregar el 
alma de todas afecciones materiales , y aun para extin- 
guir en algún modo toda su sensibilidad acia ellas , tiene 
una alta prueba en dos insignes exemplos , uno antigüe^ 
otro moderno: aquel el del Syracusano Archimides ; éste 
el del Francés Francisco Vieta. Rendida Syraeusa des- 
pués de un largo asedio á los Romanos, que Capitanear 
ba.el Cónsul Marcelo ^ entraron los sitiadores en la Cii^ 
dadicom el furor bélico , que les inspiraba el dolor de lo 
mucho que havian padecido en aquel ^itio. Pero mode- 
ró aquel la benignidad del Cónsul, no permitiendo otra 
desahogo que el del pillage. La conturbación, el tumul- 
to, la vocería insultante de los vencedores , y lastimera 
de ios vencidos ea un tan gran Pueblo eran quales es fá- 
cil imaginar en semejante lance. ¿Quién creería que hu- 
viese entonces algún Ciudadano que en tan desecha tor- 
menta gozase la serenidad de la mas tranquila calma? 
5í le havia , y este era Ar<:himides : el qual , al mismo 
tiiempo embebido eti una diñcultosisima demonstracioa. 
jnatl^gmati.ca ^ estaba deotro d9 ^u g;avinete tirando las 
-c iQtndF. 'de Cartas. Q Ü- 
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lineas pertenecientes á ella, tan absorto , que nada per- 
cibía de un estrépito , que se hacia oír á grandes distan^ 
cias ; y llegando á él un Soldado Romano , que le intimó 
]e siguiese para presentarle al Cónsul^ le pidió Archín 
mides esperase un poco mientras concluía la solucioade 
un problema , que estaba demonstrando* Mas el Soldad 
do , que ni enteiidia de demonstraciones , ni sabia qué 
cosa eran problemas ; irritado de la demora del Mathe^ 
matico , que atribuyó á despreció^ le atravesó el* pecko 
con la espada , y asi murió aquel grande hombre ^ ma*«« 
lográndose juntamente su demofistracioii , qiws'si »* coma 
algunos adivinan , era la de la quadratura del oirctTlOt 
fue un daño grande para las Mathematicas , y para los 
Mathematicos ; porque perdida entonces , nunca se pudo 
hallar después: y fuera menoría pérdida, si se huviera 
perdido también la esperanza de ella; pues subsistiendo 
esta por espacio de veinte siglos , hizo perder inútilmen- 
te mucho tiempo en su investigación á inumerables in- 
genios. 

' 57 Ni merece menor consideración el caso de que 
baviendole ocurrido á Archimedes, al tiempo que se es» 
taba bañando, el ingeniosísimo modo que halló para 
descubrir á punto íixo la cantidad de plata que un infiel 
Artífice havia substituido á una porción del oro , que el 
Aey Hieron le havia entregado para fabricarle uiíaíCo^^ 
tona, loco del gozo de la invención , al momento saltó 
desnudo del baño , publicando en descompasadas voces 
el hallazgo. » 

■ S8 De Francisco Vieta , insigne Matheinatico del si-* 
glo pasado , que , con el útilísimo inventó déla Algebra^ 
que llaman Especiosa ^í^q\\íx6 mucho á los de su profe- 
sión todo genero de cálculo, se cuenta, que algunas ve^^ 
ees estaba por espacio de tres dias con sus noches em* 
bebido en sus especulaciones , sin tomar alimento algu-* 
tít ; y sin mas sueño , que el de algunos pocos mómentosy 
en que reposaba la cabeza sobre el brazo apoyado en el 
de la silla. Asi se lee enelMor^i^que cita para ello el 
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testimonio de aquel grande Historiador Jacobo Augusto 
Ttiuano , á que agrega el de Vosio , y Scaligero. 

59 Supongo que á muy pocos estudiosos dá la natu-r 
raleza temperamento proporcionado para estos raptos 
extáticos del orden natural ; asi como á muy pocos espíri- 
tus contemplativos eleva la Divina Gracia á esotros éxta- 
sis de orden superior. Pero mucho msnor embebecimien- 
to basta para suspender , mediante el olvido de sus ob- 
jetos , la maligna inspiración de los objetos viciosos. 
- 60 El mismo efecto que la aplicación al estudio de 
las letras hace en parte la letura de los libros , aun quan- 
do no se busca en ellos la doctrina , sino la diversión 
honesta ; porqué la delectación en la Íetur4 , llamando á 
ella el entendimiento ^ le aparta de otros objetos , cuya 
consideración es peligrosa. Supongo que esa delectación 
no se ha de buscar por sí sola , ó parando en ella ^ sino, 
por algún motivo racional , y justo ; T?ues el Papa Ale»- 
xandro VIH condenp la opinión , que daba poriicito go* 
zar el agetito de sus actos , precisamente por la delecta* 
cion que de ellos* resulta. Pero es fia honestísimo para la 
delectación; en la letura desviar con ella el animo de 
otros pensamientos , que pueden ser dañosos, Y para qs^ 
te fin V tanto la letura será mas útil, quanto sea masin<« 
tensa la delectación ; porque á proporción de ella será 
ijias .firme la adherencia del animo á ese objeto, y por 
consiguiente mas constante la separación de otros. 

61 Pero sin ese fin hay otros , que pueden hacer ho-- 
nesto ese deleyte , como evitar la ociosidad , buscarla 
como descanso de otras ocupaciones fatigantes , ó como 
remedio al fastidio que suele causar la continuación de 
4eturas mas serias , 6 como fuga de aquel grande ene- 
migo del cuerpo, y del alma, la tristeza. Todo jo que 
se refiere á fin honesto , se refiere al ultimo fin , á Dios, 
por lo menos virtual , ó mediatamente , aunque siempre 
será mas conveniente, y laudable hacer (que es fácil) 
€sa relación explicitá , y formal. 
V 62 Coa cuya ocasión me atrevo á decir , que me pa« 
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rece nimia la severidad de aquellos Padres , Superiores, 
6 Maestros V que totalmente prohibe» la letura de mera 
diversión , aun la que de ningún modo es nociva á los que 
tiefnen debaxo de su mando. Ello es precisa- conceder ea 
todas edades alguna alegre libertad al animo fatigado, 
para que cobre fuerzas. Una continua tarea las debilita, 
las apoca , y las aniquila. £1 exercicio del estudio, déla 
oración , ó mental , ó vocal , ó de la enseñanza , estudio, 
ú otra qualqaiera ocupación seria , sin intermisión algu- 
na, pide, ó un temperamento de bronce, ¿aquella es-- 
pecial asistencia de la gracia, que Dios concede á muy 
pocos. Del doctísimo Cardenal Henrico de Noris selee,; 
que estudiaba catorce horas cada dia : lo mismo dice de 
^í el célebre Caramuél. Apenas en la vasta Región de la 
^República Literaria se hallarán diez , 6 doce , que pue- 
dan tolerar este trabajo , ni aun por solos ocho días , sin 
"llrruinar la salud. Sabido es lo que se cuenta de S. Juan 
Evangelista , que significándole en cierta ocasión un Cal- 
zador , que tenia su arco en la mano , la admiración que 
le causaba ver que un hombre , en todo grande , se en- 
tretuviese en hacer alhagos á una perdiz domesticada, 
le preguntó el Apóstol si en aquel arco tenia siempre ti- 
rante la cuerda? A lo qual respondió el Cazador , que eso 
no podia ser sin que el arco perdiese enteramente la fuer- 
'^a del resorte : le repuso el Santo , que lo mismo sucedía 
al alma , que perdia la fuerza para ios exercicios santos^ 
y devotos , si estaba siempre ocupada en ellos ^ sin inter- 
poner alguna inocente recreación ,qual érala que él to-^ 
maba con aquel agradable paxarito. * ' 

63 Pero siendo preciso mezclar á las ocupaciones 
serias uno , ú otro rato de diversión honesta, que espar- 
za el ánimo, ¿qual mejor que la plácida letura de algu-^ 
nos Escritos amenos? La caza es para pocos. No á todos 
es permitido el paseo por sitios deliciosos , sobre que mu^ 
chos Países carecen de toda amenidad. El juego tiene sus 
riesgos. La Música , solo los Principes , 6 grandes Seño-* 
Tes la logran siempre que gustan de ella* La agradable 
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conversación á muchos falta^ Libros divérridós^eritoxitó; 
ó casi todas partes los hay , y con la variedad suficiente 
para no padeéereffastidl^que puede CKíasíoi^r la repeti- 
da letura de los cíenla mfsma especie ; pues aunque no I09 
X^nga. proprios el que nece^sjita esa diversión ,,e& fácil W 
grárloi5 prestados de un aniigovó un vecino 'dérmisiOT 
Pueblo , 6 de otro poco distantes \ 

64 Pero advierto , que quando proponiendo , como 
útiles 9 aun- los libros de mera diversión várente ^qii'p áe 
«toa hay ibastánte copia en todas partes : hablo eir ésto» 
no según mi concepto particular ^ sino según la cótma 
estimación que dá por lales á infinitos : Mas yo estoy etl 
la inteligencia de que son poquísimos los libros de quienes^ 
demás de-la utilidad dei l%díversión ^ novse puede sacaD 
eL fruto 'de tal qual ¡enseñanza; Asi ijné * lo ha persuadido 
la experiencia ;. pues puedo protestar v que faaviendoy eii 
el largo discurso de mi vida leído libros'de todas clásfiá 
(á excepción de los pocos en quienes reconocía algún in4 
grediente de cierta qualidad venenosa) ^ apenas pasé loa 
<ljo$ por ialg^riK)vlciiyaletui^a na (debiese ialgo<^'4n&^ 
trucdon aprecíjable )en vámi *máteria*i;.ú otrafi; j :: ' , ^ >'. : i . t 

6$. : Debe suponerse ^qule suiempre excluyo de todo ntal 
aquellos libros , mas de perversión que de diversión , em 
quienes se pretende pasarla titulo de chisteóla impuden- 
te licencia. Y coaestodoy fin á esta Disertacíoncillav eoí 
que empecé hablando cpaiin amigoyy proílegQifesdriH^ 
biendopara todoelmundó/ . > . ;r i »;. :í>/í> 
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pANSE ALGUNOS DOCUMENTOS 

importantes á un Eclesiástico. 

ofc l\/rUY señor mió : Recibo con una muy jmrticil- 
, JLyjL lar complacencia la noticia^ que V, md. me co-* 
munica , de haver logrado ^ por el favor del Rey ^ la po-r 
cesión de ese rico Arcedianato, de que le doy la ñora- 
Vmena ; y al mismo tiempo las gracias de que me haya 
considerado , por mi afecto á ^ persona ^ merecedor del 
goza que me 'ocasiona un tan agradable aviso. ''Mas por 
lo» mismo qué miro este favor , no como efecto desn ur^ 
banidad^sino de su benevolencia , me contemplo obli- 
gado á corresponderá ; no con meras expresiones de corr 
tesanía , sino coa algún servicio de tal qual importancia» 
¿-Másiqué, servicio puede V*'md« espetar de . mí? Aquél 
único, que no» excede: el limitadísimo poder d6 la' inva- 
lida senectud ; aiquel-, que si algunas vecqs se estima oo^ 
inp útil, muchas se huye como tedioso.' 
- 2 Yo no dexo de temer , que en esta inclinación , que 
tenemos los ancianos ádár consejos , se mezcle algo de 
ambición^ Acaso quaado y á ninguna otra cosa podemos 
esperar del mundo , por esta via solicitamos sü respeto.* 
Acaso miramos como un genero de obediencia aquella 
docilidad , con que otros se rinden á nuestras persuasio- 
nes , para lisonjearnos , como que tenemos en ella un 
imaginario dominio. D^dícffá.és de la humanidad, que 
aun colocada en el umbral de la muerte haya algo que 
anime su esperanza debajo de la JLuna. Lo que se vé á 
cada paso es, que procuramos desengañar á otros , sin 
desengañarnos á nosotros mismos. Lo peor es , que en 
algunos el habito de inculcar freqüentemente en sus con- 
versaciones las mas austeras máximas de la Moralidad, 
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Cfi yQ¿í^(te provenir <iel santo deseo de inspirar á otros una 
depurad» virtud, viene á ser efecto de aquella condición 
tjetrica ,< y desapacible , que de ordinario domina k ve-» 
jéz. ¿ Y qiié sé yo si la impotencia de gozar yá los caducoa 
bieuie^de ila tierrÁ/excitaen algunos viejos un iiivido áest^ 
abrimiento contra ios que aán se hallan en «stadoidé des^^ 
írutarlos? .i : . » M 

; 3' Yo pudiera alegar á mi favor, para ponerme fue-í 
ra de la atribución de estos viciosos motivos, que están-, 
do én edad bastantemente robusta , tomé el arriesgada 
empleo de dar consejos, y. desengaños : y esto no á lino^ 
4 otro particular solo , sino á todo el Orbe de la tierras 
Bero valga, ó no este alegato, yo, intimamente asegura^ 
do de mi buena intención ^ haré en esta Carta lo que hi^ 
ce en otras muchas ; y verisímilmente con mas fruto que 
en algunas de ellas ; de lo que me esperanza la buena 
Índole de V. md. Como quiera , atienda V¿ md. como 
Eclesiástico mozo los consejos de un Eclesiástico viejo^ 
que esto no le quita executar después lo que mas sea de 
- 9u gusto. 

4 V. md. hasta ahora há vivido sin systéma , y yá es 
menester formar alguno. Los jóvenes son comunmente^ 
en su modo de obrar 4 conducidos por una tmaginaeimí 
vaga, sin seqüela demnas acciones á otras. Y aun algor 
mas adelante de la juventud suele suceder esto á los que 
no haviendo fíxado sii fortuna, ponen la mira á formar-* 
se algún establecimiento cómodo ; porque yá la variedad 
de las ocurrencias , yá la perplexidad en ík elección xle 
los medios ^ para > arribar al im que sei han- propuesto^ 
trahen la alma errante de unos pensamientos í otros ; y^ 
á lá inconexión de- los pensamientos es cotfsiguiente que 
sean también inconexas las operaciones. No se sigue 
rumbo alguno , ó solo se sigue aquel que de un momen-¿; 
to á otro determina la variedad, del viento. . ^ 
-i$.ii Si Vi md^ hásDa ahora ^ como es natural, se halló eit 
é«íi estada de; fluctuación?, ahora yáíes otra cosa. Es me- 
aester jleGefix^inariordea eo^l modo^de vivir. ¿Pero ac^** 
-.í. Q4 de 
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de voy yo' con «este preámbulo? ¿A proponerle á V» md^^ 
una prolixa serie- de documentos, comprehensiva ídeto*^ 
das las obligaciones de su estado ? No señor. No es mi 
inimo ese. A un punto particular he de ceñirme ; al 
roas propio de la situación presente de V.md. al queá^losi 
principios mafó;ocupáf el pensamiento de los que: acaban^ 
de conseguir algún rico Beneficio Eclesiástico , y aun á 
los que se lisonjean con las próximas esperanzas dé aon« 
seguirle:» acaso desde los primeros pasos de la preten-*^ 
«ion: i Qué hemos de hacer de esta renta ? iCómo se ha de 
i^mplear^ Es lo primero que ocurre* Y apenas puede ocur- 
rir otro asumpto digno de mayor consideración ;'por<^é 
su importancia e& respectiva á una.» y otra vida ^ la tem-^ 
póral , y la eterna; y es infinito lo que se aventura en una 
deliberación errada. 

? 6 Tres objetos se presentan desde luego á la elección, 
dos extremos ^ y un medio: de los dos extremos, uno és la 
avaricia , otro la prodigalidad^ i gasto superfluo. A lá 
aVaricia es precisó que V. md. desde ahora atienda cob' 

el mas vigilante cuidado á cerrarle todas las puertas , y 
ventanas del alma ; porgue si una vez se entra en ella, 
no saldrá jamás. Esta es una dolencia, que reisiste toda 
cura. No porque los Doctores de la Medicina ^espiritual 
no prescribran remedios para ella , como para las demásr 
pasiones viciosas. Pero sücede^n la ayaricSa lo qi^ en al^ 
gunas de las enfermedades corporales.^ Para todas se ha-t 
Han recetas en los libros Médicos^ y algunas^ recomen- 
dadas como muy eficaces. Pero llegando á la experien-^ 
Cf a , se vé, que' hay enfermedades que se^jburlan de los 
unas aplaudidos remedios , cuya ieficacia predominan los» 
Autores ^ly falsifican k)s efectos. Poi* lo que dixo el sin-^ 
cero Sydenan : JEgroti curantur in libris ^& moriuntur 
inlectis^ . ' t 

7 Esto propio experimentamos en el vicio de la ava* 
taciá. Contémplese un avariento lleno dé óm em lá ulti- 
ma senectud ^' ó lo que vienen aserio mismos ¡cA^'l^^ni^^ 
brales del s^palcro, Adadase^ tff» 00 tiene Üe^füii^ foi^< 



»' a:o- 



Carta XIX. - • ^49 

20sosJ Quién no íse persuadirá á qué representándole i ese' 
hombre \, yá que' él iló sfe Ib" répféiehtéá sí itiiáiiio , qué 
una muy péqüefiá íjorción dé dinero qué riétie amonto-' 
nado en sus cofres^ basta para sustentarle con mucho 
regalo lo poco que le resta de vida, que todo lo demás 
es súperfluo : qué €n vez dé ser alivio^ es peso jque le» 
carga til cuidado , !sin producirle algüAía utilidad ésa fór 
tigál: cjué para !á vida tempbrá-lvíqiié yí'íseéstá'afcabandp,; 
de nada sirve guardado: y pfará láétertia , que riiuy pres-'. 
to empezará , y no se acabará jamás, puede aprovechar 
infinitamente bien expendido: que no puede faltar á su 
palabra quien le prometió, cjáe repartido á pobres le re- 
producirá ciento por uno; .y entré lüi pobres, puede, y ^ 
aún debe cohtar , si los tienéV parientes necesitados: -qué 
de ese modo pone surícó caudal en cobro , libre déto--' 
da contingencia de latrocinio, para hallarle muy luego 
con creces, que exceden todo guarismo en el Cielo: ¿quién- 
no se persuadirá, vuelvo á decir, á que tales representa-' 
eiones , qué no admiten respuesta , han de convencer 'á 
esté hombre? ¿ Qué éstas verdades ^ aplicadas al alma^ 
han de curarle su espiritual dolencia? El remedio, mir^ 
do en la theorica, parece infalible. 

8 Pero en la práctica : ¡O Santo Dios! Apenas en to- 
do un siglo, hayiendo tantos avarientos , se vén dos en- 
fferitios curados con él; Sé-dé áfgürtbs éüemplahes qué po-¿ 
nen horror. Llega la ultima enfermedad , la qual vá ere-- 
ciendo poco á poco , aprietan los dolores, sé temen la* re- 
sultas, avisa el Medico del peligro. Pero entretanto ¿¿e- 
reí lateri letbalis arando. Siempre entretanto, lo que dá 
mas exercicio al cuidado es él guardado tesoro. Llega á^ 
verse deshaiíciado. Ni aun eSe terrible fallo es poderosa 
á arrancarle del corazón la fatal espina. Mas piensa en 
sus doblones , que en sus pecados. Aun estando tan cer- 
ca de dar la cuenta de estos , mas cuenta tiene de aque- 
llos.. Se confiesa sin embargo, recibe él Viatico, y aüa 
la Extrema-Uncioo; per<ytódo eon una distracción gratn 
dé "del eútmdáíokktQ ^cid $tt técogido caudal. JSi las más^ 
'• •••■'. pa- 
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patéticas exhortaciones pueden desencadenar su voluntad 
de aquel objeto, que lo fue de su amor toda la vida. Aun 
eíd las ultimas angustias se lleva este una gran parte de 
los suspiros. 

9 Así muere un avariento. ¿ Qué será de él ? Poco lo 
dudo , y mucho lo temo. Mayprmente quando es ciertisi-* 
mo que la excesiva ansia^c]^ adquirir, y conservar , rara^ 
6 ninguiia vez dexadelc-aher consigo algunos gravea per- 
juicios del próximo,, que solo por medio de la restitución 
$e pueden reparar , y nunca se reparan. ¿ Quién hay, que 
conversando bastantetneátef el mundo, no sepa algunosr 
casos atroces de moribundos obstinados en no restituir,^ 
aun conociendo la obligación ? Esto en los usureros es 
cosa de cada día. Por eso nuestro célebre Queyedp , que. 
estampó muchas excelentes Moralidades, aderezadas con 
el condimiento de graciosísimos chistes , pinta á Plutoñ 
reprehendiendo severamente á un Ministro suyo, porque 
después de ha ver conseguido con sus sugestiones, que un 
hombre hiciese algunos hurtos , asistió continuaniente á, 
su lado para impedir que restituyese ; dando en la repre-^ 
hension de uno, á todos los demás Ministros infernales, la 
magistral advertencia de que en logrando que un hombre, 
haga el robo, es superflua toda nueva tentación para que 
no restituya ; y asi , no perdiendo el tiempo en^jtap inútil, 
negociación, fuesen i emplear su habilidad en otrapar-*^ 
te. 

. 10 Aunque es sentencia común , que todas las pasio-* 
nes ciegan , acaso bastarla decir , que acortan , debilitan, 
mas , ó menos la vista ; reservando 1^ perfecta ceguera 
para la avaricia. ;Ppr lo mepos, la turbación; de la vista, 
que ocasionan las demás , comunmente se minora algo- 
con el tiempo; lo que la avaricia causa vá creciendo ca- 
da dia, hasta caer el avariento en la proximidad de la 
muerte en una obscuridad total , semejante á la de las. 
tinieblas Egypciacas, quería Escritura dice jr^ ip^^f/a» /w/^ 
pífr. ¿No es palpable la ceguera d^aquel^ que tanto tna$[ 
4esea tener quanto menos f^ede viyij^^?^No;,^:ayn m 

' ' "" '*' pal- 
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palpable la de aquél, qiie aún puerto en la ultima ex- 
tremidad ¿e resuelve á ser eternamente infeliz, por un 
bien que nó puede yá gozar ? Pues aun otra, ceguera mai 
pálpabié que ésta desteubrt) en talquaí avário. Yá se han 
visto algunos , que á la hora de la muerte se cerraron 
en callar á todo el mundo adonde tenian escondido su te- 
soTOw i Y ésto p<)r qué ? Discurro que imaginaban , que no 
pasando á otro jpóseédor ^ aún quedaba en blgüha mane- 
ra debaxó dé áü dominio. No es la mayor corrupción de 
la potencia Visíya aquella qué ijuita ver los objetos reales, 
sino la que hace ver los que no tienen realidad alguna. En 
las tinieblas Egypciacas , en que el Sagrado Texto del 
Éxodo dice, qiíenó se veían unos á otros, ni aun cada 
uno ásü pré^fó híeíhiaiio-. ^Nefmórvi4it JFraírem suum ; eri 
el libro de la Sabiduría (cap. 17.) se lee , que veían Spec- 
tros, y T*ántasÜaásvque íio tenían existencia , ó realidad 
alguna , como explica S. Buenaventura, y Dionysio Car- 
tujano. Esta segundíi era , por set- una ceguera positiva, 
mayor que la j^riniera, que era. solo privativa. Y tal es 
lá dé aquéllos avarientos, que én la ocultación eterna de 
su tesoro Vén éñ^í'ttiistóbs los restos de uri dominio tam- 
bién eterno vcóftio qué la imposibilidad de que otro le 
posea los mantiene, en algún modo, en la posesión que 
gozaron hasta entonces. 

' ir Afcásó V, tód. al leer todo lo que sobré este pün^ 
to llevo escrito, contempla.superfluamente empleado él 
tiempo queche gastado en' representarle los peligros de 
un vicio, á que sü genio no descubre la mas leve pro- 
pensión; antes bien , su proceder , y modo de vivir has- 
ta ahora ha manifestado no poca al extremo opuesto. Pe- 
ro ni yo me fio en esa experiencia , ni V. md. se debe 
fiar; porque hay otra experiencia harto común , que de- 
be inducir en los dos una gran desconfianza de la parti-^ 
cular de V. md. Son infinitos los exemplares de sugetos, 
que mientras tenian, pocos reales , los expendían con de- 
sordenada profusión; y logrando despoiés algún caudal 
considerable, se iban^^ coa tamo tiejotaeh el gasto , má«^ 

yor. 
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denosamente la arrojase en la calle, ó sin otro motivo 
mas queelde un mero antojóse deshiciese de ellá^dan^ 
ddia al primero que se pusiese á su. vista <» ¿qué nombré 
düHáh los hombres, y aun V. md.misncio'á< este, modo de 
^írdcéder? ¿No confesaría que esta era ima desatención 
grosera, respecto del Principe á quién debia aquel fa- 
vor ; una ingratitud vill iria , un procedimiento torpe , in* 
digfio'ile todo hombre bien nacido? Pues^ señor mío, ¿qué 
btía eosa hace el que haviendj recibido riquezas de mano 
de-Dio^ , las expende, l^s derrama^ las disipa por un mero 
capricho, y sin motivo algUiio justo ? ¿ No es está una des- 
atención desdeñosa, un claro, ó por lo menos tácito des- 
precio del beneficio, que le hizo su Dueño Soberano? ¿Y 
ésta se U^ma honradez? ¿Esta es bizarria?.¿ Esta es ge^ 
uérosidád? Raro es él Diccionano de los hombres, quan« 
do en él se destinan tas voces á tan estraños significados. 

1 8 Pero, señor biió , aán nos falta en la materia lo 
mas desabrido , aunque también para la persona á quien 
escribo lo mas importante del desengaño. El ruin proce- 
der con Dío^, de que he hablado, se verifica. en todos los 
ricos, dé qualquiera estado, ó condición que' sean , si no 
usan racional , y honestamente de la riqueza. Qué será si 
contrahemos el asumpto á los Eclesiásticos. 

19 Yo no pienso proponer á V. md. las opiniones ma$ 
rígidas, ó austeras que hay sobre el gasto licito de los 
Eclesiásticos , sí solo una doctrina en que es' preciso cón*- 
vengan todos los Theologos , 6 en que yá están conve- 
nidos, á excepción de uno, ú otro particular , que por lo 
dnisrrio de ser uno , ú otro particular , 6 poquísimos con- 
tra * imité'hisímbs , ninguna seguridad puedeh dar á quien 
•"sincerámeíité desea salvarse.' ^ 

^'^'20' ^óñvieiíen todos los Theologos en que IcfsEctó- 
'SÍásticoS,'de las rentas que perciben de sus Beneficios , to* 
^o lo que sobra ^ de ¿u decente v ó congrua sustentación, 
deben éxpéttdéHaen 1)gne6citf de< tos' pobres , ú otros 
iisós |>iós.' Norabuena que«sá tfbligbeioi^ñosefade justí- 
xíla , siho dctañddiáf'i y religioa-^'^pctf tonsi^puent^ 1 qu9 

no 
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tío cumpliendo con ella ^ no quede obligada á la reáti-, 
tucion. Pero si esa obligación es grave, como todos sien* 
tan que lo es , de modo , que peca mortalmente el, Ecl^ 
siascica ,' que . demás de sacar der su Beneficio li> que, es 
menester para sU'Congfuaí sóstentacion, expende alguos^ 
cantidad notable en usos profanos ; del mismo moda íq 
puede llevar el diablo por faltar á esta obligación de ca*<: 
ridad, que si ella fuere de justicia. 

ai La dificultad está ea señalar los limites de la jcpn*- 
grúa "sustentación V ó:la cantidád^de redicps ¡necesaria pan 
ra ella. Dicese <» que esto se ha de regular .atendiendo i 
varías circunstancias , como á la costumbj^e de la región, 
á la cantidad de la renta , á la calidad, y grado de la per-^ 
sena. Y sobre esto se.anade^.quela congrua sustentación 
tiene su latitud^ de t^odo^tpjití aun en identidad de las tre^ 
circunstancias; expresadas , sin salir de la esfera de lo lici? 
to, caben en ella , como en el valor de las cosas precio e^ 
timables , los tres grados de Ínfima , media, y suprema. 
. 22 Pero veo, que todo esto es muy vago, y dexa la 
materia en una indeteripin^ion suma; de modo, qué c(>- 
mo'ien ninguna de las qpatro cosas expresadas se pii^^de 
señalar punta fixov un J^clesiastico., de genio gastador^ 
añadiendo algo, aunque poco, en cada una de ellas, teñr 
drá, en el cumulo de esas addidones y quahto ha menes- 
ter para vivir coa la mayor esplendidez ; v. gr. aSada UQa 
octava parte en cada una: ¿sa&qiiatro octavas partea jun- 
US yádexáh iá su despótico arbitrio la mitádf -mas dé lo 
que pide Ja corigsua sustentación, puesta «n^jius: justos liv 
tpites.' La partida sola de>la costumbre déxa mi ampli- 
tud gratic^^f que cada; txip podrá adaptaría su genio co- 
mo jquistereiV^ues* e& lat.multitud , v., gifc tle) jnil. £«1^ 
ttiastico» V'havráitalgjunos iqne en igualdaidde renta gastep 
iina tieixrera, ó quaita parte ^ ó acaso mitad nias^que o£ro^ 

23 Yáisei vé^ ^que esta materia no es capaz de cal- 
cularse con usxactitud mathemática j; pero creo admite ál* 
gunanreglaí prudeiiciai , quecácorte «mucho aquel . espacio- 
w tsiitíík)^^^^^^ quanto.quiera c¿la inr 
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dividuo, ó por lo menos pasar mucho del término justo^ 
sin que alguna objeción pueda convencerle de que exce- 
de dt él. Yo me aventuro á proponer á V. md. la regla 
^ue se sigue , algo esperanzado de que ha de lograr la 
aprobación de las persona» tle buen Juicio, á quienes se 
comunique. Todo Eclesiástico debe hacer alguna rebaxa 
sensible en su gasto , de aquel que comunmente hace con 
su persona un lego de renta igual á la suya. 
-- ^4 No me parece que esta regla pueda improbarse 
pot^ capitulo alguno. Quién podrá negar-, que ios £cle-> 
clásticos están obligado» á ser mas modestos ed todo su 
{íorte , que los legos; v. gr. en el vestido , en la mesa^ 
en los adornos de casaren todos los^ demás muebles , &c. 
£sto pide la humildad christiana , que debe resplandecer 
Mas en los Ministros de la Iglesia, que en los individuos 
del siglo, fisto pide también la calidad de los bienes que 
gozan: porque ¿ quién no vé , que es. mucho mas disonan- 
te emplear en superfluidades los bienes de la Iglesia , que 
los' profanos ? Y finalmente, la obligación de la limosna, 
que nadie niega ser mayor, que proceda de este, ó aquel 
principio en los Eclesiásticos v que en \o% legos , los .pre- 
cisa , por conseqüencia forzosa, á estrecharse mas en los 
gastos de la persona. 

25 La rebaxa , de que hablo , debe ser bastantemen^ 
46 sensible. Lo uno, porque no riéndolo,. no podemos ase-r 
jurarnos <}e que hay rebaxa. Lo otra, porque si es casi 
Impercfeptibid , se debe reputar como si-no fuera, según 
«1 axioma' de los Juristas: Farum pro nibilo repuPatur. i 

26 La regla establecida no puede tacharse de muy 
estrecha.' Las mismas razonas v <x>a <}ue acabo de probar 
t)ue éS' razonable , convencen que ao es>rigidaé iTaisipoco 
la jtt^go laxa^ aun no rebaxando^ mas <feÍO' preciso v para 
dexar alga desiguales uno, y otro gasto. Aunque si algu^ 
no la^tuviere por tal , no opondré á su opinión otra cosa, 
sino que ia mucha estrechez en la reforma de co$t«imbre$ 
^uele hacer Inútil la buena incencjooi de/los iReformador 
res ; siendo * sumamente ardúo^ttíüberi de. ¿goipe'^tos : hpmr 
--C' ' * bres 
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bres del extremo de la ralaxion al de una apurada au$^ 
teridad. 

27 Acaso me propondrá V. md. fe objeción de que 
como no se puede tomar la medida á la costumbre ea 
orden al gasto de los Eclesiásticos , por la gran discre- 
pancia que hay eri esta materia de unos á otros, la qual 
me movió á condenar como impracticable la regla de la 
costumbre; tampoco se podrá poner la mira, para hacer lá 
rebaxa , que propongo , en la costumbre de los legos^ 
porque también en estos , entre los de una misma esfe- 
ra hay en quanto á gastar una notable diferencia de unos 
jk otros. Pero respondo , que esa diferencia es mucho me- 
nor en los legos, que en los Eclesiásticos. Cotéjense den- 
tro de un mismo Reyno los Caballeros que tienen , por 
exemplo, dos mil ducados de renta , con los Eclesiásti- 
cos , que gozan otro tanto. Entre aquellos uno, ú otro^ 
raro se hallará notado, ó de muy disipador, ó de muy mez- 
quino, Pero entre estos son muchos los que se ponen , yá 
en uno , yá en otro extremo: unos que se dan á la pom- 
pa , á la magnificencia, al excesivo regalo? otros por el 
contrario , á quienes la ansia de atesorar estrecha nimia- 
mente en el gasto. Yo por lo menos asi lo he observado* 
Y no es difícil descubrir el principio de donde viene esta 
desigualdad. 

^ 28 Pero sí los Eclesiásticos deben moderarse mas eti 
sus gastos personales , que los legos de igual renta , ¿ qué 
diremos de aquellos que no solo afectan igualar la pom- 
pa de estos, mas excederla? De aquellos que hacen vani- 
dad de tener mejores caballos, mas opíparas mesas, mas 
preciosos muebles , mas brillantes habitaciones , vestir 
mas ricos paños, &c. ¿ Qué es esto sino hacer vanidad de 
lo que les havia de causar confusión? Asi lo sentía el gran- 
de Agustino, quando decia, qpe se avergonzarla de usar 
algo rica vestidura : Fateor enim voláis , de pretiosa ves- 
te erubesco (Serm. 50. de Diversis ). Uso de la autoridad 
de S. Agustín , porque no fue de los mas rígidos censo- 
res , antes seguia aquel medio correspondiente á su sobe- 
Tomjy^. de Cartas. R ra- 
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xana prudencia, diciendo de él su historiador Posidio, qué 
su vestido , su calzado , su lecho , ni eran vistosos, ni tam-» 
poco muy viles ; nec nUi4(t nimum , nec objecta plurimum 
(cap. 22), porque juzgaba, que ni uno, ni otro extremo 
era decente á su estado de Obispo. El mismo Posidio aña? 
de, que en la mesa usaba de cucharas de plata, pero to- 
das las demás partes de lo que se llama baxilla, eran ^ ó 
de barro , 6 de marmol , 6 de madera. Debia de ser muyj 
raro entonces el vidrio en la África. 

29 ¿Qué diria hoy el Santo, si viese Eclesiásticos muy 
inferiores al Orden Episcopal , ostentar en sus lechos ri- 
cas colchas , preciosas colgaduras ^ mucho encaxe en laa 
almohadas , mucha sutil holanda en sabanas , y camisas^ 
y á proporción todo lo demás , sin que se avergüencen de 
ello , antes haciendo vanidad ? ¿No es cosa insufrible ver 
á un Párroco , ó á otro Eclesiástico , también muy infe- 
rior al Orden Episcopal , sacar jactanciosamente la caxa 
de oro en un corrillo para dar tabaco , y la muestra de 
oro para ver qué hora es ? ¡ O quánto celebraría yo, que 
en tales caso» se hallase presente un Varón de zelp Apos- 
tólico , para representar al desvanecido Eclesiástico , que 
en el tabaco contemplase que havia de ser polvo como 
él algim dia; y por el relox se acordase de aquella hora 
en que le harían cargo de haver expendido en aquellas 
preciosidades lo que debiera emplear en socorrer á los 
pobres! 

30 Con harto dolor lo digo. En una de las Provincias 
mas miseras de España , donde hay infinitos pobres , no 
por ser holgazanes los naturales , como sucede en otras 
algunas tierras , sino porque el trabajo de sus manos es- 
tá tan pensionado , que no alcanza á ganarles el preciso 
sustento ; el luxo de ios Eclesiásticos tengo entendido es 
mayor que en otras Provincias mas opulentas, ó menos 
necesitadas. ¡Qué pompa! ¡qué adorno ! ¡qué magnificen- 
cia! ¡qué abundancia de todo! Pero el mayor desorden 
es el de los combites. Digo, que es común , si no en to- 
da la Provincia 9 en algunas partes de ella el que los Par-* 

ro- 
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llocos, no solo Instituyen suntuosísimos banquetes para 
-gran numero de combidados el dia del Santo de su nom- 
<bre , y del Santo Patrono de su Iglesia; mas que cada uno 
de estos combites dura tres días, y que el numero de los 
-platos es el que bastaría parala mesa de uó Embaxador 
en la función; de celebrar el cumpte años de su Principé, 
í 31 ¿Con qué moralidad se puede salvar esto? Recur^ 
-ren á que es costumbre. Vano recurso; porque para que la 
-costumbre justifique una acción , es menester, dicen los 
-Canonistas, que tenga . aquella racionabilidad que exige 
ría imposición de una ley ,.quees por lo menos raciónabi- 
4idad negativa ; esto es , que yá que no sé vea razón po- 
sitiva que la autorice , tampoco se encuentre razón posi- 
tiva , que la condene. No una razón sola , dos muy po- 
derosas reprueban esta costumbre: una es la sobriedad, 
templanza , y moderación debida al estado Eclesiástico; 
otra, que no se puede expender en superfluidades lo que 
excede su congua sustentación. 

. 32 Aun quando esos excesos no sean contra el Dere- 
cho Natural , ó Divino (para mí es probabilísimo que lo 
-son , mayormente en los Párrocos) no por eso costumbre 
alguna basta á justificarlos. Sin esa oposición al Derecho 
Divino puede una costumbre ser de tal naturaleza , que 
nunca pueda perder la qualidad de corruptela, ni por con- 
siguiente la mancha de ilícita. Y aunque no todos los Au- 
tores explican de un modo , qué es lo que constituye una 
costumbre en esta qualidad, siempre me pareció la me- 
jor explicación por mas ciará , y mas comprehensiva de 
todas la de los que dicen , que siempre que algún acto es 
tan disonante á la razón , que por mas que se haya gene- 
ralizado su uso , nunca pierde esa disonancia , se debe 
qualificar de corruptela. Pues aun quando la costumbre 
de esos ostentosos combitones se huviese estendido á Rey- 
nos enteros, y durase por espacio de algunos siglos, ¿cómo 
podria jamás dexar de ser gravemente disonante á la razón 
el que los bienes Eclesiásticos se expendiesen en ellos? 

33 A^ado , que ni podrán esos Párrocos alegar eos- 

R2 tum- 
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tambre tan generalmente introducida <Jue pueda discult- 
par tales excesos. ¿Por ventura no hay en la misma Pro- 
vincia algunos que los condenan^ ó por lo menos no los 
practican ? Me atrevo á asegurar, que de los que son ver- 
daderamente doctos, raro, o ninguno caerá en ellos. Di- 
^o de los que son verdaderamente doctos ; y no se me dé 
á esta expresión algún sentido odioso. Yo supongo , que 
todos los que exercen las funciones de Párrocos están do- 
tados de toda la doctrina necesaria para instruir á sus Par- 
roquianos, y administrarles los Santos Sacramentos. Pe<- 
ro al mismo tiempo supongo, que no serán muchos los 
que estén versados en los principios del Derecho Natu- 
ral, Divino, y Canónico , por donde se debe decidir la 
presente qüestion. Estos son los que llamo verdadera- 
mente doctos , y los que, aunque sea muy corto el nu- 
mero, reclamando con la práctica contraria contra laco»^ 
tambre introducida , la dexan totalmente invalida, y siti 
fuerza para autorizar á aquel depravado uso. 

34 Aun quando no tuvieran contra él mas que el 
exemplode los sefíores Obispos , bastarla para abrirles los 
ojos, y hacerles ver, que la costumbre, que alegan , es- 
tá enteramente desautorizadai Es cierto que el Orden 
Episcopal , como de verdaderos Principes de la Iglesia, 
admite mucho mayor ensanche en los gastos domésticos, 
que el de los Eclesiásticos inferiores. Con todo , rarísimo 
Obispo se hallará , acaso ninguno, que en los gastos do- 
mésticos expenda cantidad igual á aquella que comun- 
mente emplean en ellos los legos , que perciben iguales 
rentas. Y si hay alguno que lo haga, no pienso haya 
Theologo que le absuelva de pecado grave. 

35 Acaso alguno, para los combites , me querrá ale- 
gar por los Obispos el exemplo del grande Arzobispo de 
Milán S. Ambrosio, de quien Paulino, Escritor de su vi- 
da, dice , que tenia varias veces por combidado á su me- 
sa al Conde Argobastes, famoso Caudillo del Imperio Ro-^ 
mano en aquel tiempo ; y Sulpicio Severo , que no po- 
cas veces hacia este cortejo á los Consuks^. y Prefectos 

^ de 
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dé [las Provincias; lo que no es creíble hiciese ^ sin que 
la esplendidez de la mesa correspondiese al carácter de 
tan altos Señores. 

36 Pero respondo lo primero, oponiendo al exemplo 
de S. Ambrosio el de S. Agustín, S. Basilio, y S. Juan 
Cbrysostomo , nada ínferipres , ni en doctrina , ni en pie« 
dad al Santo Arzobispo de Milán; de los quales consta 
por varios Autores , que usaban una estrecha frugalidad 
en sus mesas. Opongo también el exemplo de S. Martin 
Turonense^ de quien refiere Sulpicio Severo, que alegan^ 
d0le el Prefecto Crescendo la cortesana práctica ái S^ 
Ambrosio, para que le recibiese por huésped en su Mo- 
nasterio , no quiso convenir en ello aquel insigne Pre-* 
lado. 

: 37 Respondo lo segundo, que S. Ambrosio se hallA. 
sin duda en circunstancias en que conoció convenir al sei^« 
vicio de Dios, y bien de la Iglesia el cortejo que hizo á 
aquellos Magnates. Esto lo persuade eficazmente , no 
solo su alta santidad, mas también el particular carácter 
de su espíritu , muy superior á todos aquellos respetos hu^ 
manos , que inclinan á complacer, y obsequiar á los po?» 
-dérosos del mundo , como se vio en el valor heroyco coa 
que al Emperador Theodosio estorvó la entrada de la 
Iglesia por la mortandad executada en Thesalonica ; y 
en la generosa intrepidez de dar en rostro con su ini- 
quo proceder á Máximo , poseedor de una gran parte del 
Imperio Romano; separándose de su comunión, y de la 
de los Obispos, que comunicaban con él. 

38 Coincide con la práctica de S. Ambrosio la del 
Santo Arzobispo Hamburgés Wano, de quien dice el Car- 
denal Baronio (adannum 1013.), que haciendo algunos 
<pr^entes á los ferocísimos Reyes del Norte , los halló 
propicios quanto quiso á favor de su Iglesia. 

(39 En Vano querrán pretextar algunos Eclesiásticos 
los regalos., y combites^ que hacen á los Señores, con 
el exemplo de estos dos Santos Obispos , si no se hallan 
en las jcircunstancias que ellos, y mucho menos si no 
- j Tom. IF^. de Cartas R 3 ' obran 
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obran con él espíritu , y fin con que ellos' obraron Ha 
jregla comunísima ^ que siguieron casi todo^ los Santos 
Prelados , y Pastores, que tuvo la Iglesia , es la centrar 
ria; esto es, expender únicamente en los pobres todo 
lo que sobrade.su razonable sustentó ^ dexando á lósri^ 
eos que gocen de ios bienes ^ que Dioá les dio ^ pues ti&^ 
nen bastantísimo con ellos. > 

• 40 Con cuya ocasión me parece conveniente adver- 
tir aqui , que se engañan torpemente no pocas veces los 
Eclesiásticos, que con sus bizarrías piensan lograr la gra-* 
cía de los poderosos del siglo. Son muchas las ocasiones 
en que por ese medio , bien lexos de conseguir ;sa estütna^ 
clon, incurren su desprecio. Son recibidos sus obsequios 
con muy buena cara , y correspondidos con encarecidos 
ofrecimientos de sus buenos oficios para quanto dependa 
de su poder. Pero entretanto los obsequiados, si son al-^^ 
go advertidos, no dexan de tionsiderar, si el obsequiante 
excede en el cortejo de lo que permite su estado : si la 
mira, que tiene en él , es algún interés personal, y por 
tanto incapaz de justificar la acción: si aquellas muestras 
de generosidad , para poder atribuirse á buen fin, estáis 
acompañadas de las demás virtudes proprias de un Ecle^ 
siastico : si bizarréa solo por el fin dé ganarla reputación 
de caballeroso i lo que será una soberana simpleza, sí pre- 
tende ese crédito á expensas de caudal ageno, v» gr* del 
de una Comunidad fiada á su gobierno; pues naídie ignora^ 
^uede ios bienes ágenoslos mas ruines son los mas pródfi^ 
gos, y que hay quienes , no sacando jamás un qüarto de 
la faltriquera para dar á un pobre , á puñados sacan los 
doblones de la arca común para que sirvan á sus antojos* 
41 Lo que yo por lo común he visto es , que los que 
mandan el mundo, mucho mayor ^ y mas sólido aprecio 
hacendé unSacordete recogido, humilde^ modesto, que 
de su pooo^ ó mucho caudal corta lo que buenamente 
puede para socorrer á necesitados; sin pensar en lo que 
el mundo neciamente apellida bizarrías , y en todo lo de^ 
más cumple exactamente coo si)s obligaciones^ gue de 
:j.:-: í /'^- ■■< 'j V- :'l ■.-.seso- 
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eéotrós Eclesiásticos esplendidos , magníficos , ostentos 
sos y y que^ si se ofrece la ocasión, mucho mas atiene 
den á la humilde súplica de aquel , para favorecerle, 6- 
para favorecer algún tercero por quien pide , que á las^ 
repetidas recomendaciones de esotros. 

42 Divinamente á este intento S. Geronymo, escri- 
biendo á Nepociano : Debes evitar ( le dice ) los combitet 
dé hs seculares ^ y principalmente de aquellos que están 
hinchados^ con los honores que gozan. Es cosa torpe quei 
delante de las puertas de un Sacerdote de Cbristo estém 
de guanUa los Lictores de los Cónsules^ y el Gobernador^ 
de la Provincia coma con mas regalo en tu casa que en su^ 
Palacio. Si tomas para esto el pretexto de suplicarle port 
algunoí miserables ^ créeme^ que antes deferirá para es^: 
te efecto á un Sacerdote modesto^ que á un Eclesiástica- 
Tfico ; y mas respeto tributará á la virtud de aquel , que 
á la opulencia de este. 

43 Esto no es disuadirnos todo genero de obsequio) 
á¿ía los poderosos. Se les ha de prestar éste, siempre que* 
la ñilta de él justamente se ^pueda reputar incivilidad. Nir 
hemos de buséar las ocasiones de cortejarlos , ni huirlas,; 
quando las ocasiones nos buscan á nosotros. Aquellos, á> 
quienes , ó el esplendor de la cuna, ó la autoridad dei> 
puesta constituyó en grado superior al común de los hom^ 
bres, son acreedores ai respeto de estos. De Dios, á qúieo: 
deben la altura en que se hallan , desciende originaria-- 
mente esa obligación. Pero ese respeto se ha de contener 
dentro de aquellos límites, en que ni perjudique á la 
Dignidad del Sacerdocio, ni al cumplimiento de alguna. 
otra deuda anexa á ese estado^ En el trato político tanv 
to debe huir el Eclesiástico de indecoroso abatimiento, 
cómo del orgullo airrogante. Ni túmido , ni tímido hade 
mostrar su genio. Pide su porte gravedad , pero alexada 
dé todo resabio de presunción. 

44 Mas vuelvo á las expensas, que siendo el prinqi^». 
p2X ¿ 6 ittiico ásutnptOv que me he propuesto en esta Gar- 
<», iJueáíSblémeme empezaba yá i desviarme de él. Y: 

R4 voV 



«64 Documentos a un Eclesiástico. 
volviendo á él, digo, que haviendo representado á V»mdd 
la indispensable deuda de huir los dos extremos viciosos,, 
k sórdida avaricia , y la inconsiderada profusión , vi^to^ 
está que ha de caminar por el medio colocado eotre uno«; 
y otro. Pero no olvide V.md. esta advertencia consigüiean 
t« á lo que dixe arriba, que el que es medio para un Ca^ 
ballero lego, no lo es para un Caballero Eclesiástico» De; 
diverso modo ha de tomar este que aquel la medida pa-^ 
ra ponerse ^en el medio. O, para decirlo con mas exac^ 
titud , no una sola , sino dos medidas ha de tornar , la. 
una para reglar sus gastos personales , la otra para tan^* 
tear sus expensas con los pobres. Y son tan diversas ima 
de otra , que en la primera es virtud acercarse á las es- 
trecheces de la miseria , y en la segunda tocar los coa--» 
fmi;s de la prodigalidad. 

45 Yo aseguro á V. md. que siguiendo este camino^ 
no solp logrará los agrados del Cielo, mas también las; 
éstímacioneis del mundo. No está la virtud tan desvalida 
entf^ los hombres como comunmente, se dice* No soii: 
muchos los qué la practican.^ Pero se ;Compensa esto yeiH 
tajosamente con que todos la veneran* El mas relaxado^ 
ei mas abandonado á los desordenes del apetito la rinde 
este ápreciable tributo. El mismo ídolo Dagon se postra 
delant&del Arca del Testamento. Quiero dedr^ T^sqs mis^ 
inois, que reciben las adoraciones de \o^ mortalest> ado- 
ran á los que solo adoran á Dios. Hace el mundo lo .que» 
se dice de algunas mugeres; no ama á quien le ama , si-j 
no á quien le desprecia. La reverencia, que se dá á la vir- 
tud , es culto del coraron. La que se presta á la pomp% 
mundana es homenage,íqutí riodealo3 cóí>3, las manos, 
líi lengua; en una palabra, no reí alma , sino ej cuerpo. 
Es, sin comparación, mayor el numero d/ehypocritasea, 
los devotos de los hombres , que en los que representan 
serlo , respecto de Dios. Entre estos hay bastantes ; de 
aquellos casi toda ladevocion es hypocresía* 

46 No digo yo esto|)or excitar eu; V*^índ••íf5^l«Pípr| á 
U perfección digna de «u estado^ goii^r^^dejóg^f^rj^ 

es- 
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cstíftiadon mundana ( Yá no sería ese un amor muy Hín- 
pio). Sí solo por apartar de sus ojos un vano spectro , un 
fantasma , que> Bllkrranúé\á, ^o fKwco^ Eclesiásticos > los 
aparta de la, senda i que .qebie'ran seguir. Este es la apre- 
h^naipn^^d^ 9^^. ^9? ^esesjtinien ^ s\fQ tienen aqu^ ppr(# 
^pléñdido, que vén en^pt>oá poseedores de no maybr reri^^ 
te que la suya» Ese temor es justo i> y la desestimación sen 
rá:.ríVípiiabIi9 v.^i sgr estr^phan en el porte .solp con el fin 
de atesorar, Pero sí cercenan dé los gastos personales,' 
por Kñéí m^ que ¿xtiender en los Jjobres , por eso» mis- 
mo serán é¿timadisímos^^ y tanto mas, quanto«ias se es- 
trechen. Sin embargo que acia esta parte me parece jus- 
to poner una limitación ; esto es , que la estrechez no sea 
t^ , que^ceTjCeae a^un de la decencia precisa del vestidoi 

4^ ;En^este "punía hay dós extremios^^ue' évjtar , fe 
gala , y ía inmundicia : el torpe desaseo , y el áséo dema- 
Sado': un trage rustico ,y,un habito rico. Uno , y otro 
dá en rostro á los que lo miran : y uno , y otro es ageno 
de 1» gravedad modesta , propria de un Eclesiástico. El 
pülmér defecto, hace' su trato tedioso ; el segundo funda 
acia Us costumbres uií nada favorable concepto. Y- aun 
subiendo este á cierto grado , que luego expresaré , pue- 
de crangéarle , en vez de una común estimación , un 
desprecio univeísai. Atienda V. mi áloqueAroy ádecíry 
Y con eiíó ebncluyp- ¿<3úieré V.imd.saber quál ís el aai- 
mal mas Hdr¿uló\ y ¿ónt€mptiblc¡que hay en eltnundo?» 
Yo se lo diré. Un Eclesiástico Petimetre. Di©sle libre íf 
y. md. caer en tal oprobrio , y le guarde muchos años. 
Oviedo, &c. 
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REFLEX 10 ISTÉS CRITICA S^^ 

sobre las dos Disertaciones ^ que ^ en orden 4¡ 
Apariciones de Espíritus ^y los limados V&mplroSf^ 
dio á luí poco bá el célebre Benedictino.^ , I 
y famoso Expositor de la Biblia. 
D. Agustín Calmet. 

ít lí/fUy señor mió : Recibí por el Ordinario la ¿tó 
IVA V, md* juntamente con el iibrito de nuestro Be* 
nedictino D. Agustín Calmet , en que trata de Aparicio^ 
nes^ ¡Vampiros ^ &c. estimando mucho á V.md. la diiigen^ 
cia, que hizo con su amigo ^ para que me le fiase prestado» 
después de haverle buscado inútilmente en todas lasLíbce^ 
rias de la Corte ^ para regalarme con él. Digo que esti- 
mo mucho áV.md. esta diligencia^ aunque venga pen- 
sionada coo el apretado ruego ( que ^ para mi vivo deseo 
de complacerá. V.md* tiene fuerza de mandato) de ex* 
poner á V.md. midictamea sobre dicho libro, asi én or-» 
den á los hechos , que refiere , como á la critica que har» 
ce de ellos el Autor, ■ 

^ 2 Contiene el libro dos Disertaciones : la primera $<h 
bre las apariciones de Angeles , Demonios , y otros Espi^ 
ritus ; la segunda sobre los revinientes , 6 redivivos \' ed 
cuyo numero entran con los ¡Vampiros , y Brucolacos los 
excomulgados por los Obispos del Rito Griego. V. má. 
quiere que sobre todo me explique de modo , que no so- 
lo trate el asumpto de las Apariciones^ pero también me 
estiend^i en orden al átXx^srédM'óos. Y procurando satis- 
facer á V. md. lo menos mal que pueda , empezaré por la 
]^ei|acion sobre las Apariciones* 

Aun-< 



' : 3 • Ainíqué ésta .es una materia llena de inceftidtím- 
bre, admite algunas reglas v 6 supuestos generales. La 
primera es , que ni todas la& que se refieren en las Histo* 
fias se deben admitir como verdaderas , ni todas repro-^ 
bá;ráe come falsas; Lo .{hí mero «Incluye, una credulidad 
necia ; y io segundo luia incredulidad impía^ Negar las 
que constan de los Libros Sagr^s\ es impiedad decía-- 
rada; Admitir aquellas , y negar todas las demás, es tomar 
tm rumbo algo mas que sospechoso: porque. si aquellas 

son verdiaderasy2^^é^i^<^^^^<i^o P^^^^^v^r P^^ "^"^ 
gar^gn»' ^eñ<el larga espado dé los siglos haya havido 
otras algunas que lo sean , aunque no consten délos Lt^ 
bros Sagrados? ¿Estaba, por ventura; obligado Dios á 
dar esa suprema autenticidad i todas las verdaderas? ¿O 
estaba ligada su Providencia á no permitir , ó decretan 
algúiía ^aparición s, desde que: aquellos Libros se escri-^ 
blercm:?^'"' ^^» -^ ■ .'■' » ••'.■• 

4 La segunda regla es , que ni para admitir una apa-» 
ridon por verdadera ^ basta su absoluta posibilidad , ni 
para rechazarla como falsa es menester probar su abso- 
luta imposibitídad. No lo primero ; porque son infinitos 
los posibles ^ que no Uegaronjamás á ser existentes. Tam- 
poco lo segundo ; porque para hegar el asenso á algún 
suceso , basta su inverisimilitud ; y hay inümerables in- 
yerisimiles , aunque posibles. Asi la verisimilitud , ó in- 
verisimilitud es lo que pertenece á la Critica en el exa* 
thén de los hechos históricos. La posibilidad^, é imposibi- 
iid'adson de la jurisdicción de laPhysicáíy Metaphysicaw 
S Tercera regla. El asenso ^^ 6 disenso á los hechos 
históricos se han de reglar por el numero , y gravedad de 
los festlmonios ,qu6 16scalifican« Ad virtiendo, que quauf 
to los hechos fueren^ mas «extraordinarios ^=6 mas fuera 
del <k^en conmn ^ y natural de ^s cosas ^ tanto son tt»- 
'iñestér para el asenso á ellos testintónios de ínayor calir 
ficadtM , y peso. En esta materia iliscurrí con bastante 
e)ttensi6ñ en el Discurso primero del quinto Tomo del 
Theatro Ctitico ^ i ^ueii» remito. > 



■a68 VAMPiRos^t' BnüCdtACo^ 

- Tíí'j' Supuestas «tais tres reglas generalísimas ^^entraré 
en ladiscusion de algunos pocos hechos , entresacados dé 
los muchos , que refiere el Autor , y serán aquellos eti 
que se me ofrezcan algunas particulares reflexiones ^ la9 
quaies juntas pueden f5rmar copio ün cuerpo d» instruc? 
cion geiferal , para ju^ígác caá alguna mayonprobabili^ 
dad en esta materia. Lo que me es tanto mas permitido^ 
quanto el Autor , en la Disertación sobre Apariciones^ se 
muestra indeciso ^y parece dexar al arbitrio de otrosí 
Críticos la determinación al: asenso ^ ó al diseo^o i».€oma 
se vé en loque dice >en el ^1014 ;!& conlasípalalKi^^si- 
guientés: r. '■,- ;■ 'fi--.-/^ 

7 ^* Mi lector dirá , que yo le dexo en perplexidad^ y 
t> que en vez de darle luz sobre las Apariciones dejos Es? 
» piritus, solo 'derramo dudas ^ é incertidumbres sObrQ 
westa materia. Gonvei^go en ello;. Pero yó, mas quiero 
» dudar que asegurar lo que no sé. Y si me atengo á.lQ 
9> que mi Religión me enseña sobre la naturaleza de las 
» Almas vde los Angeles, y de los Demonios , diré , que 
w siendo puramente espirituales , es imposible que apa- 
»> rezcan jrevestidosjde un cüerpd ^jsea.el que se fuere i si- 
»> no es por un milagro; suponiendo^ no obstante ^ que 
t> Dios no los haya criado capaces de estas operaciones^ 
9y con subordinación á sti omnipotente voluntad 9 que 
w no les permite , sino rara vez , poner en execucion esta 
n facultad de hacerse ver corporalmente á los mortales/^ 
8 Es muy de notar , que en tan pocas lineas tr^ ve« 
ees toma movimiento acia distintos términos. En las pri-^- 
meras se muestra perfectamente dudoso. En las que se si- 
guen , que empiezan : Tsi me atengo , se declara por el 
partido del disenso á todas las Apariciones , en que los 
Angeles^ Almas, ó Demonios se muestran revestidos 4? 
algún cuerpo , sea ei que fuere ^ porque eso es lo que h 
enseña suReUghn. Y en las ultimas, desde la$ palabrajs 
suponiendo , no obstante^ vuelve á rtieterse en, la . du<ía. 
Esta entera píerpléxidad del Autor me abre paso par>a 
exponer mis particulares ceflexipoes «obre álg!¿jMi de las 
•apariciones que refiere. ' A 
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9 A la pagina S4 ^^ifa f Juan Bodino , que refiere , que 
un sugeto de su conocimiento desde la edad de 37 años 
tenia un espiritu familiar , que le dirigia en todas sus ac- 
ciones , inclinándole siempre á las buenas , y disuadién- 
dole las malas , en que merece muy particular atención 
el piadoso oficio de despertarle todos los dias á las qua- 
tro de la mañana , para que se levantase á hacer oración. 
También le avisaba de todos los peligros, que le ame- 
nazaban , para que los evitase. Todas estas senas persua- 
den ^ que aquel Espiritu era Ángel bueno , áque es con- 
siguiente , que la persona ,á quien asistía , era de alta vir- 
tud , y muy querida de Dios. ¿ Pero persona de alta vir- 
tud publicarla ser tan bien servida de un Espiritu Angé- 
lico? Añádese á esto el ridiculo ceremonial, de que quan- 
do la persona queria hacer alguna acción buena ,le toca- 
ba el Espiritu la oreja derecha; y quandose inclinaba á 
alguna mala , le tocaba la izquierda. Y finalmente , me- 
rece poquísimo crédito Juan Bodino, de quien el célebre 
Juriscosulto Cujacio dixo, que era un Autor insolente, que 
tenia por costumbre escribir mentiras manifiestas , y el 
Historiador Camdén , que se servia para escribir de qua- 
lesquiera inciertos rumbos. 

10 A la pag. s8 hay el cuento siguiente : Un Conse- 
jero del Parlamento de París , estando de noche en pro- 
fundo sueño , creyó ver un joven , que con voz fuerte le 
repitió varias veces unas palabras de idioma peregrino, 
que él no entendia ; pero le hicieron tal impresión, que 
saliendo de la cama , encendió luz , y las escribió. El día 
siguiente , después de mostrar lo escrito á varios suge- 
tós ^ que tam-poco lo entendian , yi halló un Perito en 
varias lenguas ,que le dixo , que aquellas voces eran Sy- 
riacas , y su sentido éste: Retírate de tu casA ^, por que 
hayaalas nueve déla noche se ha dearruuim* Creyó el 
Consejero el Oráculo* Sacó todo lo que pudo de la ha- 
bitación , la qual , á la hora señalada , dio consigo en tier- 
ra. Dice el Autor , que es Anonymo el que refiere ^st^ 
caso. ¿Pero qué fé merece un Aiionymg en una noticia 

[de 
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de esta clase? Slel Espíritu, que le dio el aviso, lo hizo 
de orden de Dios , ¿para qué el juguete de dárselo en un 
• idioma ignorado de él ? Este parece ser un remedo de la 
Fábula del antiguo Poeta Simonides , de quien se cuenta, 
que otro semejante aviso del Cielo le hizo salir de su ca- 
sa, quando estaba próxima á la ruina , que aL momento 
padeció. 

II A la pag.99 , sobre la fé del P. Abran , Jesuíta Lo- 
renes , se refiere , que el P. Sinson , célebre Predicador de 
la misma Compañía, en el silencio de la noche vio ua 
agigantado Spectro , que queriendo hablarle , el P, le ata- 
jó, diciendo , que á aquella hora , por ser, según su es*- 
tatuto , de silencio , no podia oírle sin licencia de su Prec- 
iado : que si quería volver la noche siguiente , tendría 
obtenida la permisión , y podria decirle lo que quisiese. 
Asi se hizo. Volvió el Spectro la noche immediata , y 
habló con el Jesuíta. Pero este , ni á su Prelado, ni á otro 
sugeto alguno quiso descubrir el asumpto de la conver- 
sación. Solo dixo , que le havia hablado cosas tan terri- 
bles, que no podia hacer memoria de ellas sin estreme- 
üerse todo. Añade el Autor , que desde entonces el P. Sin- 
son padeció una especie de terror , que le tuvo como in-^ 
fatuado hasta la muerte. 

12 Es de reparar en este caso el ridiculo escrúpulo 
de no querer oir al Spectro sin licencia del Prelado. El es- 
tatuto le mandaba abstenerse de hablar á aquella hora, 
mas no de oír, y mucho menos á quien venía á hablarle 
con orden, ó por lo menos, permisión del Superior de 
todos los Superiores. Muy condescendiente era el Spec- 
tro , quando no replicó al Jesuíta , que el estatuto de la 
Religión no podia impedirle á él hablar, porque no era 
subdito de ella. Lo que se hace creible aqui es , que la 
fatuidad , que desde entonces 5;e notó en el P. Sinson , yá 
havria empezado antes , y era efecto de ella aquella dis- 
paratada representación. 

13 En la pag. 120 se lee , que un Religioso Francis- 
cano difunto y del Convento de Ni^a , en la Provenza, lla- 
ma- 
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mado Fr. Gabriel , se apareció á muchos Religiosos de 
aquella Comunidad , para avisar , que á un Mercader de 
Marsella se pagase el coste de un habito, que en confian-i 
za havia sacado de su Lonja* Al mismo tiempo que ha-- 
biaba á los Religiosos , estos oían acia . la misma parte 
donde él estaba un estrépito importuno. Preguntáronle, 
¿para qué hacia aquel ruido? A que respondió , que no 
era él quien le hacía , sino un espíritu maligno , que que-» 
ria aparecer en lugar de él , y estorvarle que revelase la 
causa por qué estaba padeciendo. Se dexa conocer , que 
la aparición , si era verdadera , se executaba de orden de 
Dios. Y siendo asi , se hace difícil , que permitiese al es- 
píritu maligno hacer diligencias para estorvarla. Citase 
cierto Autor , que escribió un libro de apariciones ; y el 
que emprende una tal obra, amontona, sin mucha eleo?' 
cion , todo lo que puede de casos que no están escritos en 
otros libros, para que el suyo , aunque en un asumpto tan 
común , tenga la aceptación de obra nueva. Lo que puede 
servir de aviso para la letura de otros libros de la misma 
especie. 

14 Al fol. 122 refiere el P. Calmet un caso muy re^ 
cíente de la Ciudad de Toul , de cuyas circunstancias se 
informó con toda exactitud, y corrió por todo el País» 
Una mozuela, del apellido P^í/> , que servia á una Seño- 
ra principal , empezó á sentir , y ser inquietada por una 
cosa que la seguia á todas partes. Imaginando que ftie- 
se algún Espíritu , le preguntó, ¿quién era , y qué que- 
ría? Respondióle el Espíritu, que no temiese , porque él 
venia por orden de Dios , y no se havia de apartar de ella 
hasta cumplir la penitencia que 5ele havia impuesto. En 
efecto , el Espkitusele hizo tan familiar , que conversaba 
muy freqüentemente con la mozuela, lo que duró por es- 
pacio de dos años. Un dia , preguntado el espíritu por la 
mozuela , ¿ qué estado tenia? Le respondió „ que padecía, 
en las llamas del Purgatorio; y para prueba, apartando 
el vestido, mostró el cuerpo todo rodeado de fuego, 
añadiendo , que le presentase un pañuelo para dexar en 

él 
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trétanto que e^rati mas abundancia de metal á mayor 
profundidad 9 con desprecio de los diablos caban tanto, 
qué parece no temer encontrarlos aun en las cercanías 
del Infierno. 

i8 Sigúese en la pag. 136 una materia muy análoga 
S la quie acabamos de tocar ; esto es , de los demonios 
que guardan los tesoros enterrados. Este punto toqué con 
bastante extensión en el tercer Tomo de Cartas , Carta II, 
desde el num. 14, hasta fin de ella ; donde probé , que to^ 
do es ilusión quantó se dice en esta materia , y referí las 
abominables supersticiones que algunos insensatos prat- 
ticabati pata apoderarse de esos tesoros que imaginaban 
estar debaxo de la custodia de tos espíritus malignos^ 

19 Omito otras muchas Historias , que en el expié- 
sado libro amontona eiP.Calmet, yi de duendes^ yá de 
aquellos espifitM^ que acá llamos familiares vy sirven^ 
se dice , para transportar á los que se valen de 'SU minis- 
terio largos eispacios de tierra en brevísimo tiempb , yá 
dé las transmigraciones , y vuelos nocturnos de las bru- 
jas á los sitios donde con el demonio celebran sus asam- 
bleas;: porque sobre todos estos asumptos he escrito,' y 
¿xercido bastantemente la Critica en varias partes del 
Theatro Critico; Y paso á una Historia de otro genero^ 
qiie aunque el Autor la ingiere en la Disertación sobre 
los l^ampiros \ ciertamente está alli fuera de su lugar^ 
por pertenecer- derechamente 4 la que la piiecedede las 
apariciones. Esta Historia, que es copiada de S.Pedro 
Venerable, Abad de Cluni , es como se sigue: 

ao ** Un Noble, llamado Pedro Engelbert , después 
» de haver exercido algún tiempo la Milicia con reputa- 
f>cion de hombre de valor, y honor, muerta su muger^ 
w se retíró^al Orden de Cluni, donde é S^ Pedro Venerable 
w refirió, que estando un dia én su cama bien despierto^ 
f> Vio entrar en el quarto, adonde se comunicaba la luz 
»> de una clara Luna , á uno llamado Sancho , que él ha- 
9> Via algunos años antes embiado á sas expensas á servir 
f»al Rby.Alonso; de Aragotí ea la Guerra que hacot* al xle 
^ JvmJr. de Cartas. S #> Cas- 
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^iCaatitla; Sanchb havia vuelt(^deesta-texpe(iicion san<H 
p y salvo. Algún tiempo después cayáenftrpjo , y murió 

V en $u casa, Quatro mesQ$ ^después de su muerte se hizo 
99 ver , como se ha dicho , á Pedro de Engelhert* £^ba 
r Sancho ;|otalméDte desnudo^- 4 excep^ipo de uu trapo, 

. n ^ue cubria Jo que el pudor quiere se tenga oculto. Pu-^ 
99 sose á descubrir las ascuas del fuego , que hayia eu un 
f> brasero , ó chimenea , como para calentarse v ó para ser 
t> ma3 bien reconocido. Pedro le preguntó quién era? Yo 
f9$Qy , le respondió^ vuestro servidor Sancho.. íY i, ^ué 
- tr vienes aqui? Je;preguntó : Voy , le dixo, á Castilla con 

• V otros muchos^ ,á expiar el jnal que hemos hecho en la 
»>. ultima Guerra, en el misino lugar adonde le cometía 
wmos. Por loquea mí toca, yo he hurtado los Orna[- 
n mentos de ima Iglesia ,. por lo qual be sido condenado á 
. f^ hacer este viage. Vos podéis. Señor , ayudarme mucho 
«con vuestras buenas obras ;, y Madama , vuestra éspo- 

^ f^sa,que me debe aún ocho sueldos del resto de mi sala* 
99 rio ^me obligará mucho , si ea mi nombre los dá á los 
*9 pobres» Pedro le preguntó ,¿si tenia noticia de uno Ua- 

V mado Pedro de Fais , que era su arnigo , y havia muerta 
»9;pocQ antes; Dixole Sancho,' que se havia sal\íado, ■ Y 

7^ preguntándole luego por Bernier su Vecino , le, respon- 
#rdió,que se havia condenado^ por haver exefcido ini<** 
í> quamente el oficio de |uez. Añadió Pedro : ¿ Podreisme 

. >> dar noticia de Alfonso ^ Rey de Aragón , que murió há 
o algunos años 1. Entonces , otro Spectroi^ que Pedro aún 
9> no havia visto , y entonces. i^econoció distintamente á 

. 9^ la lu2 de la Luna , le dixo.: Sancho no -puede daros noti* 
*> cía del Rey Alfonso , porque há poco tiempo que está 
»>coa nosotros., Pero y o, que fallecí yi há cinco; años-, 
?9 puedo .deciros ajgo, y es i,<pie Alfonso estuvo con noso- 

V tros algún tiempo ; pero, los Moages de Ouni Je sajca-? 
?í roní; ahora no sé .adonde está. Y hablando luegoxon su 
u cotnpañeraSancho , vamos de aqui , le dixo ,; siguiendo 

\7f. nuestros compañeros , que yá. es tiempo 4departirv. San- 
V 9 cho x:eiteró.^itruegoÍPpdC0:ftu Señor «y ¿pódela ca^ 
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9f sa. Pedro despertó á su muger , que dormía en el mis- 
9} mo lecho , y no havía visto,' ni oído cosa de todo este 
^ dialogó ; y le preguntó v i si debía algo á aquel domes -^ 
99 tico suyo Sancho , que los havia servido , y poco antes 
>> era muerto? Respondióle ^ que le debía aún ochosuel- 
99 dos ; con cuya circunstancia , no dudando Pedro de set* 
w verdad lo que Sancho le havia dicho, dio á pobres- los 
99 ochó sueldos , añadiendo á ellos mucho de su caudal ;, y 
99 hizo decir Miáaá por el alnla del difunto.*- Y aqui se 
acaba la historia ; lá qual , desde luego^ resueltamente 
digo tengo por falsa , sin que esto en alguna manera vul- 
neré eT respeto debido á S. Pedro Venerable. ■■: ' ' r 
ai Este Santo solo refiere lo que oyó á Pedro de Eti-A 
gelbert ; y si efectivaméiitíe lo oyó, como es justo crecr^» 
aunque la Historia sea fabulosa , no es responsable en ella 
el Santo, sinoPedro Engelbert. Y para mino tiene duda^^ 
^ue es fabulosa , porque envuelve alguna contrariedad á' 
hi doctrina qu:e tiene recibida la Iglesia en orden al Pur^ 
gátorio ; esto es , que hay un lugar destinado para purií-: 
^carselas almks, qué salieron de este mundo, sin toda- 
aquella pure^zaquées necesaria para entrar en la Patria 
Celestial. Esto , na solo es un sentimiento universal dé^ 
losCáthdlicbs, mas élaramehte lo insinúa el Concili* 
THdéntirió én la sesión 2J, en el Decreto del Purgatdricf, ' 
peraíjüellas palabras: Purgatorium essli\animAsque ibt 
detentcis ^ &ÍC. en las qtíales se manifiesta ,' qué hay un lu-^ 
gá^ destinado para la purificación de tas almas ^ él qual' 
se llátha PurgátOrtó ,y en él están detenidas (rfé^í^^rtój)'^ 
[iádécietído para esté efecto. Máis si creemos la relación' 
de Pedro Engelbert ,■ no hay tal lugar comün donde las » 
almas están deterftcias ; antes acá andan vagueando en ^ 
peregrinaciones^ para espiar las culpas en los sitios mis- 
mos donde las cometieron. ' '- - '■ ' ' 

' 12 Lo mismo expresa éí Concilio Florentino , quando 
difihe , que las almas dé I6s Safttosf consiguen perfecta* 
corona en el Cielo : láS de loa pecadores padecen perfec* 
tamente el debido castigos y las^qüe éstáileqm^io en^ 

— $2 tre 
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tre dos extremos , habitan en un lugar d^ tormentosr 
Medias autem esse in loco tormentorum \ laque literal*w 
mente significa un lugar común á todas las almas de es^ 
ta media clase. 

^3 Fuera dQ esto , la relación de. Engelbert e&tá tan 
llena da absurdos^ que apenas pued^ pasar aun por cuan- 
to : de viajas* Representase el viaje de aquellas almas^ 
ello por ello ^ como el que hacen los vivos , asociadps. 
para una Romería ^ interponiendo de tiempo en tiempa 
sus paradas (pues los mas estaban detenidos mientras 
Sancho conversaba con su Amo) esperando unos áotros^ 
y excitándose también á caminar ^ por no hacer con una 
larga detención mala obra i los compañeros ^ supliendo 
VQOs las faltas de noticias de los otros- , &c. 
■: Qi^ Y pregunto. Si aquellas almas eran , como se si^ 
pone, no 'mas que almas, ¿para qué tanta demora, pu- 
liendo pone^rse de un rapidísima vuelo en el sitio adonde, 
iban destinadas? Si acaso pereceaban elviage,^ por re- 
tardar el supliciovino.velaba sobre ellas la Providencia 
para inipedirles ^sas voluntarias detenciones? Pregunto, 
mas. ¿ri¿ dónde venian atropadas esas almas? La del 
compañero de Sanclio , que yá havia ciaco. años que ha*-. 
\ vía salido de este mundo , ¿dónde estuvo* todo este tiem- 
po? Sí se dice , que asi esta , como las otras yenian de 
otros sitios donde havian purgado íos delítos: cometidos^ 
en ellos , porque, parece se infiere de la relacio;n de San-r, 
chov que cada alma los paga donde los comete: si^estQy 
repito>se dice , infiero yo, que la alnia de un Tunante^ 
que anduvo ipucha^s tierras unida al cuerpo , dividida dCr 
éJ,hace segunda tuna igual ala primera, aunquandorno 
tenga otras culpas que satisfacer , sino las inumerabies 
mentiras que havr^ derramado en todas partes. ¿Y de dón- 
de podia saber el compañero de Sancho, que el Rey Don 
Alonso de Aragón se havia salvado , y que hay ¡a logrado 
e^{;a dicha por las oraciones de los Monges de Cluni ? Pe^, 
ro es lastima gastar en esto el tiempo, por poco que sea. 
Yo, me icnagino , que el buen Pedro de Engelbert , ó esta* 

. ba 
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ba delirando , quando hizo la relación á S. Pedro Venera- 
ble , sin que este Santo reparase entonces en el mal esta- 
do de su cabeza ; ó bien un tiempo havia soñado todo él 
suceso con una imaginación tan fuerte , que quedase es-* 
tampado en su cerebro como si fuese visto; lo que es cier- 
to que sucede tal qual vez á los de una imaginativa Vi«* 
Visima. 

25 De lo dicho se infiere ^ que el misino juicio que 
ék ta aparición pasada se debe hacer de otra de la mis- 
ma clase , deducida de la Chronica del Abad de Ursperg^ 
que el P. Calmet refiere immediatamente después de 
acuella. Y lo proprio digo de qualquiera otra, que inclu-» 
ya los mismos absurdos* 
• 26 Góqcluyola materia de las apariciones con otra^ 

3ue trahe el mismo Autor , de la Rey na de Francia Ca^ 
lalína de Medicis , de quien se dice ; que en el punto 
mismo en que murió el Cardenal de Lorena , vio subir su 
alma al Cielo ; debiendo advertirse , que quando la Rey- 
na tuvo esta visión , nada sabia de la muerte del Carde-* 
nal ; súpolo después , y se halló que la visión , y la muer« 
te coincidieron en el mismo momento. 

27 Pero muy de otro modo refiere el caso el conti- 
nuador déla Historia Eclesiástica del Abad Fleury/el 
^al no expresa tal coincidencia ; antes su contexto dá 
á entender bastantemente <, que la pretendida visión fue 
posterior á la muerte, y aúnala noticia, que laReyna 
tuvo de ella, y que la tal aparición no fue mas que ex- 
travío de una imaginativa alterada. £1 mismo Autor re« 
fiere, que la Reyna, sabida la muerte del Cardenal, dixo 
á un confidente suyo , hablando del Cardenal difunto^ 
qué havia muerto et peor de todos los hombres \ lo que no 
diria , si estuviese persuadida á que efectivamente havia 
visto volar su alma al Cielo. Ni (dígase la verdad) la 
virtud del Cardenal de Lorena era tanta, que se haga 
persuasible que su. alma , al momento que se desprendió 
del'cuerpó , entrase en éíCvAo^ sin detenerse poco , ó 
mucho en elPurgátorio.Pero pasemos yá áios yampirosw 
'TomJl^. de Cartas. S3 Con 
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a8 Con mucha razón advierte el P. Calmet en el 
Prologo de su Disertación , sobre los Vampiros ^y Bru-- 
folacos^queea ellos se descubre una nueva Scenaiocog-p 
nita á toda la antigüedad ;pues ninguna Historia nos pre^ 
senta cosa semejante en todos los siglos pasados* Añade^ 
que ni la Era presente , en otros. Rey nos, mas que la 
Hungria, Moray ia , Silesia , Polonia , Grecia ^ é Islas dieüL 
Archipiélago. í> .. - 

. 29 Encuentranse <, á la verdad , en las Historiase zíh 
ganos Redivivos, ó como los llama el Francés iímwV»* 
tes (Revenans) , yá verdaderos, yá fingidos; esto es , 6 
resucitados milagrosamente , ó de quienes fabulosamente 
se cuenta que lo fueron ; pero coa suma desigualdad eael 
numero, y sunla diversidad en las circunstancias» EnJas 
Historias se lee de algunos pqcos, que laVirttKÍ Omnipoh^ 
tente revocó ila vida por los ruegos de algunos grandes 
Siervos suyos. Se ben también resurrecciones aparen^ 
tes, por ilusión diabólica. Se leen, en fin, resurrección 
nes , que ni fueron executadas por milagro , ni simuladas 
por el demonio , sino fingidas por los hombres ,^ perterie-i 
cien tes yáal primer genero , yá al segundo, porque en 
uno ,y otro se ha mentido mucho ; digo en materia de , 
milagros , y en la de hechicerías. Pero todas estas resur^^ 
recciones , yá verdaderas , yá fingidas , hacen un cortisi^ 
mo numero , respecto de las que se cuentan de los Rey-^ 
nos arriba expresados, donde hormiguean los Redivivos^ 
de modo , que según l^s relaciones , hay mas resucita-* 
dos ea ellos , de sesenta , ó setenta años á.esta parte , que 
huvo en todos los de la Christiandad ^ desde que Christo 
vino al mundo. , . . \: - 

30 Las circunstancias también son en todo diversisi^ 
mas. Lo primero es , que aunque los habitadores de aque^ 
Mas Provincias refieren sus resurrecciones como muy ver^ 
daderas ,y reales, no las tienen por milagrosas ; esto >es^ 
no imaginan que sean Obras de Dios,, coma Autor so^ 
hrenatural v^ino efectos de .cawas naturaies.. Aunque efli 
esta parte no se explican tanjcategoricamente,.que' na 
, - " ■ . .-.-.• -, ..; '..•.. de- 
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dexen lugat" á pensar, que conciben en ellaij alguna in- 
tervención del demonio. Sort tan ignorantes aquellos na- 
cionales, que acaso confunden uno con otro. Acaso haf 
entre ellos diferentes opiniones sobre el asümpto. Me in*- 
clino á que los riías lo juzgan mera obra de la naturale- 
za. Y entre estos parece ser que algunos no tienen á los 
J^ampiros por enteramente difuntos , sino por muertos á 
medias. Ellos se explican tan mal , y con tanta inconse- 
qüencia en sus explicaciones, que no se puede hacer pie 
fixo en ellas. 

' :3i Lo segundo es , que las resurrecciones de lo^ 
Vampiros siempre son inordine ad inalum;esto es , pa- 
ra maltratar á sus conciudadanos , á sus mismos parien- 
tes ; tal vez , los padres á los hijos los hieren , los chu- 
t>an lá sangre , no pocas veces los matan. Un Vampira 
Solo basta para poner en consternación una Ciudad ente- 
ra con el territorio vecino; 

32 Lo tercero , asi como suponen , que los Vampiro^ 
ho son perfectamente muertos , también les atribuyen 
unas resurrecciones iniperfectas. Ellos salen de los se- 
pulcros, vaguean por los Tugares; con todo , los sepul- 
cros se vén siempre cerrados, la tierra no está removi- 
da , ni la lapida apartada ; y quando por las señas, qiie 
iellos han discurrido , ó inventado , llegan á persuadirse 
que el Vampiro , que los inquieta , es tal , 6 tal difunto, 
abren su sepulcro , y en él encuentran el cadáver ; pe* 
fró no solo\¿ seguii dicen ellos , sin putrefacción , ni mal 
olor alguno , aunque haya fallecido, y le hayan enterra- 
do ocho , ó diez meses antes; pero las carnes enteras^ 
con el mismo color qtíe quando vivos, los miembros fle- 
xibles , y perfectamente fluida la sangre. 
' 33 Parece ser , que aquellos Bárbaros nacionales nó 
hallan dificultad en que eVVampiro esté á un mismo 
tiempo en dos lugares; esto es , en el sepulcro , como los 
demás muertos , y fuera del sepulcro, molestando á los 
Vivos. Es verdad, que los sucesos que refieren son tari 
varios ,que en unos 4e representa jesté duplicada ubiea-^ 
^'''^ S4 cion^ 
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cion , y en otros ^ que van , y vienen ,que salen de los se- 
pulcros á hacer sus correrías, y se vuelven á ellos á su 
arbitrio. De suerte, que alternan , como quieren , los dos 
estados de muertos ^y vivos. 

34 Algunas veces el Vampiro hace la buena obra de 
.avisar á algunos de su proxinia muerte. E^to executa^ 
.entrando donde hay un convite ; siéntase á la mesa , cor 
xno si fuese uno de los convidados, aunque ni come , ni 
bebe. ¿Pues á qué viene alli? A clavar la vista en este, ó 
aquel de los que están á la mesa , hacerle alguna señal , 6 
gesto, le que «e tiene por pronostico infalible ^ de qué 
aquel á quien mira , muy luego hade morir. 

35 En quanto á las señas por donde conocen el l^am^ 
piro que los incomoda, hallo bastatite variedad en mi 
Autor ; porque pone dos diferentes , una en una parte dé 
5U libro , otra en otra , según las varias relaciones que 
tenia de diferentes sugetos* A la pag. 302 se pone el si- 
guiente rito para el examen. Se escoge un joven de tan 
.corta edad , que se deba presumir, que no tuvo jamás 
obra venérea, y se pone en un caballo negro , quetam-* 

^poco haya usado del otro sexo de su espacie : hacesele 
pasear por el cementerio , de modo, que toque todas las 
losas. Si resiste el caballo pisar alguna , por mas que le 
espoleen , ó fustiguen , se tiene por seña indubitable , que 
^li está enterrado dtP^ampiro que se busca. Pero á la 
pag. 4^3 se lee otra seña muy diferente. Van á reconocer 
al cementerio todas las fosas; y aquella , en quien notan 
dos , ó tres , ó mas agujeros del grueso de un dedo, dáx| 
por infalible que es el hospedage del f^ampiro. 

36 Mas , ó estos indicios tal vez falsean , 6 ni uno^ ' 
ni otro se practica en algunas partes ; porque en uno de 
los muchos sucesos , que el Autor refiere , veo , que la di- 
ligencia que se hizo para descubrir el ¡Vampiro , fue abrir 
todas las fosas ,para ver qué cadáver tenia las circuns- 
tancias que dixe arriba ; poique estas son las que ultimá«* 
mente deciden , que se use de esta , que de aquella prác- 
tica en la investigacioa del ym^ira. 

Des- 
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37 Descubierto este , el arbitrio que se toma paraU^ 
brarse de su persecución , es . darle segunda muerte , 6 
matarle mas , por no considerarle bastantemente muer? 
to* Pero esta segunda muerte es cruel , 6 porque piensan 
que todo eso es menester para acabar con él, ó por.parer 
cerles que los daños ^ que ha hecho ^ merecea un suplicio 
muy riguroso. Empalanle , pues ^ pero no siempre se^ 
gun la práctica de Moscovia , donde á los grandes facÍT 
taorosos clavan en un madero puntiagudo ^ que los atrar 
Viesa el cuerpo , «egun su longitud. Por lo menos á al-r 
gunosles rompen con el madero el pecho, haciendosaT 
lir la punta de él por la espalda. Mas este remedio no aiem.*^ 
pre es eficaz, pues á algunos los dexa con vida. Y yá se ha 
visto Vampiro ^ que atravesado el palo por el apecho de 
parte á parte , hacia mofa de los executores, dici^ndp^ 
que les estimaba dexasenaquel palo para ahuyentarlos 
perros. Quando esta diligencia es inútil , usan del uk^no 
recurso, que es quemarlo? ;,4e suerte, que los reducen á 
cenizas. Y asi cesa el daño, y el miedo de su continua^ 
cion. . 

38 Acaso V. ngid. al pasar los ojospor todo lo que lie» 
vo. escrito de los F^ampiros ^ imaginará estar leyendo wa 
sueño, 6 un complexo de varios sueños; ó. que los^uc 
de aquellos Países ministraron estas noticias , serian uuqs 
hombres ebrios ,-que tenían trastornado el seso con Iqs 
vinos de Hungría, y de la Grecia. ¿Porque quién no vé 
que en esos cuentos, de f^ampiros se envuelven tres im- 
posible§? £1 primero ^mantenerse el Vampiro vivo en el 
sepulcro , no solo muchos días ^ sino muchos meses. De 
uno , ú otro se dice , que. pareci6 después algunos años. 
Segundo imposible, salir del sepulcro , sin apartar la lo- 
sa , pi remover la ticura , lo qual parece no puede hacer-* 
se sin verdadera penetración del cuerpo del ¡^amp^rocqn 
el interpuesto de la tierra , y la piedra. Tercero de la m^ 
ma especie , el regreso del F'ampifjQ ^l sepulcro , que tam- 
poco puede ser sin peuetradoa ^ por intervenir el mismo 
estorvQi, 

Si 
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- :g9 Si se dice que én esas travesuras de los Vampiros 
Dada hay de realidad, sino que todo es ilusión díaboli* 
ca , no por eso se evitan grandes dificultades ,. que ha- 
cen la cosa totalmente inverisimil. ¿Cómo solo de se^jji 
años , ó poco mas , á esta parte se vé ese raro fenóq^ienp? 
¿Cómo solo en las Regiones arriba nombradas, /no en 
otras? ¿Cómo Dios , contra lo que constantemeofe expe- 
rimentamos de su benignísima providencia, dá para esa 
tyranica persecución de aquellas gentes tanta licencia al 
demonio? ¿Y qué interés tiene en ellas el demoniaí No 
se vé que por ese medio pretenda introducir algún nue^ 
vó error contra la Fé , ni hay noticia de que algún /^<i«i- 
piro se haya metido á predicante. £1 aviso , que los l^am^ 
piros dan á muchos de su próxima muerte , es muy 
opuesto á la máxima diabólica , que sugiere quanto pue- 
de, para adormecernos en la confianza de una larga vi^^ 
da , para que la mütrte nos coja impreparados. ^ ^ 

40 Por otra parte, pretelíider que por verdadero mila-^ 
gró los l^ampiros , ó se conservan vivos en los sepulcros^ 
o, muertos como los demás, resucitan, es una extrava- 
gancia, indigna de que aun se piense en ella. ¿Qué fin 
áe puede imaginar para esos milagros^? ¿Por qué se obran 
Solo en el tiempo dicho? ¿Porqué solo en las Regiones 
expresadas? Se han visto resurrecciones milagrosas. Y 
fto solo se deben creer las que constan de la Escritura, 
mas otras algunas , aunque no tengan el grado de certe- 
za infalible , que aquellas. Pero en esas resurrecciones se 
ha manifestado algún santo motivo, que Díot tuvo para 
ébrárlás. En las de los f^amptr&s ninguno se descubre. 
Tanto numero de ellas, qual nunca se vio , basta para 
darías por fabulosas. Constanos, ala verdad, del Evan- 
gelio , que quando Christo resucitó , resucitaron muchos 
Santos, y se aparecieron á muchos vivos : Multa corpo* 
raSanctorum^ qui dormierant^ surrexerunti\x& appa^ 
ruerunt , &c. Pero solo en ese caso tan particular , tan 
privilegiado , tan digno por su celsitud de ser acompaña- 
4q de otros prodigios, como la gloriosa Resurreceiondel 

Re- 
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Redentor , se vieron esotras muchas resurrecciones. Ston 
bre eso bastantemente se dexa conocer en el Evangelio el 
mativ9 , que fue para testificar la Resurreccioii de Ctuísn 
to. . Anadk)^ que si las resurrecciones de los yampitos som 
verdaderas , aún son mas prodigiosas que las de aquellos 
Santos ; porque ^demás de la sobrenatural restitución de 
la vida , coniun á unas , y ; otras , se añade en aquellas 
xiaa cir^^unstancia mílagrosa^^que nohtivó .en estaslEl 
EvaogeJía nos advierte. ^ que pard que lós^Saiaiios. resucir». 
tados al tiempo dé lá Resurrección de'Chriisto saliesen 4 
aparecerse á muchos en la Ciudad de Jerusalén , se abrie* 
roa los. sepulcros : Etmanumenífiaperta sunt , (S?. multA 
corporal (íc. Vara estol úa era u^cesiario jrigurósó jaüaT 
gro\' basta tido para abrir los sepulcros él ordinario , y jna<* 
tural ministerio de los Aiigeíes¿ Pero. para que los ^am-^ 
piros salgan de los sepulcros v como se dice que salen^ 
sin moverlos^ es necesario^ sobre el: milagro déla resur^ 
reccion^ el de la penetración.; : h 

4 f Todo eso está muy bien discurrido.» ¿Pero qué 
prueba todo esa? ¿Qué son fabulosa!» esas resurrecciones, 
y todo lo demás que se cuenta de los f^ampiros^ Conven-» 
go en ello. Pero prueba que no haya muchas relaciones 
unánimes ^ y concordes;, venidas de aquellos Países^ que 
se dicen infestados del Vampirismo : unánimes , y con-r 
testes digo , en que hay tales JP^nwpir^x, qué salen de los 
sepulcros á conturbar los Pueblos , maltratar , y aun ma- ^ 
tar los habitadores , ¿y qué se usan las precauciones ^ que 
he dicho, para librarse de esa persecución? Eso en nín«- 
gun modo lo prueban las expuestas reflexiones. Antes no 
solo es ciertisimo que hay muchas de esas narraciones^ 
sino que algunas están legalmente autorizadas con toda 
la solemnidad , y formalidades que pide el Derecho. ¡De ^ 
todo esto hay testimonios muy fidedignos en el libro del 
P. Calmet. 

4a ¿Pero cómo se compone el que haya por una 
parte tales narraciones bien autorizadas , y por otra sean 
enteramente falcas las prodigiosas apariciones de los 
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f^ampiros% Esta no es una gran dificultad para los que 
^netran de quántas extravagancias ^ despropósitos ^ y 
quimeras es capaz la imaginativa del hombre , quando 
llega á hacer muy fuerte impresión en ella algub obje- 
to. Es esta una potencia generativa de monstruos de to« 
das especies, hallándose en circunstancias , que la exci- 
ten i explicar esa infeliz fecundidad. Aun el informe cla*^ 
ro de los sfentidos corpóreos es ineficaz para borrar sus 
siniestras impresiones. Y esto es ., al píe de la letra, lo 
que pasa en ía ridicula creencia del J^ampirismo ^ como 
demuestra claramente un caso , de que fue testigo ocu- 
lar el célebre Botanista Joseph Pitton de Tournefort, y 
le escribió en la relación de su Viage de Levante. 
- 43 Estando el expresado Tournefort en la Isla dé Mi^ 
eon , ó Micone , que es una de las del Archipiélago , iv(r 
cedió que mataron alli á un pobre paisano, sin saberse 
cómo, ni quién. A dos dias después de enterrado , se fue 
esparciendo el rumor de que le veían pasear de noche; 
que entraba, eñ las casas / rompia puertas, y ventanas, 
trastornaba los muebles ,' 7 hacia otras muchas travesu'^ 
ras. Fue tomando cuerpo la especie, hasta hacerse creer 
aun de la gente de mas forma ; y al fin , convinieron to^ 
dos , en que el paisano muerto era el Brucolaco , que los 
inquietaba. Noto que a los mismos que llaman f^ampirttr 
en Hungría, Silesia, &c. dan el nombre de Brucolacos ea 
la Grecia, ó solo hay alguna leve diferencia entre estq^i 
y aquellos. Celebráronse , para evitar el daño , algunas 
Misas, sin que el paisano se enmendase. Después dé mu-< 
chas asambleas de los principales del Pueblo , se resol-* 
vio , qué siguiendo no sé qué ceremonial antiguo, se es* 
perase á que pasasen nueve dias después del entierro , pa^ 
ra hacer nuevas diligencias. 

44 Al décimo dia se dixo una Misa en la Capilla en 
que estaba enterrado , á fin de expeler al diablo , que 
creían metido en él: Fue desenterrado el cuerpo después 
de la Misa , y le arrancaron el corazón. Asistió á todo 
muy de cerca Tournefort con sus compañeros de viage. 

£1 
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El; cadáver era todo hediondez, y podredumbre» Con to- 
do v losJsleños porfiaban en quemantenia.su natural co* 
lor, que la sangre estaba liquida v y rubicunda, aunque 
Tournefort , y sus compañeros no veían otra sangre que 
una masa de malísimo color coagulada. Y el que havia 
arrancado el corazón.^ aseguraba que al tacto havia re- 
conocido el cuerpo caliente. 

4£^ La resolución 9 que luego tomaron-, fue quemar 
el corazón. Pero esta diligencíja de nada sirvió , porque 
el Brucolaco proseguía en sus travesuras , y aun peor 
que antes , porque maltrataba á golpes á los vecinos. En 
¿odas las cansías entraba á molestarlos , exceptuando la del 
Cónsul , donde estaba alojado Tournefort con sus com- 
pañeros. Toda, la Isla estaba en una confusión terrible. 
Todos tenían pervertida la imaginación. Los de mejor 
entendimiento padecían la misma extravagante impre^ 
sion 9 que los demás. Por calles^ y plazas todo era sonar 
en gritos : El Brucolaco , el Brucqlaco. Se veían familias 
enteras abandonar sus casas , y muchos retirarse á la 
campaña. Tcurnefort , y sus compañeros todas las ma^ 
nanas oían nuevas insolencias .del Brucolaco. Apenas ha- 
yia quiennosequexase de algún nuevo insulto , y aua 
le acusaban de que cometía pecados abominables. Pero 
msotros , dice el mismo Tourneíbrt , callábamos ; porque 
si mostrásemos disentir á sus cuentos , nos tratarían de 
infieles. 

- 46 Finalmente , todo paró en apelar al ultimo remcr* 
dio.^ que era reducir á cenizas el cadáver. Hizose asi. Y 
íieíde entonces no se oyeron,mas qu^xas del Jffrucolaco. . 

47 Este hecho muestra, quan diversa es Ig Grecia 
moderna de la antigua ; quede la mas alta sabiduría de- 
clinó á la ultima barbarie. Esta gran revolución hizo en 
aquellos espíritus la dominación Otomana. La experien- 
cia ha mostrado siempre , que el yugo , que se carga so- 
br^ la libertad, oprime también la razón. Y esto juzgo 
quiso significar Homero , quando dixo , que Júpiter quita 
la mitad del enUadimiento á los esclavos^ La ceguera 

piis- 
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Thisma , (|üe hizo d&fífar á los Isleños deMicone eri el sü4 
t:eJo réfefidb',iin£(glnado contra el informe de sos ppo* 
^i09%entkMi un redlViviE) ,^üe ño huvo, mantieoexonsi 
títíté en aquélla fiarte' (te la -Europa; 4a destinada opioioñ* 
de sus Brüctflafcos. 

* 48 Pero otra hay en la misma Región y no osieaos dis» 
paratada , aunque no tan general, porque 80k> compren^ 
Tiende á los Ctírlstiarios^» que siguen el rit» Griego,. Es- 
Éos Cismáticos, paM persuadir que su Iglesia ^ «y no la 
Latina es la verdadera , publican , que en los que son 
excomulgados por sus Obispos, se líOta generalmente un 
efecto 'dé la excomunión ,^ue' no se vé en los- exeomul-? 
I^dos [jór los Pastores de' la Iglesia-^ Romana; y ¿s j qué 
^quelloís nunca sefcbrrbmpén isa los iepuicroi^é menos 
que después üe muertos los at>suélvan ; en euyo caso , al 
mismo momento de la absolución' son reducidc^ á poivoi 
No por eso niegan, qdeá' veces la incorrupción de los 
cadáveres e^ Indicié dé santidad. Pero señalan una nota«^ 
í>le diferenéia entí-é los iftcóri-uptos por santidad , y 
los que lo son j[ior la' é?{eoníüníon í y es , que. aquellos^ 
sobre conservarse en su natural color , dimensión , y tex* 
tura de cuerpo , exhalan buen olor ; al contrario estps^ise 
inflan como tambores , tienen márcolof , y ¿peor oIof.'^ ■ 

49 Añadert , que estos -que mueren- excomulgados^ 
ín'utíhas veces se aparecéíi á lo» vivos ,asíide dia, tcch. 
mo de noche , los llaman , los hablan ^ y los molestapi 
Pero observan el no feáponderles ál • primer Uaiñamien- 
to, esperaháo^í quélcs Uánien -segunda vez; pocque el 
que no llama ¿lásf q\te liíiávéü ,' dicen que 'es BrucoIacá\ 
pero ^ ÉxconiuIgádS v^si'háée ségfuhdo llámariiiento. ; í- 
"'' gó Poi*Mps*niédi6s se libran de la impertinencia do 
éstos. El primero el que practican con los Brucólacas^ 
esto es , quemar los cadáveres. El segundo es: la absolu-^ 
cion ; la qual ; según algunos casos que se refieren , íio 
barecé rehusan aquellos buenos CK>i5pds Cismático^, aun^ 
ll los muertos , que saben salieron i3e ésta vida en |>ecado 

mortal , haviendo intercesores algo eficaces^ 

Vé 
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gi Vé aq^ji presentado coa la mayor . claridad , y en 
el mejor orden ,que he. podido, lo que hay en la Diser- 
tación del P.Calmet sobre \o%F^ampiros de Hungría, Po- 
lonia, &C.I0S Brucolacos ^ y ExcotnttlgaÍQsá^ Xz, Grecfa^ 
que no sé si llame tues espacies 4e Redivivos % o ijo mas 
que .dos , ó .una sola. Lo cierto es , que entre, ^fz«íj>írí?j, 
y Brucolacos apenas veo distinción alguna , sino muy ac- 
cidental., qual la hay también e^tre V.anipiros,: y Vampi- 
ros^ según los varios casos , que se refieren de ellos. Pe-- 
ro los excomulgados parece^ que hacen ep algún modo 
clase aparte; y¿ porque la ceius^ de su reviviscencia , es- 
to es, la excomunión ,;esmuy diversa, y á porque se 
mezcla en ella el interés de la Religión , pretendiendo 
los Cismáticos del rito Griego probar con el raro efecto, 
que atribuyen é, las excoinuniones de sus Pastores., que 
es la suya la verdadera Iglesia ; es verdad que hay por 
otra parte una circunstancia , que acerca mucho estos á 
aquellos y que es librarse de la persecución de unos , y 
otros quemanlos ; pues la identidad del remedio muesr 
(ra , que en caso de no ser ia misma , qo es Qiuy déseme-» 
jante la eñferjjiedad. ;. * \ ;.. . . :. ; 

' sd Ení quinto á hacer juScio 4e la verdad.., ó ^ccion 
de ha :qüe se dice de tTampixots^ JSrucoiacos ^ y Excomul-- 
gados todos los tengo por u/ipSf;* conviene á saber, que 
todo es patraña , ilusión ^ y quimera. Eate es también el 
dictamen del P.Calmet :ej quaj^ála pagina 45^ pronun^r 
cia.su sentencia en la forma siguiente: . 
"' !&3 ^ ^:Que los yampiroí ^ ó Révinientes de Moravia, 
frHuiígria, Polonia , &c. de quien se cuentan cosas tan 
«extraordinarias, tan especificadas, tan circunstancia- 
» das ^ -tan revestidas de todas las formalidades capaces 
» 0e hacerlas creer , y projbárla^ juridicameflte en los Tri- 
>> bunales mas exactos > y 3everos: que todo lo que se di- 
w ce de su regreso 4' íbl vida v de sus apariciones . , de la 
99 turbación , íque causan en las poblaciones , y en las cam- 
^> pañas: dé Ja muerte que dan á las personas , chupando- 
^ les la aangre,^;,ó< hACÍend9les 8^alj)ajauque ^o^^iga^: 
---■ ff que 
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h que todo esto no e^ mas que ilusión , y efecto de una 
99 impresión fuerte en la imaginativa. Ni se puede citar 
»9 algún testigo juicioso ^ serio , y no preocupado ^ que 
ff testifique ha ver visto , tocado , interrogado ^examinado 
n de sangre friá estoi Revinientes , y pueda asegurar la 
99 realidad' de su regreso , y de los efectos que se le atri- 
99 buyén.'* 

54 Confirma fuertemente este dictamen una Carta,' 
que el P. Calmet dice haver recibido del R. P. Sliwisni^ 
Visitador de laProvinciadelosPP. de la Misión de Po- 
lonia; en la qual ^ después dé decirle que en Polonia está 
la gente tan (Persuadida de la existencia de los l^dmpiros^ 
que casi mirarían coiíio hereges los que no lo creen , y 
hay muchos hechos , que se admiten como incontesta-* 
bles , citando por ellos una infinidad de testigos , prosi^ 
gue asi : ^' Pero yo tomé el trabajo de ir i las fuentes^ y 
99 examinar los que se citaban por testigos oculares , y vf 
,, que ño huvo persona , que osase afirmar haver visto los 
>> hechos de que se trataba, y que todo ello no era mas 
9>que delirios , y imaginaciones causadas por el miedo, 
» y relaciones falsas,'^ Y después de citar el P. Calmet las 
clausulas,. (|ue acabo dé copiar de lá Carta del Misione- 
ro Polaco, concluye de este modo : Asi me escribe esté, 
sabio , j; Religioso Sacerdote. 

55 No será fuera de proposito añadir , que havien- 
dose esparcido pocos años h^L en la Francia la fama de 
los ¡Vampiros , el Rey Chrtstianisimo , deseoso de apurar 
lá verdad , ordenó al Duque deRichelieu , su Embaxiador 
en la Corte de Viena , que se informase de lo que havia 
en la materia. £1 Duque , después de preguntar á varias 
personas , respondió que era ciertisimo lo que se referia 
lie los Revinientes de ^ Hungría. Esta respuesta no logró 
la aprobación de los muchos , y juiciosos Críticos , que 
hay en París; por lo qual, el Soberano embió nuevo or- 
den, y mas apretado al Embaxador, que hiciese nuevas, 
y mas exactas diligencias para asegurarse de la realidad. 
Hizolas , Y de ell^s.-resultó , que -su' segiuidp informe al 

Chris- 
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Christianisimo fue muy distinto del primero , coincidien- 
do aquel con lo que al P.Calmet escribió el Misionero; 
Polaco. 

. $6 Asi el P. Calmet, como el Misionero^ atribuyen 
la vana qreenciadel J^ampirismo únicamente á la altera- 
da imaginativa de aquellas gentes. Pero yo estoy per- 
suadido á que se debe agregar á este otro principio ^ ó 
(Concausa ^ que no tiene menos parte <» .acaso tiene. mas 
qtte aquel en el fenómeno. .Quiero decii: ^^qtJe e$te error 
no es solo efecto de la ilusión ^ mas también del embus- 
te» No solo interviene en él engaño pasivo y mas tam- 
bién activo. Hay , no solo engañados ^mas también en- 
gañadores. Convengo en c^$ hay en aquellas Reglones, 
adonde se bate }a especie del P^ampirismo , muchos men- 
tecatos , á quienes yá un terror: pánico , yá cierta con- 
turbaicion de la imaginativa representan la existencia de 
los ¡Vampiras. Pero creo ^ae hay tanobieu en igual , y 
mayor cantidad embusterosv que^ siqt creer que hay l^am" 
piros y cuentan mil casos ^q ¡Vampiros , diciendo» que los 
oyeron , 6 vieron , y armap sucesos fabulosíos , revesti- 
dos de todas las circunstancias que á ellos se les antoja. 

57 Yá en otras partes he advertido , que , siendo tan 
común la inclinación de los hombres á la mentira , que 
dio motivo «L santo Rey David isiara: proferir la sentencia 
de que todo hombre es mentiroso* i (Mnisbomainend(U¡e^ 
esa inclinación es mucho mas fuerte , respecto de aque* 
Has mentiras en que se ungen cosas prodigiosas , y pre* 
ternaturales ; porque hay en esas na^raiglon^ cierto de- 
leyte, que incita á la ficciop ^ mas quae^ ea .lan^^comunes , y 
fegulares. Aun sugetos,qiíe:ea estas son bastantemente 
veraces: , y4 por el placetr de sier .oid(>9 de los circunstan- 
tes con una especie de admiración ^ y asoi^ro, yá por la 
vanidad de que en alguna manera los particulariza , / 
eleva sobre los demás , h^y^rlosel Cielo escogido para 
testigos <te: sosas :^ , que e^tiOf fjuerA dftliCMrsgr Ungular de 
la naturaleza , caen en la tentación de mentir' en estas» 
aunque veraces en las 4|e;Iíi;clajSft.Gpmue^^'y, tcivÁal. ; 
¿.Join.¡V. de Cartas. f De 
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58 ¿De qué otro principio sino de este vienen tantos 
milagros supuestos , tantas posesiones diabólicas , tantas 
hechicerías , tantas visiones de Spectros , tantas apari-* 
ciokies de difuntos? En todas estas apariciones hay algo 
de realidad ; pero mucho mas de ficción. Hay milagros 
verdaderos; pero es mucho mayor el numero de los ima- 
ginados, ó fingidos. Hay posesiones verdaderas; mas pa- 
ra un endemoniado v ó endemoniada, que realmente lo es, 
hay ciento , y aun> muchas mas, que mienten serlo. Hay 
hechiceras , hay apariciones de difuntos ^ &c. Pero todo 
lo. que hay es muchísimo menos , es casi nada en comf^ 
páracion de lo que sé miente. 

59 Y no puedo asegurar que Dios una yú otra vez no 
haya permitido al demonio tomar la apariencia de alguñ 
difunto , para hacer las travesuras , que se cuentan de los 
Vampiros. ¿Quién puede apurar los rumbos, y fines por 
qué obra esto , 6 aquello la Providencia? Pero asegura- 
ré, que las cosas, que se cuentan de los Vampiros , re- 
pugnan al concepto que dé la Benignidad i Magestad , y 
Sabiduría Divina nos inspíraii las Sagradas Letras, los 
Santos Padres , los hombres mas doctos , y de mejor jui- 
cio , que tiene la Iglesia. Asi todo lo que puedo tolerar 
es , que haya havído uno , ú otrd Vampiro \ 6 diablo, 
qué haya representado «erlo. Éa multitwd de ellos, qué 
se refiere , es fábula ,' ó iftera ímaginsóiob; Los mas Vám-- 
. piros havrán sidí^ pitíaroí ^ y j;)icáras , que 4 tcon él terror 
qué infunden á las gentes , abren paso libre á sus malda- 
des; que es asinóstóé^ fel principio de donde Vino la 'mul- 
titud de Duende^.; Híavrá» sido/ taihbiett Vmpftb¡s .rito=^ 
nes, y gatos, que travesean dé tioche : háVrÉinlo siídó'tttí*aí 
bestias , que por ílguíí accidéitiÉé^' inquietan : hávpánto' 
sido ondadas de viento, ^e golpean puertas ;,ó Vetotanas 
ma| ajustadas : havránlo sido otras <:ién mil cosas, qüe^ 
siendo ipuy- del mundo en que vi vimofc,á gente tímida; 
y de ningütía refléfxic*' repPesltntan stt fieósás dtít 0tro; 
mundOé ;■ '--f '-^ = -■''■■■ '"-'"• " -'■ •' ' . *■'• '* ■"■ '■'•*^'^^ j " 
60 Éntré-éstoS átéííados cí^ «sas vaató^ima§;íaacio-¿ 
■ 'i" .■■ .'■* ' nes 
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nes havf á algunos , á quienes el continuo vapor Vaya de- 
bilitando , y cpnsunaiendo , hasta hacerlos enfermar , y 
morir, y estos serán aquellos de quienes se dice , que los 
f^ampiros les chupan la^ngre. Ta] y^z elf^ampiro ^ que 
se. sienta á la 0^^Sia:ilofi^e^y combíte, será un tunante, 
qvie^ sabiendo la$)>simp}#Zjas ide^queUa gente, en el ar- 
bitrio de fingirse l^ampiro , halla . un medio adrairablfe 
para meter gorra. Lo de que no come , ni biebe es menti- 
ra , que se forja después paradefeAderse de I03 que s^e 
burlan íle su. saiaK3ézreti:diB»arse,engi?aar del tunante. Fi- 
n^loienite, 5e ipíí(ede cjár pQí ¿tt?rtO! qi^e de fatuidades , y 
embustes ^se cpmpoqe todoiel rutnor, que se ha esparci- 
do de Vampiros , Brucolacos , y Excomulgados * 

61 Por consiguiente, también sie debe creer 9 que dos 
géneros d^ gentes fueron tQ$tigo$ eirvlias Informaciones 
jurídicas , que- se jtícier.QasQJbi^e :^qvi$lj[9s aparentes revjb- 
visceocias ; esto es , fatuos^y jinenib^^teros : á que se lla- 
garía la poca advertencia ,, ó sagacidad de los Jueces, 
como por los mismos principio^ se ha hallado ser falso 
mucho de lo que por testificaciones autenticas se qrey^S 
en otrasmaterÍ9s.:Ami se me embié de l^avarra, co- 
piada puntuajimiente^^ la Informactop. legal deil prodigio 
. de ¡aniña de Arellaíno , creído pof f tanto , en todo aquel 
Reyno. Yo , $ cien leguas de distancia ,olí la trampa, y 
en qué consistía la trampa ; y por las reglas que di para 
.li^er m^ $egüi;(>iex^unepv6eihaU4$^r:eV)p2i<KlígtQ fá- 
.1)^1^4 de. d^ieptifa^sterajs^,^»^ lwjqm\^9rer,^hmsma 
p^.^Qx^ás^ln^Kii^^ hí- 

Gjerot) v9ie 4^V^ ,^á mas^^rigurosa prueba;, flaquearon! 
De algunas puedo hablar ^on certeza* Una me fió cierto 
. s^or Obispo ,; qiíe, b»yj» íiecho.i^u Proiíisor ., hombre 
,:feiJ5nQ w y ydOíAOüi^rft sftboili» ;íy.4 bien¡ «caminada , le 
...bice vérá§^J41maiic«mO'3í»*íJi^jn^3roa pqr tr^s.circuns- 
.-t^ticias se hac:ia palpable eaiparie la/alsedad, en parte 
la alucinación , de los testigos. Si la^ pruebas de los mí- 
. lagrosse hiciesen con el dgorqi^. en Roma para las Ca- 
•.üq^^acioBea^oingunacjBíticft atendría que morder en ellas. 

Ta Fi- 
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62 Finalmente debo repetir aqui , como necesaria sti 
memoria en el asumpto presente , la advertencia que yá 
hice en otra parte de mis Escritos , que las prevaricación 
nes de la imaginativa , respectivas á objetos , que causan 
terror , y espanto , son sumamente contagiosas. Un iluso 
hace quatro ilusos , iquatro veinte , veinte ciento: y asi^ 
empezando el eri-or por un individuo , en muy corto tiem- 
po ocupa todo un territorio: Viresque acquirit eundo. Es- 
to sucedió ^ sin duda ^ en la especie de los f^ampiros; y lo 
que sucedió ; ó sucede hoy en Mungria^ Moravia , Sile- 
sia v, &c. en orden á los Vampiros ^ es lo mismo que en 
otros paragés , y en otíx)s tiempos sucedió en orden á 
hechiceros ^ y brujas. En algunas partes de Alemania 
fauvo algún tiempo inundaciones de brujas ^» que yá pa- 
rece se han desaparecido. En el Ducado dé Lorena sü- 
t:edió lo mismo. Nicolás Remigio, que escribió el Málleus 
Müleficorum , Uenó^ el nukdo de historias de brujerías , y 
hechiterias de aquel País. El P.Calmet , que en él nació, 
y habitó , ó habita aún , si vive, dice en el Prologo de su 
Disertación 'sobre los ií^iiwipirw , que hoy yá no se pyé^ 
íii habla una palabra ^ Lorena de brujas , íii hechicé- 
r@iS. Mass'ó menóss^ la misma variación 'se ha notado én 
otras tíerraS.^^De qüédtpeíidíó esta^ Dé 'ser mas refléxi- 
TOS en este siglo loB que coníponen los Tribunales , que 
«n los pa$ados. - 

• 63 ' Müvd étí Jos^tiempos; y territorios, tví qa^tej-^ 
«ó^ftá p9ágáViiy0Gh)sÍ cí^dufídád eiit -los qué recibían las 
IriformaidiÉNaé^t^nlikrhátléced^ déliElCbréS;^ y- testi- 

gos : mucha 'fatuidad étí Ib^mi^mó^ que eran thitados ctí- 
mo delinqüent?es: los delatores,* y testigos eran, por lo ¿0- 
tnun < gente riística ^ entre la qual , como. se vé en todas 
'partes ,• es «omuni^lniO' átiríbatr á h^chié'ería 'tnit cosáis, 
qué en ninguna mánéfa ébcceüdetí las facult&dés dé la^Ná- 
turaleza , ó del Arte. El níirñio ardor de los (Procedimien- 
tos, y freqüéncia de los suplicios trastornaban el seso de 
muchos miserables, de modo', que luego que se Veían 
acusados , btieman^ente citeíaíl'que eran brfiiü)i>'^ hechi- 
ce- 
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ceros ^ y creían , y confesaban los hechos ^e lés^ eran 
imputados , aunque enteramente falsos. Este es efecto na- 
tural del demasiado terror^ que desquicia .el celebro de 
ánimos muy apocados. Algunos Jueces eran poco menos 
crédulos que los delatores, y los delatados.. Y. $i fuesen 
del mismo carácter los de hoy , hoy havria tantos hechi- 
ceros como en otros tiempos. 

64 Estoy firme en el juicio de que las mismas cau- 
sas han concurrido en la especie de los Vampiros. Al- 
gún embustero inventó esa patraña: otros le siguieron , y 
k esparcieron. Esparcida , inspiró un gran terror 4 las 
gentes. Aterrados los ánimos, no pensaban en oíia'cosa, 
simo en si venia algún f^ampiro á chuparles la sangre , 6 
t-órcerles el pescuezo ; y, puestos en ese estado , qualquie- 
r^ estrepito nocturno , qualquiera indisposición , que les 
.sobreviniese^ atribuian á la malignidad de álguñ Vampi^ 
ro. Supongo que algunos y y no pocos, advertidamen*^ 
te inventaban , y referían historias de /^díf»/7i>¿?j^ dan-* 
dose por testigos oculares dé los hechos. Infectada de es- 
ta epidemia t^a una Provincia, ¿cómo podían faltar ma- 
teriales para muchas Informaciones jurídicas ? 

65 He obedecido á V. md. haciendo lo níienos mát 
que pude crítica del Mbro del P. Galmet; el güal, por' 
mano de V. md. restituiré á su dueño en la primera oca- 
sión que tenga para ello. Y deseo tener muchas de servir 
á V. md. á quien guarde Dios , &c. 
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CARTA XXI. 

FROQRESOS DEL SYSTEMA 

Filosófico de Newton^ en que es incluido 
el Astronómico de Copernico. "" 

:j- TVyfUY señor mío 5 Recibí la de V,qad* estímando^ 
. XyjL como es justo, su afecto á mi persona , bien ex- 
presado en la compasión de las incomodidades , que su- 
pone necesaríaniiente consiguientes á mis muchos años, 
y no pocas tareas literarias. En quanto al inñuxo , que 
han t^pfd^ en ellas losañosi» supone Vjnd» muy bien ; mas 
no, ^onc^eré fácilmente que haya sido parte^ por lo me-^ 
Qos considerable^ en esa mala obra mi estudiosa aplica- 
ción. En el Discurso VII del primer Tomo del Theatro 
Critico probé, á mi parecer, muy bien , que la Profesión 
Literaria en; ninguna manera acorta la vida á los que la, 
exercen^ síel^exerciciono es inmoderado ;. lo qjie no po- 
dría dexar á^ bacer^, sí proditxese alguna , lé^ algunas par-» 
ticiílares indisposiciones^ corporales, sobre aquelks á qué 
egtá expuesta la nativa complexión de los estudiosos, ó 
si agravase estas mismas. Mi aplicación al estudio si^m-r 
pre fue muy* moderada, porque siempre tuve gran cuida- 
do de no incurrir en ella el mas leve exceso ; de modo, 
que quando, leyendo , 6 estuáiando, ó escribiendo, em- 
pezaba á sentir algún fasttífto,¿r alguna fatiga, por pe- 
queña que fuese, al punto dexaba aquella ocupación. 

2 Agradezco , mas no acepto el ofrecimiento que 
V.md. me hace del libro ^Examen dé Ingenios del Dr.Huar- 
te: digo que no le acepto, porque yá le tengo en mi Li- 
brería , y aun tuve otros tres exemplares que distribuir, 
y pudiera tener cerca de veinte , con que me convidaron 
de varias partes, Monsieiir Berteud , á quien en el III To- 
,5 ^' . , N ' nio 
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mo de Cartas , Carta XXVIU , num, 14, cité sobre la es- 
pecie de que en Espaoano es conocido el Dr. Huarte, ni 
su libro i, estaba muy mal informado ; y yo estoy muy ar- 
repentido de haverle creidó. Son ¡numerables los exem- 
plares de este libro, que hay en nuestra península. 

3 Tampoco estaba bien informado del mérito del 
libra E&casio, Mayor , y tal qual otro que quisieron elo- 
giarle ; porque es poquísimo lo que tiene digno dé algún 
aprecio ; y sobre todo , la Pliysicá del Autor apenas vale 
la tinta con que sé escribió^ Pero voy á lo que mas llama 
mi atención en la Carta de V. md. con animo de detener- 
me algo en ello, porque lo pide la materia. 

4 Diceme V. md^ que , ásupareéer, no debí omitir, 
tratando del Systéma.Copefnicano i, la advertencia de que 
ésta quimérica opinión ( asi laapBllida) soío es seguida dé 
algunos Hereges modernos, ó , por lo menos , de Autores 
sospechosos en la Fé ; y que á aquellos , ó estos debe su 
origen : añadiendo, que lo mismo debí , y aun con mas 
razón , advertir del que Mamo Sjystémd Magno. 

5 Señor mió, yo en ningún modo me intereso por el 
Systéma Copernicano, Con sinceridad filosófica expuse en 
aquella Carta lo que hay á favor suyo, como lo que hay 
contra él ; mostrando, sin embargo , mi propensión á la 
opinión negativa, por el superior motivo de ser esta con- 
forme á la letra de la Sagrada Escritura. Mas no por eso 
debo consentir en que se le suponga la odiosa circunstan- 
cia de ser solo protegida de los Sectarios modernos, 6 
Autores sospechosos; como ni tampoco, que deba su na- 
cimiento i esa infecta prosapia. Nicolao Copernico , á 
quien se atribuye la invención del Systéma , que por eso 
se llama Copernicano , vivió, y murió en la comunión de 
la Igiesia Romana. Hizo el estudio de las Mathematicas 
en Bolonia, las enseñó en Roma, y vuelto á su patria, 

• donde el señor Lucas Watzelrod era Obispo de Warmia, 
éste,-.que era tio suyo, íe dio un Canonicato de aquella 
Iglesia. . 

6 «Y si se. quiere buscar mas arriba el origen del Sys- 

T4 te- 
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tema Copernicano, aun se le descubrirá mas noble en e\ 
insigne Cardenal Nicolao de Gusa, á quien Tritemio lia*' 
ipa. Principe de los Tbeologos de su tiempo i Sixto Señen- 
se liaron admirable en todos las géneros de liter-atura ; y 
Belavmino igualmente piadoso que docto. Ni tengo, ni he 
visto las Obras de este famoso Cardenal , pero si leído en 
varios Autores, que precedió á Copemico ( y. la anteriori- 
dad fue de mas de un siglo) en la opinión de la tierra 
movible, y el Soljnmobih Pero si la circunstancia de la 
antigüedad hici^e mas ilustres las opiniones como las fa-^ 
millas , mucho jm^ypr calificación de la nobleza del Sys<^ 
tema Copernicano bollaríamos en su antiquísimo origen- 
de Aristarco Filosofo ^ y Mathematico de la Isla de Sa- 
mos, que floreció doa, ó tres siglos antes de la Era Chris- 
ti2:xi, y á quien hacen primer inventor de él muchos Au-* 
tores. Mas sin embargo de esta mayor antigüedad del 
Systéma, justamente es reputado inventor suyoCoperni- 
co; porque en su existencia anterior no era mas que un- 
cuerpo informe : Rudis indigestaque moleí , ^ quien él,í 
digámoslo asi , organizó ajustandole á todas las aparien-* 
cías celestes, y fundando la mejor prueba de él en la con* 
formidad que tiene con ellas* 

7 Si el Systéma no pierde por la religión de su Inven- 
tor, tampoco por la de los que le siguieron; pues aun- 
que algunos de ellos fueron inficionados de las muevas 
heregias , otros muchos , y de los mas principales, fue- 
ron buenos Catholicos Romanos. Uno de los primeros, 6- 
acíiso absolutamente el primero , fue Juan Lanspergio^ 
Monge Cartujano^ varón exemplar , zelosisimo Defensor^» 
y Predicante de la Doctrina Catholiéa contra Luteranos^ 
y Calvinistas. Ninguna infamia contraxo tampoco de sus; 
apasionados Descartes, Gasendo, y Galileo , hombres de 
insige ingenio , y nada .notados en orden á la Religión. 

8 Es verdad que en el caso infeliz de Galiléo tuvo 
un gran tropiezo el Systéma, que le suspendió por al- 
gunos años el curso , que havia empezado á tomar ¿a 
Francia , y en Italia. Fue delatado este grande hombre 

á 
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ala Inquisición Romana; porque como Copernico ponía 
el Sol inmobil en el centro del mundo, substituyendo eá; 
la tierra los dos movimientos , que el Systéma vulgar- 
Ptolemaico atribuye al Sol , en la íbr ma que he explica^ 
do en la citada Carta del Tomo III , y por esta causa fué 
preso , y detenido en la prisión hasta que se retractó; bien 
que se observaron después señales nada equívocas, segua 
escriben muchos , de que la retractación no havia sido 
sincera , sino simulada , por evitar la molestia de un» 
dilatada prisión , pues cinco años la padeció , aunque en 
esto hay mucho que modificar, como se dirá abaxo. 

9 Como quiera , este caso hizo , en orden á la deten- 
ción del curso del Systéma, mayor , ó menor efecto, se*- 
gun la mayor , 6 menor veneración que en distintas Na- 
ciones obtiene , ú obtenía entonces el Tribunal de la In- ■ 
quisicion Romana. En Italia enteramente le cortó : en 
Francia le retardó : en las Regiones que havian rompido 
enteramente con la Iglesia Romana no pudo estorvarle 
el paso : y aun acaso la declaración de Roma contra el * 
Systéma sirvió de espuela para que le acelerase mas en> 
aquellos ánimos , en quienes la deserción de la verdade- 
ra doctrina representa como odiosas todas las determina-» 
clones de Roma. 

10 En España estuvo por demás la declaración del 
Tribunal Romano contra los Copernicanos; yá porque acá 
eti aquel tiempo neo si Copernicus est audivimus ; yá por- 
que en materia de doctrina ( aun la Filosófica , y Astronó- 
mica ) es tan inmobil nuestra Nación, como el Orbe Ter- 
ráqueo en el Systéma vulgar. 

'II La lentitud de paso , en que se havia puesto en 
Francia el Systéma , parece ser que duró hasta los princi- 
pios de este siglo; pero de esta época succesivamente fue 
tomando mas, y mas vuelo ; de modo , que yá há mas de 
Veinte años que fuera de las Aulas de los Regulares ape- 
nas se encuentra Filosofo , y mucho menos Astrónomo, 
que siga el de Ptolomeo. He puesto la excepción en las 
j4u¡as de Ivs Regulares^ no en los Regulares, por tener 

en- 
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entendido que muchos de estos , y aun los mas ,^jti«u par-- 
ticular, há algunos años que desertaron del§}fstéma de 
Ptolpmeo acia el de CopemicQ, 

.12 En Italia tambieq se fue introduciendo este al mk^ 
mo tiempo , aunque poco á poco , y con ^Iguna timidez; 
pero aunque paulatinamente , fue ganando tanta tierra, 
que al íin se intrpduxo descubiertangiente adonde r como 
luj&go expondré , se fornió un honrado establecimiento* 
Por conclusión , yá há algunos años que está jtfé estendi- 
do por la Europa este Systéma, que los sabios Autores de 
las Memorias de Trevoux , en el año de 46 , Tomo II, 
pag. 908 no dudaroij escribir 1 que I09 Pkysicos modernos 
casi todos fon Cop^nicanps. 

.13 Los grandes progresos ^ que hizo el Systénia de 
Copernico, se debieron en ucucha parte á la extensión pro- 
digiosa que logró en casi tqda la Europa la doctrina de 
Newton^ de cuyo Systéma Filosófico qs parte esencial el 
Astronómico de Gopernico; de modo , que derribado es- 
te\ infaliblemente se desquicia toda la magnifica estruc- 
tura de aquel. 

14 Es muy de notar^ que el Systéma Newtoniano ha- 
lló para introducirse mas contradicción en los Filósofos 
Franceses^ que en los Italianos. Pero no se ignora la ra- 
zón. Los Franceses estaban muy apasionados por su pay- 
sano Descartes , cuyos Turbillones se veían batidos ea 
ruina por los argumentos de Newton, como asimismo la 
Plenitud^ que Descartes atribuía al Universo; y sé les 
hacia duro dexar al Gefe paysano por el estrangero. Al 
contrario, en Italia no encontraban este obstáculo los. 
Newtonianos , porque nunca tuvo Descartes partido en 
aquella Región; de modo , que en ella , impertransito me^ 
dio^ se pasó de Aristóteles á Newton. Caminó, á la ver- 
dad ^ á paso lento por Italia el Newtonianismo ; pero al 
fin, como yá insinué arriba, logró alli un honrado esta- 
blecimiento; pues de palabra , y por escrito se enseña 
yá publicamente en el Qolegio- Romano, famosa Éscue-. . 
la de Jos Jesuítas en aqueja Capital. Cito por fiadores de 

es- 
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esta verdad (ningunos mas seguros en el asumpto) los 
Autores de las Memorias de Trevoux. En el año de 47 sa- 
lió á luz un Poema Latino de Iride , í? Aurora boreali^ 
su Autor el P. Carlos Noceti, con Notas, y Comenta- 
rios en prosa del P. Josepho Rogerio Boscovich , Maes-^ 
tro, aquel de Filosofía, y este de Mathematicas en dicha 
Colegio; en cuyo Escrito los dos Jesuítas se declaram 
por Profesores del Newtonianismo en todos sus puntos 
capitales , la atracción , ó pesantez universal , el vació 
diseminado, la immobilidad del Sol, movimiento de la 
tierra annuo , y diurno, en la formsi que los puso Coper-^ 
nico, &c. 

ig El año siguiente pareció otro Impreso del mis- 
mo P. Boscovich , en que trata de la luz : Disseriatio de 
Lumine , donde explicando el movimiento , ó progresión 
succesiva de la luz, que descubrió , y demostró el Astro- 
nomo Dinamarqués , y Consejero de Estado de aquella. 
Corona , 01 ao Koemer, asienta aquella inmensa distan- 
cia de las fixas ^ que pretenden los Copernicanos, según 
la exigencia de su Systéma, y que solo en él tiene lugar 
( véase mi tercer Tomo de Cartas, Carta XX , num. 8); y 
por ser esta una materia ele especial curiosidad, expqa-^, 
dré aqui cómo calcula el P. Boscovich la celeridad del 
movimiento de la luz , y las distancias de las fixas á la 
tierra. 

16 Supone lo primero, por las Observaciones Astro- 
nómicas del señor l^oemer^ verificadas después por otros, 
muchos , que la luz del Sol tarda en venir ^ de^de el As-> 
tro á nosotros ^ medio quartp de hora, poco mas , ó me- 
nos. Supone lo segundo con el común de los Astrónomos, 
que el Sol dista de la tierra treinta y tres millones de le- 
guas ( se entieníle de las que se cpmprehepden veinte en. 
^ada grado terrestre), ú ochenta millones de millas,. Yl 
de estas dos suposiciones concluye , que la luz,^ en cada, 
minuto segundo , corre el espacio de mas de sesenta mil 
leguas, ó mas de ciento, y ochenta mil millas. 

17 Los Astrónomos poQeo al Planeta Saturno distan- \ 

te 
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te de la tierra trescientos y treintn millones de leguas^ 
aunque algunos se contentan con los trescientos , reba- 
xahdo los treinta restantes. Con que, según la regla es- 
tablecida y la luz reflexa de Saturno gasta en venir del 
Planeta á nosotros cinco quartos de hora, poco mas, ó 
menos. Yá se vé , que esta es una rapidez portentosa; 
pues siendo el sonido tan veloz como acredita la expe- 
riencia , viene á ser la luz seiscientas mil veces mas ve- 
loz que el soaido. 

1 8 Procediendo por estos principios, vamos yá á ver 
qué espacio de tiempo ha menester la luz para venir de 
las Estrellas fixas á nosotros. ¡Dilatadísima Provincia ! El 
P. Boscovich , que sigue el Systéma Copernícano, se vé 
precisado , conforme á la exigencia del Systéma (véase 
la citada Carta del tercer Tomo) , á colocar las fixas en 
un tan prodigioso alejamiento de nosotros , que la distan- 
cia del Sol á la tierra, supuesta de treinta y tres millones 
de leguas , sea como un punto indivisible, respectó de la 
distancia en que están aquellas de nosotros ; de modo, que 
resulta de su calculo , que no obstante la portentosa ra- 
pidez de la luz , ésta necesita el espacio de tres años pa- 
ja venir del Firmamento á nuestro Globo terráqueo. 

tp Aún no hemos llegado al termino. Supoíien los 
Astrónomos, siguiendo una bien fundada congetura , que 
no todas las fixas distan igualmente de nuestro Orbe^ sino 
mas, 6 menos, según parecen mayores, ó menores á lá 
vista; de modo, que la desigualdad de su tamaño, que 
comunmente se divide en seis magnitudes diversas , sea 
solo aparente , á proporción de la mayor , 6 menor dis- 
tancia en que están , siendo regla constante de la Óptica^ 
sabida de todo el mundo , que un objeto tanto parece 
menor , quanto dista mas del que le mira. Asi las Estre- 
llas, que llaman de sexta magnitud, se considera que 
distan tanto mías que las de primera magnitud , quanta 
aquellas parecen á la vista menores que estas ; esto se 
entiende sólo dé las que se descubren sin la ayuda del 
telescopio; pues aquellas, para cuya inspección se nece- 
i si- 
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sita de este auxilio , se infiere que distan muchisimo mas, 
y aun la distancia de estas es desigualísima , á propof'- 
cion de los mayores , 6 menores telescopios , que son ne- 
cesarios para darles alcance. ¿Y qué será de aquellas ( co- 
mo es de presumir que las hay) á quienes no alcance al- 
gún telescopio de quantos se han fabricado hasta ahora? 

20 Ahora , pues , quando el citado Autor dice , que 
tarda la luz de las fixas tres años en llegar á la tierra, 
habla determinada , y expresamente de las mas cercanas 
á nuestro Orbe; de que se deduce, que para que llegue 
la luz de lasque están á duplicada distancia , serán me- 
nester seis años , y treinta para las que están á distancia 
de culpa, &c. 

ai En atención á todo lo dicho, contempla el P. 
Boscovich, que acaso hay Estrellas en el Cielo criadas 
con las demás al principio del mundo, cuya luz está 
desde entonces volando por esos inmensos espacios, sin 
que hasta ahora haya llegado á nuestros ojos. 

22 Si acaso á V, md. le pareciere , que todo este ra- 
• zonamiento no es mas que un alegre sueño , ó novela 
filosófica, semejante á las Fábulas del Alcorán (lo qufe 
no es imposible , respecto de las angostas ideas que hay 
eñ los mas de los hombres, en orden ala estructura del 
Universo) considere que nada hay en él de mi invención. 
Todo es del P. Boscovich, á quien se haria notable inju- 
ria, mirándole como Escritorcillo aventurero , y charla- 
' tan , que quiere vender sus fantasías por realidades , sien^ 
dó súgeto á quien una grande Religión constituyó Maes- 
tro de Mathematicas en el insigne Colegio Romano: sú- 
geto que escribe , y dicta esta doctrina á vista , y cono- 
cimiento de todo lo mas ilustre que tiene la Iglesia de 
^Díos: sugeto, en fin, que el grande Pontífice, que hoy 
-téyM, prefirió á todoá los demás Astrónomos de Italia 
(como yá dos Gazetas nuestras nos han dicho) para de- 
terminar con la mayor precisión la Linea Meridiana en 
las Ciudades del Estado Eclesiástico, en cuya ocupación 
está trabajando al tiempo que esctibo^to. 
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23 ¿Y qué tiene de imposible , ó inverisímil el comr 
puto hecho ? Nada, Sabemos que la extensión del mundo 
no es infínita ; pero nadie sabe , ó puede determinar sus 

- liniites, sin que Dios se lo revele ; y aunque se supiese de 
incomparablemente mayor magnitud , que la que repr^^ 
s^nta la cuenta ajustada, tan fácil le sería al Omnipoterv- 
te sacarle con toda esa agigantada corpulencia del esta- 
do de la nada , como producir el mas humilde, y despre- 
ciable arbusto. 

24 Fuera de que en todo lo expuesto nada dice q1 
xñtado Jesuíta, que idénticamente, en quantp ala subs- 
tancia ^ no hayan escrito ante3 que ^l otros grandes As- 
trónomos. Los millares de millones de leguas , que re- 
mueve de nuestro Orbe al Firmamento , jes aserción de 
todos los Copernicanos , como inevitable en su Systéma. 
¿Y qué numero hacen todos los CopernicanGs? Los Au- 
ctores de las Memorias de Trevoux nos dic^n , que casi 
todos los Physicos modernos lo son. ¿Y quién puede n^- 
gar , que la autoridad de casi todos los Physicos moder- 
.iios, unidos en orden á un punto puramente Iplosofíco , es 
de un gravísimo peso? 

25 Lo que se añade á esto de la desigualdad aparetv- 
fte de las Estrellas, que esta aparente desigualdad provie- 
ne de su desigualdad de distancia á la tierra ; y que la 
desigualdad de distancia es muy grande, asi como lo es 
Ja de la apariencia de magnitud , en cuya cooseqüencia 
es de discurrir, que la distancia de aquellas > Es^rella^, 
que solo se descubren con los mejores telescopios, ex- 
cede incomparablemente á la de aquellas que^ ocupan M 
porción del Firmamento mas próximo á nosotros : todo 
-^esto , digo , es mera congetura ; pero congetura tan rar- 
'Cipnal, y conducida con un hilo tan seguido, desde §1 
'principio hasta el fin , que constituye wna legitima prer- 

suncion. 

^6 Pero norabuena que se descarte todo lo que es me^ 
jámente congetural. Nada lo he menester para pii. inten- 
to ; el qual $olo^ mostrar á V. md*. qiie el Systéflsa CQr- 

per- 
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pcrnicano, bien lexos de ser privativamente proprio de 
Hereges , ó de Filósofos sospechosos en la Fé , es segui- 
do por inumerables Autores Catholicos, y se enseña den- 
tro de la misma Roma , á vista , y ciencia del Papa, dfel 
Colegio de Cardenales , de otros muchos ilustres, y doc- 
tos Eclesiásticos que hay en aquella Capital del Catho- 
llcismo. Pero V.md. en el errado concepto dé ser la' doc- 
trina de Copernico literatura de contrabando , introdu- 
cida por Autores , 6 dañados, 6 sospechosos , no hizo 
mas que seguir el rumbo de muchos ignorantes de nués^- 
tra Nación , que al oír , 6 leer Cualquiera especie de eru- 
dición filosófica , que no está en los Cart^folios por don- 
de estudiaron, al punto campanean en tono magistral^ 
que aquella noticia viene de los ayres infectos del Nor^ 
te ; de suerte , que este fallo infamatorio se hizo y á chor- 
rillo €n Críticos de mollera cerrada. 

27 Es natural que 4 V. md, leyendo esta Carta , le 
ocurra la duda de ¿cómo haviendo en los tiempos pasados 
la Inquisición Romana hecho abjurar á Galiléo la opinioit 
del Systéma Copernicano, y mandado que nadie lé sigüie^ 
se , hoy se permite su pública enseñanza en Roma á vista 
del mismo Santo Tribunal? Si se dictase, y escribiese so- 
lo como hypotesi , sería tiula la dificultad , pues esto lo 
permitió expresamente aquel Venerable Senado. Pero ide 
las Metnófias de Trevoux consta, que se enseña, y es- 
cribe en tono asertivo. Vése esto en todo el contexto del 
art. 87 del año de 50 , donde se dá exacta razoñ de la Di- 
sertación de Lumine del Padre Boscovich. Asiniismo , en 
él art. ^3 del mismo año, dicen aquellos Autores^ que 
los PP. Noceti , y Boscovich hacen profesión del Sys- 
téma Newtoniano: y en el art. 17* del año de 49 dexa- 
ban dicho, que yá desde el año de 29- estaba puesto el 
Colegio Romano en el mas alto punto de la Pbysica fño* 
dernai añadiendo immediatamente estas palabras : Lú 
^ observamos^ para desengañáis á aquellos que creen 
fue la Physhá antigua de las pequeñitas entidades {\m 
accidentales), exigencias ^ priwci&fi^ domina aun abo^ 
raen las Escuelas. Re< 
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• 28 Repelida , pues , como mal fundada esta solución^ 
he pensado en otro modo de evacuar la díñcultad. La In- 
quisición-Romana no prohibió absolutamente seguir el 
Systéma de Copernico ; antes sí con la excepción del ca- 
so en que se llegase á hacer evidencia de su verdad ; y 
es cierto , que la prohibición está concebida en estos tér- 
minos. Llegó yá el caso de hacerse tan dominante este 
Systéma ^ que^ como dixe arriba , fundado en la senten- 
cia decisiva de los Autores de las Memorias de Trevoux^ 
sugetos , que por las circunstancias que concurren en 
ellos ^ es imposible que padezcan error en un hecho de 
esta clase : Casi todos los Pbysicos modernos son Coperni^ 
COS. Ahora pregunto : ¿No es un juicio muy prudente , y 
muy racional el de quando tantos doctos Physicos de di- 
ferentes intereses , Naciones , y Religiones , de quienes 
la mayor parte respeta la autoridad de la Escritura^ ea 
que está el único tropiezo del Systéma Copernicano^ 
conspiraron unánimes á admitirle , fueron sin . duda mo- 
vidos de tantas ^ y tan poderosas razones , que su colec- 
ción , para el efecto de persuadir , se puede reputar por 
en algún níU)do equivalente á una perfecta evidencia? 
Parece que sí. ¿ Pues quién quita pensar que los señores 
Ministros de aquel venerable Tribunal hicieron ese jui-» 
ció , y por eso permiten la pública enseñanza de la doc- 
trina de Copernico? Digo permiten , porque para la sim- 
ple permisión no es menester una evidencia de la mas 
rigurosa exactitud. 

. 29 Añado , que como no siempre se prohíbela acep- 
tación de una doctrina por su absoluta falsedad , mas 
tambie» porque de ella , aun siendo verdadera > ó proba- 
ble , por las circunstancias de los tiempos se pueden se- 
guir algunos inconvenientes ^ que debe precaver el buen 
gobierno ; puede ser que un timpo tuviese algún incon- 
veniente en seguir á Copernico, que después haya cesa- 
do. Pongo por exemp^lo : Puede ser escandalosa en .ua 
tiempo , y ofensiva de oídos piadosos aquella doctrina; 
y hoy , que se sabe^que es tan común, no escandalizar á 
persona* .Np 
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30 No me parece fuera de proposito advertir aqui^ 
^ue lo que dicep muchos Autores estrangeros , que la In- 
quisición exerció una excesiva severidad con Galiléo, in^ 
fiere \,6 que no estaban bien informados del caso , ó que 
no hicieron sobre él la debida reflexión. No una sola, co- 
mo comunmente se supone , sino dos veces , y en tiempos 
bastantemente distantes, aunque ambas veces por la mis^ 
ma causa , fue delatado Galiléo al Santo Tribunal : la 
primera el año de 16 16 , en que no se hizo otra demons^ 
tracion con él ,que mandar desistiese de defender el Sys^ 
tema de Copernico , lo que é} prometió , y en cuya con- 
seqüencia «1 Cardenal Belarmino, para resguardo de su 
honor, le dio una certificación , de que ni se le havia 
aplicado pena alguna , ni obligado á retractarse, sí solo 
intimado dicho mandato; el qual Galiléo observó hasta 
^1 año de 1632^ en que le violó , dando á liiz un Dialoga^ 
en que de nuevo se ponía de parte de la vedada doqtrina; 
por lo qual ,. 11 amado á Roma segunda vez, fue puesto 
en prisión:, y compelido á rectractarse. Dicen, que la 
:prision duró cinco años, añadiendo algunos^^ que fue ri- 
gurosa. Mas por lo que leo en el Suplemento de Moreri 
del año de 35 colijo que fu^ benigna ; pues por la mayor 
parte se reduxo al Lugar de Arcetri , y su territorio , den- 
tro del Estado de Florencia, de donde era natural.:¿ Qué 
rigor fue este , respecto de un hombre , qué ni havia obe?- 
decido el precepto como subdito , ni como hombre de 
bien cumplido su palabra? 

31 Es razón decir ahora algo en orden alSystéma 
Magno , pues V» md. le incluye con el Copernicano en la 
reconvención que me hace. Yo no^sigo uno , ni otro, co-^ 
mo tampoco uno , ni otro persigo. Pero hallo una notable 
desigualdad en los dos : la qual consiste en que el Mag- 
no envuelve , ó trahe en su seguimiento algunas qüestio- 
nes de difícil , y aun de peligrosa decisión ; inconveniente 
;que no descubre el Copernicano. Constituyen los Secta^ 
rios de aquel en cada Estrella de- las fixas un Sol , que es 
-centro, y, como alma de otro Orbe igual al nuestro, y 
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á quien circuyen otros Planetas ,6 grandes <jlobos , co- 
mo al nuestro Saturno , Júpiter , Marte , Venus ^Mercui» 
rio , la Luna , y la Tierra. . / 

32 Pregunto ahora lo primero. ¿Habitan vivientes 
alguno, 6 algunos de esos Clobos , como habitan otros 
nuestra tierra? Se inclinan^, ó declaran los Sectarios ilei 
Systéma por la afirmativa, p^recieodoles superfluidad 
tx)ntraria á una Providencia sapientísima criar tantos , y 
tan grandes cuerpos, solo para que sean en €l Universo 
unos inútiles , y dilatadísimos paramos. 

33 Pregunto lo segundo. ¿Esos habitadores son de 
nuestra especie , ú hombres como nosotros? Esto parece 
contra la Escritura , que afirma <» que todos los hombres 
proceden de un hombre ; esto es ^ de Adari^ Fecitque ex 
uno ómne genus hominum < Act. 17 ) . 

34 Y asi pregunto lo tercero. ¿ Yá<i«e x» hombres^ 
son criaturas intelectuales de disti«ta especie , pero com^ 
puestas como nosotros de espíritu , y maíef ¡a? No veo im- 
posibilidad alguna en que Dios forme^ si ^quiere ^,^ tales 
criaturas. Supongo , que la materia siempre será de la 
misma especie, como son de la misma la nuestra ^ y la de 
los brutos ; porque en todo compuesto -de materia, y for^ 
xna es preciso ^que esta sea el determkiativo de la especie. 
Pero en quanto al ahnaM^ ¿qué fundamento hay para co*^ 
artar la Omnipotencia, aun dentro de la linea intelectual^ 
á una sola especie? Dios prodwco inmrtier^les almas 
brutas de <liferentes especies : ¿por qué no podrá pro- 
ducir diferentes especies de almas racionates, ó intelec- 
tuales , que piensen de otro tiM)do, ^ue adquieran espei* 
cíes por otros mentidos e^ecüicamente distinlios 4e los 
nuestros, &c^ 

3 $ Pregunto lo quarto. ¿E-stas criaturas intelectuaíes 
tienen el mismo destino que nosotros á «na gloria sobren 
natural, y eterna? ¿fueles revelada la misma <k)ctrina? 
¿Tueron redimidas , ó preservadas por los méritos del 
iiijsnK) Mediador? ¿Están fiadas á la custodia de los An*-- 
¿geles? ¿Y esos Apgeles son de los mismos ordenes , y g^ 
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Turquía» qué los nuestros? ¿O de otros ordene«L,,y gerar- 
nquías diversas? Todas estaos qüestiones soa harto emba- 
'razosas. Y asi 4 ¿para qué nos hemos de enredar en ellas 
xon la temeridad de admitir , y explorar nuevos mundos^ 
-quando la mínima parte del que habitamos sobra para 
•dar que hacer á nuestrc» entendimientos por los siglos dé 
•los siglos? 

36 Réstame satisfacer á otro cargo , que al fin de su 
Carta me hace V. md. preguntándome á qué fin doy al 
pública estas qiíestiónes de Systémas , y otros puntos fi- 
losóficos , que no se tratan en nuestras Escuelas , ni po- 
demos sacar de ellas utilidad alguna. Respondo , que por 
eso mismo de que no se tratan en nuestras Escuelas , por 
eso puntualmente las doy al pública Interesase, el honor 
literario de nuestra Nación ^ en que estas cosas por acá 
no se ignoren. ¿No basta sacar esta utilidad de su publi- 
cación?. Encuéntrase, como ha sucedicto. varias veces , un 
Profesor nuestro con un Estrangero bastantemente ins- 
truido en las materias ^hysicas. Tócale est^ alguna de 
aquellas , que por acá na se tratan. ¡ Qué vergüenza pa- 
'ta el nuestro, que haya de enmudecer,, porque entera- 
mente la ignora , y aun tal vez , ni aun sabe el significa- 
<ío de las voces , en que le habla el Estrangero !^ Mucho 
mas : Si este §abe que el Español tiene el titulo , y exer- 
"cicio de Cathedratfco de Filosofía, ¿ qix4 juicio hará de él, 
y Qtroa de su clase? ¿Y qué Panegyricos hará de ellos 
eon sus Compatriotas * 

* 37 Lo peor es , que hay algunos dé éstos Profesores 
<mas de ocha,ó dieas he visto), que insultón á los que 
están instruidos délas noticias que ellos ignoran, sin sa- 
ber ,por qué los insultan ; que es añadir sobre la ¡gno-\ 
rancia algo de barbarie. Yá en alguna parte he referido 
lo que f>asó ante mí entre un Regular de cierta Religión, 
y un Caballero lego , que estaba medianamente in^puesto 
en la Filosofia Cartesiana. Con irrisión trató el Regular 
al Caballero sobre el titulo (en su consideración irrisi"-» 
ble) de que era Cartesiano ; y apurado aquel por este ,se 
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halló , que no solo ignoraba los fundamentos de Descara- 
tes ; mas ni aun sabia en qué se oponia la Filosofía Car*- 
tesiana á la Aristotélica. Y de un Escolástico, muy buen 
Artista al modo nuestro, y Agudo Theologo , sé , que to- 
cándole otro Escolástico,^ amigo suyo, no sé qué del pe- 
so del ayre , le dixo muy fruncido , que se dexase de aque- 
llos disparates , porque se baria despreciable con ellos* 
Nuestro Señor guarde á V. md. &c. 



CARTA XXIL 

A CIERTO AMIGO QUE LE 

reprehendió porque no daba á luí las muchas 

Cartas laudatorias y que suponía haver 

recibido. 

1 ly/TUY señor mió : La reconvención ^ que V. md. 
xVl. me hace en la suya, que acabo de recibir , me 
ha sido hecha por otros muchos en diferentes tiempos, 
yá de palabra , yá por escrito. Supone V. md. que desde 
que empecé á mostrarme al Público en quálidad de Es- 
critor , havré recibido succesivamente tantas Cartas gra- 
tulatorias , ó laudatorias de mis obras , que podría for- 
marse de ellas un justo volumen, igual , por lo menos, 
en el cuerpo á qualquiera de los que produxe hasta aho- 
ra ; y sobre esta suposición , estraña que no haya dado á 
luz estas Cartas ^ ó incorporadas en un Tomo , ó disgre- 
gadas en algunos de los impresos , como hicieron otros 
muchos Autores. 

2 Zs asi , señor mió , que las Cartas, que he recibido 
sobre el asumpto expresado , fueron tantas, que podrían 
llenar , no solo un justo volumen , mas aun tres^ 6 qua- 
tro. Pero dígame V* md. por vida suya , ¿qué utilidad re- 
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ámltaria a3 Pdblico de la letura de tales Carta»? ¿Qué in- 
terés tieae este^ en que estos , ó aquellos aprueben mu 
tareas ? Dirá V. md. como apasionado mió , que soy in- 
teresado y)í> mismo, 6 es joteresada mi gloria en que se 
-vea t^uesoa nuichos los que me aplauden ^ m^yormen- 
.ce si estos están bastantemente autorizados , para hacer 
juicio sobre los asumptosi de mis Escritos. Pero estq , en 
buen romance , sería pretender una gloria verdadera por 
medio de una vanagloria ; porque bien mirado, ¿qué 
mas tiene de jactancia reprehensible el alabarme jí^o ^ 
imí mismo, que ostentar por medio de la Imprenta las ala^ 
banzas que me dan. otros? 

3 No ignoro , que otros Autores de sobresaliente me* 
rito , y conocida modestia io hicieron. Pero debo discur- 
rir , que los movieron algunas vparticularesrazones ,;que 
en mí no militan. ¿Qué sé yo si á ello fueran impelidos 
•por algún irresistible precepto? ¿Quésé si por docilidad 
de genio se dexaron vencer de importunos ruegos de al- 
gunos amigos suyos? 

4 : El célebre Marqués de Santa. Cniz ;, qué sacrificó su 
ivid^ é su zeio en la infeliz batalla de Oran , entré muchM 
¡lustres virtudes, de que era adornado ^teínobilisimoCa-* 
ballero , poseía en grada supeiior la de la modestia; de 
modo , que. ño solo uo se le oyó janeas una palabra en que 
-exprimiese. algún- concepto de su!. mérito.^ mas ni oyó 
con agrado alabanza alguna que le tribucaseneh sil pre- 
sencia ; antes discretamente repella el elogio, procuran-* 
-do persuadir eficaz^mente que .era muy propasado. Este 
-Caballero dio á luz, no ppcasQart^ Gratulatorias, en que 
al5íunos distinguidos personages recomendaban, como 
útilísimas sus nunca bastantemente alahadsLs Rsjiexi&n^s 
Militares. ¿Quién sin temeridad podrá juzgar de un hom- 
bre tan modesto , que esto fue efecto del amor proprio ^ ó 
de alguna especie de vanagloria ? Lo que yo creo , y 
debe creer todo el mundo es , que , 6 fue obligado á ello 
de sus amigos , no pudiendo su afectuoso corazón negar- 
les esta complacencia ; ó impelido de la persuasión de 
• TomJV.de Cartas. V3 su- 
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augetos , por su altura tan respetables , que le pareció 
deber mirar la persuasión como mandato ; ó del zeloso 
amor de su patria^ á quien queria inclinar al estudio útil 
de sus Escritos^ mostrándotela estimación que deeúos 
hacian tos Estrangeros ; 6 lo que es mas cierto , intervi- 
nieron todos tres motivos juntos. Yo solo tuve el de Ja 
sugestión de los amigos ; pero no me pareció deber ha- 
cerme este mucha fuerza , no interesándose en la publi^ 
caclon de dichas Cartas la utilidad pública <» que yo no 
podía esperar de la letura de unos Escritos ^ quedólo con-» 
teriian mis aplausos ; los quaies , por otra parte ^ quándo 
yo havia yá empezado á experimentar Jlas iras de íaem- 
bidia, temia encendiese mas Ja de algunos enuilos, que 
tuviesen los elogios por verdaderos ^que por falsos* 

5 Esto segundo és lo mas comun« Por lo menos, los 
que saben señalar el precio justo á las cosas ^comprehen^ 
den muy bien, que Jos aplausos que se rinden á un Es^ 
critor en Cartas dirigidas al mismo , valen mucho menos 
de lo que suenan* ¡ Quántas deístas dicta la adulación 4 
pesar del dictamen, opuesto] ^in que obste i ello el que 
no se descubra :iütei*és «que ió fomente; ¿porque qiiiéa 
puede asegurar., que jdo interviene algún recóndito í Ni 
es menester que iiaya interés :sensible. Hay quienes soá 
¡aduladores por 'genio-, yino ííeden en adular .otro fin, que 
s^atisfacer la ypr^ípria iodinácion* Lo peor>es ^ que si yo 
imprimiese lasC^rtas^^üos mas imiránaii Üos^ eiqgióSiea 
sus Autoresno mas quécomo Jisonja ; y ¿n miel impri*- 
mirlas c^ondenarian ^como jactancia. Y esCo es qaianto so- 
bre este asumpto: teíngo agüé respoüder ÍL y^jnd. cuya yin 
.da guarde Dios, &c# , .. ' 
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EXORTACIOTT 4tTl^ríCÍOSO 

para la enmienda de vida. 

X "JV/fUY señor mío :. El Pl Predicador Fr. N. que ^ úl 
iVx transitar por este Colegio , me visitó, como* 
V.md. le havia ordenado ^ en su nombre dexó á mi cui- 
dado avisar á V. md. como cumplió con esta cortesana 
atención suya ^' de que le rindo las debidas gracias ; aun^ 
que mucho mas excitó mi gratitud á V^»md. la noticia, 
que repetidas veces nnie inculcó del sixígular afecto,» que 
á V. md. debo» V y del grande aprecio qué liace de mis 
Escritos y añadiendo , para lisongear mas mi amor pro^ 
prio , la de que V. md. por el bello talento de que nuestra 
Señor le ha dotado , es voto re^spetableen la mtateria. lEs- 
teíiítió Mego el eiogioá oirás prendas, como. la buena 
presencia , la libferalídad., la cort^anía ,, el: agrado para > 
toda el mundo. 

2 Fueme muy grata esta conversación de aquel Reli- : 
gioso , mientras se coatuva e» los términos . referidos; 
pero» declinañda losenídbíemeHte'i.Qtro; asumpto 
ferente , me dio cari él tanta peaa ^como icoaekantérior 
me havia dado placer. Fue declioajado , digo, el elogio i 
censura, y censura oiuy fuerte; porque después de refe- ^ 
rinne algunas acciones de V^md;; aada ;í:ánfori»cs; 4 1^ 
Ley de Dios, vino alfin á;declara«!mev qu^tfíivia optado ; 
ei^y.nid. ungraa descuido 4:3Í:5í4f3P?Witi^al abandonó 
en el importantísimo negocio de la salvj^ciotí; y q^^ ^^ 
solo cotí las obras, mas tanobien con las palabras descu- 
bría V. md. e?sta pésima disposición de su ánimo ; porque 
haciepdole 4icho I^elígio^p una^r ^ otr^ suave admonix^lon 
sobre suínodo; de vivi/r,^4e tispQndiaV. md. con la c;3kVir 
tinela (;)Ad^P9rí^4$^^<>^$[M$;S9c^ieronea^^ sus 
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cuellos él yugo <ié la ley ; qüt Dios m mdf-mísifi^jSí^-- 
so; que siendo aún joven , harto tiempo le restaba para 
hacer penitencia ; ¿cjue quáodo havia de gozardel mun- 
do , si no se aprovechaba de él en la juventud? Que tiem- 
po havia para todo ^ que Una hora bastaba parar'U&a 
Confesión general, y un momento solo para un Acto dé ' 

Contrición. 

3 Al fin, concluyó el Religioso su relación , asegu- 
rándome , que no por accidenté ,* ó seqüela casual de i-a 
conversación me ministraba aquellas noticias ^ sino ^con 
designio muy premeditado , siendo el motivo , que tenia 
para ello , solicitar \ que yo , mediante alguna , 6 algu« 
ñas Cartas Exhortatorias , procurase apartar á V.md* del 
precipicio por donde ciegamente se dexa caer« Y aunque 
le represienté , que teniendo V.md. un entendimiento, 
qual él me havia pintado, no podía yo proponerle razo- 
nes que V» md. no tuviese previstas, mayormente quando 
las que hay para persuadirle á abandonar un rumbo tan 
peligroso , son tan claras , que estoy por decir , que tanto - 
alcanza en ellas el mas rudo, como el mas ingenioso; in^i 
sistió en su prepuesta , alegando, que lá afición \^ coi»^ 
que V. md. leía mis Escritos , daria á mis razones mas. 
fácil entrada ái alma , aun siendo las mismas que expon- 
dría otra qualquiera pluma. Nó sé si porque esta refle-; 
xíon me movió algo ,j<S porque yo hice la de que , au» 
quando mi Exortacion no tuviese algún efecto ., poco 
tiempo se perderla en hacerla , resolví ceder á sus instan- 
cias, y ahora voy á poner en execución lo que él me pi- - 
óló 4 y yo le ofrecí; Acabóse mi coloquio con aquel Re- 
ligioso '; y doy principio á otro con V. md. para itóostrar- - 
loquáhto son débiles los tíhaientos en que estriva su ima* 
ginadá seguridiid. ' - - 

4 Sí señor (empéCéinos pof aqm) , sí isfenor , Dios es 
muy miseño^dioso. ¿Quién se lo negará? No es muy 
misericordÍGso<íomoquiéi?¿t',sin6^é^fe'esísin limíte.jni ^ 
termino alguno , siendo deFé, qué 'jsu'miSferlcoí'dia és'-' 
infinita. ¿Pero qué? ¿ÍSte és tambieri inftnftá«ü' justicia? 

Tan 
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Tan cierto ^s esto , como aquello ; porque la infinidad ts\ 
agual , es la misma en todos los divinos Atributos. Kn- 
>embargo , me dirá V, nád. la Sagrada Escritura habla en 
varias partes con tan enérgicas expresiones de la Divina 
Misericordia , que dá lugar á creer , que aunque sea 
igualmente infinita la justicia, explica , ó ^xerce mas, 
respecto de nosotros <, aquella , que esta. 

5 Pero repongo yo : ¿no habla también la Escriture 
con expresiones igualmente eíiergícas de la Divina Jus- 
ticia ? Pareceme que sí. El Dios de las venganzas llama 
al Soberano Señor el Santo Profeta David : Deus ultio-^ 
num Dominus. ¿Qué expresión se me dará mas valiente 
por la misericordia que lo es esta por la justicia? Dice en 
otra parte , que su diestra está llena de justicia z y ustitia 
plena est dextera tua. Como que no hay^e esperar de 
ella, sino, como decimos vulgarmente ajusticia seca; 
pues aunque bo puede ser esto lo que significa , esto es 
io que suena. En otra, que la Justicia Divina es como 
ios Montes de Dios : Justitia tua sicut Montes Dei. Esta 
es una locución sumamente fuerte en ^«stHo de la Es-* 
^critura^-en el qual es familiar para significar una cosa 
«umamente grande Uamaria cosa de Dios ^^ Montes de" 
Dios., los Montes mas corpulentos ; Cedros de Dios , los 
Cedros mas altos^ tinieblas de Dios , la suma obscuridad* ^ 

6 No oblante lo dicho , quiero concederle í V. md. ' 
3o que pretende ; esto es ^ que Dios éxence mas , y mu-^ 
mucho mas con nosotros el atributo de la Misericordia, ' 
que el déla Justicia. ¿Pero qué sacará V.md. de ahí pará^ 
su intento^ Nada. Atienda V. iiíd* 

• 7 Si un vasallo ofendiese á su Principe x:on infrac-»' 
cion de sus preceptos , y esto , rió una vez soía , sino <k)s^ 
tres , y quatpo veces , y d Principe lo tolerase, sin darle 
castigo alguno hasta la quinta ofensa en que yá resuelve 
castigarle á proporción de su delito, ¿no (firia todo el 
mundo, que el Principe havla usado de una gran cle- 
mencia con él vasallo en la tolerancia de quatro contí- 
0uadas violaciones de sus preceptos, hechos á ^sabiendas, 
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con perfecta deliberación , y conocimiento ¿ ParexJe que 
sí: pues apenas se havrá visto Principe alguno en la tier- 
ra tan tolerante ; y si alguno se vio ^ mas le tendrían por 
insensible , que por benigno. ¿Y si tas ofensas fuesen, no 
solo quatro y 6 cinco ^ sino veinte, treinta, ó quarenf», y 
todas graves ? Y si en medio de ser tantas , no quisiese el 
ofensor pedir perdón» al Principe ofendido,, prom^tíendo 
sinceramente la enmienda, ante^ lo fuese dilatando mas, 
y mas , hasta que á él se le antojase solicitar el perdón, , 
sin que entretanto el Principe se resolviese á ^castigarle; 
¿qué diriamos de la tolerancia del Principe , y de la pro- 
tervia del vasallo? Pero esto es proponer un caso moral-* 
mente imposible , y yo lo coafíeso. 

8 Pero vé aqui V.md. que una clemencia tan excesi- 
va , que se reputa moralmente imposible en Ips Principes 
de la tierra , es la que ha exercido, y está exercieíKio con 
muchos (acaso V.md. uno de ellos) el Soberano Señor de 
Tierra , y Cielo.. Y si es V. md. uno de ellos (como pa- 
rece ser según las noticias que se me han dado) , ¿qué . 
confianza puede tener en la máxima de que Dios es muy 
miserícordiosol Si lo es, conV^md. lo es, y lo ha sido. 
Si en este momento disparase un rayo sobx^'e su cabeza, 
y con él precipitase su alma al Infierno, ¿no se verifica- 
rla que havia sido muy piadoso con V. md. tolerándole^ . 
unas sobre otras , tantas ofensas , esperando que le pidie- 
se perdón , y resistiéndolo V»md? ¿Pues qué? i¿ Dios no 
será muy misericordioso ,sí no lo es quanto quiera V. md. 
que lo sea? ¿Es por ventura la voluntad del pecador la 
que debe reglar el tanto , ó quanto de la Divina Miseri- 
cordia? Harto la ha disfrutado V. md. harto la han dis- 
frutado otros , que están ardiendo en el abismo , en la to- 
lerancia de tantos pecados, en la repetición de tantos lia-* 
mamientos , que su pertinacia hizo inútiles. Si luego que 
V. md. cometió el primer pecado grave , le huviera qui- 
tado la vida » para hacerle enteramente infeliz , ¿excede-- 
ria de lo que debia á una rectísima justicia? ¿Sería ty ra- 
no? ¿Sería cruel ? No , sino justo ; pues no fu?, tyrano, 

ó 



Carta XXIIL 315 

ó cruel con tantos millares de Angeles , á quienes al pri^ 
mor delito que cometieron , arrojó de las luces delEmpy- 
reo á las tinieblas del Averno. Luego fue piedad , y mi* 
sericordia darle vida ^ y tiempo para hacer penitencia 
de aquel primer pecado. Luego fue mas misericordia 
suspender el castigo , aun después de cometido el segun- 
do. Mas misericordia liacer lo mismo al tercero , mas al 
quarto, al quinto, &c. De -suerte^ que al paso que fue 
creciendo en V. md. el iiumero\de las maldades , fue cre- 
ciendo de psucieá^Dios ¡a muJíitud de sus miseraciones^ 
como la llama David. 

9 Y advierta V. md. que «ste Santo Rey ^ á aquella 
espera que le dio la Divina Magestad para arrepentirse 
de dos pecados solos ^aunque muy graves ambos, uno 
de adulterio , otro de homicidio , á esa espera, digo , por 
dos pecados -solos llamó imá gran misericordia , y mise-^ 
xicordia , que equivale á una multitud de misericordias: 
Miserere ^ tnei T)eus secundum mngnam misericordiam 
tuam , í? secundum muititudinem miseratianum tuarum 
.dele iniquitjitem meam. Si es^a es una igran misericordia, 
y tan grande, que vale por mudias-, ¿qué diremos dé 
aquella misericordia , que Dios ofrece cotí un pecador , á 
.quien sufr^^ no dos^ <S tres solamence, sino veinte, ó 
treinta -, ó muchos mas pecadas? Ea^ pues , señor mid^ 
Dios es muy misericordioso ^ pero yá lo ha sido mucho^ 
y muy mucho con Y^ md. 3i su vida es tal, qual me la 
han fVgurado. Por xin pecado solo {vuelvo á repetirlo pa-* 
ra fixarlQ bien en su memoria) , por un pecado solo-, el 
de los Angeles , están muchas millaradas de aquellas cria- 
turas, por su naturaleza excelentisimas «, y estarán por 
toda la eternidad padeciendo penas horribles. Por un pe* 
cadosolo, el de nuestro primer Padre , condertó Diosa 
enumerables miserias millones de millones de hombres, - 
que componen su numerosísima posteridad. ¿Qué tirulos 
puede presentar al Omnipotente ese puñado de polvo 
(pues no es otra cosa V^ md. como ni yo tampoco , ni 
hombre alguno es otra cosa) , qué títulos , digo, puede 

pre- 
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presentarle;, parí^ que coaV.md. tenga una condescendenH 
cia sin termino , quiea no esperó al segundo delito de los 
.Angeles ^ para hacer eternamente infelices tantos milla- 
xes de aquellas nobilísimas criaturas; ni al segundo de 
iiuestroprirper, Padre., para derramar sobre toda su dila- 
íadisima descendencia una inundación portentosa de tra- 
bajos , y desdichas? 

I o Mas quiera dar lugar á que V. md. respire nn po^ 
jco. Ciertamente ía confianza de que Dios , después de 
tolerar tanto> aónha de tolerar mas ^ es una coafianza 
temeraria , y peligrosísima. Pero quiero suponer.at Altí- 
simo tan indulgente con esa rebelde hechura suya ^que 
aún sufra mas, y mas, y s^ea por el largo espacio de 
diez, doce, ó veinte años. ¿Piensa V. md. que con eso me- 
jora mucho su suerte? Al contrario. Quanto naas se vá 
dilatando de parte de I>ios la toléramela, tanto en peor 
estado vá poniendo V.md. el grat» negocia de su salvan 
cion. ¿Porqué? Porque succesivamente vá haciendo ca- 
da/día mas, y mas difícil la penitencia. Esto por do« 
principios. El priiperoes.,que succesivamente se vá en- 
dureciendo cada dia mas , y mas el corazonw E^ta es 
una verdad tan clara y que excluye toda duda. La Es- 
critura la hace patente. La confirman unánimes los PP. 
L^s Historias la demuestran en mil funestos exemplos. 
¿Para qué he de repetir ya lo que se Ice en tantos libros? 
Sin embargo , referiré una, que por mas reciente podrá 
ser mas persuasivo ^ mostrando la experiencia , que lá 
proximidad del tiempo conduce^ como la proximidad de 
lugar , para que los objetos hagan mas fuerte impresión 
en nuestras facultades percepti vas.. Leí el caso, que voy 
á escribir , en uno de los Tomos de la gran Colección de 
yiages , que poco hásedió á luz en la gran Bretaña. 

I I Un Py rata inglés , que infestaba el Océano en las 
orillas de la África , y el Asia , hizo en un combate presa 
suya un Navio mercantil de la misma Nación , cuyo Ca- 
pitán era Monsieur Snelgrave » y á quien trató con cruel 
insolencia. Cayó muy luego gravemente enfermo el Py- 

ra- 
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rata ; y su Prisionero Snelgra ve > que era , següft le re- 
presenta toda la Historia die sus viages^ hombre de dulcen 
genio, y noble ¡ndole , reconociendo ser la dolencia muy 
mortal , y condolido del estado infeliz en que veía á su 
tyrano , acercándose á él , Je exhortó á que volviese los> 
ojos á Dios , y implorase la:Diyiaa Clemencia ^ para ol>-= 
tener el perdón de sus maldades. La respuesta del Pyra-* 
ta fue lacónica : No puedo ^ porque tengo el corazón muy 
Juro. El suceso lo hizo visible. Agravándose por mo- 
nentos la enfermedad , la noche siguiente entregó el 
ahna á Lucifer , 3Íendo los aptos , en que ocupó los últi- 
mos instantes de Ja vida, repetidas, y horrendas blasfe- 
mias contra Dios , y contra toc^ el Cielo, que hacian 
estremecer aun los ánimos feroces de la pyratica canalla 
que le oía. 

.12 Este es el común paradero de la demasiada dila-* 
cion de la penitencia; Nótese, que el. desesperado Pyra-^ 
ta no dixo que no queria implorar la Divina Clemencia^ 
sino que no podía ¿,no puedo^ Asi suceda Álos que retar- 
dan mas, y mas la conversión. Al principio no quieren^ 
y á lo ultimo no pueden. El no querer para en no poder; 
y el esperar mucho en desesperar. 

13 No tiene V. md. que escandalizarse de que diga 
que los pecadores, que retardan mucho la conversión, á 
lo ulymo no pueden convertirse ; pues mucho antes que 
yó pronunció lo mismo S. Agustin. Terrible. sentencia es 
la de este gran Doctor : Es justísima , dice , pena del pen- 
cado , que el que no quiso obrar bien quando pudo^ después 
no pueda quando quiera^ Illa est peccati paenajustissima^ 
ut qui r^ctum faceré ; cum potuisset , noluit ,- amittat 
pos se ^ cum velit (lib. deNatur. & grat. cap. 67.). ¿Y 
qué otra cosa nos dá á entender el Oráculo Divino , quan- 
do en la pluma de Jeremías nos intima, que asi como no 
puede el Etiope mudar su color , tampoco el pecador en- 
vejecido su mal modo de vivir? Si mutare potest jEtbiaps 
pellem suam , aut pardus varietates suas , S vos poteri^ 
tis benef acere ^ cuméidiceritis malum <Jerem. cap. 13* ), 

Theo- 
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- 14 Theologos hay que toman estos textos , y otro» 
semejame$ en tóelo "¿gcM: literal 9 dicten que aquellos 
depraivados^ que enteramente abaiulonaná Dios y y que,, 
como se lee en el libro de Job , cap. ig , beben como 
agua la maldad : Bibunt sicia aqtmm iniquitateniy llega 
el caso de que también Dios los abandona enteramente^ 
segándoles la gracia necesaria para la conversión, Pero 
los mas benignos entienden en ellos lo qu^ se llama im^ 
posibilidad \ no por lo que suena literalmente , sino por 
una grandísima dificultad ^ diciendo ^que aunque Dios 
en todos tiempos ^ y estados , mientras están los hombres 
en esté mundo ^ les dá la gracia neceisaria para obrar 
bien ; pero esa gracia ,^respecto de aquellos pecadores^ 
<}ue , con repetidas maldades , asi como dedia en dia van 
irritando mas ^ y mas la ira divina , cada dia masi^, y mas 
van desmereciendo los auxilios ^oberanosr : ésa gracia, 
digo^ila dispensa Dio^^ respecto de aquellos pecadores, 
con una tan estrecha economía , que , aunque absoluta-^ 
mente se verifica que con ella pueden convertirse, tam- 
bién se puede asegurar > que con eHa sola rarisinsK) , 6 
ninguno se convertirá; pcM-que por una parte la resisten- 
cia del corazón endurecido es muy fuerte, y por otra la 
actividad del auxilió poco , ó nada eficaz ; y estos son los 
do$ principios, porque díxe arriba que cada dra se vá ha- 
ciendo mas , y más dificll la conversión del pecador,, que 
la dilata mucho tiempo* 

* ig He expuesto áV.md. el grande peligro , ea que 
está , con el modo mas ñatwal , y mas inteligible que he 
podido , absteniéndome de los términos , y expresiones 
de que usan los Theologos en los Tratados de la Gracia^ 
y el Libre Alveario , como asimismo prescindiendo de 
las varias opiniones de distintas Escuelas sobre estas ma- 
terias ; las quales , representadas á quien no es Theologo 
de profesión , creo que mas servirán á confundirle , que 
á ilustrarle. En el camino , que he seguido , no hallé por 
estorvo alguna de aquellas encontradas opiniones , á las 
quales queda enteramente salva su respectiva probabili- 

dad. 
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dad. Solo condena la férrea dureza del Jansenista , mas 
propria para conducir los pecadores á la-desesperación^ 
qué al arrepentimiento^ El^^edeterminánte , y el no Pre- 
¿terminante convendrán sm duda conmigo en ^qiie-tanté 
mas difícil es el arrepentimiento, quanto mas se dilaca ; de 
xnodo^ rque es confioraaeá cazón creer, que de los que 
remiten este importantisimo negocio á las ultimas ho-^ 
rascle la vida, rarisimo se saiva* Es^ por la razón de 
que todo k> que es extremamente difícil y radsiiba v^z^ su^ 
-cede. " - • •*:••.; i 

1 6 Mas para, hacer á Y. md. palpable quan peligroso 
es el systéma práctico que sigue, figuremos que este es 
un juego en que V. md. se expone á perder, y ganan 
Quando son iguales en el raíor la ganancia-, qtíe en ¿1 
juego se espera , y -la péiKüda á que se arriesga , obra 
imprudentemente el que juega con menos probabilidad 
de ganar, que de perder; y tanto la imprudencia ^erá ma- 
yor, quanto mas exceda la probabilidad de perder á la cte 
^anar^ De suerte, que si, pongo por exemplo, la proba» 
bilidadde pewier.excedeiáladcganar, quacntoel nume- 
ro centenario excede á la unidad , precisamente será urt 
fat^o el que abrace oMi tal partido. Y esto en suposición 
'de que la pérdida , y ganancia se consideren iguales en 
el valor. Pero esta demencia^ ó fatuidad aún será mu- 
cho mayor , «i -á la urimitÉsima probabifidad de ganar se 
añade, el que la pérdida ,4 que se arriesga , es. iacompa^ 
rablemente mayor que la ganancia que procura. 

17 : Abora , pues , señor mió, supongamos este caso** 
Pedro juega con Juan debaxo de tales condiciones, y 
circunstancias, que, Pedro tiene profbabiJidad como úné 
para ganar^ y Juan como ciento; tS , lo que es lo mísmo,^ 
ia probabilidad de Juan para ganar excede á la proba- 
bilidad de Pedro , quanto excede el numero centenario á 
la unidad.. Añádese á esto, que la cantidad , que sé ex-» 
pone al juego, ije regla de evStemódo, que sijuan-pier-» 
de , nopieníe mas que un doblón ; pero si Pedro pierde,- 
pierde cien doblones. ¿ No dirá V, md. que Pedro, que 
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se pone á jugar debaxo de tales condiciones ^es un hom^ 
^bre enteranaente fatuo> ó loco? 

1 8 Pues , señor mio^ aqui viene lo del Profeta Na- 
tán i David : Tu es vir Ule. V. md. 6 qualquiera , que 
viviendo estragadamente, retarda muchos años la peni- 
tencia > es ese Pedro, y aun mucho mas ciego, y des- 
baratado que ese Pedro. Atienda V. md. está jugando con 
Dios la felicidad eterna contra la temporal \ de tal mo- 
do , que todo lo que puede ganar, viviendo tan á rien- 
da suelta , son cincuenta , ó sesenta años de una vida co* 
moda , ó deliciosa , que es lo que V. md. llariía gozar 
del mundo. Pero si pierde (¿cómo podrá leerlo sin estre- 
mecerse?), si pierde,, pierde la felicidad eterna. ¿Y qué 
es perder la felicidad eterna? Es quedar condenado á ar- 
der eternamente en- las llamas del abysmo , en la horri- 
ble compañia de todos los espíritus infernales. Eterna- 
mente digo , no por uno, no por cien siglos, no por cieo 
mil millones de millones de siglos , ni por tantas millo^ 
nadas de millones de siglos como tiene arenas el mar ^ y 
átomos el ayre, sino eternameate. De modo , que pasa- 
das todas esas millonadas de millonadas de siglos , esta- 
mos como al principio ^ y principio de una cosa , cuyo 
£n nunca llegará. 

19 Mas no obstante la infinita desigualdad (que cier- 
tamente no es menos que infinita) entre lo que el peca- 
dor vá á ganar, y loque vá á perder , yá podía reputar- 
se por algún consuelo , aunque levísimo , si tuviese una 
muy excesiva probabilidad de no perder en ese juego la 
eterna felicidad , aunque quede subsistente alguna menor 
probabilidad de perderla. ¡ Pero, ay , Señor! que no so-^ 
lo no resta ese levísimo cons^uelo , mas por esa parte se 
agrava mucho mas el desconsuelo. Pues por lo que dixe 
arriba , de que tanto mas difícil se hace la penitencia, 
quanto mas se dilata , se infiere , que en los que la dila* 
tan por muchos años , mucho mas si la retardan hasta 
los postrimeros días , ó postrimeras horas^ €»", sin com- 
paración , mayor la probabilidad de baxar al. Infierno, 
que la de subir al Empyreo. Es- 
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QO ' Estoy firme en el concepto de que , aun quando 
.Dios, nos huyiese revelado, que de tantos Catholicos , co- 
.mo jhay en el mundo, solo uno se havia de condenar, 
:to^os deberíamos estar en continuo temblor , temiendo 
cada uno que sobre su cabeza cayese ese espantoso rayo. 
Confieso que la contingencia , respecto de cada uno en 
particular , eis rara. Pero si esa contingencia viene , el da- 
jBo es infinito. ¿Qué quiere decir esto? Que excede in- 
finidamente lo terrible del daño á lo raro de la contingen- 
iCia. En esta comparación tiene cada particular la medi- 
da de su peligro. Es decir: la contingencia es rara; pe- 
ro es riesgo de un mal infinito. 

. 21 Mas si qualquiera eq particular, aun siendo la 
aipenaza á uno solo , debe temblar , ¿quánto mas éste, 
aquel, y el otro, que con la continuación de delitos 
continuamente están provocando la soberana indigna* 
clon, para que la dirija á ellos ? ¿Quánto mas , si la ame-^ 
naza no es á uno solo , sino ^ todos los pQqadores^ y con 
mayor indignación á los muy relaxados? 
;; aa Ahora , pues, señor mió, ¿en qué quedamos ? ¿No 
es yá tiempo de capitular con Dios ? Sí lo es ; yá há mu- 
chos dias que lo era. Sí lo es ; y acaso no hay yá mas 
tíjempo para capitular que, el presente en que V. md. es- 
tá leyendo «sta Carta. ¿Qué sabemos si en la resistencia 
á e3te llamamiento constit^uyó Dios el ultinio termino al 
exercicip. de su misericordia con V.md. ? ¿Qué sabemos 
si este es el plazo fatal destinado á cerrar la puerta de 
la clemencia y y abrir los diques de la ira? 
: ^3. P^dps.niPdos puede , Dios hacer esfótó quitán- 
dole á; Y. md. láfvida yó negandpl? la gracia. La vida en 
el hombre m^s robusto está pendiente de un hilo. Asi, 
¿quántas veces se han visto sugetos de una complexión, 
al parecer sanísima , en el mayor vigor de la juventud 
4ar cpuisigp repentinamente en el suelp, privado de tp-. 
éfi accípn el cuerpo, y de todo conocimiento el alma? 
M^/^qmo. estos son pocos^, respecto de aquellos , que, 
postrados en la cama , paulatinamente van rindiendo el 
Tom. ir. de Cartas. X alien- 



322 Exhortación a uk Vicioso. " 

aliento al pórffado combate de una eríférmedad , >ste 
riesgo dá , por' lo común ( aunque contra toda razón) pe- 
co cuidado. Concederéle , pues , á V. md. que sean pen 
' eos los que peligran por la repentina privación de fá 
vida. ¿Pero quién sabe si son pocos , 6 muchos los ques^fe 
pierden por lá denegación de la gracia? Es de creer (y 
las reflexiones , que he propuesto arriba , lo prueban- in^- 
venciblemente) , es de creer , digo , que de los que viven 
años enteros en desgracia de Dios , dilatando nías ^ yinñi 
la conversión, sean mcK^hos , sean los mas (¿qué sabemos 
sí todos , con excepción de un corto numero? ) los que pa^ 
decen esta lamentable destitución de lá Gracia divinaf^ 
^' ¿4 ¿Pero qué? ¿Les falta á estos la asistencia dé to- 
da gracia ? No par cierto. Yá sobre este püntci mé explí^ 
í|ué arriba. Creo, siguiéndola sentencia mas cómuh flft 
los Théológos, que á todos se les dispensan aquellos auxi^ 
Koscon que pueden convertirse.^ SL ¿Pero aquellos coii 
qué eféaivamente se convertirán? ¿Está ofolig&do A 
dar estos el Altísimo? ¿Y mucho menos á losqáe totaP' 
linuadámente los han estado desmereciendo ,'¿\loíí|ue 
continuadamente han estado abusando dé süclemeticiáQ 
y exacerbando su ira? ' 

as Pero reconozco que V. md. me puede^alir ftl pa-' 
áocon una objeción <}ue te páf eoerá ttiu^ TÍIausftilé." ^^ 
inráoído V. md. de muchos; y aíuh'loihaV^i^ácbíiótíidoí 
que vivieron muy estragadaménte ;' y coti tóelo'; flégatf^ 
do el caso de adolecer naortálriiente^ y conocer (jueiné^ 
vitableiTientese mueren, hacen todas las diligencias ühris-^ 
tianásque pideeí latice; sblfeitafii de Díbs fcbn ^lagrimas 
el perdón de sus culpas; «e* confiesan v reciben *coíi sén^ 
sible devoción el Viatico; Oyen tós ekhortáéiéiíéíí V 9^* 
se les hacen, con demonstraciohés de que se les 'impri* 
men en el corazón. Los mas , casi todos los que rnueren 
á paso no muy acelerado , mueren de este moda.^^Luégo 
ios mas hacen verdadera pehitencia en las c^rcairtiás de'lÉ 
muerte , aun en caso que lá <iilafteñ hasta aquelU^ÜKtre^ 
inidad. ^ - .... ' i 
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-ríS ÍO quánto me alegrara yo de que ello fúeáe asi^ 
yPero esas señas de verdadera penitencia son ciertas? ¿Son 
claras? No , sino muy equívocas , y obscuras. ¿Qué han? 
de hacerlos miserables puestos en. aquel conflicto? Lo que 
hace el forzado de Galera, que empuja quanto puede el 
remOr porque vé enarbolado: sobre su espalda el látigo del 
Comitre : lo que hace el reo puesto en la tortura , quc: 
donfiesá lo que no quisiera <:onfesar. ¿Hay en todas aque- 
llas accíooes un mixto de voluntario, é involuntario, don- 1 
de no se puede definir quál de los dos prevalece ? ¿ Qué 
sé: yo si exprime aquellas, lagrimas , mas que el dolor de 
baver pecado , el sentimiento de que yá no se puede pe-r 
car mas .? Acaso este afecto vá tan disfrazado en aquel^ 
que ni el mismo pecador lo puede discernir. 

( 2:7! Como quiera que sea ^ la Sagrada Escritura nosr 
presenta dos exemplos de estos tardíos arrepentimientos, 
unoen el Viejo Testamento ,. otro en el Nuevo , que al ; 
ipas intrépido corazón deben hacer temblar. El prime* 
roes del Rey.AntiocadeSyria, de quien en el libro 2 de 
los Machabeos, capitulo 9, se refiere, que después de^ 
haver cometido muchas , y graves maldades y acometí- 
do de una terrible enfermedad ^ recurrió á la clemencia, 
del Señor con tales demonstraciones de arrepentimientor 
de lo pasada^ y tales protestas de enmienda en lo veni- 
dero, que^ ségun se explica la Escritura en aquel lugar^- 
parece que no caben mayores, 6 mas fuertes. ¿Pero tp-n^ 
do esto de qué sirvió? De nada. El Sagrado Texto lo e»» 
presa./ Clamaba ^ dice , aquel mal Principe al Señor , de. 
quien nohavia de obtener misericordia: Clamabat sce-^^ 
lestüs ad Dominum ^ á quo non erat misericordiam canse-- 
auturus-. Añadiendo después , que feneció la vida con una 
muerte infeliz i.MiserabiHobituviPdmfinivit. 

, 28 El segundo exemplo es el de las Vírgenes necias: 
del Evangelio. ¿Qué diligencia omitieron aquellas mise- 
rables de las que eran necesarias para evitar su condena-i 
QionH^inguna, al parecer. Solícitas fueron á buscar el 
mysterioso aceyte, que les faltaba. Emplearon en él su 

•^: :-:: X2 " cau-' 
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caudal. Volvieron atentas con él á los obsequios del lEs^ 
poso. Esto, y no mas hicieron las cinco Vírgenes prudené* 
tes. Pues ¿cómo estas se salvaron , y las otras fueron ig- 
nominiosamente repelidas ? Unas , y otras hicieron las 
mismas diligencias. Toda la diferencia estuvo en que las 
necias las hicieron tarde ^ y las discretas en tiempo opor- 
tuno. 

ag Esto no es decir , que los esfuerzos , que hace el 
pecador para obtener el perdón de sus pecados , no sean 
útiles , aunque muy tardíos ^ como sean sinceros ; sí so« 
lo^ que rarísima vez son sinceros, quando son muy tar«> 
dios. Y me parece prueba clara de esta verdad la expe«>i 
riencia de los muchos pecadores de habito , que en las 
angustias de una peligrosa enfermedad dan quantas mués-» 
tras se pueden desear de un serio arrepentimiento ; pero 
cobrada la salud, y reintegradas en todo su vi^or las fuer-» 
Z9S, vuelven al mismo desorden , con que vivian antes 
de enfermar. No quiero yo decir , que una reincidencia, 
ni aun muchas reincidencias sean señal evidente de que 
los propósitos de no pecar , que las precedieron , fueron 
falaces. Este discernimiento pende del combinatorio exa- 
men de varias circunstancias que proponen los Theologos 
Morales. No hablo de esos pobres muy frágiles , que 
quantas veces caen , impelidos de una violenta pasión^ 
tantas procuran levantarse con ansiosa solicitud ; sino de 
aquellos , que á no mucha distancia del recobro de la sa- 
lud vuelven al mismo habito vicioso que tenian antes de 
la enfermedad , al mismo exercfcio usurario, á la hiisma 
ocasión próxima, al mismo concubinage, al mismo odio- 
permanente del ofensor, á la prosecución del mismo pley-. 
to injusto, á la misma venalidad de la judicatura , á la 
misma protección del facinoroso , á la continuación dé- 
los mismos medios ilícitos , para saciar, ó la ambición, 
ola codicia, &c. ¡Oquántos, y quántos hay de estos;» 
que vertieron rtuchas lagrimas en la enfermedad , y las 
hacen verter á otros en la salud ! ¿Qué confianza^ues, 
puede tenerse de aquella confesión ^ de aguel arrepenti-^. 

inien- 
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miento, de^^aquel proposito, que arrancó del corazón, mas * 
un fniedo puranmente servil , que una sincera voluntad? 
^ Pero lo que mas eficazmente convence , que en 
losliombrés muy entregadosal vicio muchas de las:mues- 
tras de penitencia , que dan , constituidos en el peligro, 
son ilusorias , es , que rarísima vez , los que cometieron 
pecados, que obligan á restitución, la exegutan. Yo, por 
mi profesión , y aun en parte por condición genial , mas 
propensa á la« soledad, que al bullicio, vivo fuera del 
mundo ; pero tan en sus confines, que oygo mucho , y 
aun algo veo de lo que pasa en éL He conocido algunos 
usurarios , no pocos usurpadores de haciendas agenas; 
muchos, que con imposturas, y fraudes ocasionaroa gran- 
des perjuicios á los próximos ; los quales pecadores yá es- 
tán en el otro mundo , y salieron de este sin hacer la mas 
leve diligencia para restituir, aunque tenían medios sobra- 
dos para ello. ¿Pues no se confesaron? ¿No dieron sus gol- 
pes de pechos? Muchos lo vieron, ¿Pero se confesaron 
bien ? Eso ¿s otra cosa. ' 

31 El juicio mas benigno* , que puedo hacer de estos 
miserables es , que varios cuidados respectivos á sus mas 
allegados, los dolores de la enfermedad, la aflicción de 
ver que se acababa la vida, la separación de quanto ama-^ 
ban hasta ahora, los distrahende modo, que desatiende» 
4o; que es de su suprema inpiportancia. A que se puede aña- 
dir alguna perturbación delicelebro, que muy rara vez 
falta en las graves enfermedades^ por mas que se diga 
de muchos que conservaFon cabal el' juicio hasta el ulti- 
mo moitieñto. ' .i . 

32 ¡Pero , ay señor mió !.¿Esta peligtosisima , y &tal 
distracción , que acompaña las graves enfermedades, 
no amenaza también á V.md?¿ Aunque en desiguales 
grados , no amenaza á todos? Digo en desiguales grados, " 
porque es mucho mas terrible , mas executiva esta ame- 
naza , respecto de aquellos , que vivieron en una gran 
relax^ion. La razón es , porque estos , aun estando pe- 
ligrosamente enfermos, dilatan comunmente la Confesión^ 

Sj^. /^. d€ Cartas^ X3 has- 



326 Exhortación a un Vicioso. 

hasta que el Medico abiertamente les dice , que no tienen 
remedio ; y entonces yá son mas graves los dolores , ma- 
yores las congojas del ánimo, mas densas las niel^ de 
la razón , mas ruidoso el tumulto de pasiones , y afec- 
tos, concurriendo todo á dificultar mucho , mucho (¿qué 
sé yo si á imposibilitar?) una Confesión buena. 

33 ¿ Qué mas diré á V. md ? ¿Pero qué mas puedo de- 
cir í ¿ O qué tiene V. md. que responder ? ¿Por dónde se 
puede escapar ? Todas las avenidas están tomadas. Que 
recurra V. md. á la infinidad de la Divina Misericordia, 
que á lo largo de la vida , que á la posibilidad siempre 
subsistente de la penitencia, que al libre uso del alvedrio, 
que á la prometida asistencia de la gracia ; todo está pa- 
sado en cuenta. A qualquiera parte que V. md. vuelva los 
ojos, se hallará rodeado de los precipicios que le he mos- 
trado en esta Carta. De la Misericordia yá V.md. ha lo- 
grado infinito mas de lo que merecía , y mucho mas que 
lo que debía esperar. De la asistencia de la gracia digo 
lo mismo. £1 libre alvedrio sin ella es un pobre inválido. 
La vida no tiene un momento seguro. La penitencia, aun- 
que siempre posible , cada dia se vá haciendo mas , y 
i mas dificil ; porque quanto ella mas se dilata, tanto los 
-auxilios se dispensan con mas escasez, y encuentran mas 
: duro el corazón. . : ). , 

- 34 Y pues.no tengo mas que decir , concluyoi repi- 
tiendo lo que dixe arriba, que acaso, en esta Carta hace 
.'Dios el ultimo llamamiento á la puerta de ese corazori, 
■y desde ahora. la deposita en su eterna archivo, para agre-* 
garla á los demás cargos en el. dia de la cu^nta« Qu^do 4 
la obediencia de y* md.Ovifedó I &c. 
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APROBACIÓN 

ODel M. R. P. M. Fr. Joseph Balboa , Predicador General de la R:-* 
V ligion de S. Benito ^ Ahad que ha sido del Colegio^ y Universidad 
Me Santa Maria la Real de Hyracbe^ &c. 

DE mandato del señor Licenciado D.Thomás de Naxera, y Sal- 
vador, Vicario de esta Villa de Madrid, y su Partido , leí el 
Romance Conversión de un Pecador arrepentido^ compuesto, corre- 
gido , y aumentado por D. Geronymo Montenegro : no merece cen- 
sura : es acredor de justicia á ios mayores elogios : quantos le leye- 
ren serán Panegyristas , como sucedió hasta ahora: los que tuvie- 
ron la fortuna de verle , ú oírle, procuraron copia impresa,, á-ml- 
nuscrita: imprimióse una vez con el nombre de su verdadero Au-r 
tor ; otra con el de uno que tuvo valor de venderse tal al Páblico: 
si huviera disculpa para tan precioso robo , éralo ser hurto de buen 
gusto. Basta este rasgo (hay otros despreciados del Autor, que no* 
tó de repente) para inmortalizar el nombre de este gran numen: 
logró decir , y hacer mucho bueno, útil, y breve : convienele lo 
que oportunamente dixo mi doctisimo D. Agustín Calmet en el Pro- 
legómeno á las Lamentaciones de Jeremíais : Estilo utitur Auctor^ 
vivido^ tnolli^pathetico^ qualem carminum bújusce genus exposcit^ 
Elegantissimum est ^ quantum aliud unquam in tota antiquitate car-- 
men^ & movendis lacrymis aptissimum. Por todo le juzgo digno de 
estamparse muchas veces : de imprimirse en la memoria , y cora- 
zón de todos: que á menudo le publiquen los labios, sintiendo el al- 
ma lo que dice la boca. Es mi dictamen {salvo meliori). S, Martin 
de Madrid, Septiembre 14 de 17S4* 



Fr. Josepb Balboa. 
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CENSURA 

Del Rmo. P, M. Fr. Juan Garrido^ Maestro General de la Religm 
de S. Benito , con honores de General de su Congregación de Es- 
paña ^y Consultor de la Sagrada Congregación del índice , ^c. 



M- P. S. 



DE orden de V. A, he visto el Romance , que , con titulo de DejN 
engaño^ y Conversión de un Pecador^ escribió años há D* Ge* 
ronymo de Montenegro, y hoy pretende reimprimir un aficionado 
suyo con la addicion de unas Decimas al mismo asumpto en metafih 
xa di Relox. Su Autor , ni se presenta del todo*, ni le sería posible 
ocultarse : la misma Obra , por su estilo , energía, y viveza- de los 
conceptos, publicará siempre el mineral de donde salió. £n la iXfe^. 
t afora del Relox lo mas apreciable es la repetición. Es común acha-i 
que de la fragilidad humana el descuido de las horas de la vida; 
pero el admirable artificio de la repetición hace presente lo pasado, 
y los golpes repetidos despiertan al mas dormido. Esto pretende ei 
aficionado en la segunda impresión ; y no conteniendo Romance, 
y Decimas cosa opuesta á nuestra Santa Fé , buenas costumbres^ 
y Regalía , antes bien ei mas importante desengaño, se debería 
reimprimir muchas veces, no solo en papel, sino en las finas mean 
branas del corazón humano. Asilo siento, salvo, &c. £nS« Martin, 
de Madrid , en 12 de Agosto de 1754* 



Fr. Juan Garrido. 
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DESENGAÑO, 
Y CONVERSIÓN DE UN PECADOR, 

POR 
D, GERONTMO MONTENEGRO. 



Mi 



ROMANCE. 



LUdas voces , que del Cielo 
al corazón dirigidas, 
tanto tiempo há que os malogra 
mi obstinada rebeldía: 

Yá os escucho ^ ya os atiendo 
ahora , que á la prolixa 
instancia de vuestros ecos 
despierta él aim& dormida. 

Asi ine decis, asi 
me habláis al pecho: repita 
mi labio los desenlíanos, 
porque mejor se me impriman. 

Hombre; mas na-hombre^ bruto^ 
que descaminado pisas, 
en busca de la fortuna, 
la senda de la desdicha: 

Polvo indigno 9 que volviendo 
• á la antigua vUlania, 
del noble ser te degradas, 
que te dio mano divina: 
^^ Barro abatido, que siempre 
terco en ser barro porfías, 
por mas qite.ilust^-es piedades 
para estrella te destinan: 

Estatua, á quien hace estatua 
lo que fuzgas que te anima, . 
pues te alexMjBiastelakQa, . t ^ 
quanto alargas.toas la vida;* > ; 



Hombre , bruto , polvo , barro, 
y estatua , en fín , carcomida, 
imagen de Dios un tiempo, 
sombra ahora de tí misma: 

I Qué error es ese ? ¿Qué ciega 
ilusión te precipita 
por el desliz del alhago 
á la región de la ira? 

¿Adonde vas ? ¿ No lo vés? 
Mira aquella obscura sima, 
que tenebrosos incendios x 

envuelven en negras cenizas* ..• ) 

Mirala bien , que acia ella : 
tus pasos tiran las lineas, 
solo para esto rectas, 
para lo demás torcidas. 

Mirala , que colocada 
en la mira adonde ¡aspiras, . 
yá para sorberte abre 
la garganta denegrida. »«» 

Mirala., y suspende el paso, 
queaca^ tan poco dista, 
que media un instante; solo ; 
entre tu planta , y tu ruina. 

Suspende el paso : no creas 
la engañosa perspectiva ■ -■■ . 
con que se finge muy lexQs, . > : i 
aun quandO e&ti toS^:^^\s^^ 
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¡ Ay de tí , si este momento 
es el fatal , que termina 
tu ser , para que á tus yerros 
ayes eternos se sigan ! 

¡O! que no será ; mas dime 
¿en qué se funda , en qué estriva 
ese no será engañoso, 
que allá el Infierno te dicta? 
- Que puede ser no lo niegas: 
pues siendo asi , ¿ qué sofisma 
te convence á que no sea 
aquello que ser podría? 

EUe no será 9 ^ ¡ á quántos 
tiene en la Laguna Estigia! 
¡ Ay de tí , si á esos millares 
nuevo guarismo te aplicas! 

Vuelve en tí : repara cómo 
con barbara grosería, 
para galantear el daño, 
vuelves la espalda á la dicha. 

¿Qué te arrastra? No lo ignoro: 
aquellas bien coloridas 
figuras del bien que adoras 
con la inscripción de delicias. 

¡O cómo yerras el nombre 
úe esa ponzoña atractiva! 
si son delicias, ó afanes, 
tu experiencia te lo diga. 

A tí propario te consulta, 
y en tus sucesos descifra 
¿e esos amargos placeres 
los mal formados enigmas. 

Acuérdate quántas vece»" 
en la copa apetecida, : 

donde ideabas el néctar,' 
solo encontraste el acíbar. 

¿Quántas Treces , deshaciendo 
bien fabricadas mc;ntiras, 
las que á la vista eran rosas, . ' 



¿Quántas reces á la ardiente 
sed, que el pecho te encendía^ 
te ministró el escarmiento 
pociones de hiél, y myrra? 

¿ Quántas en esa intrincada 
selva, por donde caminas^ 
file atajo para la pena 
la senda de la alegria? 

¿Quántas, al querer cantar ' 
fortunas resvaladizas, 
vino á ser pronta la quexa 
eco de la melodía? 

¿Quántas, turbando el acento 
adversidad repentina, 
hirió el dolor en el alma 
mas que la pluma en la lyra? 

¿Qué placer lograste puro? 
¿Qué gusto, en que la maligna 
suerte no te haya mezclado 
mas veneno, que ambrosía? 

Y aun ese , ¡quánto sudor 
te costó! Siendo la activa 
solicitud del descanso 
la mayor de tus fatigas. 

Tal vez del^objeto amado ' 
la posesión conseguida, 
se borró la falsa imagen^ 
que pintó la fantasía. 

' Y así te cansó muy luego ' 
la suerte mas pretendida, 
succediendo un tedio estable 
á una gloria fugitiva. 

Quando la hallas mas constante^ 
advierte si se equilibra 
la inquietud de conservarla 
con el gozo de adquirirla. 

Por tu daño la pretendes, 
pues siempre contigo esquiva, 
yá te congoxa esperada, 
^i t^ asusta t2<>seída. . 



cLos bienes transíbjrma en males 
la solicitud continua, 
pues con- ansia los conserva, 
y con ayes los explica. 

O mortal ! tu ambición vana - 
qué esyá lo que solicita, ^^ 

si aun las dichas te molestan, ' 
si aun los bienes te fatigan? 

De tanto incienso , que has dado 
'k esas Deidades mentidas 
qué sacó , sino ^tra hiimo • * 
por premio tu idolatría? i I 

Pero doyte que á tus votos 
{uesen sus aras propicias: 
cuenta desvelos , cuidados, 
temores , ansias , porfías, ^ ^ 

Despri^os , dudas , agravios,' 
que sufriste , y examina, 
hecha la, cuenta , si al precio ' 

pagaste bien la caricia. 

Lo mas es , quando en tortura 
te puso la tyraníá . '■ ^ - ■- > 

de aquellas fiírias. ,.quér aelos rrj 
comunmente se apellidan. ' ; 

O cordel ! len cuyos nudos 
se estrujan , se sutilizan, 
se rompep delicorasfoh / ■•. . •*;:;. 
las mas delicadas -fibras»' i ^,.'. .íl.I 

O fiíégo! de cuya ardiente ' > 
rabiosa saña nativa, ^ 

para consumir uñ alma 
basta que salte tina, chispa;^ i! .. 'i 
p .Y tu lo sufriste ? G hombre Jí *. 
con mucho menos, .^ue gimas ?:!' ..:. f, 
á otro fin , todo un Dios robas, 
y todo un Cielo conquistas. 

En^ fin , como á un vil esclavo 
te trata , y te tyranyza. -. :: ,,..- «. ) 
de esos'dcieytQ^), quebifscaa^ -h ■ o 
la cruel al^ódk i .a -j-v.^íí sá cI 



3^3 
Qe^n ésa s¿rie 3e afetjes,' ■ 

con mental oculta Üga, - i 

quanto el pesar executa 

el placer lo determina. 

Éd f pues , si no has sacado 
en la tierra que cultivas, j 1 j - ^ I 
déla siembra de cuidados . . • 
otro fruto que agonías: - í 

Vuelve en tí , y vuelve el rostro 
al Cielo , que to convida . : i a 
con mas seguros deleytiés^ »v u:¡ ;/> 
^ue los siglos no marchitan*' :*•'■ > 

Mira abiertas doce puertas^ 
que de la Región Empyrea - 

los resplandores te muestran^ . 
la entrada te facilitan. , ^ ..v-.,' 

Mira de felices almas :• : o r/i 
brillante turba florida, : ■ ^ I 

que con el divino néctar 
en copas de oro te brinda* ; 

Resuelve , acaba , ^ues^vés ■> 
que las nueve Gerarquias . > l^.; •: 
para darte norabuenas i - :.; 
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previenen pompa festiva. • 

Acaba , rómpase ya 
la cadena que te liga, ........ 

hecha por Ciclope inibrffle.x: . <; . 
en la tartárea oficina. :• . .?, ; .¿ 

Desata esos eslabones, 
cuya pesadez texida, 
acia el abysmo te arrastra^ 
quando el deleyte te tirte . : .. . r^ 

3ígue ya i Gelesj^s: voces^ i . O 
que de esa encumbrada dina t :- r.q 
resonáis severas ,.siendo , ' j 

en la verdad compasivas^ 

Ya, estoy, rendido ,.yá4Qtt i: ^ 
triunfos de ümeati^j^iergía ... ü ns 
vencida mi \i^oluatadt ^i /t :.:.-[: -i 
y tt& razoh: jc!M?r<»^4».% \ . <^\>. ^ 



83» 
Yá $e cae ndtl> Pecho al^ suelo ^ 
la muralla diamantina, 
que de impulsos soberanos 
burló tantas baterías. 

Y^ideesa Antorcha sagrada 
la claridad .matutina^ 
que verdades centellea, .■ 
las tinieblas me disipa. 
C .Yá.eñ mis potencias empieza 
á rayar eLclára día, 
de cuya £eli2;^urora . 
el llanta sera, la risa. : ' >. •»! - 
A^ luz^ 6. qué diversas - -I 
las cosas ya se registran ! . ' 
y parecesL. ellas otras, 
quando es otra el que las mira; . 
Pero mas ^que otrois objetos : 
la propria cegi2édad mía 
me lleva la vista ahora, 
aunque ya; no me la qmta. 

QaS .soaiS|-a,s , qué nieblas son 
aquellas , iqüeenvU huida 
este Orizonter.despejan, 
y al Averna sé encaminan ? 
O errores mios ! vosotros 
sois : qué mucho que os distinga, 
si objetóse tales entonces 
se vén quando se desvian? i 

Ahora cqnozco como . . 
para insultos , que emprendía, 
la noche 4^ la ignorancia hizo som- 
bra á la malicia. 

Qué atezada que está aquella^ 
parte sit{iíerior altiva 
del alma, donde su copia 
imprimió la Deidad Trina! 

Rara desorden ! Pues cómo 
enlacumbt:^ «sclairecida ■'■- t^. ; 
adonde las luceé natéii, ^ :- ;. .^ ir- 
/cvJ&arrares«i¿aii0cfbdaai^iv^ ^^ 
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? jWa« qué^ducte ^ si esl»y Vmnio 
en la parte apetitiva : i: [ 

humeapdo- aun del fuego 
las cenicientas reliquias? 

Ihír? .ese inceüdio puro , de esa 
Hamaque arde, y no iluntina^ . -i 
tiíUJ l^bobeda excelsa ' .: ■ :.: 

elnumo que subió arriba. - - ■ 
V. " Qué turbado está el gobieroo 
de esta animada. Pxovincia! ¡ 

La superior obedece; . . .» . . . > 
la parte inferior domina; . t/r r 

Y iueyque de las pasiones ^ 
sediciosa infíel quadrilla, ■ -^^ 

a la razo^ descuidada 
robó la soberanía. \- .; 

^ masr pasó la insolencia; * 
pues con política impía, . . 
después de usurparle el Cetro, 
también le quitó la vista. 

Sí quitó ; con que ella ciega, 
errante , pobre , sin gnía^ : ? 

en tod<^! tropieza , y sola ..j 

para tropezar atina. j 

O Cielos ! Qué sietpe es estay 
que con tenaces espiras, 
enroscada al alma , en- ella, 
huésped ingrato se anida ? . 

QueLespantosa y horrible fiera! 
Si en sus adustas campiñas ^ ' r 
la produxo la mfeliz 
fecundidad dé la Libya? . -j 

Mky yzy Dios ! Esta es la col^a , 
aquella disforme hydra, v > 

que por siete bocas siete .. 

negros venenos vomita. • : 

c Qiié fea ! Qué harrenda ! Y y1» 
(ó qué mal conoda! ) ^ , ; ? 

qué ciege^quandp ^ J^feeiii6nstni0 > 
ú bftdobúdo la rodiUil*'')' i.««i- ^^ 



Tanta és sü fealdad , que quando 
el discurso se averigua, 
solo le háíllá'eñ la Héi'mosüra' ' 
de la deidadla liiéada." * / ^^ 
Qif¿ estragos hará en los hoüibres, 
si osadamente engreída, 
con la ponzoña que escupe ;^ 

aun las estrellas salpica! * ^ '•'-'- 

Si aciago con sólo im sepilo, ' 
siendo autf fécíeñ nicidaV ■ " * 
tantos millares de luces 
que sob/e el' Empíreo áf dian ! -^ 

Tan pestilente es ssü isañía^ ' ' . 
que contra Dios átre^fida, ' ^ 7 
ya qií¿ '¿1 sérjid;le'íñfició¿fáj' ^''^ 
la piedad le' esteriliza: '^ ' • '-^^'^ 

^ehdo aquella Magestad ' 
forma que la griaVifiía, " ■ 

tan ífitn^éS^iqüé**la'4faiietfrá^ '''^'-í 
una bondad infinital'''^ -'^^m' ' ' •'• 

es mi pecho la guarida,' 
sirviéndole ' de' caberna, 
donde TQpotaritrití^iÁái ^^^•'' 

Ay tftfl'd/?^'iíMr¿ Vci ''^^^ 
arrancarl*^'^ Ú^áMÍV''-- '^ -^^ 
Qué he de poder? Sí ella'propría " 
las fuerzan liié débHita, ' '"' 

O tíbiibjré el das litíeKz - 
de quantos eliVárfqs ¿litriá^*-'' '• -^ 
con eteftiói motiiñfeníbs '/ ;■ í' '-í 
lustra el Sol , y el Ciérd'¿yrar ' '- 

*Más , despechos , deteneos^ 
que yá acá' dentro me inspira ' ' " 
luz oculta á tanto inal* V" \''''^' '• 
oportuna medicíñaJ" '■ 

Yá Vit)iíb¿có., qtie'de á^éllk' 
dolencia del Sombre antigua, " 
el mal que á sentirse Hegáy- " 
solo j:on sentít^áü^^tá; ' ' ^ -' 
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Yá llego á entender ^ que ptfso 
Eterna Sabiduría ■ ' ^"^ 

el reanedió de la llaga ' *^^^^ 
en el 'dolor de lá heridla/ * = ; *^ 

Yá sé como de ririsojoá 
la corriente crystalina 
puede borrar las ofensas^, 
fluyendo por las melgillas^ - - 
- • Püé^éstó es asi , ojos rtieaf, 
vuestra amable coinpamá- 
seame útil esta vez, * ' 

yá que tantas fue ñOciVá. 

tLíái^a , 'mii.oaoí , yeitéi ^' ' 
en carrera süGCfetÍYá-^^^ *vf) odíJCf 
el rieé6iV^tftte^'iit)lk!fi*M?^^l*'''« ^jz 
el Cielo íií féiüMíiá.-' •: -^'^"^^ ^^ 

Corred lágrfinas^;É[üé dé%¿& 
yá preciósáislnatgárítasj' • • ^ • ' ^ 
por mucfiíVqtíe Áe á€*fem^ I 
ninguna se déS¿éfdielaí''^ oLr?í>vwfl 

Pefii^-añM 'W^ad',Wis:é5^si^ 
noble Imagen , ata digtiá,' ''í ' ^ ■? 
á quien 'ctírísagrels t>l*ddS« -^ '-^% 
de nji doloír'láír^ritttfiíitó.''i'=í ■ - -^ 

^eiíéd • qué á^ttólfti- ^ttiñe*^'^ 
arrimtfdá'^ii'd^iSa!' : ^'S-í- *•;- ^^ 
pequeña estatúa , á quié^íhátóé' -^ 
triste ¿ómbra una ccSrtlna. • • ■■^- 
^ • Qn^- sefS^i^^uie átégiStírtirti;^ 
mental imptfliVPai^gul*? :* ^^^ ■ ^'^^-^ 
Llego ,^4^í»iÍ€*rt)M"Wdl --í-^- 
O proyideiiciá' é^quiiátá ! • ^ i f ■ ^ 

Imagen ; ^pero tan pro^rfa* - 
de un Dios hombre^ qué 
que eií'el' flíAámetí del^íiuSW'i 
el mismo bf^rieepfligl'aJ J > 

Trasudó ; pero tah Vivo 
de un Cruciíixo , que espira, 
que^'^oifgihal , que ínbere^ 






, A mi vista se presenta 
occurrencia tempestiva , , 

de un Redentor , que fallece, 
á un pecador , que se anima. 

Y al iraréo doloroso 
del mismo color vestidas^ 
purpurea la fíneza,. 
se sonroja la perfidia. 

A^ ^ Señor , que en lo que vierte 
de tanta llaga me avisa 
ese yá medio cadáver, 
que está cerca el homicida! 

Yo ,'.yp lo fui : (^ concieacia, 
pulso del alm^yjquejindic^ > j 
sus male^yiY^^l fñ^ffíotkm^ .. ..^ 
la acusas , y la .castigas !) ; j 

ySi fui , Señor ; mas protesto, . 
que esta confesión, set^cilla 
la h^o a£ite_4^ plem^ncia^ , :. i. 
huyendo de . 1^¡ jf|s]tíc¡a, . ',::,- 

Sf^M :• <*mah.gu^ negarla, ;' 
quando en esa faz herida 
4Con sangrientos caracteres, 
están mis. Apipas esg:itas« ^ ; ..:^ 

^^'.ÑM 'mpprt% que l0| estén, 
si esa sangre , que; os matiza, ;. 
es tinta para borrarlas, 
aun mas .que para escribirlas? 

Quné in^porta , sjLal mismo ti^^ipo 
están rasgando á porfía 
tanta espina , y tanto clavo .. . j 
el papel que las afirma? 

Yo fui , Dios mió , yo fui 
elin£une parricida 
cómplice de vu^^ra muerte, , 

que mi vida lo ates^ua, . ; ; , 

Yo fui el ingrato , aleve, , 
vil autor de esas |heridas, ; 
gue ahxió la culpa , y conserva . 
abiertas la bizarria. 



/ Yo fu{ de ' los alistados, 
quando conrXonca bocina 
contTfi Vos.. convocó todas 
el Infierno sus Milicias^ 

Desertor seguí las huestes, 
que contra el Cíelo militan, 
donde villanas flaquezas 
tienen plaza de osadías. 

Yj^^á pesar vuestro , logré 
con hazañas de esta guisa 
funestas estimaciones 
en la^negra Monarquía. 

Contr^ Vps , y contra mi 
mi malignidad, nociva 
fue tanta, j^ €^ encibidia pude 
ocasionar á la embidia. 

Jamás se hartó de ofenderos 
mi voracidad invicta; 
porque aun ..quando se saciaba^ . 
deseos apetecía. ; * 

p,exces;a el mas execrable 
que la razón abomina, . 
después de agotar la ansia^ 
busca sed la hydropesjiai . 

Todo fj. áinbj^tp dei ^iqía 
corri audaz hasta' Xa Unea^ . 
adonde, lo irracional 
con lo imposible confínaé 

Y al seno de. las quimeras 
con sutiles. -invectivas, 
yá que nq.pudo la planta^ ^ . 
llegó la imaginativa. 

Nuevos modos de agraviaros 
buscó, la mente perdida, 
y hasta dár^ ^n insensata 
excedió de disci^íSiva. . 

Sirviendo á' las sinrazones 
la razoo , tal vez hacia 
con la gala de agudeza 
\3dk cvxVju. btea ^arecid^^i... \ , ^. 



Cómplice del desacierto 
fu^ del arte la doctrina, 
en que , aun mas que la ignorancia^ 
erró la sofistería: 

Porque hiere mas la ofensa, 
si es que el discurso la afila, 
y á un yerro se junta ptto^ 
quando le pule la lima. 

Puse en metro mis pasiones^ 
y con musa enternecida 
á suavizar desconciertos 
violenté las harmonías. 

No huvo talento , que no 
me sirviese á la injusticia, 
hallando sombra los yerros 
en las luces adquiridas. 

Fui lynce en las ceguedades, 
valiente en las cobardías, 
firme para los tropiezos, 
ágil para las caídas. 

Esto fui , mucho me pesa, 
mucho , Señor , me contrista; 
y querría antes no ser, 
que ser lo que ^er solía. 

Yá miro con horror quánta 
apariencia fementida 
sobre mi alvedrio injustas 
se usurpó prerrogativas. 

Yá í la voluntad sus proprios 
apetitos la fastidian, 
y viene á ser el antojo 
objeto de la ojeriza. 
r í¥á por víctimas (6 trueque!) 
los ídolos sacrifica: 
yquantolució en el ara, 
se abrasa ahora en la pyra*. 

Yáno mas engaños : yá 
desde hoy mis pasos dirijaQ * -) 
(dexadas tantas^ errantes) 
de la Fe lumbreras fix9s« 
I Ü'mJV. de Cartas. 
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Prometoos , Señor , la enmienda? 
y aqueste llanto me fia, 
que asciende , quando mis ojos 
á vuestros pies le derriban* 

Mares quisiera llorar, 
donde mis votos tendrían 
tanto mas seguro el puerto^ 
quanto mas lexos la orilla. I' 

Quisiera á importunos golpes 
hacer este pecho astillas: 
porque á quebrantos soldara, 
tanta quiebra contrahida. 

Piedad , Señor : perdonarme 
por ser quien sois , que acredita • 
mas que el obsequio , que aceta, 
á un Dios la ofensa, que olvida. ^ 

Piedad, Señor , por Vos mismo: 
que el carácter de benigna 
a la Deidad , sí es posible, 
de nuevo la diviniza. 

Piedad , Señor : atended 
á que en mí favor os gritan * ' 
vuestras perfecciones proprias^ 
mas que las lagrimas mías. 

En destruir esta caña, 
que uno , y otro cierzo agita, 
hoja , que el viento arrebata, 
débil paja , flaca arista. 

Qué interés , qué gloria hallaisf 
Acordaos , que algún día 
le dolió á vuestra clemencia 
el golpe de la justicia. 

Y al contrarío , no ignoráis, 
que el perdón le comunica 
allá no sé qué realces 
á vuestra soberanía. 

Ea , Señor , esta vez 
haced que en gloriosa riña, 
á hazañas de la blandura 



"^sj 



338 

No ignoro , que mis maldades 
merecen bien que despida 
rayos sobre mi cabeza 
esa diest:ra vengativa: 

Que los hombres me aborrezcan, 
que las furias me persigan, 
que los abysmos me traguen, 
que sus llamas me derritan; 

¥ lo que mas es , merecen 
(ó circunstancia precisa!) 
en vuestros divinos odios » 

el colmo de mis desdichas. 

Terrible objeto , que el pulso 
al corazón desanima ! 
pues con lo que se estremece 
estorva lo que palpita. 

Yo aborrecido de Vos? 
O dolor, donde fulmina 
su mas ardiente centella 
aquel nublado de ira ! 

Yá en lo demás resignado, 
jm% que juntamente pida 
el mi^do quartel al brazo, 
rindo el cuello á la cuchilla. 

Sea quanto Vos quisiereis, 
Dios mió : solo os suplica 
ni humildad , que del enojo 
la venganza se divida. 

Como no me aborrezcáis, 
.ñas que la justicia insista 
contra mí : pues mas el ceno 
que el destrozo me lastima. 

Haqed que os ame , y amadme, 
que es lo que el alma suspira: 
y en el resto sus derechos 
cobre esa alteza ofendida: 

Pues si entre piedad , y amor 
se me permite que elija, . 
renunciaré la clemencia, . 
coino el cariño consiga. ^ 



Mas no es ese vuestro geaio^ 
pues queréis que el hombre viva^ 
quando este para su muerte 
lazo , y acero fabrica. 

Pronósticos mas alegres 
concibe mí astrologia 
por el Cielcw de ese rostro, 
aun quando mustio se eclipsa. 

Aun con sus proprios desmayos 
mi esperanza vivifica; 
pues en la falta de aliento 
misericordia respira. 

Ese inclinar la cabeza 
es darme la bien venida; 
pues juzgo que la ternura, 
mas que el deliquio la inclina. 

De esos ojos el Ocaso 
serenidades intima, 
y en ardores , que desmayan^ 
benéficas luces brillan. 

Blanca vandera enarbola 
( de la paz hermosa insignia) 
el amor de los candores 
de esa tez descolorida. 

Ni lo sangriento lo estof va; 
pues si á buena luz se mira^ 
con la sangre derramada 
fue la colera vertida. 

De esos rubíes, que brota 
fértil generosa mina, 
finezas el fondo ostenta, 
si el color enojos pinta. 

No hay para.el perdón que espere 
ni una señal que desdiga: 
quando aun las de los golpes 
ablandado os significan. 

Quantas leo en ese cuerpo 
( ó Lógica peregrina ! ) 
conseqüencias de la culpa. 



Yá acá dentro estoy oyendo 
de mi perdón las noticias^ 
que mensagero del Cielo 
conduelo interior ministra* 

y anuncio tan deseado, 
6 Bondad incircunscripta! 
solo porque es vuestra yá, 
no doy él alma en albricias^ 

Vuestra es por los derechos 
de ser heciiura 9 y conquista; 
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aunque sin yerros esclava, 

y con libertad cautiva. 

Vuestra es ya ; y á serlo siempre 

con escritura se obliga, 

én que es un harpon la pluma^ 

purpurea sangre la tinta. 

Las telas del corazón 

papet , 6 nkmbrana fina, 1 

donde hace el dolor los rasgosy'^^ 

y el amor echa la firma. 



7i 
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METÁFORA 
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)NciEifciA:, Rbldx yiviette, , 

que en el espíritu humano 
fabricó con sabia mano 
Artífice Omnipotente; 
pulsa , suena indeficiente, 
pues que sirve , bien oída^ 
esa maquina regida, 
en su mas tranquila calma 
de despertador del alma, 
y de muestra de la vida. 

Tu artificio es singular, 
pues del tiempo dilatado, 
mas que el presente , el paesado 
aciertas á señalar. 
Para mí en particular 
fue tu estructura precisa: 

pues quando , como vá aprisa, 

en su curso no advertí, 

de las horas que perdí 

la repetición n:e avisa* 

Quando del tiempo ligero 

lo que yá viví repasas, 
t aunque veo que te atrasas^ \ 

no hay Relox mas verdadero. 

Riñesme entonces severo 

errores del alvedrio; 

mas fuera nuevo error mío, 

sobre tanto desacierto, 

achacarte el desconcierto, 

quando es mío el desvario. 

F. B. 



Nqche ,.y.dta ^ sin parat> . . ; 
tu agitación mysteriosa 
un momento no reposa^ 
ni me dexa reposar. 
Cómo no he de reparar 
tu continua pulsación ? 
O cómo á la distracción 
lugar alguno le queda, 
si los dientes de tu rueda 
me muerden el corazón) 

Fuerza es que siempre cónstaoti 
nunca el curso un Relox pierda^ 
donde es la reflexión cuerda^ 
y el pensamiento volante: 
mas que tal vez se adelante 
tu vuelo , quiero debertej 
pues será feliz mi suerte, 
si , á mi atención prevenida^ 
en el día de la vida 
das la hora de la muerte. 
Tu aviso con igualdad 
observaré diligente, 
sabiendo que está pendienti 
del tiempo la eternidad. 
Y pues con tal brevedad 
vuela el día que me alienta^ 
bien es adviertas atenta 
quánto te importa , Alma müij 
tener cuenta 'con el día 
para el día de la cuenta. 
G. F^ M^ 
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CARTA XXiy. 

^E^PUESTA A LA RELACIÓN 
de un raro Fenómeno igneo. 

r TV/rUY señor mío : Muy condolido me dexa la des^ 
lyX gracia de esa pobre Viuda, á quien sobre el 
trabajo de perder una parte de su corta hacienda , se 
añade padecer la calumnia de que esa pérdida fue oca-* 
sionada, y merecida como pena de un pecado suyo. Yo 
nunca he pensado , que sea necesaria una virtud muy al-, 
ta para conformarnos con la voluntad del Akisimo ea 
qualesquiera penalidades ,por grandes que, sean , quede-, 
recha , ó únicamente nos yienen de su mano soberana* 
Mas quando interviene en ellas como causa immediata, 
la malicia, ó necedad de los hombres , me parece algo 
mas arduo el exercicio de la resignación ; porque estan- 
do tan cerca de los ojos la mano que nos hiere , es muy 
difícil contener todos los movimientos de la irascible 
acia ella. 

2 DicemeV.S. que ha viendo puesto esa pobre mu- 
ger doce piezas del paño basto, que fabrica , y que aca- 
baban de venir del batán , en un quarto baxo ^bastante- 
mente húmedo , á pocas horas empezó á sentirse por toda 
la casa un tufo como de brea , y azufre , sin que se pu- 
diese descubrir de dónde venia , hasta que poniendo por 
casualidad una moza la mano en la mesa , donde estaba 
el paño , sintió un extraordinario calor , lo que movió á 
registrar las piezas , y se halló, que las quatrodel centro 
estaban quemadas , pero sin lesión considerable las qua- 
tro de arriba , y las quatro deabaxo. Esto sucedió eldíai 
^3 de Junio del presente año de 52; y me añade V, S* las ■. 
cinco circunstancias. I. Que ese dia , y el siguiente estu- 
vo el Sol ardientisimo. II. Que las piezas estuvieron tén-i 1 

TomJl^. de Cartas. Y 3 dí- 
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didas á sus rayos hasta después de medio dia. III. Que 
estaban muy cargadas de Aceyte. IV. Que estaban muy 
húmedas , quandó se recogieron. V, Que para la manio- 
bra del batán aderezan esos paños con greda. 

3 Pareceme , que con no poca advertencia filosófi- 
ca observó V. S. dichas circunstancias , porque ninguna 
de ellas es impertinente á la explicación del Fenómeno, 
Solo hecho menos la designación del tiempo preciso etr 
que sucedió el incendio ; no porque esta circunstancia 
sirva á la indagación de la causa ; sí solo , porque po- 
dría acaso conducir á redargüir la calumnia , ó la nece- 
dad de los que impusieron , que la combustión del paño 
havia sido milagroso castigo del Cielo , por haver la Fa- 
bricante exercido en él algún trabajo en el dia 24 , en 
que se celebró la fiesta del glorioso Precursor de Christo: 
pues si la quema huviese sucedido dentro de los térmi- 
nos del dia 23, ningún lugar quedaba á tan necia conje- 
tura. 

4 Pero supongamos , que sucedió el dia 24 , 6 el si- 
guiente. No por eso resta alguna verisimilitud á la im- 
postura: pues para impugnarla , basta lo queV.S. me 
asegura de la vida christiana , y piadosa de la Fabrican- 
te , de la qual está bien informado , porque vive próxima 
á su casa. La circunstancia de la religiosa , y ajustada vi-r 
da de la Condesa Cornelia Bandi, de la Ciudad de Cesena^ 
impidió , que aun el mas ignorante Vulgo de aquel Pue- 
blo imaginase haver sido castigo del Cielo, por algua 
pecado , el mucho mas extraordinario incendio en que 
pereció aquella Señora , y de que di noticia en el octa-% 
vo Tomo del Theatro Critico, Discurso VIII. Pero como 
de una Señora principal , aunque sea en un gran Pueblo^ 
todos saben cómo vive , siendo notoria la virtud de la 
Condesa , no havia lugar á la sospecha de que su extra- 
ordinaria muerte fuese pena de algún delito. Al contra- 
rio de esa pobre muger solo los mas immediatos vecinos 
sabrían si vivía bien , ó mal; pero á la noticia de todos 
llegaría su desgracia , por lo raro del suceso ; y pare-^ 

cien- 
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ciendoles , que no podia ser natural aquel incendio , por 
no ha ver sido excitado por la via ordinaria de la apli- 
cación de otro fuego , suponiéndole milagroso, fue na* 
tural deslizarse á imaginarle castigo del Cielo. Sabíase, 
6 se sabria luego , que era muger aplicada al trabajo: 
hallaron á mano el dia festivo del Bautista : la desgracia 
cayó en cosa de su manifactura : con que tuvieron pron** 
tos todos los materiales , que havia menester su ignoran- 
cia para el temerario juicio que hicieron , de que en la 
tragedia se le castigó la transgresión del precepto Ecle- 
siástico de no trabajar en dia festivo. 

5 Años há que he notado , que no pocas veces la ig- 
norancia de las cosas physicas ocasiona graves errores 
en las morales , y algo escribí á este intento en el Dis- 
curso XI del octavo Tomo del Theatro Chritico. Pudiera 
escribir entonces , y después acá mucho mas ; pero la 
consideración de algunos inconvenientes me detuvo. Muy 
Poca Physica es menester para evitar á ese Vulgo el 
juicio temerario , que ha hecho. Pero aun esa poca Phy- 
sica hay muy pocos que la sepan ; porque hay muy po- 
cos , que quieran saberla. ¿Qué mas prueba de esto , que 
el que V. S. viviendo en una Ciudad populosa , recurre á 
un Filosofo , que vive cincuenta leguas de ella , para lo- 
grar en el desengaño de ese Vulgo el consuelo de esa afli* 
gida muger? V. S. como veo en su Carta , tiene todas las 
luces necesarias para el mismo efecto , pero no le con- 
sigue ; porque en materias científicas , quanto puede de- 
cirles el mas ilustrado Caballero lego, es mucho menos 
apreciado que lo que jacta el menps instruiflo Profesor 
público. Por lo que V. S. fiando á su piedad el fruto , que 
no puede grangearle su conocimiento , solicita de mí la 
exposición del Fenómeno , para mostrarla á esa gente; 
porque aunque yo no haré otra que la que V. S. insinúa^ 
mi calificación exterior, acompañada de tal qual cré- 
dito , que he adquirido de Filosofo , persuadirá lo que la 
razón por sí sola no persuadirla. Harélo , pues , debaxo 
del supuesto , que no diré sino lo que V. S» sabe , para 

Y 4 que 
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que se lo participe á los que lo ignoran* 

6 Son inumerables los casos en que se enciende fue- 
go sin la aplicación de otro fuego. Y muchos de estos 
casos los vé el Vulgo; lo que, si hiciese alguna reflexión, 
bastarla para suspender, por lo menos, el juicio de si el 
incendio , que padecieron las piezas de paño , era natu- 
ral , ó preternatural. Pero según el poco uso , que el 
Vulgo hace de sus potencias perceptivas , parece que 
no- tiene advertencia para observar , ni juicio para refle-» 
xionar , ni discurso para inferir. 

7 Vé el Vulgo , que hiriendo la llave de la escopeta 
el pedernal , saltan chispas , con que se enciende la pól- 
vora , sin que alli haya precedido la aplicación de otro 
fuego. Y para que no atribuya esto á algún mysterio es- 
condido en la disposición maquinal de la arma dé' fuego, 
vé , que lo mismo suecede quando el hazadon con que 
caba, ó la reja del arado, con que hiende la tierra, ca- 
sualmente dan un golpe fuerte en una piedra. Vé el Vul- 
go esas llamas fugitivas , que llamamos estrellas volan- 
tes , porque en brevísimo espacio de tiempo corren lar- 
gos tramos de la atmosfera i sin que otra llama prexisten- 
te las encendiese. Vé el Vulgo, que del mismo modo es- 
pontáneamente se enciende el fuego mas violento de to- 
dos, el del rayo, ó el del relámpago , que es lo mismo; 
siendo cierto , que aquella luz llamarada de fuego es; 
conviene á saber , de rayo, que se disipó allá en la altu- 
ra , donde se formó ; de los quales excede infinito el nu- 
jtnero al de los que descienden , ó se forman acá abaxo. 

8 Vé ,^h fin , el. Vulgo , ó por lo menos lo han visto 
muchos del Vulgo , y ha llegado á noticia de los demás^ 
que una gran cantidad de heno húmedo amontonada por 
sí misma se enciende. Y este Fenómeno , no solo es per- 
fectamente semejante , es idénticamente el mismo , ó de 
la misma especie Ínfima con el que V. S. me. propone; 
siendo cierto , que no se puede señalar causa alguna del 
incendio del heno , que no sea adaptable al del paño ea 
las circunstancias que V. S. expone. Tan fácil es encen- 
der- 
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derse el {iano como el heno : húmedo estaba aquel; cof» 
mo este (á que se añade la humedad del quarto), y de 
aquel como de este, amontonada , y apretada unagram- 
de cantidad. j 

9 He dicho , que es tan fácil encenderse el paño co^ 
mo el heno, porque para mi intento esto basta. Pem 
realmente, en las circunstancias que V. S. expresa, muf 
cho mas expuesto estaba aquel que este á la incensionj. 
Havia estado tendido el paño á un Sol ardiente. Con 
aquel hervor , que havia concebido , se dobló , y reco- 
gió. Esta yá es una incension empezada. £1 paño estaba 
muy empapado en aceyte , materia tan inflamable , co-»» 
mo sabe todo el mundo. También la greda, con que se 
preparó el paño para el batán, tiene mucho de inflama- 
ble , por ser notoriamente bituminosa. Todas estas ven- 
tajas tenían las piezas de paño , sobre el montón de he- 
no , para su espontanea incension. . ■ 7 
^ . 10 Materia es esta ocosionada á caer en la tentación 
de filosofar un poco. Mas dexo de hacerlo , yá por abre-^ 
viar con esta Carta , para que en el mas pronto desen- 
gaño de ese Vulgo tenga mas pronto el consuelo esa 
afligida Viuda ; yá porque en muchos libros filosóficos 
modernos se explica como se hace la generación del 
fuego en los mixtos , ó por medio de la fermentación, 
que es lo que compete á nuestro Fenómeno , ó por el de "* 
la percusión , ó el de la confricación , que coincide en 
parte con el de la percusión. . . [ 

11 Podrá oponérseme para probar , que la combus-p . 
tion del paño fue preternatural , la circunstancia de ha-^ 
verse quemado las piezas de en medio , y no las superio- 
res , ni las inferiores ; pues si fuese natural el efecto, á 
todas se huviera estendido ; porque en todas intervinie- 
ron las mismas causas que yo señalo ; esto es , la exposi- 
ción á un Sol ardiente , el aceyte , y la greda. 

12 Respondo lo primero , concediendo , que intervi-^ 
nieron las mismas causas , pero negando que intervinie- 
sen con igualdad todas ellas , mientras eso no se me 

prue- 
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•pruebe , lo que juzgo sea muy difícil. Todas las plezaf 
estuvieron expuestas á un Sol ardiente , pero acaso esta- 
rían algunas en sitio donde las hiriesen mas los rayos; 
pues á cada paso experimentamos , que dentro de una 
•cortisima distancia calienta el Sol mas , ó menos, aun en 
el mismo punto de tiempo ; ó yá por estar el cuerpo ex-- 
puesto al Sol mas , 6 menos vecino á un resistero ; ó yá 
porque si el plano del sitio.no es perfectamente horizon- 
tal antes tiene altos , y baxos , se reciben en una parte 
de él mas perpendicul^es los rayos , que en otras lóyá 
porque en una parte jpuede caer algo de sombra de árbol, 
pared , &c.^ ó yá , en fin , porque la disposición del ter- 
reno , y de los cuerpos vecinos puede encaminar por 
una determinada porción del sitio algún soplo de aura 
fresca , que corrija el ardor en el cuerpo que la ocupa. 
- . 13 Lo mismo digo del aceyte , y la greda. ¿Quién 
podrá asegurar , que estos materiales se distribuyeron 
con igualdad en todas las piezas , de modo j que no ta« 
case mas cantidad á una , que á otra? 

14 Respondo lo segundo , que el fresco ambiente del 
quarto baxo , que tocaba immediatamente las piezas su- 
periores, pudo mitigar el ardor de estas , y lo mismo se 
debe discurrir de 4a mesa , respecto de las inferiores; 
pues la mesa necesariamente havria concebido la mis- 
ma frescura del ambiente que la circundaba. 

I s Creo confirmar poderosamente esta solución con 
la experiencia de lo que sucede en la rueda de una Car- 
roza puesta en movimiento ; que aunque la circunferen- 
cia exterior se mueve mas rápidamente que la anterior^ 
ó cubo de la rueda , que toca inmediatamente al exe j se 
calienta mucho mas esta, que aquella ; y tanto , que si 
no hay precaución , pienso , quí tal vez se queme ; para 
lo qual no hay otra razón , sino que aunque la parte ex- 
terior se confrica con la tierra , y aun mas fuertemente 
que la anterior contra el exe , quanto es mas rápido el 
movimiento de aquella , que de esta , la exterior se re- 
frigera con el. ambiente que la toca en la mayor , y mu- 
* . cho 
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cho mayor parte de su gyro, de cuyo refrigerio carece 
totalmente la anterior , por su contiuüo contacto al exe. 
16 Confirma mas mi pensamiento lo que V.S. añade 
en su informe , que las orillas de las mismas piezas que-* 
madas recibieron mucho menos daño , que lo de dentro* 
¿Qué cau3a mas verisímil se puede discurrir , que el que 
las orillas ^ como immediatas al fresco ambiente det 
quarto , se refrigeraban con él? 

No pienso estenderme mas en el asumpto , porqué? 
creo, que lo escrito basta para conseguir el piadoso fin, 
que V. S. solicita ; y yo quedaré tan gustoso de su logro, 
como pronto á servir á V. S. en qualquiera otra cosa que 
jne ordene. Nro. Señor guarde á V, S, muchos años, &c. 
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ESCUSASE EL AUTOR DE APLICAR^S^ 

d formar Systéma sobre la Electricidad ; y por* 

incidencia , por algunos particulares'fenómenos Élec-^' 

tridos ^ confirma su opinión sobre la Patria del 

Rayo , propuesta en el octavo Tomo del * 

The atro Critico. 

I "ly^UY señor mió: Varios sugetos de algunos años, 
. i.yj- á esta parte han procurado con no menos fuer- 
za , que V. S. lo hace ahora , estimularme á que diga al- 
go al Público sobre la Virtud Eléctrica , cuya especula-^ 
cion ocupa hoy no pocos de los mayores Filósofos de* 
Europa ; sin que pudiese resolverme á condescender á 
sus instancias , deteniéndome el motivo , que expondré 
luego , y que subsiste aun ahora, para no rendirme á la. 
nueva que me hace V. S. . ^ 

Pa- 
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r 2 Pareceme ser , que asi V. S. como los demás , que 
han querido meterme en este empeño , proceden debaxa 
de uno de dos supuestos. Esto es , ó suponen que el 
asumpto no es muy arduo ^ ó que quando lo sea , consi-^ 
deran en mí toda la habilidad , é instrucción necesaria 
para superar la dificultad. Y no debieran suponer uno» 
m otro. 

3 No lo primero : porque realmente la materia es de 
las mas enredadas , y abstrusas que hasta ahora presentó 
Ja naturaleza á la indagación de la Physica. Sobrada-, 
mente se dexa conocer esto , en que empleándose en estp 
examen con una constante aplicación , há no poco tiem- 
po 5 muchos grandes ingenios de varias Naciones , si se 
ha de hablar con sinceridad , es muy poco lo que se ha 
adelantado. Se han. amontonado ^ y manifestado al P4^ 
blico inumerables experimentos , sobre cuyo fundamen- 
to se han erigido algunos systémas ; pero con la desgra- 
cia de que después que con mucha ifatiga sé han fabrica- 
do en atención á tales., ó tales observaciopes , parecea 
otras opuestas , que arruinan todo lo edificado ; y si so- 
bre estas nuevas se quiere fabricar , se oponen á ello , no, 
splo las anteriores , mas otras , que de nuevo succeden á 
estas , y aquellas. 

4 Tampoco debieran suponer lo segundo ; esto es^ 
que aun quando sea muy intrincada la qüestion , hay en 
mí fuerzas bastantes para triunfar de la dificultad. Si el 
afecto con que me líiiran , les sugiere esta nimia confian- 
za de mis talentos , les diré lo que el grande Agustino 
('Epist.7. ad Marcellinum ) escribió de algunos apásio- 
ilados suyos , que le atribuían mas alta sabiduría ; que 
1& que el Santo reconocía en sí mismo : Non mihi placeta 
(fum á cbarisimis meis talis existimor ^ qualís non sum. 
Sería insigne presunción mía pensar , que pódria ade- 
lantar cosa digna.de alguna consideración , sobre lo que 
discurrieron hasta ahora varios sutiles Filósofos , que , sin 
cfesar , han estado haciendo varios experimentos , y sobre 
experimentos inumerables reflexiones,- Aiin-sería temeri- 
dad 
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dad ma^ damnable , si me arrojase á formar algún sys- 
tema , con la confianza de que saliese mas sólido , que 
quantos se han imaginado hasta ahora. ¿Pues qué he de 
decir? ¿ Lo que otros yá dixeron ? Esto es decir nada. 
¿Impugnar lo que ellos escribieron? Eso bien fácil es; 
mas , por ser tan fácil , no es ocupación digna de algu- 
na pluma honrada. Edificar, ó construir pide artífice , y 
arte; para demoler lo que otros construyeron no es me- 
nester arte , ni artífice. 

5 No obstante mi justa descofianza , una , \\ otra vez 
me animé á dar con la imaginación algún breve gyro 
por el campo de la Naturaleza , por ver si hallaba algo 
de terreno en que asentar cimientos para algún nuevo 
systéma. Pero me sucedió lo que á la Paloma de Npé ea 
su primera salida de la Arca , que no hallando dóftde ha- 
cer pie fixo , volvió á su recogimienio : Qua cum non 
invenisset ubi requiesceret pes ejus y reversa est ad eúnt^ 
in ^rrúíw.(Genes. cap.8.) 

6 Lo proprio me sucedió con lo que leí sobre la ma- 
teria , aunque es muy bueno lo que leí; porque sobre va^ 
rías especies disgregadas , que encontré en la Historial 
de la Academia Real de las Ciencias , en las Memorias 
de Trevoux , y tal qual otro libro , me enteré suficiente- 
mente del Ensayo sobre la Electricidad de los cuerpos 
del señor Abad NoUet , y la Physica Eléctrica del Doc-»- 
tor D. Benito Navarro , que tengo en mi Bibliótheca , y 
me han merecido muy especial estimación ; porque unO^ 
y otro Autor descubren un sutil ingenio , uña grande eru- 
dición physica , una explicación limpia , y clara , un es- 
tilo tan natural sin baxeza , como noble sin afectación; 
á cuyas qualidades agregan aquel juicio , aquella cir- 
cunspección , aquella modestia , aquella sinceridad, Iqüfe- 
11a buena fé , que son tan proprias de los buenos Escri- 
tores, como de los verdaderos hombres de bien. Tan 
cierto es , que la qualidad de hombre de bien entra ne- 
cesariamente en el constitutivo esenciaí de un buen Es- 
criton 1 

Por 
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7 Por lo qiie mira al señor Abad Nollet , há mucha 
tíempo que es objeto de una muy particular estimación^ 
mia , por los extractos de sus excelentes lecciones de 
Physica , que leí en las Memorias de Trevoux. El ensa** 
yo sobre la Electricidad solo le vi , y tengo en la tra- 
ducción Española , que se hizo en Madrid. Pero está tan 
bien puesto en nuestro idioma , que creo que para nada 
nos haga falta el original Francés. De nuestro D. Benito 
Navarro la primera noticia que tuve , fue la que adquirí 
pqr la letura de su libro. Ojalá dé á luz otros muchos, 
porque ciertamente reconozco en su pluma un numen de 
bello temple. 

8 Siguen , 6 proponen los dos Autores diverso systé- 
ma.; y cada uno prueba el suyo , lo que basta para hacer 
conocer , que están dotados de un sutil discurso. Pero en 
orden á fíxar mí Asenso , repito lo de la Paloma de Noé: 
Cum non invenisset ubi requiesceret pes ejus ; no hallé lo 
que deseaba. No desconfio yO de que lo que discurrie- 
4'on los dos dé luz á otros para romper otra senda por 
4Íonde se encuentre la verdad , ó para que la encuentren 
f>or algunos de jos dos rumbos , disipando algunas nie- 
• bl^, que hasta ahora la obscurecen. Pero esta empresa, 
^ue se tome por uno de los caminos abiertos , ó por otro 
distinto , pide sugeto , ó sugetos, que sobre ser muy ha- 
-biles , tengan una gran comodidad para manejar por mu- 
^ho tiQpipo las maquinas Eléctricas , y variar los experi- 
;aientos de mil modos diferentes. 

'9 Yo , á la verdad , asi en los dos Ajitores citados, 
como en algunos otros , leí muchos de los que se han he- 
cho hasta ahora en varías partes. Pero , señor mió , los 
.esxpei;imentos puramente relacionados no son de mucho 
^rvício. Es menester verlos , y palparlos. La experíen- 
xia j para dar bastante luz , ha de ser propria , no agená. 
'No se ha de poner este negocio á cuenta de dos sugetos 
distintos , uno qile experimente , otro que discurra. lEl 
mismo ha de hacer uno , y otro. 

10 Esto por quatro razones. La primera es, que los 
«>• hom- 
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hombres , no solo discrurren diferentemente , también vén, 
ó miran diferentemente unos de otros. Y esta , que pare- 
ce paradoxa , es para mí una verdad clarisima. ¿De qué, 
sino de esta diversidad en ver , ó mirar pende lo que í 
cada paso experimentamos , que entre sugetos que vie*- 
ron un mismo objeto , auii en orden á aquello que se pre- 
senta al examen de los ojos , la relación de uno dá dife* 
rente concepto que la de otro? Y esto de modo , que á 
veces hay porfiadísimas disputas sobre si tal cosa es 
grande , ó pequeña , de tal , ó tal figura , de tal , ó tal 
color , &c. 

1 1 Pero no confundamos los significados de las vo* 
ees. Mirar , y ver son dos cosas distintas , pero una pen- 
de de la otra. Para ver bien es menester mirar bien. Aca- 
so me podré adelantar á decir , que para saber ver es me- 
nester aprender á mirar. ¿Pues qué ? ¿No saben todos mi- 
rar? Resueltamente digo que no. No mira bien quien no 
mira con una atención firme , y constante. No ftiira bien 
quien no mira , y remira. No mira bien quien mira el 
objeto solo á una luz , y no á las diferentes con que pue- 
de mirarse. No mira bien quien no mira una por una to- 
das las partes del objeto ; de modo , que succesivamen- 
te vaya terminando cada una el que llamamos exe optit 
co. Comprehenderán fácilmente todo esto los que sabea 
que no miran, ni vén los ojos, sino el alma. ^ :> 

12 La segunda razón de que la experiencia debe ser 
propria , y no agena , es , que cada^uno ha de variar los 
experimentos , según las varias ideas que tuviere. Debe- 
mos considerar , que la maquina eléctrica es un testigo, 
que exanvna el Filosofo , á fin de explorar por "sus res- 
puestas la causa universal de los fenómenos. Para esto es 
necesario que cada uno le haga las pregtjntas á su rnlK- 
do , ó conformemente á la idea que le haya ocurrido; 
esto es , que tiente aquellos experimentos , qué le parez- 
can mas proprios para descubrir si la idea que le ha 
ocurrido es falsa , ó verdadera, Y aun no basta esto. Jls 
menester también variar las maquinas , ó la disposición 

de 
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de ellas ; porque consultar una sola , sería examinar un 
testigo solo. Puede una responder á la pregunta , á que 
otra nada explica. Generalmente hablando , el interro- 
gar la naturaleza por la via de la experiencia, para des- 
cubrir los principios con que obra en qualquiera parte su- 
ya , pide mas industria , y sagacidad que la que ha me* 
upster un Juez para arrancar la verdad en lo civil , ó cri- 
Biinal de un testigo obstinado á ocultar lo que sabe. 

13 La tercera razón es , que las relaciones de experi- 
mentos ágenos muchas veces no son integras , ó ade- 
quadas ; esto no por falta de fidelidad en el que los refie- 

.re, sino por falta de advertencia. Cállase alguna menu- 
da circunstancia , ó porque no se nota , ó porque su pe- 
quenez la hace despreciar como inútil , y en esa menuda 
circunstancia está tal v^z para ojos itms atentos la clave 
de la cifra. Esa menuda circunstancia descubre* tal vez 
alguna concausa accidental , que concurrió al efecto ob- 
servado ; y porque falta ei» otro experimento , no resulta 
el mismo fenómeno. 

14 La ultima es, que también por falta de sinceridad 
son á veces infieles las relaciones. Es grande la pasiom 
que tienen los hombres por persuadir á otros que vieroa 
algunas maravillas , yá sean de la naturaleza , yá del ar- 
te , yá de la Omnipotencia. La admiración , con que se 
oye un prodigio , lisonjea la vanidad del que lo habla^ 
6 escribe , como que en alguna manera del suceso se di- 
funde á la persona. Asi á un hecho , que nada tiene de 
singular , se añade todo lo que es menester para que se 
represente prodigioso. • * 

15 Dentro de la misma materia de la Electricidad 
tenemos un exemplo oportunisimo al intento , que el año 
pasado de cincuenta publicó el Abad Nollet en una addi- 
cion á su obra del Ensayo sobre la Electricidad , y co- 
piaron los Autores de las Memorias de Trevoux en el 
mes de Abril del año siguiente. Estendióse por Francia, 
y otros Rey nos, que en algunas Ciudades de Italia (hom- 
bradamente Türin , Venecia , y Bolonia) se hayian curado 

va- 
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varios paralyticos por medio de laElectrícidad ; esto es^ 
poniendo dentro del globo de vidrio , ó tuvo , que sirve 
en la maquina , medicamentos apropriados á esta enfer- 
medad', cuyos corpúsculos , ó emanaciones se decia, que^ 
introducidas por medio de la virtud elástica ei los cuer- 
pos* de los enfermos , los curaban perfectamente. Ten- 
taron algunos en Francia , y aun pienso que en otras par- 
tes , la cura de la paralysis por el mismo medio , pero 
sin efecto alguno. Los enfermos tan paralyticos queda- 
ron como estaban antes. Sucedió que después el* Abad 
14oUet pasó á Italia , agregándose á otros motivos para 
hacer este viage , el deseo de averiguar la verdad de las 
curaciones referidas. Estuvo enTurin, en Venecia, en 
Bolonia , con los mismos Médicos , que se decían Opera- 
dores de las maravillosas curaciones , y halló que en nin- 
guna de todas ellas havia siquiera un átomo de verdad. 

16 Noto^que los Autores de las Memorias de Tre- 
voux en el lugar citado dicen , que solo de Italia se han 
oído estas cfiras ilusorias , 6 supuestas de paralyticos; 
porque (dicen) quanio nuestros Physicos han queridb 
con sus trabajos eléctricos producir los mismos efectos^ * 
nunca lo han logrado^ quedándose siempre los enfermos 
con la misma mala afección de sus miembros. Extendién- 
dose inmediatamente á expresar , que ni en Francia , ni 
en Inglaterra , ni en Alemania se vio curación alguna de 
este genero. Pero dichos Autores , ó padecieron en esto 
equivocación , 6 se olvidaron de lo que havian escrito 
en el mes de Junio de 1749 , pag.mihi 1244, Y '^^ ^^* 
siguientes , donde dicen , que Mons. Jalabert , Profesor 
de Filosofía , y Mathematicas de las Regias Sociedades 
de Londres , y Mompeller curó perfectamente á un en- 
fermo , que tenia el brazo derecho enteramente paraly- 
tico. Esta noticia copiaron de un libro del mismo Jala- 
bert , donde testifica haver hecho esta cura. Digo, pues, 
asi :. O esta cura fue verdadera , ó falsa. Si verdadera: 
luego no siempre fuera de Italia fue inútil el uso de la 
electricidad para curar la paralysis. Si falsa : luego no so- 
. TomJp^.deCartmf. Z lo 
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lo en Italia fueron ilusorias ^ ó supuestas tales curacio-» 
nes. 

17 Añado, que la primera noticia, que se esparció 
en Europa , de curación eléctrica de la paralysis vino del 
País distaqtisinio de Italia , qual es la Escocia. Es ver- 
dad, que asi esta, como la referida por Jalabert, tiened 
la diversidad esencial de las de Italia , de que en aquellas 
se atribuyó la cura á la mera virtud eléctrica , sin inter- 
vención de otro algún agente : en estas se introduxo otro 
distinto ; esto es , las drogas farmacéuticas , colocadas 
en el globo de vidrio , ó en el tubo ; de modo , que si las 
curaciones Italianas fuesen verdaderas , se podría discur- 
rir , que el buen efecto totalmente se debia á las drogas 
medicas , concurriendo la virtud eléctrica solo como ve- 
hículo , para introducir sus emanaciones en el cuerpo» 
disparándolas mediante su movimiento elástico , ó vibra- 
lorio, ó, quando mas, que la virtud eléctrica solo in- 
fluía como agente parcial, siendo otro agente parcial 
las emanaciones de los medicamentos. 

18 Pero efectivamente , ¿qué tenenios en orden á la 
Electricidad Medica ? Parece que nada. Las curacio- 
nes de Italia yá se sabe que se hicieron humo. La de Es- 
cocia sonó unos pocos días , y pasó mucho tiempo síq 
que se hablase mas de ella , ni de otra semejante , hasta 
que vino Mons. Jalabert á decantar la suya. De esta die- 
ron noticia los Autores de Trevoux en el Junio de 1749, 
y cerca de dos años después , esto es , en Abril de 1751» 
nos dicen, que ni en Francia , ni en Inglaterra , ni Ale- 
mania sé vio hasta ahora curación eléctrica alguna. Es 
de creer , que después se desengañaron de que tambiea 
la curación de Jalabert havia sido solo aparente. 

19 Lo que concluyo de todo lo dicho es , que sobre 
experimentos- ágenos , y mucho menos si las noticias vie- 
nen de lexas tierras , nadie se puede fundar para discur- 
rir sobre la causa de la Electricidad , ó creer que tiene en 
ellos materiales para fabricar systéma alguno. ¿Pues qué 
he de hacer yo colocado en un País donde no hay ma^- 
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^uina eléctrica alguna, ni Artífice que pueda hacerla? 
P^ro aunque tuviera muchas á mano , no pondría la ma- 
nó ea ellas, Yá no es tiempo para esa especie de apli- 
cación. Quando Craso iba á su expedición contra los 
Partos , encontrando en el camino á Deyotaro , Rey de 
los Calatas , que siendo de una edad muy abanzada em- 
pezaba á edificar una Ciudad , le dixo : Rey de los Ca- 
latas , muy tarde os ponéis á esa obra, pues considero 
que sea yá la ultima hora del dia. A lo que Deyotaro, ' 
notando en el semblante de Craso señas de edad septua- ■ 
genaria (pasaba de sesenta; pero advierte la Historia, 
que representaba mas edad que la que tenia), le volvió 
agudamente la pelota y diciendole : Pues en verdad ^ Se- 
ñor , me parece que tampoco vos baveis madrugado mucho 
para hacer guerra á los Parthos (eran tenidos entonces 
los Parthos por gente invencible). Decianbien uno, y 
otro ; y uno , y otro reciprocamente merecían el sarcas- 
mo , como todos los demás , que en el ultimo tercio de la- 
vida se ponen á empresas largas , 6 dificiles : Mutato no-- 
mine de me fábula narratur , en caso que yo en mis años 
traxese de alguno de los Reynos vecinos instrumentos 
para ocuparme en experimentos eléctricos: 

-■ ...» quce non viribus istis 

Muñera conveniunt , nec tam senilibus annis. 

20 Pero al paso que ésta para mí es yá una empresa 
desesperada , creo que para los que pueden aplicarse á 
este trabajo ha llegado el tiempo de emplearse en él 
con alguna utilidad , siendo para mí muy verisímil , que 
poco há se empezó á mostrar la senda por donde se ha de 
caminar en este examen. ¿Quál es esta? La descubierta 
analogía de la materia eléctrica con la del Rayo : en que 
el primer pensamiento , y ciertamente muy digno de su 
penetración filosófica , se debe al Abad Nollet, según leí 
en las Memorias de Trevoux; y aunque el Autor , siguien- 
do su genio circunspecto , le propuso solo como una 

Z 2 con* 
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conjetura venturera, desde entonces concebí unas gran- 
des esperanzas de tan bella idea. Después hemos vistd^ 
que aprovechándose de ella la sutileza Anglicana ^ la 
confirmó con algunos experimentos. 

21 Yo por mí consiento en que la materia eléc- 
trica es ,no solo análoga-, mas probabilisimamente idén- 
tica en especie con la del Rayo. Esta nadie ignora que es 
sulfureo-nitrosa. Y lo mismo demuestran de ia eléctrica 
repetidos experimentos sobradamente testificados. El 
jteufre se descubre en su olor proprio al sacar las chis- 
pas , que ella executa en los cuerpos , y el nitro en el es- 
tiampido , ó estrepito , que al mismo tiempo se percibe^ 
que aunque comunmente es leve , algunas veces , como 
dice D. Benito Navarro , citando á Wincler , es tan con- 
siderable , que se estiende á una gran distancia : desigual- 
dad , que podrá provenir de la desigual cantidad de ni- 
tro, que hay en varios cuerpos, ó de alguna diversidad ea 
el modo de la operación. . 

. 22 Los efectos de los Rayos son varios ^ y de algu- 
nos aparentemente opuestos, sin que por eso dexen de 
provenir .todos de la misma materia sulfureo-nitrosa. 
También son muy varios , y algunos reciprocamente 
opuestos en la apariencia , los de los cuerpos eléctricos: 
luego asimismo se debe creer proceden de la misma ma- 
teria , diversamente modificada , ó impelida. . 

23 Son muchos los rayos que destrozan quanto en- 
cuentran ; pero también los hay benignos , que. no hacea 
mas que lamer la superficie del cuerpo que tocan. Yá se 
ha visto deslizarse la materia del Rayo entre la camisa^ 
y el cutis de un hombre , sin otro efecto que tiznarle al- 
go ; y cerca de la Villa de Pontevedra , una Centella to- 
có á un Labrador en un hombro , no haciendo tampoco 
mas que lo dicho. De este hecho tengo certeza ^havien* 
do sucedido á treinta, ó quarenta pasos de distancia de 
nuestro Colegio de Lerez , que yo habitaba entonces. La 
misma discrepancia de efectos se observa en la yirtud 
eléctrica. Por la mayor parte no produce mas que chis- 
pas. 
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pas \ 6 rélá mpaguillos inocentes. Pero algunas veces exer- 
ce impetm terribles , quat es aquel que experimentó Mon- 
sieur de-MüschembroeK en;Holandá.; después Monsieur 
de Reaumur , en París ^ que pen aron uno , y otro liaver 
llegado su ultima hora. Puede verse la noticia en el libro 
del Doctor Navarro^ pag. 184. , 

: 24 El Rayo se há observado ^ que muchas veces ^ sin 
lesión délas partes exteriores de un cuerpo, exerce su 
ira en las interiores^ ó, sin daño del continente , destroza 
el contenido. Asi se dice que se ha visto deshacer una 
espada , quedando entera la vayna ; derretir el oro, pla- 
ta ,,6 cobres ;sin romper un hilo de los sacos adonde es- 
tán* Y Plinio refiere , que uo Rayo quitó la vida al feto 
que tenia en sus entrañas Marcia , Princesa Roniana^ 
sin que padeciese la mas leve incomodidad esta señora. 
¿Y Qo se experimenta lo mismo en algunas fulminacio- 
nes de la virtud eléctrica ? Sin duda. La qMe acabo de re-: 
ferijr^ que padecieron MuschfembroeK ^ y Reaumur (desr 
pues se experimentó lo mismo en otros) ,sin tocarles ea 
el pelo de la ropa ^ ni hacer impresión alguna en la su- 
perficie del cuerpo , conmovió extraordinariamente la$ 
partes internas. Leí también , no me acuerdo en quál d$ 
los AutQres modernos ^ el experimento de un paxaro , que 
murió de la fulminación eléctrica ; y abriéndole , halla- 
roa notablemente ofendidas las entrañas ^ sin que huvic- 
je perdido ni un pelo de la pluma^ 
.as La materia del Relámpago no se puede negaí* 
^jue es la misnaa que la del Rayo ; y en mi juicio np hay 
¡Relámpago alguno sin Rayo ^ lo qual se colige cíarar 
mente de su luz , y del trueno que le acompaña : de la 
luz , porque una iluminación táh grande supone necesa- 
riament-e la incension de alguna materia del trueno, 
porque no pudiera resultar tan horrendp estampido ,. siji 
.que la^o^ateria encendida fuese sulfur^o-nitrosa. Ahora 
>|pue^ jQué^c^Q'l^s chispas que se producen por medio 
, de la eiectriziacion , sino unos pequeños Relancipagos^ *y 
por consiguiente unos pequeño^ ^Kayos , ó producciones 
v Taw, li/', de Cartas. ' Z 3 de 
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de éllfsl Lo proprio digo de otras especies deitumina-- 
ciones que aparecen , ó discurriendo rápidamente por el 
cuerpo electrizado , ó vibrándose de las puntas , y ángiH 
los de él , como lenguas dé fuego. 

a6 ¿Y qué fuera , si como está yá descubierta en la 
materia eléctrica la fuerza repulsiva del Rayo , descu- 
briésemos también en el Rayo la virtud atractiva de la 
materia eléctrica? Estraño parecerá á V. S. el pensa- 
iniento. Con todo , aventuraré A este proposito , valgan 
lo que valieren , dos fenómenos vistos en esta Ciudad de 
Oviedo. 

'!2^7 En un fuerte nublado ^ que huvo aqui por el mes 
deDiciembre del año de 1723 , después de arruinar una 
buena porción de la hermosa torre de esta Cathedral 
por su parte superior , introduciéndose una Centella por 
el hueco del caracol mallorquín por donde se sube á las 
campanas , arrancó dos de sus gradas , desencajándolas 
de la pared , y tirándolas acia sí ^ como si obrara con te« 
nazas. En otra tempestad , que huvo algunos años des-» 
pues , entró otra Centella en la Iglesia de Santo Domin^ 
go de esta Ciudad , donde hizo algún estrago , y asimis- 
mo desencajó algunas piedras de una pared , llamando* 
las también acia adentro , aunque no acabó de arrancar* 
las. Esto segundo vilo: lo primero oflo. 

a8 Supongo que nunca el arte en la materia eléctri- 
ca , que puede manejar , logrará una tan poderosa atrae* 
cion. Pero esto nada embaraza á la identidad especifi- 
ca ,;quc pretendo en una , y otra materia ; yá porque 
dentro de la misma especie ^cabé mucho mas , y menos: 
yá porque siendo la fuerza repulsiva del Rayo infinita-* 
mente mas fuerte que la de la materia eléctrica, que 
maneja él Arte , es verisímil que la fuerza atractiva sea 
también mas fuerte en la misma proporción. 

29 Acaso conducirá al mismo intento el éxtraordina* 

rio efecto de otro Rayo, que cayó pocos años há en la 

Ciudad de Santiago. Estaba cerca de la parte donde hí^ 

rió éste un muchacho , natural de la Villa de Aviles ^ que 

- " . co- 
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conozco ^ llamado Juan Francisco Menendeí Miranda. 
No le tocó la mas leve chispa del Rayo, ni sintió dolor 
en miembro alguno. Pero desde aquel momento empezó 
á caérsele el pelo , ó vello que tenia en todas las partes 
de su cuerpo , y prosiguió algunos dias , hasta no que- 
darle el mas leve hilo en la cabeza , cejas , barba , &c» 
No ignoro que para este efecto se podrá filosofar de otro 
modo , discurriendo causa dfótinta de la atracción. Pero 
tampoco se puede negar , que ésta es la que mas inme-* 
diata , y naturalmente se presenta : esto es , que el Rayo 
exerciese su virtud atractiva en todas las hebras del per 
lo , pero con alguna desigualdad, por no estar todas iguala 
mente radicadas , ó no tener todas la raiz igualmente pro- 
funda ; de suerte , que aunque desde luego las despren- 
dió á todas de la raíz , no á todas totalmente ^ sino mas^ 
6 menos, según su mayor, ó menor radicación. Asi és 
fací! concebir , que algunas , desde el momento de la ful? 
minacion , se separaron enteramente del cuerpo ; otras^ 
según fueron entonces mas , ó menos separadas de la 
raíz , y traídas á la superficie , succesivamente con mas, 
ó menos demora fiíeron cayendo* 

30 Pero , Señor mió , hablando con la sinceridad que 
profeso^ no rezelaré confesar á V.S. que todo esto vá 
algo á tientas ; y bien lexos de pensar que baste para la 
convicción de nadie, me contentaré con que sirva de ex- 
citativo para pensar mas sobre la materia á los que tie-- 
nen instrumentos para la experiencia , y comodidad pa- 
ra examinarlos. Yo , que carezco de uno , y otro , quaa- 
to puedo hacer es tentar la ropa á la dificultad. Si acier* 
to con algo , es fortuna : si yerro , necesidad. 

ji A la pregunta que V.S. ipe hace al fin de su 
Carta, de que qué siento en orden á la experiencia de 
las barras puntiagudas de hierro ^ colocadas perpendicu- 
íarmente sobre alguna materia eléctrica , que , á la vis?^ 
ta de nubes tempestuosas , arrojan chispas , digo , que 
creo los experimentos que se han divulgado , porque vi- 
no la noticia autorizada con nombres muy respetables.. 

Z4 Tam- 
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También siento , que dichos experimentos dan un gran-^ 
de ay re al pensamiento -> de que la materia electrica.es 
especifícamente ki misma del Rayo. Mas si esas barras 
pueden servir para precaver los daños , y frustrar las 
violencias de este terrible meteoro , en orden á eso no. di^ 
ré, sino que aún estamos á ver ; pues hasta ahoria^.4 lo* 
que entiendo , no tenemos mas que esperanzas. Pero es-^ 
tá el negocio en buenas manos; porque los Physicos In- 
gleses , y Franceses, que tanto temen los Rayos como 
nosotros , parece han tomado por su cuenta este enape-. 
ño , y es de creer no desistan de él , yá por su particu- 
lar interés, yá por la común utilidad. s 

32 Entretanto , yo haga una observación , que eií al- 
gim modo toca á la mia , sobre la experiencia de las bar- 
ras. En el VIH Tomo del Theatro Critico , Discurso IXt 
siguiendo la opinton del célebre Gasendo, y del docto 
IVIarquesMaíFei^ probé con bastante extensión j^ y, ámi.. 
parecer , no con menos solidez , contra el sentir casi uni-: 
versal , que los Rayos , que acá abaxo hacen los destro*. 
20S que vemos, no descienden de las nubes á nosotros, 
sino que se forman , ó encienden en el mismo sitio dotb!^ 
de se 'experimenta el furor ^6 muy cerca de él. Ahora, 
pues. O sea amor de la, verdad, 6 amor proprio (acaso 
interviene uno , y otro) yo me intereso en ver confirma- 
da la opinión que sigo en éste asumpto ; pues aunque no 
la di el primer ser , hallándola recien nacida , y desam- 
parada vía constituya hija adoptiva mia , estableciendo^ 
la de modo que pueda sustentarse. Gasendo ^oo mas quje 
conjeturando , la iíwinuó de paso. Intentó .prdfe>arla el 
Marques Maffei, pero fundándose en que el fuego, qi>e 
abrasó la Condesa Cornelia Bandi , baviá^do de un Ra- 
yo formado en el ambiente vecino ,, la que yó impugué 
en el lugar citado arriba ; y en el misma á esta idefec-^ 
•tuosa prueba substituí otráa > que juzgué > y aun juzgo 
ahora muy sólidas. Y ahora rae ofrece una . nueva prue-r 
ba la experiencia de las chispas que arrojan las barras de 
iijerro, constituidas en las circunstancias expresadas. 
-;^^'*i .u V Pre- 
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' 33 - Pretenden losí que hicieron los experimetitos pro- 
bar con cellos ^que íá Hiatéria'dél RSyo íé^ la imisíria í^u¿ 
la elefctrka V por la identidad del efecto de láacar chis- 
pas de las barrías colocadas- sobre cuerpo eléctrico. ? Pe^ 
ro cómo «e prueba , que 5o que saca de eMas las chispas^ 
sea materia del Rayó? De la circuiistónciá dé que solo 
resulta ese efecto , qüaiidó hay- nubes tempestuosas. Yé, 
convenga eñ todo ello. Péró añado , que esa materia del 
Rayo está sin duda acá Sbaxo , y próxima á las barra^ 
pues no resultaría el efecto tm algún contacto con ellá¿. 
Y de aqui se infiere necesariamente lo que escribí eñ él 
fcitadó DiscursólXdbl VIH Tomé ddT!ie¿trb;qtie ¿íían- 
do hay nubfed témpesttec^as^ la materia fulminá¿¥e , -l^ 
sulfuréO-nitrcsa no está solamente contenida éft' ellaS"^ 
sino que se estiénde á toda esta parte de la atmosfera^ 
que está entre las nubes , y lá tierra. 

34 ¿Ni cómb puede 'i- á^' la verdad , ^¿r otra cbs^? 
<^uanto asciende del Orbe terráqueo á lá átiñbáférá ■ qdeí 
sea én vapores > que sea en exalacioneá , qué en otra 
qualquíera especie dé corpúsculos , consta de part€*s 
mas , ó menos graves ^ á cuya proporcioií se pone en 
equilibrio con el ayre á mayor , ó iiíéner altura. Asi^ 
vé, que hay unas nubes mas altas que otras, y aíin mas 
altas que otras las í)ártesdeima''misma BuW*'Í^Í*quéll^^^ 
mamos fiiei/a es una nube baxía; y la qué llamamos nth- 
he una niebla alta , como han notado los que hávienda, 
subido alg«na cumbre eminente , se colocaron ¿entíft 
de la misma nube. En tiempo pluvioso sieéipre hay ^ 
•gb de nube acá abaxo , pues no por otra cosa el ámbi«-. 
te vecino á nosotros humedece entonces los cuerpos, si^ 
no por los vapores aquosos , que están incorporados en éL 
Todo vapor es nube , y toda nube es vapor , solo con la 
diferencia de mas ^ 6 menos cantidad , y densidad. 
^ 35 Lo misnaoque de las nubes puramente lluviosas, 
digo de las tormentosas; porque las exhafaeronessulfu- 
reo-nitrosas son desiguales en gravedad , del mismo mo- 
do ^^^' los vapores i asi se quedan por acá abaxo algu-» 
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ñas de las mas graves ^ que por ser t^^^s se equilibran con 
este apibierue mas grave vecino á la tierra: lo que se 
prueba coa lo alegado en el citado Discurso del VIH 
Tomo , y se confirma coú la experiencia de las barras* 
Añado á uno , y otro , que en esta Ciudad vi algunos 
años há una nube taql^xa , que casi tocaba con la par- 
te inferior Iqs jtechps de los edificios mas altos : su apa-^ 
riencí^, á la vista ^1^ misma de fas que comunmeQtis lia-* 
mamos nieblas ^. ^ue tronó , y- relampagueó terriblemen- 
te. ¿Por qué es¡(ó , sino porque constaba de exhalaciones 
m^ pesadas que las de los ordinarios nublados? 

36 Pero debo notar ^ que. siendo mucho menor la 
cantidad de las exhalaciones que quedan inmediatas á 
nosotros , que de las que se elevan á alguna distancia^ 
y por consiguiente separadas las partículas de aquellas 
por la interposición de n)ucho ayre , rara vez sucede^ que 
el Rayo se forme en mucha proximidad á la tierra; por- 
que rara vez sucede , que en algún espacio de la atmos- 
fera , muy próximo á ella ^ se congregue la cantidad de 
materia sulfureo-nitrosa » que es menester para la forma- 
ción del ndeteoro , que con propriedad llamamos Rc{yo^ 
aunque bastante para algunas otras inflamaciones mucho 
menores. 

. 37 Si V. S. gustare de informarse mas adequadamen- 
te sobre la materia ,creo que halle bastante para satis- 
facerse leyendo el VIH , y IX Discurso del VIII Tomo 
del Theatro Critico. Por. ahora, nada me resta , sino tes- 
tificar áV.S. mi prontavoluníadá servirle, y rogar i 
Dios le guarde muchos años. De este Colegio de S» Vi» 
cente de Oviedo ^ y Octubre 30 de i7Sa« 
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QUE NO VEN LOS OJOS, 

sino el Alma ^ y se estiende esta máxima ' 
alas demás sensaáones. 

I TFNIcemeV. S. que haviendo leído con Ja mayor 
i V atención la Carta que le eiscribí sobre la £/er- 
tricidad^ todo su ccmtenido le partició muy bien v excep- 
tuando aquella proposición en<jue afirmo <y autí pudie- 
ra decir ^ supongo) , que no miran , ni vén los Ojos , sino 
el Alma ; laqual dice V.S. le parece opuesta á la expe- 
riencia ^ y aun á la Sagrada Escritura* Que la experien- 
cia dicta , que los ojos miran , y vén\, sienta V. S, qué 
no necesita de prueba, porque es experiencia d* todo el 
mundo. Todo hombre dirá: Abro los ojós^ y veo quan- 
to se me presenta delante de ellos: cierro los ojos , y 
nada veo. Y á estas acciones acompaña tma firme , é in- 
vencible persuasión de que los ojos miraii , y vén , que á 
ningún argumento filosófico podrá ceder« 

a La Sagrada Escritura en mil partes con las mas 
decisivas expresiones nos obliga á creer lo mismo. En el 
capitulo II de los Números : Nihil aliud respiciunt ocu-- 
li nostri nisi Man. En el 4 del Deuteronomio : Oculi 
wstri viderunt omnia , qüafecit Dominús contra Belpb9^ 
gor. En el 19 de Job: Q^uem visurus sum ego ipse , .& 
oculi mei conspecturi sunt. En el 16 del Eclesiástico: 
Multa taJia vidit oculus meus.. Omitense otros muchos^ 

3 Pero nada de esto me hace fuerza. Y empezando 
J)or lo ultimo, que eñ nüestó' respeto debe «er preferi- 
do átodo, respondo lo primero , que en la^ Sagradas Le- 
tras es muy freqüente usar de la voz Ojos , para denotar 
algunas de las potencias internas del hombre. V.gr« 

Psalm. 
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fs$ÍMrtf^»J^^rifmtamsn oculis tuis^considerabis. Nq consi* 
dera la vista corjporea, sino la razón. Psalm. 18. Aver^ 
te oculos meo^ ne videaht vanitatem. ¿ CónjO vén los ojos 
la vanidad ? ¿O qué color tiene ésta para que pueda ser 
objeto de los pjos? Psalnié 12^2. Ad te levavi oculos 
tpeor^qui bajitas ín eoelis. ¿Pueden ver los ojoscorpo-- 
reos ípios como prespnte $n Ips Cielos ? Eole^iast. cap. 
4. ^éc saHantur ocuíi ejus divtiiis. Líi saciedad, ó ham- 
bre délas riquezas no pertenece í^osojos^ sino al co- 
razón , ó potencia apetitiva. Eccles. cap. 2. Omnia qua 
d0sideraverunt ocuH mei non negavi eis^ £1 d^seo no ^s 
de los ojos^t sino d? U voluntada > 

4 Respondo lo segundo ^ y mas al proposito» que co^ 
snunméotf! los Escritores Sagrados adaptan las voces al 
taso que de ellas hae^ el Pueblo , mas que lo que signi- 
fican en acepción rigurosameqte filosófica. En el cap.i. 
dd.Qenesis se e?q>res9^* que las aguas fueron el agenta 
prQdi)ctiyo;CÍe peces ^ y aves , siendo cierto qu^ splo coor^ 
cprriero9 como n^aceria de que s^ hicieron. En el mis-, 
mo lugar se d|ee , que Dios cri6 esos peces agigantados^ 
que Ilamamo? cetáceos ; CreavitDeus cete grandia.V^ 
ro el Filoso díee , que esa fue educción ^ y np preacion. 
Del mismo modo en el cap-r 3 8 del Eclesiástico se dice^ 
que Dios crio d? la tierra los medicanaentos. Tanibiea 
esta fue educción;, y fto creación. En el 17 delLevití- 
co se afirma , que la 9lma de todo animal está en la 
sangre: Anima omnis earnis in sanguine est ;- ^xptQSXOVk 
que suena , qu? ^Qtre f:odas las partes del cuerpo solo es^ 
te liquido es informado del alma ; quando ia septenda 
común de los Filospfps 9 por 1319 sftr pafte orgánica , le 
Biega toda aninnacion^ 

5 Ni por eso aquellas proposiciones contienen error^ 
6 falsedad í porque v sin contradecir lo que dice el Filo- 
aofp , son verdaderas en la acepción que. les dá <el uso 
popular , y civil. Es asi , que el criar ^a el lenguage fi- 
losófico significa producir I3S cosas , 6 sacarlas de.nad^ 
i^sto.rst darles el ser «$xn preceder alguna oíateria de 
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que se formen. Pero el común de los hombres usa del 
verbo criar , para significar qualquiera especie de pro- 
duccion« Del mismo modo, aunque el Filosofo, despueá 
de un sutil examen de la materia , diga que la visión no 
se exerce en los ojos , ó por los ojos , para que sea ver- 
dad en la acepción vulgar el que los ojos vén , basta que 
la visión de tal modo dependa del ministerio de los ojos, 
que sin él sea imposible ver los objetos. Y los mismos 
Filósofos , fuera de los exercicios de su profesión , ha- 
blan en estas materias como el Pueblo. Yo, aunque sé 
que el criar es ^producir las cosas de la nada, y asimis- 
mo que todas las plantas se engendran de alguna mate- 
ria presupuesta , diré , sin embarazo , en una conversa-* 
cion en que se hable de flores , que la rosa es la mas be- 
lla ñor que Dios crió. Diré también , si se habla de frus- 
tas , que en tal tierra se crian las mejores frutas del mun- 
do. Asimismo , aunque siento que el acto de visión no 
es exerciciode los ojos, varias veces he dicho, ydiré, 
para testificar la verdad de una cosa , que me consta por 
propria inspección , que la he visto por mis proprios o^os. 
6 Én quantp á la experiencia universal , que V. S. 
alega, digo, que nada prueba. Yá en otras partes he es- 
crito , fundado en razones evidentes , que la experien- 
cia , no siendo bien reflexionada , induce á innumera- 
bles errores. Y ahora, sin salir del asunto en que esta-- 
mos (esto es , de la acción de la vista, y del ministerio 
de los ojos en ella), daré á V. S. una nueva prueba de 
esta verdad. Los mismos que fundan en la experiencia I3 
aprehensión de que vén con los ojos, si se les preguntaí 
dónde vén los objetos , v. gr.- un hombre , una torre, una 
montana , dirán que los vén en el mismo sitio adonde es- 
tán , y que esto les consta por una experiencia clarísi- 
ma , de modo , que conciben que la actividad de su vis- 
ta en algún modo se estiende á tocar el hombre la tor- 
re, Síc. quánto es menester para verlos en sí mismos, 
Goú todo es ciertisimo que esto no es, ni puede ser. 
-f Pero doy ^flue á uno- de estos ignorantes desenga- 

ne 
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fíe de su error un Filosofo , y le persuada que no vé la 
torre en sí misma, sino en una imagen suya, qiie se es- 
tampa en sus ojos ,ó en cada uno de ellos como en uti) 
espejo. Persuadido áesto, supongamos se trata de exa<* 
minar , qué disposición tiene en él ojo esa imagen, ó có- 
mo están distribuidas , y colocadas sus partes. Dirá sin 
duda , que están colocadas (;x>mo las de la torre ; esto es^ 
las superiores arriba, y las inferiores abaxo, las de ma- 
no derecha á la derecha , las de la izquierda á la iz- 
quierda. Lo mas es , que el mismo Filosofo , que le apar- 
tó de su dictamen en lo primero , si no sabe mas que me- 
ra Filosofía , ó no sabe mas Filosofía que la que le ense- 
ñaron en alguna de nuestras Aulas, creerá lo mismo que 
él en lo segundo ; y estará firmísimo en que la propria. 
experiencia de la visión lo convence visiblemente. Coa 
todo , la Óptica convence lo contrario; esto es , que las 
partes de la imagen ocular están en sitio inverso, ó al re- 
vés de las correspondientes de la torre; de modo, que lo 
que en la torre está arriba , en la imagen está abaxo; la 
que en la torre abaxo , en la imagen está arriba ; y las. 
partes laterales del mismo modo , las del derecho en el 
izquierdo , y las del izquierdo en el derecho. Esto se ha- 
ce manifíesto en la Óptica , no solo con razón demons- 
trativa , mas también por experiencia incontrastable,^ 
como V. S. podrá ver en el libro primero de Óptica del 
P. Dechales , proposic.2 >ó en el segundo del P. Tosca, 
proposic. 4. ) 

,8 Y lo que mas sorprenderá á los nada , ó poco im- 
Ituestos en los curiosos secretos de la Óptica es , que si 
no estuviese en el modo que he dicho , contrapuesta ea 
la positura la imagen con el original, no se vería éste se- 
gún su propria disposición. Todo esto hacen paténtelos 
instruidos ea la Óptica , no solo con evidencia riguro- 
samente Mathematica , mas también con infalibles expe- 
rimentos, como V. S. podrá ver en los dos Autores citados* 

9 Creo basta lo dicho para que V. S. reconozca quán 
poco hay que fiar en esa que llama experiencia univer- 
sal. 
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sal ^ de que los ojos miran , y vén. De hecho , esa expe^ 
riencia no es propriamente experiencia, sino ilusión , co- 
mo muy freqüentemente lo son las que el Vulgo igno- 
rante alega en otras materias, 

10 Haviendo yo , pues , satisfecho á los dos argu>- 
mentos , que V« S* me propone á favor de la común apre- 
hensión , pasaré á probar positivamente la proposición, 
que en la Carta antecedente disonó á V. S. Mas para evi- 
tar toda equivocación , debo advertir , que mi proposi- 
ción de que no miran , ni vén los ojos , sino el alma , se 
verificaria en algún sentido proprio , aun quando el acto 
de visión se exerciese en los ojos; porque siéndola vi- 
sión un acto vital , enteramente proviene , como todos 
los demás actos vitales, de la virtud del alma , aunque 
las denominaciones caen sobre todo el compuesto. Asi, 
aunque con verdad se dice, que el hombre , ó este com- 
puesto de alma , y cuerpo , vé , oye , camina , &c. la fa- 
cultad, ó virtud para todos estos exercicios enteramen- 
te es propria del alma. No es , pues , eso solo lo que pre- 
tendo en aquella proposición , sino mucho mas; esto es, 
que ni el acto de visión se exerce en los ojos , ó no soa 
los ojos el órgano de que usa el alma para mirar, y ver. 
Esto , pues^ es lo que he de probar^ y lo pruebo de este 
-modo* 

11 Si los ojos fuesen el órgano proprio de la poten i- 
cia visiva , entretanto que ellos estuviesen sanos, vivos, 
y animados , no podria faltar la vista ; pero esto es falsoc 
luego , &c La mayor es innegable. Pruebo , pues , la 
menor* En aquella enfermedad , que llamamos Gota se-* 
rena , y que proviene únicamente de obstrucción del ner- 
vio óptico , siendo perfecta la obstrucción , falta entera- 
mente la vista ; con todo , los ojos están vivos , y anima^ 
dos ; á no estarlo , no solo se coagularían sus humores, 
pero las túnicas , que los contienen , padecerían en bre- 
ve tiempo , como cadáveres , una entera corrupción , lo 
qual no sucede , como muestra la experiencia. 

12 Bien sé , que comunmente los Médicos explican 

es- 
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este defecto de la vista por la falta de afluencia de los 
espíritus animales del cerebro á los ojos, cuyo curso ina- 
pide la obstrucción , ó compresión del nervio óptico. Pe- 
ro lo primero , la existencia de los mínimos cuerpecillos, 
que llaman espíritus animales , para míes muy incierta. 
¿Y por qué se han de admitir, si sin ellos se puede ex- 
plicar toda la economía animal , y en mi sentir mucho 
mejor que con ellos? Lo segundo , los que asientan la 
existencia de estos espíritus , les dan sutileza , y tenui- 
dad inmensa, con la qual es incompatible , que la obs- 
trucción , ó compresión del nervio óptico, por grande 
que sea , les estorve el paso. Según los mismos Filóso- 
fos, que los admiten , es, sin comparación , menos te- 
nue que ellos el jugo nutricio ; y con todo , este penetra 
el hueso mas compacto. No solo eso penetra el mismo 
nervio comprimido ; pues es cierto , que este , aun en ese 
estado , no dexa de nutrirse ; á no ser asi , se gangrena- 
ria , y corromperla infaliblemente. Juzgo , que este es 
argumento decisivo. 

.13 Pero si los ojos no son el órgano de la vista, 
¿quál ló es , ó en qué parte del animal tiene su exerci- 
cio esta potencia ? Digo , subscribiendo á la sentencia 
del ilustre Pedro Gasendo , del P. Malebranche, del Je- 
suíta Bouhours , y otros agudos Filósofos modernos , en^ 
tre quienes entran también uno , ú otro de los Autores 
Médicos , como Lucas Tozzi , y el Doctor Martinez^ 
que el órgano , ó sugeto proprio , donde se exerce la vi- 
sión , es el principio , ú origen del nervio óptico , que 
€stá , como el de todos los demás nervios , dentro de la 
substancia del cerebro. Lo mismo digo de todas las de- 
más sensaciones ; esto es , que todas se hacen en el ori- 
gen de los nervios correspondientes. 

14 En quanto á la visión , procede el negocio de es- 
te modo. Los rayos visuales , que vienen del objeto al 
ojo, pasando por sus humores aqueo , vitreo , y cristali- 
no, llegan á commover la túnica llamada Retina , que es 
termino del ojo acia la parte de adentro , y termino ilel 

ner- 
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n^rvioi Óptico ácíftla parte 4e. afuera, Esta commocion,. 
d impresión, que; h8cenlo$ rrayftí vjsu^leí en la retina»i 
sg propaga íenua if\Qfn^i^í> :por jel «¡ervio aptícp , qijp.e^ 
ocnitinuacion<ieel|l>i^baatí!ri3íOrigení.d^^ nervio , que QSr> 
ti dentro del cerebro ; lo qual íio tiene mas dificultad^x 
que la que vemos suceder en la cuerda de un instrumen-^. 
to músico , que herida ea qualguiera i»rte suya, , , f n uo 
momepta se» ptop^giaijsímmB^im:h9/&t^jm]iú^\ 
tr^mida4*» Enllíegfi^O;la¡impre8Í9ifeíJ.wígQa dl^l .nervip^ 
óptico >^ resultarlo, se excita en;el ^ii^a aquella percep-n 
oion del objeto, que llamamos J^isifin^i^. 

iS El hecho es c:ierto, p§ro. el modO: impenetrable^ 
Cor k> menos nadie pudo expti(^rlQ¡j30staahona«>É^^ 
üícijkad es: transceadefite i,:todas?aqu.el)la$^,afeccipnes del 
aJima, que resultan de talgs , ó tal$s¡mpv||3p¡ie^t:os de \of^ 
miembros del cuerpo; como asimismo íi todos: los movi^ 
miemos del cuerpo, que resultan de tales, ó (ales afec<^ 
clones del alma. Entre un espíritu puro, qual es el alma^, 
y lamaterií9^ h^y un4 distancia filosófica tan gF^ncfef que^ 
S9 ¿LaceiointeUglble , que esta resuUanciaf provenga de al-^^ 
guaa cQneixíop natural de uno cot^ ojtro« Ppr lo qu^ial^u-?^ 
nos recurren á la mera voluntad deljCriador, que abiRter^ 
no quiso que haya esta seqüela del alma al cuerpo , y del 
cuerpo al alma , ó esta succesion de movimientos corpo^ 
reoS; 4 afecciones animastica^^ ; y de estas 4 jaquellps^ 
qU#>sj^ <^rlQ pareceseqüela natural. Pero el (i]^ aquella^ 
€ooexioh;natural pos;sea , ó iniateligíble!, ó de muy^di^ 
ficil ioeeligencja , en ningutia -manera prueba que no la 
haya. ¡Oh , quánto , y quánto hay en la naturaleza , de. 
euya existencia estamos ciertos , sin poder penetrar, el 
modo!?- . y\. . : .,!, c'-' \:a •i(..-i .": • /: j ;! . --.; • r.r, 
, : í6. ) He dicho , ^lít hecho es cierto. Porque en pcin 
mer- lugar es indubitable. que; laalma.es Jaque vór la- 
que oye, laque huele, fice pues la materia .es incapaz 
de percepción alguna ,»; y solo organizada- de este , 6. 
aípel modo puede servir; de instrumento upara; aquellas* 
p¿r^pdones4eL'i»lma,]ft;qu^h^ajx>^^ 
,:JJomJf^. de Cartas^ Aa po^ 
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poreo , puede exerccrlas. Este órgano necesariamente se 
ha de colocar en el cerebro : lo qual se prueba la prime^ 
ro, de qae por mas presentes queiescén los objetos á los 
exteriores orgaíiosde los sentidos^ si el cerebro carece 
de la disposición necesaria , para que la impresión ^ que 
los objetos hacen en ellos , se propague por los nervios 
hasta él cerebro , no se logra alguna sensación. Asi , aun- 
que el sonido de «na campada llega á herir el tympano 
dfel'ofdo de uti hombre que duerme^ este no le oye, has- 
ta que el movimiento del tympanb sea tal , que le des- 
pierte. Un apoplético , aunque conserva animado , y sin 
lesión todo el ámbito del cuerpo ^ iio siente la herida de 
una lanceta en qualquíera parte que Ife pique. En un ca^ 
tócó^&cátélepsia está él sugeto fcón los ojos abiertos, y 
ñiada vé. Lo más particular es^ qóe tal vez en este^íeb^ 
to percibe el alrna el objeto perteneciente á un sentido^ 
y no el qué pertenece á otro. En la Historia de la Aca- 
demia Real de las Ciencias del año de 38 se refiere de 
una muger cátaleptica , qué n6 solo tciñiendo los ópsí 
abiertos ñáda veía , pero ni Sintió , sahgranddtó ; ts picsr^ 
dú»' dé la lanceta;; y» lo qué es mías; hi áün l^fásas en- 
cendida aplicadas' á las plantas de losf pies.' Siíi embar- 
go, dentro del mismo accidente algunas veces oía, y 
también reconocía algunas personas por la voz. Lo que 
verisímilmente proviene dé que el nervio , por dónde se 
propaga la iliapresíon de tal ; ó tal objeto , tiene *¿ oi?i*- 
gen en utia paríé 'del cerebro , que no 'éátá lisiada , 4 
obstruida , estaíndólo las que dan origen á íós neiVíoS, qué 
conducen las impresiones de otros objetos. 

17 Lo segundo sé' prueba , que todas las sensaciones 
se hacen en el cerebro por medio de la commocibti de 
Ws^ fibms néfvéfas ; porque áowfáVcmáo el óbjéió de'tál, 
ó tal sentido exterior ,si porjotra causa distinta úí lier-J 
vio , que pertenece á él , se commueve del mismo modo 
que por la impresión que hace aquel objeto , resulta ea 
el alma la misma sensación. Los que haviendcÁes cortada- 
ima pierna^ 6^ mía maqov padecen una' fluxión rbeuj&at>;^ 
"V. •¿ 4, . i. .í.'../"* .'..1. ««'•**^>-0a. 
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.tGai 6 ppdagrlca en aquellos mismos nervios , por los qua- 
jes ^ antes, ^de faltarles esos, miembros^ sentían el dolor efe 
, gota ^ 6 rheumatismo en la mano v.j6, en el píe , sientea 
el mismo dolor ^ como existente en ía mano, ó en el pí^^ 
. que yá no tienen ; de suerte , que es una sensación per- 
fectisima semejante á la que tenían antes de carecer á? 
esos miembros ; porque aunque no pasa del codo , ó la 
rodilla la fluxión ^ les dá al mismo movimiento en la 
parte donde existen , ó. la misma commocion que antes; 
la qual propagándose hasta el cerebro , resulta en él la 
misma impresión , y por consiguiente la misma percep- 
ción en el alma* Si á alguno, de noche dan un golpe en 
«un ojo 5 vé un genero de chispeo , ó iluminación pasage- 
ira , porque el golpe dio el mismo .movimiento al nervio^ 
.que daria la iluminación,, si existiera. Por la naisma ra-> 
2on, el que vio por un rato un objeto muy iluminado^ 
. V. gr. una vidriera expuesta á la luz del Sol , cerrando lúe- 

fo los ojos , vé por uno , ó dos minutos el mismo objeto, 
mantiene la n^isma sensación. Lo prpprío sucede al 
-que estuvo de cerca mirando la llama de una candela, 
.que apagada esta, y quedando el sugeto en perfecta obs- 
curidad, por algunos momentos vé la llama, que yá no 
hay , aunque muy mitigada , y que succesivamente se vá 
mitigando mas , y mas ; porque el movimiento del ner- 
.vio óptico succesivamente se vá debilitando mas , y 
jnas, hasta que cesando és,te del todo, del todo cesa tam- 
bién la sensación de la luz. 

18 Lo que he dicho del acto de ver , de oír , y de la 
percepción del dolor , se debe entender asimismo de to- 
das las demás sensaciones, porque para todas milita la 
misma razón. Solo siente el alma , y siente en aquella 
parte del cerebro donde está el origen de los nervios. 

19 Ni por esto se niega , que los ojos son el órgano 
de la vista , las orejas del oído, las narices del olfato, &c. 

. Órganos son , porque son los conductos por donde vie- 
nen las especies de los objetos , ó que reciben sus impre- 
siones, Pero no son órganos , ó instrumentos que usen 

Aaa de 
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de ellas para. ^V ministerio ^deseirtirl V. j^'ri tósogoaVécl-* 
*t)eñ los ráyosVisiialés dé lo§ objfetó* , pero- no Idí sien- 
'ten. Reciben él imí)ulso ^ 6 impresicm dé la luz ^ más no 
«para exercer con ella la visión , sino para transmitir ésa 
■ impresión por media del nervio óptico al cerebro , don- 
de se ha de pxercer la visión. De suerte , que lo que se 
Plañía órgano déla potencia visiva. comprehende los ojos 
*con tádbis sus hutnorés , la retinavy todo el nervio ópti- 
co , hasta sü origen /porque de todas esas' partes eonstia 
el conducto por donde van las especies á aquel sitio, don- 
de han de servir al alma para las sensaciones. Eso es con 
toda propriedad ser órgano. * > 

' 20 Y advierto á V. S, que esta doctrina filosófica , no 
*solo es apreciable piór verdááeria , mas también por el 
^^¡lorioso titulo <ie importantisirha ál servicio de ' la Reli- 
'gion , como inconciliablemente opuesta al impío dogma 
*dél Materialismo universal. Los Filósofos , que Uamah 
' Materialismos , interesados en desterrar de la naturaleza 
^toda substancia espiritual ^^ con él ministerio pürtíde to 

* materia pretenden acomodar todai la* fú Aciones- propriks 

* del espíritu. Asi , á la mateíiá sola Variátóénte litódfficá-- 
da atribuyen todas las facultades , quetecoriocemosfen él 
alma ; de modo, que no solopüeda sentir ,- mas también 
discurrir, enteoder, amar , &c. Asi ,\qüitándó al hombre 
la parte por donde es imiabííál^;*ó»áspirátíá^tó^^ 

"á persuadir , que es fábtíliaE '^uántb se nóS-difeé del otro 
mundo; que no hay premio -para, los buenos, ni castigo 

* para los malos ; que acabada ésta vida temporal , el 
hombre enteramente se acaba , y todo se acaba para el 

'^hombre. . <. . .i .i 

^ 21 Este dogmia; con ser tan irracional , y desatina- 
do, tiene bastante 'numeró dé aficionados en otras Na- 
' ciones , ségun noshándado á entender las 'Cartas > que 
' nos comunicaron nuestras Gazetas de dos Preíádós Fran- 
ceses. Los llamo solamente aficionados ; esto es , no püe=- 
do creerlos persuadidos ; y su afición viene del interés^ 
que ti erie' su vida licehdosa, en. quitarles (si es posible) 
"todo miedo de la pena eterna. Muy 
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12 Muy lexos están de asentir i >este error.» yo lo cgi)í«* 
fíese , aquellos Filósofos:', que concediendo á l$t m^iQÚ^ 
'facúkad para sentir ;> se la niegaá'p^ra'entepdenfP^eiio 
'i8¡n«er esa su intención-, prestan óii^r^nde'aifkiHQ-'á'lQS 
Sectarios de él. Explicóme. I-os filósofos ^áontíst-ftíj^ 
'quandó tratan del alma de los i)ruto&, no se la nieg%» 
•con .el rigor que los Cartesianos, pero des conceden ugá 
<^lma ^.quenó lo « si«o ea el nombre, porque toda í^s 
•^fiíateria.1 y <nadamas. Diceffvqueiescuna porcipíjJí^iipjls 
- sutil vde tei materia , la mastenue^^mias/moviiblei jpa^.es-í- 
piritosa. La flor de la materia ia HainiaGasendo. ¿Pep® 
de qué sirve esta metáfora en un a^umpto meramente 
filosófico i, en que no se pretende el ornato, de la Rhetí?- 
• rica ^ «ino la^indagacion de la verdad? Atenúen jlft 1 íR4^- 
¡Ha íjuanto quieran, j «Y despees de suponerla ^fttfentíadifii- 
«na , sutíHsirn^ «guante quieraa:; detík el nbtdbre .^Qgun 
sü arbitrio , siempre será materia ^ y no otra ^cosa.^ Pue^ 
4igo^ que siendo materia, y no otra cosa^ no pued? v^^ 
DO puede oír ^ en general lerepjHgiía todo generi^de gen- 
líacion^, i^rsentíoiiento; porque. al. solitario. concepj^^bi^^ 
materia, no menos repugna el sentir, que el entQíi^scjO 
por lo menos , concedido lo primero , está andado mas 
que la mfitad del camino para asentir alo segundo. Por- 
que dirán los Materializaos s, 16 ío dicei^' yá ., que si la 
materia áutrli^ada basta tal ,• *¿ tal -grade', sin dexar de 
ser materia , tiene facultad para sentir , atenuada algu- 
nos grados mas., tendrá facultad para entender^ Es cier- 
to ^que ella , asi como es infinitamente divisible., es infi- 
nitamente atenuable; esto«s^ es necesario consigoiiente 
de aquello. En un alt-o grado , pues, «de atenuación dará 
sentimiento á los brutos ; en otro mucho mas alto dará 
discurso , ó entendimiento 4 los hombres. Vencida la di- 
ficultad de que la materia , sin dexar de ser materia., sea 
capaz de percibir , ^ reconocer los objetos , poco liay 
que hacer en que , exaltándola á mayor sutileza, tenga 
.otra percepción mas elevada , 6 mas sutil. 

23 Descartes reconoció muy bien esta dificultad^ 
--VlWomJV^ de Cartüs^ Aa3 ^^uafih 
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tmando huyó de conceder alma sensitiva á los brutos; 
porque figurándose, quequanto hay en los brutos no es 
mas que materia ^ vio , que la materia por sí no e$ capá;s 
de sentir ; y asi <» resolvió hacer á las bestias maquinas 
inanimadas. Reconoció la dificultad ; pero recurrió, pa- 
ra disolverla , á una opinión , que sobre ser , quantoyo 
alcanzo , ndanífíestamente; falsa , es muy peligrosa acia 
'la Religión , como manifesté en el Tomo II del Theatro 
iCt'iticó^ Discurso pritnero ^ num. 44 V y 45. Asi, no pu- 
diendo admitirse , ni la opinión de Descartes , que despo- 
já dé toda alma á los brutos ; ni la de los Atomistas ^ que 
constituyen la alma sensitiva en k> que es puramente 
materia ; porque fuera de ser absurdísima una ^ y otra, 
tepntráuna, y otra se interesa la Religión ; es preciso re- 
curtií^ á la que' expuse , y probé en el tercer Tomo del 
'Theatro Critico , Discurso IX^ diciendo , que el alma de 
' los brutos , aunique se puede llamar material, por su esen- 
cial dependencia de la materia , no es materia realmente, 
siñó un ente medio entre espíritu ^ y materia. Nuestro 
'^ Señor guarde á V.S. muchos años. Oviedo,yNoviem- 
' t>r(^2!2dei7S2. 
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señar á' hablar á los mu- 
dos , Carta VII. numer.^e 
3. 4. y sig* Ha sido pla- 
giario del P. Pónce, Be-» 
nedktilio, numer. 6.7. 8, . 
ysig.. 

Borgoña (Qüic^^ái^). Di- 
cho suyo, C. XII. n. 13. 

BarrJ..El Caballero. Borri' 
e«>gañó álo^Holandésesv. 
y-cómo. Carta.. IV. nu- 
mero 13; 

Borja^ (San Francisco ^ de.) . . 

. Caso quo le sucedió con 
uno que tentó asesinarle^. 
Cartilll: n. 3. 
. Boscovich\(V^drt'KGg^io\ 
Jesuíta. . Qómo ^xplic^* la 
progresión, dé. la. ií^^z, 
CartaXXl. n.i^./La.luz: 
del Sot tarda medio quar-~ 
to de hora , ibid. La de í 
Saturno -, hora , y quaf¿ 
to ^ n. 18. Y la de las jEs- 
, . trellas, fixas ^ ,.tres:^4^os^ . 
nu-f- 
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nutner. ip.yii. 

Brucolacos. Quiénes son, 

toda la Cart. XX. n. 26. 

97. 6ic. Son lo mimo 

que los Vampiros , nu- 

* tnero43* 

Brutos, üi tienen potencia 
perceptiva del tiempo. 
Carta VI. n. i $. i6. y sig» 

Buh^ serpenton déla ¡Ktr^-^ 
rica. Cómo atrahe ^ Jos 
animales para trágame- 
los , C'4rta VI. n. 2^ 

Butler. Sospechas contra 
la Piedra de Butler » de 
qué dio noticia Heimon- 
ciOtCartalX.n.s» 



^Abftia. Si él Aceyte de 



Cartas. Escusase el Autor 
de imprimir las Cartas 
que^ ha recibido. Carta 
XXHaoda. 

Cartagineses. Crueles , por 
falta de Ciencias , y Ar- 
tes,Cart.XVUI. n.7. 

Casal (Doctor D. Gaspar)» 
Respuesta , que dio á uno 
que le preguntaba ^ si 16 
baria mal el pescado^ 
Cart.XVILn.s. 

Cashdoro. Juntó una ntime^ 
rosa Bibliotheca , Carta 
XVIII. n.39. Su elogio^ 
ibid. 

Castañiza (Mtro Fr. Juan 
de). Hace inventor del 
Arte de enseñar á hablar 
los mudos al P. Ponce, 
Benedictino » Cart. VIL 
n. 5- y 8* 



Cabina es purgante por Cathalina^K^yn^í de Ingla*^ 



el agua que le acompa- 
ña. Carta IX. ñ. 35. 

'Calmet (D.Agustín). Re- 
flexiones sobre dos Diser- 
taciones suyas , en orden 
í Apariciones , y Vampi^ 

* ros. Carta XX. toda. Su 
dictamen «obre las Apa- 
riciones , ibid. n. 7. Sobre 
los Vampiros, numer.ss* 
y S4 



térra. Arbitrios de su es- 
poso Henrique VIII. para 
repudiarla, Cart. V¿ nu- 
* mero 13, 

Celso (Cornelio). Máxima 
íuya para la elección de 
alirhentos , Cart. XVII. 
num. i. 

G^ár^r (Julio). Apetecía mo- 
rir de repente a Carta lU 
num, i. 



Caramueí (D. Juan)* Estu- Cbristj. Por qué escogió íg- 
diaba cada dia catorce norantes 4 y fio sabios^ 
tioraStCart.XVIILaé62. para la predicación del 

Evaa- 



DE LAS COSAS NOTABLES. 279 

Evangelio , Carta XVIII. Copernico. Progresos de él 



num. ii.ysig. 

CiarJataneria Medica de un 
Italiano vagabundo ^ to- 
da la Cart. IV» 

Cicerón. Elogio á la Músi- 
ca , Carta I. n. 4. Dale la 
preferencia sobre la Rhe- 
torica , n.pé Su estilo des- 
agradaba á Scioppio, C. 
XII. n. 9. No tenia Nu- 
men Poético, , C.XVllI. 
num. 49. y 50. 

^Ciencia. Sí la Ciencia con- 
duce, ó se opone á la Vir- 
tud, toda la Car. XVIII. 
Impugnase un Temera- 
rio , que tentó envilecer 
. las Ciencias , ibid. No se 
oponen al Estado Monas^ 
tico ^n. 34. 

Vippo. Rey de Italia. Duda- 
se del caso que le atribu- 
ye Mr. Montañe, C.VIII. 
u. 23. Origen de su equi- 
vocación , ibid. 



Systéma Astronómico de 
Copernico ; y del Filosófi- 
co dp Newton , toda la 
Carta XXI. Elogiode Co- . 
pernico , ibid. n.5. 

Corintia^ Poetisa Griega de 
Béocia , disputó los Pre- 
mios á Pindaro , C, XIII. 
n.3. 

Cornelio (Pedro). Fortuna 
de su Tragicomedia El 
. Ci¿, Cart.XILn. 1 5* _ 

Correcciones^ y Micciones 
del Autor á sus obras. 
Léase todo el Prologo.-. 

Craso* Chiste, que dixo á 
Deyotaro ; y eí que este 
le respondió^ Cart. XXV. 
num, 19. 

Criar. Explicación de este 
verbo» Cart. XXVI., nu- 
mero 4. y Sv 

Santa Cruz (Marques de). 
Su elogio, Cart. XXIL nu- 
mero 4. 



Crí^w^* Elmayordelo^Cis- Cusa (Cardenal de). Pensó 



mas es anterior á la. res- 
tauración de las Letras 
en Europa, Cartl XVIII. 

.n.a4. 
Claudino. Insign^e habilidad 
- » ; del íMusico Clattd«io , C, 
i 5 Lhum. 48., 
Cleona. Superstición de los 
de Cleona , para libert^r- 
5 i¿edel,graui20f Cfl^^n.s. . 



.antes , tjue Copernico, en 
el movimiento de la tier- 
ra ,, Cart. XXI. n, 6. ' 



D 



T\Agon (ídolo). Symbolo 
■*^ de que aun los Vicio- 
:. .vMs veneran la y ktud^^e 

no 
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mo practican , Cart. XIX. ra ^que un trino ea Silesia 



mmu 45. 

David. Cómo entendió la 
jiiiserícordia de Dios , C 
XXin.n.9. 

DemocritQ. Buscaíbaíacau* 
sa de un fenómeno , que 
no existía ., Ca«a XII. qu^ 

• mero .15. 

Demodoco. Músico muerto 
por Egisto , y por guét^ 
Cart.I. n. 30. 

Demonios. Si hay demonios 
asistentes en las Minas, 
Cart.XX.n. J^ 

Desafias. Cliiste« -de algu- 
nos ., que no quisieron 
^ ^aceptar 'el desafio ^CJIL 
üum. 8, y 9. Stíbre acep- 
tar , ó J3KD aceptarfe , toda 
la Can.líl. Sonlflcogni- 

■' los entre los Griegos, y 
Romanos los .desa;fi.ps, 
íbid. utím. 12. Ítem entre 
. dos Turcos, y Orieatales, 
' iium. 13. Su ppáctíca vino 
'de las Nadonés baAaras^, 
y feroces del Norte, ibid. 

Desesperación. La de ua 
Pyrata, Cari. XXIH. nu- 
mero II- 

Despotism(>dit la Imagina- 
ción , todavía Cart. VIIL 

Deyotaro. Respuesta chis- 
jtosa , que le volvió á Cra- 
so , Cart. XXV. n. 19. 

Diente de oro. Es impósíu- 



havia nacido con undíern 
íCvde oro , Cart.XL nu- 
mero 3. 

Dijon. Asumpto propuesta 
^)or Ja Academia de Di- 
jon^ toda la Cart.XVíIL 

Dioses. Creían los Gentiles^ 
que se exercitaban en la 
Música vCarLÍ. n. 10. 

Discurso. A veces convie- 
ne gobernarle mas por el 
instinto^ que por el dis- 
curso , toda la Car. X VíX^ 

Duelos^ Véase Desafios. 



E 



ip^ClestasticQs. Danse al- 

-^ gunós documentos im- 
portantes á un Eclesiasti- 
k:fc-,, toda .la Cart. XIX. 
!Lo que .^ében hacer de 
rsus rentas , num. 20. y si- 
.'^uient. Máxima, prudente 
para que Jas expendan^ 

^ \iium.^3¿ Pr^usion de ál- 

* .gutioá en tos banquetea, 

^. 30. Quil medio debea 

seguir ^ntre la avaricia^ 

y prodigalidad, num. 44* 

; Un Ectefiiiastico Petrime- 
,£ne esefl anin^almasvcidi- 
^ulo, y coñtemptiblé del 
mundo vU. 47. -^ 

Ehctricidad. 'Escusase tí. 

i ' Autor 4e forisar ofónioa 

í80- 
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sobre la virtud eléctrica^ - ^ bárbaro él uso opesuto^ 



toda la Cart.XXV. Es co- 
sa arduísima averiguar 
su causa , num. 3. Si en 
virtud de ella se han^^cu- 
rado algunos Paralíticos, ^ 



Carta 111. num. 14. Es 
adorno peligroso , y es- 
cusado 9 íbid. En Francia 
pocos la pueden traher, 
num.ig. 



nutner. 15. 16. 17. y 18. Espíritus animales. Si hay 
La materia eléctrica es ' ' tales Entes , Cart. XXVI. 
por lo menos análoga^ á num. li. 
no ser idéntica con la ma- Estrellas. Vide Fixas. 
teria del Rayo , num. 20. Excomulgados. Creen los 



y 2 1. 
'^Éléfantes. Precauciones, 
'• qué toman para no caer 
«segunda vez en un hoyo, 
Cart. Vil. n. i. 
Eli se o. Templase su ira con 
" la Música , Carta I. nu- 
^ mero3i. 

Encantadores. Su origen , y 
^ sus éfefctós ^ Cart. I. nu- 
^ mero $6. 

^Enfermos. Si á veces po- 
drán seguir el instinto, 
\ Cart. XVII. hum. 14. • 
^Entierro-s. Contra él abuso 
^ de atelérar los Entierros, 
^ toda la Cart. XIV^ Hay 
muchos ex^mplares^ del 
dicho abuso , ibid. n. 9. 
10. y síg.] y 19. Casos 
muy lastiniosos, num.2í. 
" í23.y 24. Advertencias pa- 
ra evitar ese abuso , nu- 
men 40.41. ysig.^ 
' Espada. Los Turcos no tra- 



Griegos , que los Exco*' 
mulgados por sus Obis- 
pos permanecen incor-» 
raptos , si antes no se ab- 
suelven , Cart. XX. n; 48. 

749- 
Experíencia.Cdlidades^ que 

debe tener para que no 

* induzca á error , C. XXV% 

O* 9» I o. hasta el 14. 

•F 

JTEto^ Fuerza de la imagi- 
'•^ nación de la madré"^ 
el feto, Cart. VIII. nú- 
mero 6. 
Fixas. La luz de las Estre- 
^- lias' fixas tarda tres años 
en llegar á nosotros, Car- 
• ' taXXI.n. 19. y 21. 
F/are» (Mtro. Enrique). Su 
sentir sobre el deplora-* 
ble estado del siglo X# 
Cart.XVm.n.i6. 



hett espada ^ y tieneapor Formoso , Papa. Qué hizo 

Es- 
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í íEstefaaojVU. con su ca- Galileas. Llamaba ^i Jii^ 



daver> ibid.ji» 14^^ 
, Sp Franciscoi Deseó oír la 
Música celestial , Cart. L 
nuqi. 12. 
FrancS'Mxsones v» to^íi la 
' Carta XVI. Quán^Jó cq- 
. menz^ron , nuo)* 8* Sus 
diez y seis Artículos , nu- 
iqero 21. Cot^anse sus 
exercicios coa las Baca- 
.. . nales, n. 31, 
^fffutas. En la America se 
conjeturan no ser vene- 
- nosas las que yá están pi« 
liadas de los paxaros ^ C. 
VLjn.28. 
'Fuego. Respuesta á la re- 
) lacion de un Feaónxeno 
.. Ígneo, toda la C.XXIV. 
Muchas veces se encien- 
de sin otro fuego , n. 6. 



<É^ Aleño. Rióse de los que 
' ^^ buscaban la causa de 
un efecto , que no existia, 
Cart. XI. num. 6. Erró en 
quanto al constitutivo del 
alma, Carta XV. n. 3. 
Oaliléo. Noticia de su re- 
tractación , Cart. XXI. 
num. 8. No se le trató 
con rigor , aun haviendo 
sido desobediente, nume- 
i ro 31. 



liano Apostata á los 
Christianos , Cart.XVIII. 
num.3i. 
Gallegos. Juicio errado, que 
algunos , que no lo son, 
hacen de los Gallegos^ 
Cart. XII. num. 8. 
4*. G^ronymo. Reprehende 
los esplendidos banque- 
tes de los Eclesiásticos, 
C.XIX. num. 42. 
^Gota. Dicho de un Princi- 
pe contra, un Charlatán, 
que prometía curarla , C« 
IV. num. 5. 
Crota serena. Qué enferme- 
dad es, y quáles sus symp* 
tomas, Cart. XXVI. nu- 
mero 15. 
S.Gregorio. Era muy afi- 
cionado , y exercitadoeti 
la Música , Cart. L nu- 
mero 8. 
Griegos. Entre Griegos , y 
Romanos no havia los 
duelos ^ ó los desafíos 
particulares , Carta IIL 
mim.i2« 



H 



TTArmonia. La que hay 
•*-^ entre el cuerpo , y el 

alma, Cart. I. n. 16. 
Heno. Cantidad de heno 

amontonado suele encen- 
der- 
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derse sin fuego, C.XXIV, 
num.8. 
Henrique VIII^ Rey de In- 
glaterra. Reflexión del P. 
Orleans sobre su conduc- 

. ta vY 1^ de Ana Bolena, 
Cart. V.n.4. Historia del 
injusto proceder del di- 
cho Rey contra dicha 
Ana,num.5. 

Hippocrates. Texto suyo 
sobre la preferencia de 
los alimentos, Cart.X VII. 
num. 9» ^ 

HistGrtai Sobre el Proyec- 
to de una Historia Gene- 
ral de Ciencias , y Artes, 
toda la 'Carta X. 

Historia de la Tbeologfa. 
Asumpto arduo , Cart.lC. 
num. i9¿ 

Hobbes (Thomas). Ingenio 

- impio , y depravado , C. 
XIII. num. 17. Negó la 

í eí?pír¡tüalidad del altha, 

- Gart.»XV^ni.4. ' «^ 
Hóquincurt (Mariscal de) . 
« Barbarie, que qui^o eje- 
cutar contra un moribun- 

- doyCart.JL n* I. 
Hc^ürd ( Cáíthalina de ) , 

íiiüger quinta de Henri- 

i ytjúé Octavo , y degolla- 
da por adultera, Cart.' V. 

• num. lí. 

Huarte (Juan). Retractase 
til Autor ék l<?i que por 



'383 
testimonios ágenos dixO' 
de su libro. Examen de 
Ingenias^ Cart. XXI. nu<* 
mer. 2. y 3. 



vX. 



ly J 

JAIabert (Mons.). Si curó 
algún enfermo con la 
virtud eléctrica , C.XXV^ 
numer. 16.17. y 18. 
Iglesia. Si cerca del siglo 
X gozó de alguna espe^ 
cial s erenidad , C. XVIII. . 
num. 13. Impugnase el* 
sentir afirmativo , n. 14. y 
sig. y 23. 
Imaginación. Despotismo; ó 
dominio tyranico de la 
imaginación , toda la 
Cart. VIII. Efectos , que 
disparatadamente se le 
'•^ atribuyen , num. 8. yg. 
Efecto rarísimo de ella, 
num. 20. ^ 

Ikgenio. Si en la prenda de. 
ingenio exceden unas Na* 
: ciones á otras , toda la 
Carta XIII. 
Inglaíera (Sal de). Sospe- 
¿ ohase , que es nociva la 
Salde Inglaterra, Carta 
■IX.númj2ii "^ 

Ingleses. Por qué algunos 
los reputan mas ingenio- 
sos , Cart. XIII. . pum. 14. 



Insjsctos. 



Unos no 
Qjos ; y otrps los tienea 
-multiplicados , Carc. VJ. 

num. 19. 
Instinto. Que en varias co- 
sas cotjpernienteS á con- 
servar ,Veá;.aurar lasa- 
r lud ; es mejor gobei-narsf 
por el instinto , que pot 
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tienen 



n- 



T Acedémoniasi Su decan-* 

•^ tada virtud era una te- 

, trica barbarie , C. Xyilf . 

nuiiKi9.y sig. - ) 
Z^rt^ii^j* Modo, de perase-" 

guiflos. Carta IIL a. 6^ 



, el discurso , toda la Car- Libros. Advertencias á los 



ta XVII. Qué es instinto, 
: ibid. num> 3^ Si los enfer-*^, 
- mos deban seguir el itts- 
. , tinto ,.tíum* ^4* 
Intelectiva^ (^bi^nziz). En- 
cuentransé muchas veces 
la intelectiva con la ima- 
ginativa, Cart.VIIL nu-l 
i. mero 10, A vece§ preva- 



Autores de Libros ; y í 
los Impugnadores , y 

, Ceasores, de. ellos , toda 
la Carta Xll. Calidad de 

. libros , Carta XVHI. »u-^. 

^ mero 64. ' r 
Licinio ( Emperador ) . Lla- 
maba á las Letras Peste 
de ia República ^ Cartá¿ 



; lece la imaginativa, nu- ..XVIII. nun:>.32. 



iR jfuan Evangelista. Di- 
. vertíase á veces con una 
, perdiz > Cart^XVIIL nu- 
mero 62. .. t 
Jubdl. Inveútor dé la Musi^ 

ca^Cart.I.n.ai, 
Juliano apostata. El ma- 
yor enemigo del Christia- 
nismo , y por qué , Car- 
ta XVIII, num. 29. hasta 
V. :el32. -. v : í 

Justicia. Tan . infinita es la 
; Justicia de Dios como su 



Livio (Tito). Atribuye á la 
riqueza la corrupción de 
los Romanos , ibid. nu- 
mero 5. 

Loke (Juan) . Impugnase «u 
modo de' niedir tiíituf^l- 

. ; ineítte ^el tiempo ^ Carta 
VIé numer. 9. y 10. Caso 
que pudiera probabilizar 
su opinión , y solución á 

, él , ibidéUUmér. ij..i2,7 

~ sig. LoKe. hace intelecti- 
va á la^materia^ Carta 
XV»num.4. 



Misericordia, Car, XXIIL Longobardos. A ellos, co-' 

num. $• locados^enltalíja , ^tribu^ 

* yon, algttnos eJ origen^e 

1 ^ ' . los? 
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los desafios, Cart.nL nu- 

• mero 13. 

Lucrecio. El Poeta Lucre- 
cio ha sido Materialista, 
Carta XV. n. 8; 

LuisXIP^. Prohibió los due- 
los , ó desafíos , con pena 
de infamia , y de muerte; 
Carta IILnum. 17. 

Luis XV. Quiso certificar- 
se de lo que se dice de los 
Vampiros, Carta XX. nu- 
mero 55. 

.Luz. La del Sol tarda me « 
dio quarto de hora ^n lle- 
gar á nosotros , Car.XXI. 
n. 17. Es la luz 6oog ve- 
ces mas veloz , que el so- 
nido , n. 18. Véase Bos- 
covich , y Fixas. 



M 



lUrAhillon (P. D.Juan). 

•^'^ Disputa entre él , y el 
Abad de la Trapa , sobre 
los Estudios de los Mon- 
ges, Cart. XVIIl. n. 34. 
Defiende dichosEstudios, 
num. 35. 36.&C. 

M(^^cia (Eton Gregorio), 
Medico de Valencia , cu- 
ró á un enfermo yá á^^-- 
hauciddo, haciéndole be- 
ber diariamente 26 libras 
de agua , Cart. IX. nume- 
ro 32. 
TomAy. de Cartas. 
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Materia. Es incapaz de 
percepción alguna, Car- 
ta XXVL num. 6. 

Materialistas. De los Filó- 
sofos Materialistas , toda 
la Carta XV. Impugnan^, 
se, ibid. ítem Car. XXVL 
Dumer.20. 21. 22. y ^3. 

Matbematicas. Su atracti- 
vo, Cart.XVlII. num.ss» 
S6.ysig. 

Mediéis (Chathalina de). 
Si creyó que havia visttf 
volar al Cielo al Carde- 
nal de Lorena, Cart.VlIL 
num. 16. y Cart. XX. nu-« 
mer. 26. y 27. 

Menagio. (Egidio). Loque 
decia de sí, y de sus es- 
critos , Cart.XIL n. 15. 

Mérito ^ y Demerito. Las fe- 
licidades ; ó infelicidades 
temporales , no siempre 
se deben atribuir al méri- 
to , y demerito » Cart..IL 
num. 7. ^ 

Metastasio (Poeta). Elo- 
gio, que hace de la Musí*- 
ca,Cart.I. n.29. 

Minas. Si en algunas de 
ellas hay demonios asis- 
tentes , Cart. XX. nume- 
rólo. Dicese, que por 
eso se abandonó la Mina 
de Añneberg,ibid. 

Mirar. En qué se distingue 

del ver, Cart. XXV.n.tí* 

Bb Mi-^ 
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Misericordia. Dicho de los del Arte ^ que ensena & 



relaxados , Dios es muy 
inisericordio$o;cómoesos 
le deben entender, Caf- 
ta XXIII. numér. 2.3.7 4. 

JHonasterios. Noticia de al- 
gunos Benedictinos , en 
donde se enseñaban * las 
Ciencias , Cart. XVIIL 
nuni« 42. 

Montalbarí (Obispo de). 
Edicto contra el Bacht- 
llerPrades, impio Mate- 
rialista , Cart. XV. n. g. 

Montaña i^ignil). Dicho 
suyo sobre los que quie- 
ren averiguar las causas 
de efectos, que aún no es- 

^ tan averiguados , Carta 
.XI. nunl. 4. Dicho equi- 
valente de Séneca , hu- 
mero s. Otro de Galeno, 
num. 6. 

JMorales (Ambrosio). Quán- 

. do murió , Cart. VII. nu- 
mero 3. Testifica , que el 

- P.Fr. Pedro Ponce, Bene- 
dictino ^ enseñó á hablar 
los mudos , num.3,- 

Moscovitas. Cotejo de los 
antiguos con los moder- 
nos, Cart. XlII.n. 13. • 

Movimiento perpetuo. Ocu- 
pación ociosa de los que 
le buscan , Cart. XIL nu- 
mero 7. 

Mudot. Sobre el Inventor 



hablar á los mudos , to- 
da la Cart. VII. Se piensa 
fundar enParis unaCa-- 
thedra para exercitar ese 
Arte , num, 25* Ese dicho 
Arte le inventó el P. Pon- 
ce 9 Benedictino , antes 
queBonet,Wallis, Am- 
mán , y Pereyra. Véanse 
estos Apellidos , toda la 
Carta VII. y nuiíi. 33. 

Muerte. Quán terrible es la 
repentina, Cart. II. n. 2. 
Quál es la mas terrible^ 
Cart. XIV. num. 8. 

Muratores. Véase Francs^ 
Masones. ^ 

Música. El deleyte de la 
Música , acompañado de 
la virtud, hace en la tier- 
ra el noviciado del Cielo, 
toda la Cart. I. Elogios 
de la Música, n« 4. En qué 
sentido habla de ella D^^ 
vid, num.8« Cotejo de la 
Música con la Rhetori- 
ca , num. 9. Es connatu- 
ral á la naturaleza racio- 
nal, num. 22. Es apta pa- 
ra conciliar la virtud, nu- 
mero 23, Sus efectos, nu- 
mer. 30. Cotejo de la Mu- 
sica de los antiguos con 
la de ios modernos, n. 
43. Exemplos prodigio- 
sos de la Música, n. 49^ 
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del que le traduko en Cas^ 

N. V tellano , ibid. 

Norrh. ( Cardenal de ) . Es- 
tudiaba 14. horas cada 
dia,Cart. XVlll.n.62. 
Norte. Los Barbaros del 
Norte íntroduxeron coa"* 
su barbarie la relaxacioa 
en el Christianismo, Car* 
taXVIILnum»28. 



'KjAsau Merode (Condesa 

"^^ de) •Nombre supuesto 
de una aventurera im- 
postora , y su trágico fin^ 
Cart.IV. num. 13. 

Navarro (D. Benito) . Su 
elogio , Cart. XXV* nu- 
. mer. 6. y 7. 

Newton (Isaac). Jucio de 
- su ingenio , Cart. XIII. 
num. 1 7. y 1 8é Progresos 
de su Systéma Filosófico, 
y del Astronómico deCo- 
pernico , toda la Carta 
; XXI. Al principio impug- 
naron los Franceses el 
Systéma Newtoniano , y 
por qué , num. 14. No asi 
los Italianos , y por qué, 
num.ig. Hoy se enseña 
en Roma , ibid. 

Nobles. No deben aceptar 
el desafío á titulo de ta^ 
les, Cart. III. numer. !• 
2.ysig. 

Noceti , y Boscovicb.W. 

Jesuitas , defíenden el 

. Systéma Newtoniano, 

Cart. XXI. numer. 15. 16. 

y 28. 

Nollet (Abad). Su elogio, 
y el de su Libro, Carta 
XXV. num.6. y 7. Elogio 



o 



á^JSlspos. Cotejo de loque 

^ expenden., con lo quie 
expenden los Seglares.de 
iguales rentas, Cart. XIX. 
num. 34. 

Oculistas. Noticia de un 
Oculista , Curandero 
Francés , é ignorantísi- 
mo; y respuesta suya ál 
entrar en España , Car- 
ta IV. num. ig. 

Ojos. No son los ojos, sino 
el alma quien vé, toda la 
Carta XXVI. Cómo se 
exerce la visión , num. 7* 
No son el órgano proprio 
de la potencia visiva, nu- 
mer. II. 12. y sig. Este 
órgano está en el cere-^ 
•bro,num. 13. * 

Órgano. El de la visión» 
Véase Ojos. 

Orleans. (Padre), }esuita« 

Su elogio , Cart. V^ n. 4. ^ 

Bb a Oro 
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Oro. Es €l Jman del cora- Physicas , y Medicas so- 



zon humano; y compa- 
. ración de las dos atrac- 
• ciones del imán , y del 

oro , Cart. XIX. nunu 1 3. 

y 14- 

Oro fulminante. Atribuye- 
1 sele un efecto , que no 
- hace^Cart. XI. num. 13. 
Orpbeo ^ y Ampbion'. Efec- 
tos de la destreza Música 
de uno , y de otro ^Cart^L 
num. 29. 



T^Atria del Rayo. Confif- 

•*• mase lo que el Autor 
afirmó en el octavo To- 
. mo de su Theatro Criti- 
co , sobre la Patria del 
Rayo, Carta XXV, des- 
de el num« 32. 

Pecado. Un solo pecado de 
. los Angeles ; y otro der 
hombre , irritaron la Jus- 
ticia Divina, Cart. XXUI. 
.«um.9. 

Pereyra. <D. Juan). Ense- 
ñó, á hablar á los mudos 
eri estos tiempos^Car, VII. 
oum. 25. 

Perros. Experimentos de sii 
sijígular temperamento 
para heridas penetrantes, 
Cart. IV. num. 17. 

P^i'/^^ Algunas advertencias 



bre la reinfcidencia , ó no 
reincidencia de los que 
padecieron el contagio 
dé la peste , sin morir, 
toda la tart. XI. Es fal- 
so que no haya á veces 
reincidencia , ibid. n. 9. 

Petimetre. Un Eclesiástico 
Petimetre es el animal 
mas ridiculo, v contemp- 
tibie del naundo , C.XIX. 
num. 47. 

Pbilisteos. No dexaron her- 
rero en Israel , para que 
no huviese quien fabri- 
case armas , Cart. XVIII. 
num. 33. 

Philesofos Materialistas. 
Contra esta impía Secta 
de algunos modernos, to- 
da la Carta XV. 

Pieies Divinas. Inutilidad 
de esas Pieles preparadas 
para curar la Gota, Car- 
ta IV* num. 14. 

Pindaro. Poeta Griego, 
Principe de los Lyricos, 
era de Beocia , Car. Xlll. 
num. 3« 

Platón. Defiendido contra 
Aristóteles , Cart. XV* 
num. 2. 

Poetas. Platón, y Cicerón 
estaban mal con la Poe- 
sía, Cart^XVlIL nuna* 49. 
y por qué, num. 50., 

Pol- 



DE LA^ COSAS M 

Pi&Jvos de Aix. Dictamen 

: del Autor sobre esos Pol- 

- vos, toda la Carta IX. 
Precauciones para ave- 
riguar su utilidad , b da- 
ño , ibid. num. 23. y 24. 
l^i son tan buenos , co- 
mo se decantan, ni tan 
• malos como se desacre- 
ditan , n. 28. Si son útiles, 
es por la mucha agua, 
que se bebe sobre ellos, 
numer.31. y 34. 

¥once (P- Fr. Pedro). Be- 
nedictino. £s el invenk>r 
del Arte de enseñar á ha- 
blar los mudos , toda la 
Cart. VIL desde el n. 3. 
Murió en S. Salvador de 
Oñael año de 1584. ibid. 
a. 16. Instrumentos au- 
ténticos^ que prueban ha- 
ver sido el inventor, nu- 
mer, 16. 17. y i8. 

Pmitevedrcu Noticia del be- 
nigno efecto de un Rayo, 
4jue cayó cerca de la Vi- 
lla de Pontevedra , Car* 
XXV. num. 23. 

Totencia sensitiva. Propo- 
/nese una nueva facultad, 
ó potencia sensitiva én $1 
. hombre , toda la C VU 

Prodigalidad. Descripcidn 
- del vicio de la Prodigali- 
dad , Cart. XIX, n« 16. 

y^g- 

Tomjy. de Cartas. 



AS NOTABLES. 3B9 

Providencia Divina. Con- 
tra los Interpretes de la 
Divina Providencia, todál 
la Carta II. 

Psylos. Sus propriedades, 
Cart.1. num. 56. 

Puga (IXGarcia de), Tio 
del Autor. Respuesta que 
dio á Don Diego de Ros, 
Obispo de Orense , Car- 
ta III. nuil). 1 1. 

Pulmón^ Si la agua se intro- 
duce en los pulmones de 
los ahogados, Carté XIV* - 
qum.47« 

Purgatorio. Es de Fé su 
existencia, Cart. XX. nú- 
mero 21. y 22. 

Pyrata. Barbara desespera* 
cion dé un Pyrata á fe 
hora de la muerte , Car- 
ta XXI II. num. i i. 

Pitagóricos. Sus falsos dog- - 

mas , Carta XV. n. 7* 



fyjadratura del Circuloj'^ 
^ Dicese , que Archime- 
des trabajaba én ellai^ 
íquando le níató el Solda- 
do Romano,' CaruJCVIIL 
num, 56. • ' r 

Qualidades. Hippocrates^ 
hace poco aprecio de Íá$ 
quatro qualidades t:omu- 
nes, ea comparación dé 
otra^ 



^ó Índice 

otras muchas ^Car.XVII. 
num. 6. 
Qjuevedo (Don Francisco). 
Moralidad chistosa de 
que ha usado contra ios 
que no restituyen, Car- 
, t^XIX«nuni.9« 
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K Abano Mauro. Curiosa 
comparación que hace, 
i tart. XVIII. num. 33. 
i^c^Oi. Su naateria es idénti- 
ca , ó á lo menos analo- 
^ ga , con la materia elec- 
. trica • Cart. XXV. nume- 
ro 20. y 21. Efectos ra- 
.ri>^ de algunos Rayos, 
;iium?.r.a2. 23. 24. y 27. 
. Sobre la Patria del Rayo, 
' desde el num. 32. 
Razan. Considerase la ra- 
zón butpana en tres esta- 
dos ; y se comparan con 
los de las frutas , C. XV. 
num. 1 1. * '■ 
Rjídivivos. Cart. XX. nu- 

^mero 29. 
Rejpx. *^Quál.es , y cómo se 
^ponpce el Relox natural 
,dfeil/q4ma , C»rt, VI. nu- 
mero 8. . . 
Remedio aniversal ; y An-- 
. íidoío universal , son dos 
.quimeras Jn ventadas por 
ríos Chaflafanes ^ .^C.IX. 



Alfabético. - 

num. 2. 3,36. y jí¿ 

Restitución. Pocos son los 
que moribundo» prome- 
ten restituir^ restituyen 
si sanan > tJarr. XXIII. 
num. 30-. 

R^es (Gaspar de los). Di- 
ce, qua de los tocados yá 
una vez de la peste, al- 
gunos recayeron dos , y 
tres veces, Cart. XI. nu- 
mero 9. 

Rey na (Francisco de la), 
Albeytar antiguo Espa-v 
ñol. Dá noticia de la cir- 
culación de la^angre, an- 
tes que todos los que se 
señalan por inventores, 
Cart. VII. num. 33. 

Riqueza. Ha sido el princi- 
pal origen de la relaxa- 
cion de los Romanos, C. 
XVllI. num. s. Confír- 
malo Tito Liv. ibid. 

Roefner (Olao). Calculó la., 
f progresión de lá luz , des- 
de el Sol hasta nosotros; 
y tarda cerca de medio 
quarto de hora , C. XXL 
num. 16. y 17. 

Romanos. Entre Romanos, 
y Griegos no se usaban 
desafíos particulares , C. 
III. num. 12. Prohibían 
por sospechosas las jun- 
. tas particulares , C XVI. 
num. 26. La corrupción 
.'«' '.j \'\^i V - - • •* V, . Ge 



DE LAS COSAS MAS NOTABLES. 



de SUS costumbres se ori- 
ginó de sus riquezas ; no 
de la introducción de las 
Ciencias, y Artes ^Car- 
XVIII. num.S. 



VAlustió. Cmsuró el luxo 

^ de los Romanos, Carta 
XVIIl.num.6. 

.Sangre. Quién ha sido el 
descubridor de la circu- 
lación de la sangre , Car* 
ta Vil. flum. 33. 

Sangría^ Compruébase su 
utilidad en algunos casos 
con la sangría que se sue- 

- le hacer á los arboles, 

. Cart.íX.num.8. 

Santibal. Ateísta infame. 
Dicho suyo , Cart. XVI. 
num. 7« 



39^ 
cinco , toda la Cart. VI. 

S^mur ( Juana ). Casada 
con Henriqfle VIIl,y por- 
qué , Cart. V. num. 7. y 8. 

Sliwiski (Padre), Misione- 
ro Polaco. Su sentir en 
orden á los Vampiros^ 
Cart. XX. num. 54. 

Smeton ^ Músico y acusadoV 
de Ana Bolena. Critica de 
su disposición, Cart. XV. 
numer. 16. y 17. 

SoL Tarda su luz en llegar 
á nosotros medio quarto 
de hora , Cart. XXI. nu^ 
mero 17. Dista de la tier- 
ra treinta y tres millones 
de leguas ^ de las deyein^ 
te en grado , ibid. 

Stone <Mons.) . Ingenio so-* 
bresaliente , y cómo se 
le descubrió, Cart.X. mí- 
mer. 22. 23. hasta el 27* 



Saúl. Como se apaciguaba Suarez (Henrique Gómez). 

• con la Música-, Cart. I. Carta que escribió al Au- 

num. 35. 36. 37* &c. tor , Cart. VII. n. a8. ^ 

Scioppio < Gaspar). Censu* Sueños. Wzmá^á de los que 



ró el estilo de Cicerón, 
Cart.XII. num. 9. 

Sed^ Han muerto muchos 
enfermos de^sed , Car- 
ta XVII. num. ig. 

Séneca. Reflexión suya con- 
tra una vana credulidad 
de los de Cleona, Carta 

> XI. num. 5. 

Sentidos. ^Si son mas que 



refieren sus sueños , Car- 
ta VI. num. I. y sig. Hay 
sueños de despiertos , hu- 
mero 2. Uno como sueño 
del Autor , num. 4. 

Suizos. Dicho del Mariscal 
de Gramont contra los 
Suizos ^ Cart. XIII. n. 2, 
Impugnarse , ñurti.-6. y 7. 

SysUma. Difefencia entre 

el 
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el Sjrstéma Magno ^ y el Caria XIX^ numero la. 



Gopernicano , C. XXIL 
num. 32. Sobre un Systé- 
tua de la Electricidad, to^ 
dalaCaruXXV. 



\ 



HHjiyJor. Testificación de 
-^ los daños que hizo el 
Oculista Taylor ^ Carta 
IV. num. 18. 
Tbemistoclei. Dicho suyo á 
Eurybiades y que lequé- 
. ria herir , Cart. III. nu- 
mero 12. 
Theodosio. Cómo se le apla- 
có su enojo , Carta I. nu- 
mero 30. 
S. Tibornas. Su elogio , Car- 
: ta XVIII. num. 45* 
Tbraces. Los antiguos no 
pasaban del numero qua- 
tro en el contar, Cart. VI. 
num. 22. 
Tiempo. Es objeto , que no 
se puede percibir por al- 
guno de los cinco senti- 
dos exteriores , Cart. VI. 
num. 6. Si los brutos tie- 
nen potencia perceptiva 
del tiempo , numer. 15. 



Totnay (D.Juan),IVIedTeo» 
Cómo curó tmaSeñora, 
Cart. XVII. num. 17. • 

Torres (D. Joseph Ignacio 
de) , Valenciano. Su elo- 
gio , Cart. Vil. n.24. Car- 
ta suya al Autor , ibid. 
num. 25. 

Toumefort (Joseph). Caso 
que le sucedió con un 
Brucolaco , ó Vampiro^ 
Cart. XX. num. 43. has- 
ta4S. 

Trevou x.J)ac\io delosPP. 
Jesuítas , que componen 
las Memorias de Trevoux^ 
en orden á la Phy sica ^ y 
Astronomía de los mo* 
dernos , Cart. XXL n. 28. 
y 29. 

Tunantes. Haylos en todas 
Naciones , con capa de 
Médicos , Cart. IV. n. 14* 

Turcos. El desafío entre par- 
ticulares es incógnito eti 
Turquía, Cart. III. n.ij.. 
Noticia de un Turco em- 
bustero en materia de Me* 
dicina , Cart. IV. n. 8. \. 
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16. 17. ysig. 

Tinieblas. Singularidad de 

las Tinieblas de Egy pto; T/^^lles. Hace inventor del 

. y se comparan con las ^ Arte de enseñar á ba- 
que padece un avariento^ blar ios mudos . al P. Fr^ 

Pe- 
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Pedro Pohcé , Benedreti- 

. no , Cart. Vil. num. 4. • 
P^ampiros. Quiénes son, to- 
da la Cart.XX. y desde el 
num. 28. 31. y sig. Có- 

' níó , dicen , se sabe en 
dónde está enterrado un 
Vampiro, num. 35. Qué 
se debe creer de esos 
Vampiros, num. ,54. í 

^ndoma (Duque de) . Di^ 

f cho suyo , Cart. II. n. 1 3. 

fTaniere • ( P. Jacob) , Jesui- 

ta. Sus versos, que pres- 

xriben la sangria de los 

T arboles, Cart. VII. n. ai* 

ffiUnini ( Lucillo)^ Ateísta, 
y quemado ^ Cart. XV. 
num. 1 6. 

Kaurense (Concilio) . Error 

. de Imprenta en un texto 
que de él se cita, sobre 

- losFrancs-Masones,Car- 
taXVI. n. 20. 

Vázquez Cortés ( D. Juan ) , 
Medico de Sevilla. Hizo 
alti singulares curas, con 
el solo remedio del agua. 
Cart. IX. num. 9^. L 

Velasco (D.Pedro), Her- 
mano del Condestable. 
Haviendo nacido mudo, 
le enseñó á hablar el P. 
Ponce, Benedictino, Car- 
ta VII. num. 6. 

Venerable (S.Pedro). Re- 
fiere una aparición sobre 
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laféde otro, Cárt. XX. 

^ num. 20. 

Vicioso. Exhortación á un 
vicioso , para la enmien- 

. da de vida , toda la Car-» 

. ta XXIII. 

Viejos. Son amigos €Íe dar 
consejos, y por qué,C. 
XíX. num. 2. 

Vietá (Francisco) . Su em- 
bel&Q en las Mathemat^» 
cas , Cart. XVI 1 1, n. 58* 
Inventó la Algebra Espe- 
ciosa, ibid. 

Villar s (Mariscal de). En- 
vidió la muerte repentina 
del Mariscal de BervicK, 
. Cart. II. num. i. 

Virgilio. Cotejo dé su Estu- 
dio Literario con el de los 
Literatos aventureros, C, 
X. num. 4. Fortuna de su 

.; Eneyda , Cart. XII: n.í^. 

Virtud. Si la Ciencia con- 
duce, ó se opone á la Vir- 
tud , toda la Cart. XVIII. 

Vision. Cómo se hace, Car- 

/ ta XXVI. n. 7. y 14. Ha- 

*• cese eh el cerebro, n. 1 3. 

Wallis (Juan). Enseñó á 
hablar los mudos muchos 
años después del P. Fr. 
Peáro Ponce , Benedicti- 
no , inventor de este Ar- 
te , Cart. VII. num. 12. 

Wano. Arzobispo de Ham- 
burgo. Su carácter ,Car* 

ta 
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ta XIlC numero 38. 
Winslaw{]2LCoho Benigno). 
Noticiar de su utilisimd 
Suscrito contraía acele- 
ración de los Entierros, 
Cart.XIV. n. g. Utilidad 
de e^ Escrito en España^ 
lu SO. 



ce de I0& Zaiioriesr; no 
obstante algunos tenta* 
ron averi^^r la causan 
del efecto , que no hay, 
Cart.XLnum.3* 
Zapatero. Simil de un Za- 
patero , para el cotejo 
del discurso con el icis- 
tiRto^ Cart. X VIL Hume* 
«oía. 

^Imena- <Doña) , Ss^a * JSaquías (Pauib). Refiere;^ 
^^ del Cid Campestttor. que algunos , sumergidos 
Dicho, de Mons. Despre- por espacio de quarem» 
aux á "favor de la Tragi-^ y ocho horas, volvieiDn 
COTttedia de Pedro Cor-* eu sí, Carta X£V. lu 13. 
nelio 9 dicha £/ Cidz Que Zenon < Emperador ):« Su 



X 



^empre el Público la mi- 
ró , y mira con los ojos 



de Ximena 



€art.XII. 



HF Abortes. Siendo íbdo 
-^ emibu&te quanto^sedi» 



trágica mueite , por lia^^ 
tterle amortajado ^estando 
vivo , ibid. n. lo, 

'Zuinglío (UIpíco), Hene^ 
sianca Suizo. Juicio 4]ue 
desu ingemo liizo el Gar- 

^ denal Palavicino , 'Gár-* 
talll«num»7.. 
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